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Cabildo de 4 de enero de 1615. — En este Cabildo propuso Luía 
de Zéspedes como Procurador general, que hasta agora es, que 
por cuanto tiene fechas é sacadas informaciones de la utilidad é 
provecho que á esta ciudad é sus vecinos estantes é habitantes se 
les sigue en que las apelaciones de los jueces ordinarios que se 
interponen para la Real Audiencia de Santo Domingo, se lleven 
á la Real Audiencia de México, é para que se presenten en el 
Real Consejo de las Indias, se trate con los vecinos en este Ca* 
bildo abierto, si convendrá dar poder á persona que en nombre d# 
esta ciudad lo pida á S. M. é su Real Consejo de Indias é ansí* 
mismo se trate con los dichos vecinos*, si convendrá que junta* 
mente se pida que continué el juez eclesiástico Metropolitano 
nombrado por el Sr. ArzobHjJb de Santo Domingo, ó de nuevo se 
nombre otro, como mejor pareciere para qúé los subditos é vasallos 
de S. M., ansí seglares como eclesiásticos é regulares puedan tener 
recurso en las apelaciones que interpusieren de los jueces ordina» 
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fres eclesiásticos, escusando la graveza é molestia de haber de 
acudir á Santo Domingo, por la misma razón que se alega en 
las informaciones hechas en las apelaciones seculares é otras mu- 
chas mayores. E habiéndolo oido los dichos señores, justicia é 
regimiento dijeron, que les parece ser cosa j usta é convenirte lo 
propuesto por el dicho Procurador general, é ansí se trate é co- 
munique en este Cabildo abierto con los vécinos de esta ciudad 
que en él entraren. 


Votación de los vecinos para lo antecedente é para elegir procura- 
dor general. 

En este Cabildo pareció' el alférez Pedro de Oñate é dijo 
que dá su voto para Procurador general á Juan Sánchez Pereira, 
é le parece que es justo lo propuesto por el Procurador general en 
que las apelaciones vayan á la Real Audiencia de México, é que 
haya en esta juez de apelaciones Metropolitano, é que para pedi- 
11o á S. M. é Real Consejo de ? as Indias se dé poder. 

E luego apareció Antonio de Matos é dio su voto á Juan 
Sánchez Pereira, é habiendo entendido lo puesto por el dicho 
Luis de Zéspedes, dijo lo mismo que Pedro de Oñaie. 

En este Cabildo pareció Pedro Gonzales Cordero, é dijo lo 
mismo que Pedro de Onate. , 

E luego pareció Hernando de Arvendaño é dio su voto á 
Juan Sánchez Pereiíá, é en lo demas se arrima al voto de Pedro 
de Oñate. 

E luego pareció Rodrigo Venegasé dio' su voto para Procu- 
rador general á Juan Sánchez Pereira, é en lo demas dice, que se 
arrima al voto de Pedro de Oñate. 

E luego pareció Juan Perez de Oporto, é dijo lo mismo. . 

E luego pareció Pedro Carmenatis, é dijo lo mismo. 

E luego pareció el capitán Juan de Fuentes, é dio su voto 
al mismo Juan Sánchez, é en lo demas dijo lo propio que los de- 
mas. 


E luego pareció Olibarri é (lió su voto á Juan Sánchez, é en 
lo (lemas dijo lo mismo que Pedro de Oñate. 

E luego pareció Sebastian de Cubas, é dijo que da su voto al 
dicho Juan Sánchez Pereira, é en lo demás dijo. lo mismo. 

E luego pareció Andrés Rodríguez é dió su voto al dicho 
Juan Sánchez, é en lo demas dijo lo misma que el alférez Pedro 
de Uñate. ; ; 

^ ^ v* c .. 4 ^ 9 « "" 

E luego pareció Pédi'o Arias de Estrada, é dijo lo mismo. 

E luego pareció Nicolás J3 en i tez,,é dio su voto á Juan* Sán- 
chez, é en lo de mas dijo lo mismo. 

Elu ego pareció Juan Ruiz de Almagro, é dijo que da su vo- 
to á Juan Sánchez Pereira, 6 en lo dem as-dijo lo mismo. 
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B luego pareció Francisco Raez, é dijo lo minino que los 
de mas. 

E luego pareció Diego Hernández Castillo, é dio su voto á 
Juan Sánchez Pereira, é en lo demás dice lo mismo que los de- 
mas. : ; ■ 

E luego pareció Hernando Gutiérrez, é dio su voto á Juan 
Sánchez, é lo demás dijo lo mismo, é se arrimó á lo propuesta 
por el dicho Luis de Zéspedes. 

E luego pareció Juan Pacheco, é dio su voto á Juan Sán- 
chez Pereira, é en lo demas dijo lo mismo que los demas. 

E luego pareció Juan Gómez Cantero, é dio el mismo voto 
que los demas. 

E luego los dichos señores, justicia é regidores unánimes é 
conformes dieron voto al dicho Juan Sánchez Pereira, é mandaron 
que parezca en este Cabildo á aceptar el dicho cargo é hacer la 
solemnidad é juramento que de derecho se requiere, al cual ha- 
blan por nombrado por tal Procurador general, é habiendo pare- 
cido en el dicho Cabildo el dicho Juan Sánchez dijo, que acepta- 
ba é aceptó el dicho cargo de tal Procurador general de esta ciu- 
dad, é juró á Dios é á una cruz en forma de derecho de lo usar 
bien é fielmente el dicho cargo, é que mirará por el bien é utili- 
dad de esta ciudad, é hará lo que debe é es obligado, é á la ab- 
solución del dicho juramento, dijo, “sí juro % amen.” E visto por 
la dicha justicia é regimiento le dieron poeflf cumplido, cuanto 
bastante de derecho se requiere para que en? nombre de esta ciu- 
dad pueda parecer ante Rey Nuestro Señor é ante su Real Con- 
sejo de Indias é ante otras cualesquier justicia eclesiástica é se- 
glares é seguir é proseguir cualesquier pleitos que la ciudad tu- 
viere por todas instancias, contra cualesquier personas, é pedir á 
S. M. é señores del dicho Real Consejo cualesquier merced é 
mercedes, é hacer cualesquier informaciones, papeles é recaudos 
que convengan, hasta conseguir é acabar lo que se pretendiere, 
ó pueda para ello d ir poder á cualesquier personas, que para to- 
do ello, é lo de ello dependiente, le dieron poder é facultad con li- 
bre é general administración al dicho Juan Sánchez, como tal 
Procurador general é lo firmaron de sus nombres, é con esto se 
acabó el dicho Cabildo. (Aquí las firmas del Gobernador, Regi- 
dores &c.) 


Cabildo de 11 de marzo de 1615. — Propuso Juan Sánchez 
Pereira, Procurador general de esta ciudad, que el domingo pasa- 
do que se contaron 8 de este presente mes de marzo, se publicó 
un mandamiento del Sr. Obispo D. Alonso Enriquez de Toledo, 
por el cual manda, pena de escomunion é cierta pena pecuniaria, 
que para cierto tiempo vengan á esta ciudad todos los señores de 
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hatos, mayorales, esclavos é sirvientes que estuviéien en sus 
tiendas del campo, á confesar é cumplir con lo que su Sría. tiene 
ordenado acercado ellos, corno mas largamente consta ¡por el di- 
cho mandamiento á que se refiere; é como á V. S. es notorio 
siempre se ha tenido por costumbre que los obispos é prelados an- 
tesesores del dicho Sr. Obispo, é el dicho Sr. Obispo desde que 
vino á su obispado ha enviado por todos Jos hatos é haciendas 
del campo que están apartadas de esta ciudad un sacerdote que 
confiese é sacramente á todos los dichos vecinos, é criados é es- 
clavos, los cuales acuden con sus limosnas* é siendo esto ansí co- 
mo lo es, de venir á esta ciudad los dichos vecinos é sus escla- 
vos* mayorales é criados, por estar distancia de mas de 50 leguas 
de ella, resultaría gran daño é pérdida de sus haciendas, cesaría 
el aumento de los diezmos, los bastimentos que se van ya ha* 
cíendo pará el sustento é despacho de la gente de mar é guerra 
de las Reales armadas é ilotas que han de venir á este puerto, él 
trato é comunicación de los mercaderes, por no podedlos pagar á 
tiempo qué embien sus mercaderías é cueros á Castilla, é otros 
muchos inconvenientes del bien general de esta ciudad ¿ vecinos 
de ella* para cuyo remedio convendria se pida al Sr. Obispo revo- 
que el dicho mandamiento, é provea sacerdotes idóneos de los 
que haien esta ciudad que vayan por los hatos é corraiés del tér-* 
no de esta c;udad, como se ha acostumbrado hacer, á confesar é 
sacramentar los dich^ vecinos, esclavos é criados por las razones 
referidas. 

AOsímisnio propuso el dicho Procurador general, que á su 
noticia ha tenido, é es publico é notorio en esta dicha ciudad que 
el Sr. Obispo ha mandado que las campanas de esta iglesia ma- 
yor qiie están en una torrecilla de la sacristía de la dicha iglesia 
se quiten é pongan en la delantera de un lado de la puerta de 
dicha iglesia, en dos palos, lo cual demas de e3ta indecencia de 
ponerse allí, no será justo qüe siendo esta ciudad tan populosa* 
puerto é llave de todas las Indias, é donde todos los años pasan 
por ella mas de 6,000 personas de muchas partes, é donde con 
tan larga mano los vecinos de ella han acudido é ordinariamen- 
te acuden con sus limosnas demas de las que S. M. hace, é 
siendo esto ansí cómo el dicho Sr. Obispo pretende poner en eje- 
cución se pongan las dichas campanas, habiendo dado los dichos 
Vecinos tanta suma de limosnas é ofrecido para la reedificación 
de la dicha iglesia, demas de lo cual S. M. por su Real cédula co- 
mete la cuenta de esto á los oficiales Reales* por haber quedado 
la dicha iglesia por acabar conforme á sus cimientos é sin torre 
para las dichas campanas, para cuyo remedio é para que tan san- 
ta obra, como lo es la dicha reedificación, no cese é que las di- 
chas campanas no se pongan en parte tan indecente, como el 
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Sr. Obispo pretende poner, é hacer mayores gastos de aquello 
que no es necesario, habiéndose de poner en su torre é testera de 
la dicha iglesia. Convendría se pida al dicho Sr. Obispo que las 
dichas campanas no se; pongan en el lugar tan indecente, é en 
caso que se muden, seá alzando la torre donde se han de perpe- 
tuar, é no de otra manera) de las limosnas que los dichos veci- 
nos han dado é mandado para este efecto, tomándose la dicha 
cuenta en conformidad délo que S. M. manda por la dicha Real 
cédula.-— E por la justicia é regimiento visto las dos proposicio- 
nes hechas por el dicho Juan Sánchez Pereira, Procurador gene- 
ral de esta ciudad, é habiéndose conferido é tratado por el dicho 
Cabildo sobre lo susodicho, de un acuerdo é parecer dijeron, que 
el dicho Procurador general en nombre de este Cabildo, ciudad, 
é vecinos de ella, acuda al dicho Sr. Obispo á pedir é pida revo- 
que el dicho mandamiento sobre el venir á esta ciudad los veci- 
nos, esclavos, é mozos que están en los hatos é haciendas del ter- 
mino de esta ciudad, significándole los inconvenientes que dicho 
Procurador general dice en su preposición, é haciendo las demas 
diligencias que al caso convenga é sean necesarias, hasta que 
tenga efecto lo que el dicho Produrador pidiere en nombre de esta 
dicha ciudad, Cabildo é vecinos de ella; é en cuanto á la propo- 
sición del dicho Procurador general sobre poiier las campanas en 
los dos palos, pida ansímismo que las dichas Ijámpanás no se pon- 
gan en lugar indecente, é en caso que se K|yan de mudar seá 
haciendo la torre donde se ha de perpetuar é poner las dichas 
campanas) é no de otra manera, é haciendo las demas diligen- 
cias que S. M. manda por la dicha su Real cédula con las ape- 
laciones, é protestaciones que ea tal caso se requiere» 

En este Cabildo fué acordado, que por cuanto las casas de 
Diego Hernández de Luna que sirven de Cárcel, hacen mucho 
gasto á esta ciudad en el alquiler que de su renta se paga, para 
cuyo remedio convendría que las casas que sirven de carnicería, 
se viese si en ella se pueden hacer cuartos cdmo||os en que pue- 
dan estar los presos, é para ello se vea por todo el Cabildo, é 
para que informe se comete á D. García de Córdova é al capitán 
Alonso Ferrera, para que informándose de maestros carpinteros, 
traigan relación al primer Cabildo de la forma que se han de ha- 
cer los dichos repartimientos, é las maderas que se han menester 
é demas materiales, é lo que pueden costar con la manifactura. 

En el propio Cabildo se acordó por la dicha justicia é regi- 
miento, que son informados que por esta ciudad andan por las ca- 
lles públicas muchos enfermos del mal de San Lázaro, habitando 
entre los vecinos, e para que esto se remedie é que se evite el 
daño que puede redundar de la habitación de los dichos enfermos, 
acordaron que el capitán Jacome Justitiiano é Luis de Zéspedes, 



alcaldes ocluíanos anden por todas las casas é calles de esta ciu- 
dad, estancias é términos, visiten todas las personas ansí varones 
corno hembras cpie parecieren estar liciados del dicho mal, é los 
manden embarcar en la primera ocaeion que hubiere para la Nue- 
va España, ó para Sto. Domingo, donde hai hospitales de reco- 
ger los dichos enfermos. 

Cabildo de 30 de abril de 1615. — Se acordó que por cuan- 
to por ciertos autos que proveyó Bartolomé de Herrera é Saldí - 
var, Provisor de este obispado, ha parado la loabl^costiunbre que 
se tenia, en cumplimiento de la ley Real, de que un dia de la se- 
mana uno de los alcaldes ó regidores de Cabildo saliese á pedir 
limosna para los pobres vergonzantes, juntándose con uno de los 
curas ó tenientes de curas de la dicha ciudad, ansí para la dicha 
demanda, como para la misma distribución que en ella se reco- 
ja, é esto es en gran daño é perjuicio de los dichos pobres vergon- 
zantes, de cuyas necesidades é lo mucho que padecen hai noti- 
cia en el dicho Cabildo, para cuyo remedio de nuevo se, ordena é 
acuerda que se prosiga é continúe el pedir la dicha, limosna uno de 
los dichos alcaldes ó regidores un dia en cada semana como antes 
se estaba, haciéndolo saber primero al juez eclesiástico ordinario, 
ó a’guno de los curas ó tenientes de la dicha ciudad^«e junte é 
acompañe con él, é ámbos juntos, dicho regidor o alcalde é cura 
o persona eclesiástica que se nombrase é juntare, pidan é repar- 
tan la dicha memoria conforme á la ley Real, é para el principio 
de la buena obra se señala: á el dicho alcalde Luis de Zéspedes, 
é para los demas dias siguientes, irán por sus turnos las demas 
personas del Cabildo, como se ha ordenado é acordado antes de 
agora, los cuales se juntarán con las personas eclesiásticas, si la 
quisieren dar, é en caso que no la quieran señalar, pedirá la dicha 
limosna el alcalde ó el regidor, é la repartirá entre los pobres ver- 
gonzantes en conformidad de la dicha ley, é ansí lo acordaron. 

Cabildo dA% de junio de 1615. — Se leyó una petición de 
Juan Sánchez Pereira, Procurador general de esta ciudad por la 
cual dijo, que por lo que tocaba al bien público común de la re- 
pública é vecino de ell*i, que en esta ciudad é todos sus términos 
é distritos habían muchas monterías de ganado menor, que se 
hacían en el monte, ansí á pie como á caballo en las sabanas, 
en las cuales sedaba á partido á mozos de campo que las mon- 
tean en compañía de los amos é armadores de las dichas monte- 
rías, é por el tal interes que se les sigue á los dichos monteros, por 
la parte que les toca matan é destrozan á hecho, cuanto ganado 
vacuno hallan ansí toros, vacas é terneros, de que se seguía mui 
gran daño á la República, per que se apuraban é asolaban las 
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tien as, por matar las hembras é terneras que son las que habían cíe 
parir é multiplicar, no atendiendo al bien común, si no solo á su 
gusto é particular provecho, de que resultaba estar la tierra apura- 
da que apenas hai g^tódo en ella, é si se prosiguiese en las dichas 
monterías, vendrá á apurarse la tierra de suerte, que no se hallará 
ganado en ella, ni aun para comer, para cuyo remedio é del bien 
común de la República é vecinos de ella, convendría que su Sría. 
mandase con graves penas, que de aquía delante ninguna perso- 
na fuese osada de matar en sabanas ni en montes ninguna res 
hembra, ansí vaca como ternera, sino tan solamente los que fue- 
sen machos ó lo que se trajere para pesar en la carnicería, é no 
de otra manera, porque haciéndose ansí, dejarían criar las hem- 
bras, é se iria multiplicando el dicho ganado, é habría después 
para poder montear, por lo cual pidió á su Sría. del dicho Cabil- 
do proveyese según su pedimento, é mandase con graves penas 
que ninguna persona fuese osada á montearen las partes conte- 
nidas en su petición, á la cual su Sría. del dicho Cabildo proveyó, 
que se pregone publicamente que ninguna persona de cualquiera 
calidad ó condición que fuese, fuese osada matar ganado hem- 
bruno en bato, monterías, ni sabanas suyas ni realengas, sopeña 
de un mes de prisión é cien dudacos de pena, é perdidos todos los 
cueros que se hallaren, aplicarlos por terceras partes, cámara, juez 
é denunciador, é ansí lo acordaron. 

Cabildo de § de julio de 1615. — Se leyó una petición de Mi- 
guel Muñoz vecino de esta ciudad, en la cual pide que su Sría. 
le dé licencia para que en un corral suyo nombrado Cayaliabo, 
que está 16 leguas de esta ciudad pueda tener en él, cuatro ó seis 
vacas regegas, para el sustento de su casa é gente, que en e'lo 
recibirá merced. — E por la justicia é regimiento visto lo pedido 
por el dicho Miguel Muñoz, habiéndole conferido é tratado de un 
acurdo é parecer dijeron, que le daban licencia para que en el 
dicho silio Cayahabo, tenga seis vacas regegas con sus crias pa- 
ra el efecto que las pide, sin que se entienda hacUlé merced de él, 
para población de hato de ganado mayor, mas dé licencia para 
el dicho ganado, mientras fuere su voluntad, ó de quien lo pose- 
yere, sin que por la dicha licencia pague cosa alguna á los Pro- 
pios é rentas de esta ciudad. 


oí 


Cabildo de 14 de julio de 1615. — Luis de Zéspedes, alcalde 
dinario de esta ciudad, presentó la proposiciorl siguiente: — Ya 
V. S. tiene noticia de las muchas quejas que generalmente han 
tenido é tienen los vecinos de esta ciudad, de los agravios é mo- 
lestias que han recibido é malos tratamientos del Sr. Obispo, an- 
sí eclesiásticos como seglares c clérigos, é aspereza con que demás 
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fie ella, ha usado sin justa causa de censuras é penas que ha eje- 
cutado, ¿in embargo de la apelación, é la resistencia é notables 
escándalos que ha fecho con los que ha castigado, é apelando de 
sus penas é censuras, se han querido valer del remedio déla pro- 
visión ordinaria contra las fuerzas, de cuyas violencias es notorio 
á V. S. que contra su voluntad, é oprimidos muchos litigantes é 
otros agraviados seglares é eclesiásticos, unos han pagado las pe- 
nas que les ha impuesto, é otros dejando su naturaleza, casas é 
deudos se han ido é ausentado, cuyas personas é las que en par- 
ticular han recibido dichas molestias é malos tratamientos, son 
tantas como á V. S. es notorio, que á viva voz en calles é en pla- 
zas piden justicia, con esclamaciones é protestaciones, de las cua- 
les en caso necesario daré memoria, é como quiera que el reme- 
dio del bien publico, pertenece á V. S.,éque también le toca mi- 
rar el estado que con el rigor eclesiástico, tiene la autoridad que 
en nombre de S. M. representa su Gobernador é Capitán ge- 
neral de esta Isla, á quien movido de pasión, é por solo haver con 
acuerdo de letrado, hecho notificar la provisión por mí referida, 
Jia traído con tanta inquiedud, poniéndolepenas pecuniárias, es- 
comuniones, entredichos, hasta poner cesación adivinis, trayendo 
aflijido este lugar é sus vecinos, quitando el consuelo délas al- 
mas, hasta enterrar los muertos en los campos, obligándoles con 
mucha costa embiar á buscar el remedio á donde estaba la perso- 
na del Si\ limo. Arzobispo de Santo Domingo, lo cual ansimis- 
mo hicieran los demas vecinos agraviados, si su mano é caudal fue- 
ra tan suficiente como el del Sr. Gobernador, por cuya causa se 
quedan fallidos de remedio é sus agravios pasan adelante, é ha- 
ber con tanto trabajo, alcanzado remedio de dichas escomuniones 
<lel dicho Sr. Arzobispo, con la misma resistencia, no quiso ni ha 
querido obedecer sus provisiones é mandamientos, rompiéndolos é 
mal tratando á los escribanos que lo notifican, é ademas de esto, 
contra la autoridad de este Cabildo é su Gobiernador que repre- 
ta la persona de S. M., siendo costumbre el darle la Paz cuando 
concurre á los divinos oficios, como se ha fecho de tiempo inme- 
morial áesta parte, é el dicho Sr. Obispo é sus Provisores lo han 
fecho, últimamente ha prohibido el darle la Paz con Diácono, é 
aunque el dicho Sr. Gobernador, no ha fecho instancia en esto por 
escusar embarazos, toca á V. S. por ser la cabeza de él, é persona 
que representa como Gobernador é capitán general, la Real per- 
sona é que se debe defender su Real Patronazgo, pues lo contra- 
rio seria el quedarse en costumbre tan contra lo referido, é como 
quisiera que el remedio de esto, es dar cuenta á S. M. é se ha fe- 
cho, é en el ínter es justo se ponga, é que los vecinos de esta Is- 
la, como amparo é defensa, como vasallos de S. M., es é toca á 
V, S. como su cabeza, proponiendo como vecino é alcalde ordi- 
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nano de esta ciudad, pide é suplica á V. S. que mostrando é pre- 
sentando esta proposición ante el Sr. limo. Arzobispo de Santo 
Domingo que está en esta ciudad, se pida é suplique mande no 
se innove el acto de dar la Paz, é mande con penas á los cu- 
ras é sus tenientes la den con un Diácono, como se hacia é ha he- 
cho antes de la prohivieion del dicho Sr. Obispo, é para que los 
litigantes é personas que de los autos é sentencias é escomuniones 
que en el juzgado eclesiástico litigaren, tengan quien los oiga en 
grado de apelación, se le pida é suplique por este Cabildo deje 
en esta ciudad personas con plena comisión que les oiga en el di- 
cho grado, pues es tan notoria é conocida la molestia que de lo 
contrario recibirán, é las justas causas que para ello hai, é de lo 
que hasta aquí se ha fecho, é por que mas claro vea V. S. cuan 
de veras los dichos vecinos desean para su quietud el dicho reme- 
dio, se sirva de mandar hacer Cabildo abierto, donde se dé noti- 
cia de mi proposición, é libremente digan lo que acerca de lo re- 
ferido piden é pretenden. —Luis de Zéspedes. — A la cual dicha 
proposición la justicia é regimiento respondió lo siguiente:— E 
por la justicia é regimiento visto la proposición del dicho alcalde 
Luis de Zéspedes, habiéndose visto é considerado, de un acuerdo 
é parecer, dijeron, que se haga como lo pide, é para que lo suso- 
dicho tenga cumplido efecto, los señores capitán Jacomé Justinia- 
no é el dicho Luis de Zéspedes, é el contador Juan de Eguiluz, 
é Liego de Soto, hagan saber al Sr. Arzobispo de Santo Do- 
mingo, la proposición del dicho señor alcalde, para que su Sría, 
lima, provea del remedio que conviene al bien de esta ciudad, 
vecinos é moradores de ella, é lo demas que dice la proposición, 
sobre lo cual hagan los dichos señores alcaldes é regidores todas 
las diligencias judiciales é estrajudiciales que convengan, hasta 
tanto que haya é tenga cumplido efecto lo contenido en la dicha 
proposición, lo cual se saque en el libro de Cabildo, é ansí lo 
acordaron. 

Ansímismo se acordó, que se pida é suplique al Sr. Goberna- 
dor le pida al Sr. Arzobispo de Santo Domingo que al presente 
está en esta ciudad, escriba á S. M. se sirva de conceder licencia 
á ella para que se funde un monasterio de monjas, conforme lo 
tiene pedido é suplicado^ S. M. la dicha ciudad, é ayudado con, 
mucha limosna para la dicha fundación. 


Cabildo de 16 de julio de 1615. — Se acordó que por cuanto 
después de que el Sr. D. Alonso Enriquez de Toledo, obispo de 
esta isla de Cuba, vinoá ella los vecinos, ansí eclesiásticos como 
seglares han tenido é tienen muchos pleitos en su juzgado ecle- 
siástico, unos pendientes é otros en grado de apelación, tocantes 
ásus propias causas é en defensa de la jurisdicción- é patronazgo 

1 2 
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real, renta* é limosnas de la iglesia, é las partes interesadas han 
Sido agraviadas é molestadas por el dicho Sr. Obispo, é sus jue- 
ces é provisores, sin tener recurso de redimir sus Vejaciones, sin 
embargo de haber apelado é interpuesto sus apelaciones por la 
dificultad é costa, trabajos con que se pueda ocurrir al Metropo- 
litano del juzgado del Sr. Arzobispo estando en la isla de Santo 
Domingo, donde es la cabeza del arzobispado, é si alguno des- 
pués de haber las tales apelaciones en virtud de las reales provi» 
sionesde S, M. tornan á pedir su justicia, no se cumplen ni obe- 
decen, antes notoriamente son molestados, é de esta manera 
quedan destituidos del remedio de sus agravios, para cuyo reme- 
dio conviene al bien común de esta ciudad, vecinos é moradores 
de ella, ansí eclesiásticos como seglares, estantes é habitantes en 
ella por parte del Procurador general en nombre dé ella, pida é 
suplique al dicho Sr. Arzobispo, qiie al presente está en esta dicha 
ciudad, mande señalar audiencia é oir á las partes de su justicia* 
como hubiere lugar en derecho, para cuyo efecto nombre notario 
ante quien las dichas partes presenten sus escritos de agravios é 
pidan lo que les convengan é hagan sus diligencias, que será ha* 
eer notoriamente bien á la dicha ciudad éá las partes agraviadas 
en los dichos casos. 

Cabildo de 24 de julio dé 1615 —Se acordó, que por cuanto 
en el Cabildo que se hizo en 14 de este presente mes, se trato que 
sé pidiese é suplicase al Sr. Arzobispo de Santo Domingo dejase 
en esta ciudad persona con plena comisión que oiga á los vecinos 
é moradores, ansí eclesiásticos como seglares de las causas que 
tienen apelado para ante su Sría. Urna, é de su Metropolitano 
en la ciudad de Santo Domingo, pues de lo contrario se segui- 
rán mui grandes molestias á los dichos vecinos, é ansímismo lea 
pidiesen mandase qué no se innove en el acto de dar la Paz al 
Sr. Gobernador, mandando álos curase sus tenientes, la den con 
un Diácono ú Subdiácono como se ha fecho antes por el Sr. Obis- 
po é sus antecesores, pava cuyo efecto é para hacer saber lo suso- 
dicho al Sr. Arzobispo en nombre del Cabildo fueron nombrados 
para pedirlo los alcaldes Jacomé Justiniano é Luis de Zéspedes, 
él contador Juan de Eguiluz é Diego denoto regidor, é para sig- 
nificarle lo acordado por el dicho Cabildo é lo pedido en nombre 
de los vecinos é moradores, ansí eclesiásticos como seglares por 
él dicho alcalde Luís de Zéspedes. Luego que se salió del dicho 
Cabildo, parece que no embargante el justo pedimento del di- 
cho Cabildo, el Sr. Arzobispo pretende por acomodar su viage e 
rr en conserva de la flota que de próxima está de partir; para de- 
senvocar con ella á su arzobispado, é dilata el oir las causas 
que están pendientes en grado de apelación, dejar juez con plena 
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potestad k comisión para que oiga de las dichas causas é por que 
de irse el Sr. Arzobispo é dejar esta ciudad tan desconsolada s 
aflijida, sin que su Sría. lima. acabe las causas que están pen* 
dientes en grado de apelación é para las que adelante se ofrecie- 
ren dejar persona ante quien les oiga, porque de ir á pedir su 
justicia en seguimiento de sus apelaciones á la ciudad de Santo 
Domingo,es tanta la pobreza de los vecinos, que dejarían sus cau- 
sas indefensas, é convencidos perderían sus haciendas, dejarían 
sus casas, hijos é mugeres por redimir sus vejaciones, como no* 
todamente se ha visto por muchos clérigos é otras personas, que 
se han ido de esta ciudad huidos á otros obispados por los malos 
tratamientos é ignopias que cada dia reciben del dicho Sr. Obis- 
po, ansí en los actos públicos como en otras partes é lugares dt 
esta ciudad, é ansí se torne á pedir é suplicar al dicho Sr. Arzo- 
bispo, teniendo consideración á los vecinos de esta ciudad, clérigos, 
sacerdotes estantes é habitantes que á ella acuden é las grandes 
molestias <jue cada dia reciben, con descomuniones 4 vejaciones 
del Sr. Obispo, no tan solamente á los arriba declarados, pero al 
Sr. Gobernador, alcaldes, é regidores por defender las causas da 
esta ciudad é en especial en los dias señalados de festividad que 
el Cabildo todo junto é congregado está en los divinos oficios en 
la iglesia mayor de esta ciudad, con autos é descomuniones, de 
forma que esfuerza al dicho Cabildo, por no verse vejado é rao* 
lestado con sus dichas descomuniones, irse á oir misa á los con- 
ventos de esta ciudad, por que para estas cosas espera el dicho 
Sr. Obispo que haya festividades é esten juntos el dicho Cabildo 
é Gobernador é para innovar el darle la Paz, como se la ha dado 
el dicho Sr. Obispo é sus antecesores á los demas Gobernadores 
que han sido en esta ciudad, é para que con mas apretadas dili- 
gencias se pida al dicho Sr. Arzobispo é signifique lo acordado 
por este Cabildo, todos juntos é cada uno insólidqm é Juan Sán- 
chez Pereira, Procurador general en voz é en nombre de los ve- 
cinos de esta ciudad, é en virtud del nombramiento á él fecho á 
campana tañida, dan poder é facultad al dicho Luis de Zespedea 
alcalde ordinario de esta ciudad, para que pueda parecer ante el 
Sr. Arzobispo é presentar todos los autos, acuerdos, juntas hechas 
por este Cabildo, sobre lo cual pida todo aquello que conviniere 
al bien común de esta ciudad é sus vecinos é moradores, hacien- 
do todas las diligencias judiciales é estrajudiciales que conven- 
gan, hasta tanto que hayan é tengan en sí cumplido efecto todo 
lo acordado é propuesto por este dicho Cabildo, que para todo 
ello é lo á ello anexo é dependiente, le dieron su poder con 
libre é general administración é ansí lo acordaron é firmaron. 
(Aquí las firmas.) 



Poder del Procurador general para los asuntos 

de la ciudad en la corte. 

Sépan cuantos esta carta vieren* como yo Juan Sán- 
chez Pereira, Procurador general de esta ciudad de San Cristó- 
bal déla Havana, é vecino de ella, en voz é en nombre de los 
Vecinos é moradores de esta ciudad é Isla, é en virtud del nom- 
bramiento é elección que le hicieron á Cabildo abierto é campa- 
na tañida en 4 dias del mes de enero de 1615 años, cuya elec- 
ción tengo aceptada, é usando de ella otorgo que substituyo to- 
do el poder que tengo de la dicha ciudad é vecinos de ella en el 
Padre Maestro Fray Juan de Pereda, calificador del Consejo su* 
premo de la Inquisición, é á Fray Juan de Contreias de la orden 
de San Agustin éá Alberto García, residentes en corte de S- M., 
á todos tres juntos é á cada uno insolidum, para que en nombre 
de esta ciudad parezcan ante el Rey Nuestro Señoi;j3 ante su 
Real Consejo, é ante quien convenga, é pedir sea servido de dar 
licencia é facultad á esta ciudad para que en ella se funde un 
monasterio de monjas religiosas, por la necesidad que tiene de 
eV fruto é cristiandad de vecinos principales de ella, para cuyo 
efecto presenten las mandas que los vecinos é moradores de esta 
ciudad hicieron de limosna de su propia voluntad para ayuda de 
la fábrica é obra del dicho convento, é pidan á S. M. sea servido 
de ayudar con la suya, como siempre lo ha fecho en los monas- 
terios que se han fundado en estas partes, sobre lo cual hagan 
todas las diligencias, presentando memoriales, infórmese otros 
recaudos que convengan de presentarse, hasta tanto que tenga é 
haya en su cumplido efecto lo que esta dicha ciudad é vecinos 
de ella piden áS. M. sobre la fundación del dicho convento, que 
para todo ello é lo á ello anexo é dependiente, les sostituyo el di- 
cho poder que tengo de los dichos vecinos é moradores de esta 
ciudad, sin reservar ni receptar en mí cosa alguna; en testimonio 
de lo cual lo otorgue, que es fecho en la Habana en 7 dias del 
mes de agosto de 1615 años. E el otorgante, á quien conozco lo 
firmó de su nombre: testigos Diego de Soto regidor é Antonio 
de Bocanegra é Benito Vázquez veci nos de esta ciudad. — Juan 
Sánchez Pereira. — Ante mí. — Luis Perez Costilla, escribano. 
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SOBRE LA CERA Y OTRAS PREVENCIONES APROBADAS POR S. M. 

COMO CONSTA DE REAL ORDEN. 


Don Felipe de Fonsdeviela y Ondeano, Marques de la Torre , Sr. 
del Abadiado de Lees , Regidor perpetuo de la ciudad de Za- 
ragoza, caballero del orden de Santiago , mariscal de campo 
de los Reales ejércitos , superintendente de la Renta de taba- 
cos, juez protector déla de correos marítimos y terrestres , y de 
la Real compañía , Gobernador y Capitán general de esta ciu- 
dad de la Havana é isla de Cuba por S. M. fyc. 


Sobre los singulares beneficios con que la clemencia del Rey 
Nuestro Señor, se ha dignado siempre atender á la felicidad de 
los habitantes de esta Isla, les ha dispensado una nueva y muy 
especial gracia, según se me avisa en Real orden de dos de julio 
de e3te año, comunicada por el limo. Sr. D. José de Galvez, se- 
cretfrio de estado y del despacho universal de Indias, cuyo tenor 
es el siguiente: 

“Conformándose el Rey con lo que V. S. propone en caria 
de veinte y seis de febrero último con remisión del informe que le 
hizo el Intendente que fué dé ejército de esa Isla D. Nicolás Jo- 
sé Rapun, sobre los derechos que contribuye la cera que se estrae 
de ella, y continuando S. M. los efectos de su Real Piedad en 
beneficio de esos naturales, se ha dignado resolver, que la cera 
que se embarque en los puertos de esa Isla para los de España y 
la América, solo pague al tiempo de su estraccion los derechos 
de once reales y cinco mrs. de plata que se exigen en Cá- 
diz á la que se conduce de esos Dominios, concediendo á este 
género la inmunidad y franqueza de cualquiera otra contribu- 
ción al tiempo de su introducción en las provincias de Indias,y 
de estos reinos, dando V. S. cuenta y ese Intendente de ejército 
(á quien se advierte de esta Real determinación) de los progresos 
que hiciere el aumento de colmenas, su prodyeto y estraccion 
anual de cera,” 

Como la piadosa intención de S. M. al conceder esta gra- 
cia, es que adquiera todo el incremento posible el comercio de la 
cera de esta Isla, es justo que sus habitantes en cuya utilidad ha 
de ceder tan benigna providencia contribuyan en cuanto esté de 
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mi parte al logro de ella 3 dedicándose á aumentar los colmenares 
para que sea mas copiosa la cosecha, y observando las reglas con- 
tenidas en mi Bando de veinte v seis de abril de mil setecientos 

m' 

setenta y cinco, de las cuales tengo por conveniente renovar aho- 
ra algunas, haciendo saber que están aprobadas por S. M. en 
Real órden de catorce de agosto del año próximo pasado. 

Prohíbo en primer lugas que ninguno por coger la cera que 
las abejas hayan labrado sobre un árbol lo corte por el tronco, 
pues á mas de que suele perecer la mayor parte del enjambre con 
el fuerte golpe que dá en el suelo, se desperdician por esta razón 
muchas madefas útiles para la fábrica de bajeles y edificios. Y 
por que este vicio se halla demasiadamente arraigado, mando 
que los capitanes de partido cuiden con vigilancia de impedir su 
continuación, remitiendo presos á mi órden ó á la del respectivo 
teniente gobernador ó juez principal del distrito, á los que incur- 
rieren en él, con noticia del daño que hubieren causado para cas- 
tigarlos conforme corrésponda. 

Declaro que si las colmenas formadas en los montes por las 
abejas fuesen visitadas y cuidadas por los dueños de las tierras ó 
sus personeros, no será lícito castrarlas al que carezca de facul- 
tad y permiso de ellos, y si alguno, como hasta aquí lo han he- 
cho todos sin este preciso requisito, aprovechase la cera y miel 
que se encuentra en los campos, será compelido por el jueza 
quien competa á reintegrar su valor al señor de ellas, á de 
imponérsele la pena proporcionada, según la calidad del su- 
jeto. * 

Como algunos dueños ó arendatarios de haciendas, descui- 
darán tal vez de adquirir el fruto de los enjambres que formen 
su asiento en los montes de ellas, de que se seguirá perjuicio al 
público, disminuyéndole las ventajas que le han de resultar del 
incremento de la cosecha de cera y miel, se previene á los capi- 
tanes de partido, que siempre que notasen semejante desidia, in- 
citen á dichos dueños ó arrendatarios á disfrutar las colmenas 
existentes en sus tierras, por si ó por otras personas, cediéndoles 
alguna parte de la utilidad, y no ejecutándolo así por su pereza, 
den licencia á qualquiera que la pretenda para beneficiar y cas- 
trar las referidas colmenas, sin que nada tenga que satisfacer á 
los espresados dueños ó arrendatarios. 

Con la esperiencia que se tiene ya de las utilidades que rin- 
de la cosecha de cera, y de ía abundancia conque la fabrican las 
abejas portel benigno temple del clima y por las muchas flores 
de que en todas ocasiones las provee el campo, recomiendo á los 
habitantes de la Isla que se dedican á establecer colmenas en 
estancias, ranchos, ingenios y cualesquiera otras haciendas, á 
castrarlas sin quemar ni matar las abejas, y á cuidar de la propa- 
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gacion de estas. Y encargo que nadie ponga el menor óbice ni 
impedimento en la práctica de estas convenientes máximas. 

Siendo así que las colmenas construidas de proposito y cui- 
dadas en las haciendas fructificarán mucho mas que las que for- 
masen las abejas en los bosques, cualesquiera tendrá facultad de 
estiaer de estos y conducir á las artificiales, los enjambres que 
anden errante» d hayan establecido su asiento sin diligencia del 
dueño de las tierras donde existen, y este tío lo podrá embarazar 

á menos que teniendo también colmenar propio quiera colocarlos 
en el. 

En el seguro supuesto de que el consumo y estimación de 
la cera de esta Isla, dependerá principalmente de la calidad de 
ella, por cuyo motivo es necesario aplicar todo el estudio á per- 
feccionar el método de beneficiarla; prohivo rigurosamente que 
ninguno la mezcle con sebo tii otras materias estráfias que pue- 
dan minorar su bondad, y si alguno se le justificase haberse va- 
lido de este reprobado arbitrio, á mas de perder toda la ceta así 
adulterada, con aplicación de su producto apenas de cámara, gas- 
tos de justicia, y obra-pia de recogidas, se le prohibirá para siem- 
pre de cultivar ni comerciar en este género . 

Encargo de nuevo que los capitanes de partido tengan rela- 
ción de todos los vecinoé que en sus respectivos distritos hagan 
cosecha de éste fruto y del ndmerode colmenas que poseyeren* 
y de seis en seis meses, tomando de cada üat> noticia de ta pOf- 
clon que haya aprovechado, formen eofi Arreglo á los formula- 
rios que les están dirigidos, una general de las que se hubieren 
Cogido en el territorio de ea cargo , con expresión de la que cor- 
responda a cada cosecha y la remitan á mis manos los de ésta 
jurisdicción directamente, y los de otras por medio de los tenien- 
tes gobernadores o jueces principales de ellas. 

El delito de incendiar y robar colmenas es uno de los mas 
enormes que conocen las leyes, declarando la 2* título 1 3, tratado 
8? de la Recopilación, que es caso de hermandad todoesceso da 
esta clase que se ejecute dé proposito en yermo o despoblado, y 
cualquiera qué incurriere en él, será castigado con las penas es- 
tablecidas por las mismas leyes y demas arbitrarias que exigen 
las circunstancias del hecho y de la persona, 

Y paraque tenga todo su debido cumplimiento, mando se 
publique por Bando en la forma acostumbrada, así en esta ciudad 
como en todas las jurisdicciones de la Isla. Dado en la Havana á 

veinte y ocho de setiembre de mil setecientos setenta y seis. 

El Marques de la To0. — Por mandado de su Srítu — Ignacio de 
Ayala, escribano teniente de mayor de Gobierno. 

JVofa.— Que en el mismo dia se publicó esté Bando en lo* 
parages acostumbrados. 
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BANDO 


SOBRE LOS PANADEROS. 


Don Felipe de Fonsdevielay Ondeano , Marques de la Torre , Se 
ñor del Jllbadiano de Lees , fyc. fyc. 


Por cuanto con aprobación del Rey Nuestro Señor se ha es- 
tablecido en esta ciudad un gremio de panaderos, á cuyo cargo 
ha de estar el abastecer al público de pan de todas clases, escu- 
sándose por este medio el gravarlo con una contribución conside- 
rable, que necesariamente había de reportar para objeto muy im- 
portante al servicio de S. M. y á la común felicidad: y por una 
de las condiciones con que se ha erigido dicho gremio, se esta- 
blece, que ninguno que no sea de los catorce individuos de que se 
compone, pueda amasar pan de calidad alguna, roscas, vizco- 
cho, ni galleta para vender en esta ciudad y sus arrabales, ni in- 
troducir este mantenimiento de otra parte, quedando no obstan- 
te á los vecinos la libertad de fabricar en sus casas el que nece- 
siten para sus familias. Por tanto hago saber á todos, que sola- 
mente los sujetos compreendidos en dicho gremio, y los que ellos 
destinasen, podrán surtir al público de pan de todas especies, que 
aunque á la gente de mar se permitirá que vendan por las calles 
la galleta sobrante de sus raciones, ni á ella ni á nadie le será lí- 
cito establecer puestos fijos para venta de este género, ni en la 
Plaza nueva ni en otro parage alguno, y que cualquiera que con- 
traviniendo á estas reglas amasase pan ó lo introdujese para ha- 
cer negociación con él, ó lo vendiese en parage determinado á 
pretesto de ser sobra de raciones, se le castigará por la primera 
vez con perdimiento del género y veinte pesos de multa, reserva- 
da su aplicación, á un mes de trabajo en las obras públicas, y por 
la segunda con duplicada pena; y para que nadie alegue ignoran- 
cia de esta determinación, mando se publique por Bando en la 
forma acostumarada. Dado en la Havana á seis de marzo de mil 
setecientos setenta y seis. — El Marques de la Torre. — Por man- 
dado de su Sría. — Ignacio de Ayala, escribano teniente de ma- 
yor de Gobierno. 

Nota. — Que en el mismo dia se publico este Bando en los 
parages acostumbrados. 
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BANDO 


SOBRE QUE LAS MADERAS DE ESTA ISLA SE RESERVEN PARA 

LA FABRICA DE BAJELES DE S. M. 

Don Felipe de Fonsdevielay Ondeano , Marques de la Torre 9 Sr , 
del Abadiado de Lees 9 <^c. 


Desde principios del siglo pasado se conoció la grande im- 
portancia de reservar para la fábrica de bajeles las escelentes ma- 
deras que producen los bosques de esta Isla, y desde entónces 
han sido muy repetidas y frecuentes las órdenes del Rey Nuestro 
Señor para que no se consuman en otros destinos. Está reiterada- 
mente declarado que en las mercedes hechas para poblaciones de 
hatos, corrales y otras haciendas, solo se ha concedido el uso de 
los montes en cuanto son necesarios para la crianza de ganados 
y otros destinos, pero se ha reservado el dominio de ellos en el 
Real Patrimonio. La ley trece, titulo diez y siete, libro cuarto de 
la Recopilación de Indias, previene espresamente á los Goberna- 
dores y capitanes generales de esta Isla no consientan ni permi- 
tan cortar caobas, cedros ni robles sino fuere para cosas del Real 


servicio y fábrica de navios, y por Bando dé diez y nueve de agos- 
to de mil setecientos cuarenta y siete, aprobado en Real orden de 
ocho de abril siguiente, se estendió esta prohibición al sabicú, 
yava, chicharrón, ocuje, guayacan, y al roble en sus tres espe- 
cies ó calidades, señalando para los usos comunes la varia, áca- 
na, frijolillo, cuajanies, viquetas, jaymiquies, quiebra-hachas y 
otros cualesquiera árboles que se considerasen de provecho. No 
obstante, estas antiguas y saludables providencias se ha visto 
que en todos tiempos ha continuado el mas lastimoso desorden á 
pesar de las reglas que para el efectivo cumplimiento de ellas, 
prescribieron mis antecesores en Bandos de diez y nueve de oc- 
tubre y nueve de diciembre de mil setecientos treinta y cuatro, 
siete de febrero de treinta y cinco, dos de diciembre de cuarenta 
y uno, treinta y uno de marzo de cincuenta y uno, seis de mayo 
de sesenta, y tres de octubre de sesenta y siete: y yo en el de 
veinte y siete de agosto de setenta y dos. Las consecuencias de 
semejante desarreglo son en la actualidad mas nocivas que nun- 
ca, pues á proporción que el Astillero ha aprovechado los bosques 
cercanos á este puerto, y se halla en necesidad de alejar sus cor- 
tes también la población que recibe sucesivamente un inconside- 
rable incremento destrozando y talando los campos para aumen- 
tar las tierras de labor. De esto se sigue que á no aplicarse pron- 


to y eficaz remedio, dentro de breves años, ó 


no habrá montes de 
13 
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donde pueda proveerse el Astillero, ó estárén tan distantes que 
siendo escesivos los costos de la labor y conducion de las maderas, 
se imposibilite la construcción de navios. Debe con los mayores 
esfuerzos evitarse que llegue este caso perjudicial al Estado, y fu- 
nesto para esta ciudad y aun para toda la Isla; y con este tan re- 
comendable, necesario y urgente fin, establezco las siguientes 
reglas recopilando las que promulgaron mis antecesores y au- 
mentando las que exigen las circunstancias presentes. 

En ningún parage de la Isla de cualquiera jurisdicción 6 
partido que sea, será lícito á vecino alguno sea qual fuese su con- 
dición, cortar sin licencia del Gobierno caobas, cedros, robles, sa- 
viciies, yavas, chicharrones, ocujes ni guayacanes. 

Licencias para cortar maderas de estas especies, solo se con- 
cederán cuando se justifique que para los destinos en que han de 
emplearse no son á propósito las otras que produce la Isla, ni las 
que á muy cómodos precios se traen de la provincia de laLuisiana. 

En la concesión de estas licencias se guardaran mucha dife- 
rencia entre las maderas que hayan de consumirse en los pueblos, 
y las que hayan de servir en las haciendas de campo y en la 
construcción de bajeles particulares; para las primeras habrá en 
cada jurisdicción distritos señalados á que han de determinarse y 
para las segundas se designará en cada licenciad parage de don- 
de se han de cortar. >' 

Han de solicitarse estas licencias del Gobernador ó Tenient e 
gobernador de la jurisdicción en que se hayan de adquirir las ma- 
deras, especificándose el número y clase de las que se necesiten 
y no tendrán facultad de franquearlas los alcaldes ordinarios, ca- 
pitanes de partido ni otra persona alguna. 

Se espresará en cada licencia el plazo que se prefiera para 
su uso; y el que pasado el término se sirviese de ella será tratada 
lo mismo que sino la tuviera. 

Todos los que obtengan permiso para cortar árboles de las 
especies referidas, han de estar obligadosá plantar indispensable- 
mente por cada pié que inutilicen, cuatro estacas de los renue- 
vos del mismo pié junto á su antiguo tronco. 

Ninguno deberá cortar aun teniendo licencia cedro que na 
pueda dar la toza limpia de tres cuartas para arriba, porque lo& 
árboles crecidos producen mayor cantidad y mejor calidad de 
madera, que puede reducirse á las dimensiones que se deseen. 

Los poseedores de los montes en que el Gobierno permita á 
particulares proveerse de madera, no podrán embarazarlo, pera 
deberán celar que nadie se esceda de los líilites que se le prescri- 
ban en su licencia, ni se desvie de las prevenciones que contiene 
este Bando, ni omita principalmente la precisa obligación de plan- 
tar 1 m cuatro renuevos en lugar de cada árbol que cortase. 
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En conformidad de lo dispuesto en las leyes doce y quince, 
título diez y siete, libro cuarto, se prohíbe que los particulares á 
quienes se permita abastecerse de maderas, las corten en las cre- 
cientes de luna y las conduzcan por la zanja del agua que viene 
á esta ciudad del rio de la Chorrera. 


Los boyeros que se empleasen en el tiro de maderas tendrán 
facultad de desmochar naranjos, ramones, vivanas y otros árbo- 
les de cualesquiera montes para mantener con las ojas sus boya- 
das,, pero con ningún pretesto cortarán árbol alguno por el pié. 

Porque el fruto y las tamas de las palmas tienen muchos 


usos y aprovechamientos útiles, á nadie 


será lícito derribarlas ó 


cortarlas. 


Cuando algunos bosques se quieran reducir á tierras de 
cultivo, ya sea para fundar ingenios ó ya para establecer siem- 
bras de cualesquiera planta (lo que vulgarmente se llama demo- 
ler las haciendas), ha de preceder licencia del Gobierno por que 
habiendo de subsistir en pié indispensablemente los árboles de 
las especies que quedan reservadas para la fábrica de bajeles, 
sean crecidos o sean nuevos, se proveerá lo conveniente á evitar 
la menor transgresión de esta importante regla, imponiéndose 
la pena que adelante se declarará al que la quebrantase. 

En cada estancia, sitio, vega y hacienda de las que actual- 
mente existen por pequeña que sea, han 4$ plantarse por el po- 
seedor de ella al entrar las aguas del presente año ocho cedros 
en los linderos 6 parage que escoja y en cada ingenio treinta, y 
este numero de árboles ha de cuidarse y conservarse siempre para 
el servicio del J^Ley y del público, reponiéndose los que se per- 
dieren ó cortaren con permiso. 

Para que todas estas reglas se obsesven puntualmente, se 
señalan contra los contraventores las siguientes penas. El que 
desde la publicación de este Bando sin la debida licencia dada en 
los términos que quedan esplicados cortare b hiciere cortar para 
sí caobas, cedros, robles, savioues, yavas, chicharrones, ocujes ó 
guayacanes, el que por cada de estos árboles que derribase no hi- 
ciese plantar cuatro estacas del mismo junto á su tronco el que 
para sustento de boyadas cortase naranjos ú otros árboles por el 
pié: el que demoliendo haciendas no reservase de la tala las ma- 
deras de estas especies, y el que siendo usufructuario de tierras 
por dueño, arrendatario, partidario ó en otra conformidad no man- 
tuviese desde fin del presente año en adelante en cada ingenio, 
t reinta pies de cedros y en otra cualquiera hacienda ocho, sufrirá 
á mas de perder la jpadera que se le aprehendiese, la multa de 
cien ducados por la primera vez y doble por la segunda, que se 
aplicará por mitades, la* una á la Cámara y la otra por iguales 
partes al juez val denunciador. 
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El que delinquiese en estos mismos particulares comí) ope* 
rario asalariado,, si fuere libre, será condenado á trabajar en las 
obras Reales de esta plaza á ración y sin sueldo por quatro años, 
y si esclavo á la misma pena con mas la de doscientos azotes. 

El que de cualquiera manera quebrantase las otras reglas 
contenidas en este Bando, sufrirá por la primera vez la multa de 
veinte y cinco ducados y doble por la segunda con la aplicación 
que queda esplicada, y si no tuviere bienes dos meses de trabajo 
en las obras públicas por la primera y cuatro por la segunda. 

Habiéndose notado que se ha introducido en la Isla la pé- 
sima práctica de incendiar los bosques con el fin de reducirlos á 
tierras de pasto, que llaman sabanas, por cuyo medio se aniquilan 
enteramente y quedan convertidas en ceniza las maderas, se pro- 
hibe absolutamente que con ningún motivo ni pretesto se de fue* 
go á los bosques y montes, en el concepto de que si alguno lo eje- 
cutase, se le confiscarán por él mismo las tierras, y al operario que 
concurriese á semejante trabajo se le destinará por seis años á 
un presidio ultramarino si fuere libre, y si esclavo por otros tan- 
tolá las obras Reales ó públicas de esta plaza después que se le 
den doscientos azotes. 

Los capitanes de partido como inmediatos celadores del 
buen orden en los campos y de la observancia de las disposicio- 
nes del Gobierno, estarán directamente encargados de hacer cum- 
plir con exactitud cuánto se prescribe en este Bando, y la parte 
de multa que se ha aplicado al juez, quedará á beneficio de los 
capitanes que tomasen conocimiento y diesen cuenta de las trans- 
gresiones como precisamente deben hacerlo sin distinción de ca- 
sos. 

El Gobierno destinará todos los años comisionados, que re- 
corriendo los partidos, hagan efectivas las penas que quedan es- 
tablecidas en los que las merezcan, y si de los informes que die- 
sen se viniese en conocimiento de que algún capitán de partido 
ha sido indolente ó descuidado en este punto, será separado de su 
empleo. 

Y para que estas reglas que comprehenden á todo género de 
personas de cualquiera estado, calidad o condición que sean lle- 
guen á noticia del público y nadie pueda alegar ignorancia, man- 
do se promulguen en la forma acostumbrada en esta ciudad y 
en todas las poblaciones y partidos de la Isla. Dado en la Hava- 
na á siete de marzo de mil setecientos setenta y seis. — El Mar- 
ques de la Torre. — Por mandado de su Sría. — Ignacio de Ayala, 
escribano teniente de mayor de Gobierno. 

Nota . — Que en el dia ocho de dicho mes se publico 7 este 
Bando en los parages acostumbrados. 


un» 



— 101 --- 


MEMORIAS 

DE LA 

SOCIEDAD PATRIOTICA 

wm 3L& IHA^AlSrA 

ASO DE 1794. 


BATANA.— En la imprenta de la Capitanía General. 


Colección de los documentos citados en las pre* 

sentes memorias. 

(g) 

Documento á que acompaña un cálculo sobre Las lunaciones . 

"«jf 

En las obras que se den al público con el nombre de la So- 
ciedad Patriótica, debe ponerse el mayor esmero áfin de que sale- 
gan con la posible perfección» Una de ellas es la Guia de foras- 
teros, que también comprehende el almanaque: los errores que 
en este se advierten en los puntos relativos á la astronomía, pro- 
ceden de que estos se copian del de México, que aun quando es- 
tén bien calculados no pueden convenir á esta ciudad, cuya po- 
sision geográfica es muy diversa. Pareciéndorne que estos herró- 
res no harían mucho honor á la literatura de nuestro pais, y en 
particular á la de los individuos míe componen este respetable 
Cuerpo, he procurado evitarlos calculando directamente pura el 
año próximo, con respecto á nuestra latitud y longitud, las qha- 
ses de la luna, los eclipses y demas artículos que es costumbre 
incluir en el Calendario; y las resultas de estos cálculos son las 
que se espresan en el papel adjunto. Si mi trabajo mereciese la 
aprobación de la Sociedad, á quien lo dedico, quedará con solo 
esto ventajosamente remunerado, y me servirá de estímulo para 
continuarlo en los años sucesivos, siempre que mis ocupaciones 
ú otros incidentes no me lo impidan. Havana 29 de octubre de 
1794. — Antonio de Robredo. 
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(h) 

Informe de sus trabajos que produce la primera Clase . 

La Clase de ciencias y artes dio principio á sus tareas el dia 
3 de agosto del año próximo pasado de 1793, y las ha continua- 
do hasta el presente, procurando llenar el objeto que se propuso 
de investigar los medios conducentes al adelantamiento de unas 
y otras, en quanto tengan relación á la mayor utilidad de este 
pais. Las primeras sesiones se emplearon en formar reglas para 
su organización, siguiendo el plan que en un Discurso muy sensa- 
to la propuso su Presidente el Sr. Censor D. Nicolás Calvo. En 
las sucesivas se ha tratado de mejorar el método de la enseñan- 
za de las ciencias naturales y del idioma castellano: persuadida 
la Clase á que el atraso que en las primeras se esperimenta, na- 
ce de la falta de método en el estudio de ellas, de la obscuridad 
que esparcen en el entendimiento de los jóvenes las falsas ideas 
*ftte se les imprimen, y de las inexactas nociones que se les dan 
de las cosas que se intenta hacerles comprehender, acordó se 
tradujesen las lecciones preliminares del curso de estudios que es- 
cribió el Abate Condillac, á fin de que los catedráticos y maes- 
tros así de hvjieal universidad, como de los conventos religio- 
sos, pudieran valerse^cle este ausilio para la instrucción de sus 
alumnos, Üílo tuvieren por conveniente. Esta traducción se ha- 
lla concluida, y examinada que sea por la Clase se procurará 
que se haga común por el provecho que de ello puede resultar. 

Para remediar los defectos tan visibles que se notan en la 
pronunciación y escritura de nuestro nativo idioma, ha creído la 
Clase que el mejor medio que puede tomarse es el de hacer vel- 
lo conveniente que seria establecer en las aulas se enseñase la 
gramática de la lengua castellana, al mismo tiempo, ó antes que 
la de la latina. Uno de los amigos que se han agregado á esta 
Clase fué encargado por ella de esplayar este pensamiento en 
una Memoria; la que aun no^e halla concluida, porque las gra- 
ves ocupaciones del que la está formando no le han permitido 
darla la última mano. 

Una de las cosas en que la misma Clase ha puesto sus mi- 
ras es mejorar también la enseñanza del idioma latino, como 
que sin poseerlo perfectamente no es posible hacer grandes pro- 
gresos en la carrera literaria. Advirtió quales eran ios obstáculos 
que se oponían á aquella, trató de apartarlos del camino que con- 
duce al santuario de las ciencias: á este fin encargó á uno de sus 
individuos hiciese un Discurso sobre este punto; y habiéndolo 
verificado y merecido la aprobación de la Clase, se pasó por su 
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acuerdo á la Sociedad matriz, quien en $a consequencia ha to- 
mado las providencias que ha tenido por conveniente, y cuyas 
resultas hemos visto en la Junta anterior á estas generales. 

Trata ahora la Clase de manifestar á la Sociedad (según lo 
tiene esta acordado) su dictámen sobre los medios o arbitrios que 
pueden adoptarse para la construcción de caminos en esta Isla, 
y sobre qual de ellos es el mas urgente. A este fin ha tomado á 
su cargo el Sr. Censor formar una Mamoria relativa á este pun- 
to, y concluida que sea, se pasará á la Sociedad. 

Si los progresos de esta Clase no han correspondido á sus 
deseos; y si sus Juntas no han sido tan frecuentes como al prin- 
cipio se propuso, nada de esto debe atribuirse á poco zelo de su» 
individuos, quando solo es una consequencia necesaria de su cor* 
to número. El total de ellos es veinte y cinco, de estos se hallan 
cinco ausentes; y entre los otros veinte hay ocho religiosos y 
quatro presbíteros seculares, que unos y otros por las obligacio- 
nes anexas á su estado, se ven las mas veces en la imposibilidad 
de concurrir á las Juntas, y de desempeñar las comisiones que 
pudieran dárseles atendida su idoneidad: quedan, pues, única- 
mente ocho Socios para emplearse en las tareas, que son el obje- 
to de esta Clase, y aun dos de estos (los señores D. Joseph de 
Ilínebeta, y D. Joseph Antonio Vidaondo) son personas notoria- 
mente ocupadas, de quienes no puede exigirse la asistencia á las 
Juntas &c., quando les falta tiempo para desempeñar las cargas 
de sus respectivos empleos. 

Esta es la relación de los trabajos en que.ha entendido la 
Clase de ciencias y artes desde su formación: y como su secre- 
tario la pasó á la Socieded en sus Juntas generales, según lo 
acordado sobre este punto. Havana 10 de diciembre de l794.-r~ 
Antonio de Robredo. 



Idem de la segunda Clase . 

Quando las naciones mas célebres que ha habido en el mun- 
do en distintas épocas, según la historia, vemos que luego que 
comenzaron á salir del estado de naturaleza, sus primeros pasos 
fueron hacia la agricultura: quando sabemos que los persas, chi- 
nos y otros la han estimulado y protegido, como á la primera de 
las artes: quando sin remontar á esta antigüedad, ni ir á regiones 
tan distantes, paramos la consideración en la culta la ilustrada 
Europa, y vemos á todos sus habitadores empleando en el culti- 
vo de los vários suelos que pisan las mas penosas fatigas: ni son 
durables los bienes que procura y arraiga en cada país, ni tam- 
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poco él aprecio con que se ha mirado siempre la cultura de la 
Tierra. 

Ella ha hecho tomar una nueva faz á vastos países que an- 
tes no presentaban mas que la imágen del horror. Pueblos ente- 
ros viviendo de la guerra, cebados en el pillage, el mas fuerte 
despojando al débil, las desvastaciones y piraterías de los godos, 
suevos, sajones y normandos, todo desaparece luego que juntos 
los hombres en sociedad se aplican al cultivo de la tierra; que la 
agricultura dando la idea de la propiedad de cada individuo, ha- 
ce nacer leyes que la protejan, y consolida la reunión de cada 
nación bajo un gefe ó gobierno que cuide y zele la observancia 
de estas leyes. 

Desde entonces se ve la parte septentrional de la Europa, 
por medio de un trabajo asiduo, competir con las mas fértiles 
provincias del Mediodía, y los helados territorios, convertidos en 
cultivadas campiñas, satisfacer las necesidades de sus habita- 
dores, y remunerarles de sus trabajosas faenas: sucesivamente 
mejoró la cultura de la tierra, adoptando los hombres nuevo mé- 
todo, las mas sábias teorías, hijas de la reflexión y esperiencias, 
no menos que del cuidado en estimularlas, y promoverlas; se 
vieron Estados los mas poderosos sostenerse por ella; se vid á la 
agricultura, ausiliada de la industria, forzar á la naturaleza y 
producir uno de los mayores fenómenos, transformando el cena- 
goso suelo de la Holanda en un campo fructífero y deliciosos, se 
vieron en fin sociedades formadas para investigar quanto fuese 
concerniente á xuia arte y ejercicio tan útil. 

Los cuerpos económicos, cuya erección hace tan feliz épo- 
ca en la historia de las instituciones humanas, son los primeros 
en dar la mayor atención á la agricultura. La Sociedad Patrió- 
tica de esta ciudad cuenta la mas numerosa de sus quatro clases 
aplicada vcon preferencia á este ramo. En otra ocasión se ha da- 
do una idea general de las diversas materias que ha abrazado, 
unas por sí, y otras por comisión de la Sociedad, nos ceñiremos, 
pues, á manifestar el estado de estas y el progreso de aquellas, 
con los demas objetos que ha|t sido el alimento de las Juntas de 
agricultura en el presente año. 

Comisiones de la Sociedad. 

1? El plan de una Escuela práctica y gratuita de agricul- 
tura. Los tres Diputados por la clase para su estension, informan 
que después de reflexionado y bien discutido el asunto, le consi- 
deran de la mayor importancia, pero impracticable á causa de 
los cortos fondos que en el dia tiene la Sociedad, y las diversas 
atenciones á otros objetos mas interesantes; por lo que parece 
dejarlo á mejor oportunidad. 
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2? La formación de ordenanzas municipales para el go- 
bierno de dueños y mayorales de haciendas de campo, siendo 
empresa tan vasta no han podido los comisionados efectuarla, y 
trabajan en tomar noticias y acopiar materiales para verificarlo 
con acierío. 

3? Cree la comisión de Agricultura evacuado eMnforme 
que le pidió la Sociedad sobre la máquina propuesta por un ve- 
cino de Guatemala, para moler ó esprimir la caña dulce, y que 
en las actuales Juntas se le presentarán sus resultas. 

4? Ha formado la Clase una nomenclatura de todas las 
plantas y producciones que pueden cultivarse en esta Isla, para 
servir de primeras materias, encargando á distintos de sus indi- 
viduos investigaciones sobre el cultivo de cada una, hasta el es- 
tado en que puedan constituir objetos de utilidad y comercio: 
que es quanto por ahora le ha sido posible hacer en este encargo 
del Cuerpo general. 

5? La Memoria d plan sobre construcción de buenos ca- 
minos, se halla cometida á un individuo, que no descuida este 
objeto importante para evacuarlo con prontitud. 

6? Ultimamente, satisfaciendo la Clascal deseo que la ma- 
nifestó la Sociedad de investigar el método que observan los in- 
gleses para el cultivo del palo de Campeche, en aquellos luga- 
res donde este artículo constituye uno de comercio, diputo el 
cuidado á uno de sus miembros, que aun no ha podido llenar la 
comisión, por dilatadas que son las noticias ultramarinas. 


Objetos promovidos por la Clase y que han sido la materia de sus 

Juntas . 

Las ideas propuestas sobre la economía de una casa rústica, 
en la Memoria presentada por la Clase á la Sociedad; el cuidado 
que ha tomados en introducir nuevas plantas que aumenten no 
^solo las utilidades, sino también el agrado y gusto de los habita- 
adores de esta Colonia; y el cultivo del cáñamo, mediante la se- 
milla que ha traido ya uno de sus mas zelosos miembros, ofre- 
ciéndose á hacer ensayos sobre su plantío: todo esto parece acre- 
dita quanto trabaja la comisión de agricultura en el fomento y 
perfección de este ramo. 

No queda en estos objetos su atención: hace presente á la 
Sociedad lo interesente que es la construcción de buenos cami- 
nos, y le propone la conveniencia de hacer generales las reglas 
y principios que dictan MM, Dutróne y Uarbó para la cultura 
del azúcar, con el fin de que acelere la traducción emprendida 
de estas obras, como que asi se perfeccionará en esta Colonia el 

14 



mas nervioso ramo de su agricultura, y la mejora de camino» 
daria á toda ella el mayor impulso. 

Tal ha sido la marcha de la Clase de agricultura, y estos 
los principales objetos que han ocupado sus Juntas mensales. 

La experiencia nos dá bastante idea de la utilidad de estas 
asociaciones patrióticas, quando por ellas hemos visto en todos 
las países donde se hallan instituidas, el espíritu público apode- 
rarse de sus miembros, y el bien común promovido con preferen- 
cia á todo: no es inferior en esta parte la Sociedad de Amigos de 
esta ciudad, y sus diferentes Diputaciones ó clases: el tiempo 
hará sensible los efectos de su aplicación y desvelos en escitar 
todo lo que interesa la felicidad general; el feraz territorio que 
pisamos presentará el resultado que hoy se ve en los paises mas 
cultivados y florecientes. 

El aspecto de nuestra Isla hace tres siglos que era el de la 
barbárie, una tropa de salvages eran por sus bosques, su terreno 
sin rastros de cultura, y en el estado de naturaleza, unas, pobres 
chozas para ponerse á cubierto de la intemperie; tal era la imá- 
gen que ofrecía la grande Isla de Cuba. Su agricultura en el 
dia escede en quatro tantos mas á la que poseía hace cincuenta 
años, á proporción se ha aumentado la población, sus riquezas, 
sus recursos ofrecen una diferencia enorme en este período: tes- 
tigos la multitud de públicos útiles establecimientos, y las ven- 
tajas que saca el Estado. 

Amados compatriotas, miembros ilustres de esta Sociedad y 
compañeros en nuestra laboriosa carrera, que estos datos, hacién- 
donos ver las proporciones de nuestro suelo, nos sirvan de estí- 
mulo: que el tiempo haga tocar átoda esta Colonia los frutos de 
nuestras tareas: que una numerosa posteridad sienta los efectos 
que le han preparado nuestros trabajos, nuestros cuidados; que 
esta época afortunada, presentándose á su memoria, les penetre 
del mayor reconocimiento: que no ignoren los que nos sucedie- 
ren la generosidad con que ha promovido y animado este patrió- 
tico establecimiento un gefe benéfico, é ilustrado, que hace del 
amor á la humanidad sus delicias: que la gratitud de las gene- 
raciones futuras sea nuestra ambición, y que estimando como 
fundamento de todo la prosperidad general del estado, y la glo- 
ria de nuestra poderosa nación, hagamos conocer los mayores 
deseos en corresponderle, y quan íntimamente ligadas considera- 
rnos la fortuna de los españoles que nacieron en esta Isla y los 
que habitan en la Europa. 

En Junta de agricultura de 1? del corriente dispuso la Cla- 
se y me encargó como á su secretario pasar la noticia que pre- 
cede á la Sociedad, en las presentes Juntas generales. Ilavana 
9 de diciembre de 1794. — Andrés de Jáuregui. 



Idem de la Biblioteca 


En este año de 1794 se ha aumentado el número de libros 
propios de la Sociedad con diez y siete volúmenes, cedidos á ella 
nuevamente por el Escmo. Sr. D. Luis de las Casas: con cien- 
to que estaban en la Biblioteca pertenecientes al Socio Marques 
Cárdenas, quien ha hecho donación de ellos á este Cuerpo: con 
la obi a Concordancia de la sagrada Biblia , en dos tomos en la- 
tín que Tía regalado D. Francisco Lernaur; y finalmente con diez 
volúmenes que se han comprado en esta ciudad. El total de loa 
'que á la Sociedad pertenecen ascienden á quinientos treinta y dos, 
ademas de varios qu aderaos sueltos. 

El estado de guerra en que nos hallamos, ha impedido po- 
der practicar diligencia alguna á fin de hacer venir por la via de 
España várias obras útiles para el aumento de la Bibloteca, invk- 
tiendo en ellas el fondo existente con este objeto. Se creyó que 
en los Estados-Unidos de América se hallarían algunas de las 
magistrales que se han dado á luz en los países estrangeros re- 
lativas á la agricultura, artes y oficios: con esta esperanzase hi- 
zo el encargo de solicitarlas á un sugete) conocido que pasaba á 
Philadelfia, dándole una lista de las que se juzgaron mas pre- 
ciosas, y el dinero que se calculó podían valer. Esta diligencia 
salió infructuosa por no haberse encontrado nada de lo que se 
encargaba, y en su consequencia el dinero entregado volvió á 
poder del tesorero. 

Quizá en el próximo año podrá lograrse lo que no ha sido 
posible en el presente, y espero que la Sociedad verá cumplidos 
sus deseos de que quanto ántes se aumente la Biblioteca con los 
fondos destinados áella. Si los efectos no correspondiesen á los 
medios de que me valdré para desempeñar el encargo, que últi- 
mamente se ha servido este Cuerpo poner á mi cuidado, á lo me- 
nos nada omitiré por mi parte de lo que pueda contribuir á este 
fin, dando con esto una prueba de mi gratitud á la confianza que 
le he merecido. 

Me parece esta una ocasión oportuna para poner en noticia 
de la Sociedad que el Sr. Censor D. Nicolás Calvo ha cedido á 
favor del mismo establecimiento una pequeña imprenta de mano, 
cotí objeto de que sirva para marcar y numerar los libros, y para 
otros usos á que puede aplicarse; lo que sin duda ahorrará al bi- 
bliotecario no poco trabajo material. 
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Esto es cuanto tengo que ham piesente á la Sociedad en 
sus Juntas generales, relativo á ini encaigo, á consequencia de 
lo acordado sobre que en ellas de cuenta todo empleado del es- 
tado de su comisión. ííavana 10 do diciembre de 1794. — Anto* 
nio de Robredo, bibliotecaiio. 



Plan para franquear la Biblioteca alas personas que no son mierti «* 

bros de lo Sotiedad. 

Señores. — En Junta de 26 de junio anterior se sirvió la So* 
ciedad encargarme esplayase en una Memoria el pensamiento 
que en ella promovió el Escmo. Sr. Presidente sobre franquear 
la lectura de los libros de la Biblioteca á otras personas, á demás 
de los socios para quienes se halla destinada. 

Aunque el mismo Sr. Escmo. dio á entender que proponía 
en globo, y por mayor este medio de propagar los conocimientos 
y la ilustración en esta ciudad, en las pocas palabras qne S. E. 
lo esplicó, se enciena quanto yo pudieia esponer; así, pues, pa- 
ra evacuar la comisión que se me ha conferido, nada tengo que 
añadir que sea pensamiento mió, y solo me queda que hacer el 
poner por escrito lo que S. E. dijo veibalmente, aunque á riesgo 
de que de mi pluma salga desfiguiado. 

Nadie duda que la ignoiancia para nada es útil, y que el 
camino mas corto paia conducir á los hombres á la felicidad de 
que son capaces en la tierra, es ilustrarlos y hacerlos conocer 
sus verdaderos intereses. Sin este conocimiento, es imposible 
que pongan los medios para conseguir el fin que todos se propo- 
nen, y es el ser felices quanto pueden serlo. En lo general, las 
preocupaciones y las falsas ideas de las cosas que en la niñez se 
adquieren, son el origen de la mayor parte de los males que su- 
fre el género humano: un hombre) cuyo entendimiento se halla 
preocupado, no oye las voces con que la razón pretende hacerse 
escuchar, y cieña los ojos á la luz que intenta ilustrarle: lo mas 
estraño es, que siendo él quien nové porque no quiere, ciee que 
todos los demas son ciegos. Siempre que la razón deja de ser 
nuestra guia, caemos á cada paso en mil errores, que son otros 
tantos males de que pudiéramos libertarnos, con solo dejar á un 
lado nuestras preocupaciones, y procurar instruirnos en lo que 
nos conviene. Para facilitar esta instrucción han fundado Biblio- 
tecas todos los príncipes que han deseado el bien de sus vasallos, 
las han fundado las academias, las óidenes religiosas, todos los 
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cuerpos, cuyo instituto es el bien publico, y aun basta los hom- 
bres paiticulares las han fundado también en beneficio de sus 
conciudadanos. 

Nuestra Sociedad Pati ¡ótica, por la beneficencia de su Ex- 
celentísimo Presidente, se halló con un fondo (1) capaz de for- 
mar en lo sucesivo una Biblioteca no despreciable, y desde lue- 
go á influjo del mismo señor puso en planta el pensamiento que 
este promovió de establacer provisionalmente para el uso de solo 
los socios, hasta que aumentándose pudiese hacerse pública. Va- 
rios de aquellos hicieron generosamente donación de sus libros á 
la Sociedad con este fin, y otros los cedieron paia su uso por el 
tiempo de su voluntad: con el caudal destinado á este objeto se 
han compiado algunas obras de méiito, y se continúa haciendo 
diligencias para adquirir todas las que permita este fondo : por 
estos medios se ha conseguido dar un piincipio búllante á la for- 
mación de nuestra Biblioteca, habiéndose juntado en poquísimos 
dias mas de 1390 volúmenes, entre los quales hay 349 propios 
de la Sociedad; y aunque en el número es pequeña, no deja de 
ser ya apreciable por lo escogido de las obras. .¡ 

Para que los conocimientos, noticias y luces que e^tas inclu- 
yen, puedan estenderse y ser muy útiles, convendrá, como lo 
propuso el Escmo. Sr. Presidente, facilitar su lectura á todos los 
sacerdotes seculares y regulares, y á todo oficial milita?, sea del 
ejército ó de la marina; no siendo de presumir que estelase de 
personas falten á las reglas de buena crianza, y á las de policía 
establecidas para gobierno de la Biblioteca, ni que los libros de 
esta puedan sufrir deterioro por la franquicia de su lectura. 

Un inconveniente pudiera ofrecerse en este asunto: y es, que 
los que han cedido sus libros por tiempo limitado, ha sido en el 
supuesto de que solo seivirán para los socios que todos son per- 
sonas conocidas, de quienes no puede esperarse estravien ningu- 
no de ellos; peio ampliándose ahoia su uso á las dos clases indi- 
cadas, no seiia imposible que entre tantos como las componen 
se hallase alguno que no pensóse con el honor que corresponde. 
Este inconveniente puede salvarse con captar la venia de aque- 
llos socios, que como todos son miembros de este cuerpo es muy 
fácil saber cual es su voluntad en esta parte. Por la mía, tengo 
en la Biblioteca mas de 340 volúmenes de mi peí tenencia, y des- 
de luego accedo á la resolución de tranquear su uso á los indi- 
viduos de las dos refeúdas clases, persuadiéndome á que lo mis- 
mo harán los demás que los han prestado En quanto á la inco- 
modidad que debe resultarme de que entren en mi casa, quando 
les parezca, unos hombres, para mi no conocidos, la disimúlale 


(1) El producto do! pape! penóLco 
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guatoso en obsequio de! bien publico, y en prueba del respeeto f 
aprecio con que miro todas las decisiones de la Sociedad. 

Ademas de los individuos de las dos clases referidas, á quie- 
nes se franquee la lectura de los libros en la Biblioteca, pudiera 
gozar del mismo beneficio tal cual particular que necesitase ad- 
quirir noticias y conocimientos sobre alguna mateiia, y no se ha- 
llase con proporciones para proveerse de las obras que traten de 
ellas. En tal caso, el que desease aprovecharse de esta franqui- 
cia debería ocurrir al S r* Director de la Sociedad, quien entelado 
de la necesidad y utilidad de concedeila, y de las circunstancia# 
del sujeto, pudiera dalle por esciito el permiso de concuirir á la 
Biblioteca y leer allí las obras que le acomodasen; pero siempre 
seria conveniente, que en este permiso se insertase la cláusula: si 
en ello no halla inconveniente el Bibliotecario , pues este* tal vez, 
puede tener algunas noticias del pretendiente, de que carezca el 
Sr. Director, por donde no convenga admitirle en la Biblioteca* 
Esto es lo que me parece pudiera acordarse sobre el asunto 
propuesto: la Sociedad podrá deliberar con la reflexión que acos- 
tumbía, y determinar lo que tuviese por conveniente. 

Ha vana 9 de julio de 1794.~Antonio/le Robredo. 


( 1 ) 


La tercera Clase informa de sus tareas . 


Industria popular y hermosura del pueblo, no es otra cosa 
que la aplicación de los hombres á aquellos destinos que les con- 
ducen á socorrer cómodamente la vida humana, haciéndoles 
agradables los objetos que se les presentan. 

Aunque pudiera^ existir sobre la tierra sin los artes como 
las naciones bárbaras, después que el hombre civil se ha leunido 
en pueblos, acostumbrándose al trato político de sus semejantes, 
son indispensables, y se han constituido entre ellos porciones es- 
cogidas que velan su establecimiento, los conservan y llevan á su 
perfección. 

Estos son los Ayuntamientos y Juntas políticas; pero como 
su importancia ha llegado á ser tan recomendable y necesaria, 
los Cuerpos Patrióticos lian destinado una Clase á tan útil objeto. 

Esta, quizá, no puede tocar en asunto que no diga orden 
coalas funciones del magistrado, y por tanto casi siempte se li- 
mita á sugerir conocimientos y coadyuvarlos á la mas fácil y có- 
moda piáctica de ellos. 
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Tal ha sido el reparo de la Alameda de Paula, en que se 
entiende con beneficio del pueblo que la disfruta en las calorosas 
noches del verano. 

Tai ha sido el alumbrado de la ciudad que principiaba ya 
después de entrada la noche, y hoy se ejecuta desde el toque de 
las oraciones por la vigilancia de los encargados. 

La colocación de los oficios públicos de escribanos que ha 
dispuesto el M. I.A. en los cuattos bajos de las casas de gobier- 
no y capitulares, á impulso de la Clase á uno de sus miembros, 
que lo es el Síndico peisonero del común que lo promovió, y de 
que resultan las mayoies ventajas. 

A mas de esto, trabaja una Memoria sobre arbitrios de con- 
ducir buen guijarro para el empedrado de la ciudad, á los pre- 
cios mas cómodos. 

Ordenanzas-gremiales para el arreglo de I 03 menestrales, 
atemperando las de Europa á las circunstancias del pais y cali- 
dades de sus gentes, las que presentará oportunamente al Cuer- 
po Patriótico. 

Veinte y un socios componen esta tercera Clase: hay cuatro 
de ellos fuera, otros con ocupaciones que no les permiten concur- 
rir á las Juntas, y diversos en sus haciendas mucho, parte del 
año, lo que ha causado no se tengan estas con la frequeneia que 
deben y desea la Clase para satisfacer sus deberes en beneficio 
del publico. Havana 9 de diciembre de 1794. — Diego déla Bar- 
rera, secietario. 


(m) 


Idem la Diputación encargada del gobierno de la Casa de Be- 
neficencia. 

En consequencia de haberme encargado ayer la Diputa- 
ción de Beneficencia, que como uno de sus miembros en actual 
ejercicio manifieste á esta Sociedad Patriótica en sus Juntas ge- 
nerales, el estado del edificio que se construye para recoger po- 
bres, bajo la administración é intervención de la misma Diputa- 
ción, espondré sucintamente lo siguiente: 

Esta obra que se ejecuta con arreglo al plano aprobado por 
este respetable Cuerpo en el año pasado de 93, y con la direcion 
del amigo D. Francisco Vanviteli, comenzó desde sus funda- 
mentos él dia 9 de julio del citado año, y ha seguido con tal te- 
son hasta el presente, que en el término de diez y ocho meses he- 
mos tenido la satisfacción de ver, no solo levantados todos'los 
gruesos muros interiores y esteriores que forman el quadrode la 
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casa proyectada paia mugeres, sino techadas y habitables diez y 
seis piezasque compiehenden el fíente del Noitey el costado del 
Oeste: de las cuales, una se ha destinado para oratoiio, otia para 
sala de Juntas y exámenes, y siete que han ocupado el 8 del cor- 
riente las niñas educandas con sus maestias, poitero y ciiadas, 
quedando las demás sin aplicación por ahora. 

Se trata de seguir los arcos que intermedian las dos salas ó 
dormitoiios del Leste y Sui; y los del enclaustrado del patio prin- 
cipal, cuyas bases están sentadas y sus columnas principiadas* 
asimismo se piensa en continuar el pórtico y su fachada: y en 
enlazando dicha arquería, techar lo que falta á la casa de que ha- 
blamos, y de consiguiente rematarla completamente. 

El esponente cree que esto podiá verificarse en todo el in- 
mediato año de 95, siguiendo la obia en el mismo tono que en 
el presente, en que ha concunido suficiente fondo para soportar 
los gastos necesarios; una puntual asistencia y vigilancia de los 
seis amigos Diputados en sus respectivas quincenas; y sobie to- 
do, el nunca bastantemente ponderado zelo y esfuerzo de nuestro 
benemérito Director el limo. S r. Dr. D. Luis Peñalver y Cárde- 
nas, que no satisfecho con haber comprado y donado el espacioso 
terreno en que se sitúan estas casas de misericordia, y contribui- 
do seis mil pesos en plata y quatrocientos noventa y nueve en 
maderas y herrajes, para auxilio de su fábrica, se ha impuesto la 
diaiia tarea de presenciar y reconocer todas las operaciones de la 
obra, con el ínteres de su adelanto, postei gando S. lima, sus pro- 
pios? negocios y atenciones. 

Por el estado del amigo tesorero general manifestado en la., 
Sesión de! 9 del corriente, hemos compiehendido existir 5,300 
pesos en plata en el fondo de Beneficencia; y también que faltan 
que exhibirse por distintos sujetos que han ofiecido para esta 
obra siete mil y mas pesos, cuyas dos paitidas suman doce mil 
y pico de pesos; los cuales juzga el esponente bastantes para cos- 
tear la casa de mugeres hasta su peifecta conclusión. 

Ademas de esto, hay en ella una toza de cedro; G9 tirantes 
de ácana; 76 estantes ó puntales de pino; 78 tablas ordinarias de 
cedro; 38 idem de tillado; un i e guiar acopio de piedras de labor 
y ripio; la necesaria herramienta y utensilios de trabajo, once 
negros esclavos de la misma casa, empleados actualmente en la 
cantera propia, una carreta, dos yuntas de bueyes, un carretón y 
un mulo; y como quinientos pesos en poder de D. Adlian de Ar- 
mas, mitad de mil pesos que se le anticiparon en principios de 
octubre último á buena cuenta, de las cales que provee, por cal- 
cularse tener ministrados como la mitad de dicha importancia 
hasta el dia. Havana 11 de diciembre de 1794.— Tomas Mateo 
Cervantes. 
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Relación de algunos efectos que ha entregado en esta casa de Be- 
neficencia el limo. Sr. ü. Luis Peñalver sin exigir su valor , 

Quarenta y siete jocumas quarta y quarta ancho varas 


largo se regulan á cinco pesos 235 

Nueve machiembrados á nueve reales 10 1 

Doce» tiradoies á dos y medio reales 3 0 

Siete caños para la azotea á dos pesos 14 

Doscientos sesenta clavos de puerta á veinte y ocho rea- 
les el ciento 9 1 

Una arroba de clavos se regula en 3 pesos 3 

Quarenta tablas de cipre á 4 reales. 20 

Diez y ocho bordones de subir piedra á catorce reales 19 

Treinta y «siete tirantes mas de Jocuma y Alm á 

cinco pesos 185 


Total 499 


Beneficencia y diciembre 9 de 1794. — Joaquín del Busto. 
—Con mi intervención, Tomas Cervantes, diputado, 

( n ) 

Idem de la Casa de niñas educandos . 

La Diputación encargada del Gobierno y dirección de la ea- 
sa de educandas, instruye á la Sociedad Patriótica do sus opera- 
ciones desde las Juntas generales pasadas, hasta la fecha. Acor- 
dado por la Sociedad en 9 de diciembre del año pasado, que per- 
maneciesen los mismos diputados al gobierno de la casa provisio- 
nal de educandas, conferenciaron estos sobre aplicar algunas ni- 
ñas á aquellas artes que parecieron mas propias de su sexo y que 
produjet en utilidad; con este fin, y con el de asegurarlas honra- 
damente su subsistencia, se hablo á un maestro de telar y pasa- 
manería, que con sueldo de 11 pesos se ofreció á enseñar quatro 
niñas á hacer franjas, cintas y demas obras de esta clase. Con- 
sequente á los mismos principios, se solicitó una tejedora de som- 
breros de paja que enseñase otras quatro; pero hallándose obstá- 
culos por la corta edad de las niñas y la fuerza necesaria para es- 
te ejercicio, se abandonó el pensamiento. 

Luego que estuvieron algunas niñas en disposición de apren- 
der á escribir, se llamó maestro para facilitarles, no solo venta- 
jas en qualquiera que fuese su suerte, sino los adornos de una bue- 
na educación. Persuadidos del poder de la emulación, tuvo efec- 

15 
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to el segundo exámen el 3 de Junio pasado, y se acreditó en él» 
un progreso superior al tiempo que tiene el establecimiento. En- 
tre las diferentes habilidades que se observáron, fue con particu- 
laridad en la pasamanería, hilado, costura, leer y doctrina. En 
las tres primeras fueion premiadas con un par de aretes de oro 
cada una, Maiía Padilla, Ana Valdes y María del Pilar Rami- 
rez: en la lecturay doctrina, lo fue con un par de aretes de tum- 
baga María de la Concepción Barroso; y para el premio estraor- 
dinario de un rosario de oro á la que reuniese mas número de la- 
bores diversas y circunstancias apreciables, resultaron quatro de 
lasquales recayó la suerte sobre Juana Conde. 

El Escmo. Sr. Presidente con objeto de estimularlas al tra- 
bajo y servicio doméstico, gratificó con una cruz de oro á Juana 
Compan. 

La Junta no se ha descuidado en realizar las esei ituras de 
imposición» hechas á favor de la casa» y por este medio y con los 
arbitrios* destinados por la piedad de nuestro Escmo. Presidente, 
se halla con 2,000 y tantos pesos en caja, según consta en su 
cuenta presentada en estas Juntas generales, y treinta y quatro 
niñas. 

El lunes dia de la Concepción se verificó la translación ála 
casa de Beneficencia, se obtuvo el permiso del Si. Obispo para 
que se les dijese misa, y se asignaron dos pesos al capellán que 
debía decírselas todos los dias de fiesta. El maestro ele primeras 
letras se conformó con el aumento de 4 pesos, sobre 8 que tenia, 
y el pasamanero á vivir en la misma casa con el sueldo que antes. 

Los facultativos D. Tomas Romay, D. Ambrosio y D. A- 
poljnario Aragón, D. Juan Perez Delgado y D. Joseph Bourches, 
se han convenido en asistir piadosamente la casa. 

El tercer examen tuvo efecto hoy 11 de diciembre: fueron 
preguntadas por el Sr. Cura Rector en la Doctrina Cristiana. 
Después se presentaron las planas escritas para adjudicar el pre- 
mio, y se lo llevó Rita Valdes. En Tas obras de pasamanería, An- 
drea Halen. En las de hilado, Josefa Martínez, bordado, María 
Padilla, costura, María del Transito Valdes: y para el estraordi- 
nario de un par de hebillas de plata y tumbaga á la que reunie- 
se mas circunstancias apreciables, resultaron quatro, recayóla 
spexte en Francisca Diaz. El amigo Olidem presentó un dedal 
de oro para que se sortease en las que quedaron, y recayó en Pi- 
lar Ramírez. 

La Junta dispuso dar un premio á la maestra por el esmero 
que habia manifestado en la instrucción de las niñas, y se acor- 
de fuese de 30 pesos. 

Havana 11 de diciembre de 1794. — Rafael O-Farrill, sc- 
cietariol 



Discurso del fír. D. Joseph Agustín Caballero, con motivo de la 

translación de las Educandos ú la casa de Beneficencia . 

Escmo, Sr. — Desde la (arde que tuve el honor de acompa- 
ñar á V. E. en la tierna ceremonia de trasiadai las treinta y una 
niñas educandas á la nireva casa de Beneficencia, desde que pre- 
sencié el dulce espectáculo de humanidad que representó V* E. 
conduciendo personalmente una gtey ai raneada del centro de la 
jpobreza hacia el asilo sagrado de ese alcázar de la inocencia y 
caridad, que ha ya casi del todo lealizado el ingenioso zelo de 
V. E.; desde que noté las muestras que dio V. E. de mirar aquel 
piadoso acto como un triunfo con el que V. E. se creía mas hon- 
rado que quando ciñeron sus sienes los lámeles que cortó V. E. 
en las ardientes playas de Argel, y mas ennoblecido que »i le hu- 
bieran coronado con las guirnaldas dé Minerva; desde entonces, 
digo, me he sentido sofocado de unos sentimientos que mil veces 
han hecho humedecer mis ojos. Yo, cí no he querido reprimirlos, 
ó me ha sido imposible, ó punca me lo permitió la ley sagrada 
de la gratitud y del patriotismo. Por eso traté inmediatamente 
de manifestarlos al público en el primer Periódico: mas valga la 
verdad, aquellos débiles y apresurados lasgos no fuer oír intér- 
pretes fieles de unos sentimientos tan idgnos, tan nuevos, tan 
agradables. Ahora es quando se le presenta á mi alma afectuosa 
un teatro donde los esplaye libremente recomendando una ac- 
ción de V. E. capaz ella sola de ilustrar toda una centuria. Aquí, 
en medio de este Liceo lespetable, á presencia de un Cuerpo no- 
ble, distinguido, literato, patriótico, para decirlo todo de una vez, 
aquí es donde debo aclamar la humanidad de V. E. seguro de 
que cada uno de estos amigos tiansmitiiá á los oidos de todos 
los vecinos de la Havana, quando no la noticia de la humanidad 
de S. E. por ser tan pública, al menos este esfuerzo que estoy ha- 
ciendo por exagetarla y ameritarla. 

lie juzgado que no debia haceilo valiéndome de compara- 
ciones, como acostumbran íegularmente los mas hábiles orado- 
res. Yo no baria nada igualando á V. E. con Augusto, con Yes- 
pasiano, y Theodosio, porque seiia muy poco glorioso para V. E. 
haber hecho lo que otros hicieron mucho tiempo ha, y mi discur- 
so perderia una parte de su méiito si careciendo del atractivo de 
la novedad, recayese únicamente sobre acciones comunes y an- 
tiquadas. Así, pues, me atrevo ó decii que V. E. ha sido un ori- 
ginal en esta demostración, cuya memoiia quisiera yo perpetuar 
en los fastos de mi patiia V, E. fue quien la dicto; Y. E. fue 
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quien la previno; fué V. E. quien la dispuso; los demas solo tu- 
vimos la gloria de imitar el ejemplo de V. E. Si, Sr. Escmo., es- 
te argumento de la terneza del corazón de V. E , esta prueba de 
su sensibilidad, este ejemplo, en fin, de humanidad fué tan eficaz 
que nadie se escuso de asociarse á la ceremonia: á medida que 
V. E. seguíalas huellas de las educandas, un gian pueblo seguía 
las de V. E>: según que V. E. transitaba por la carrera, así se 
iba arrastrando á todos los espectadoies hasta lograr V. E. haber 
hecho común y general la función. Santa humanidad! lo que tu 
puedes en el corazón del hombre! ¡Así pudiera, Señor, mi elo- 
quencia acertar á describir dignamente este solo rasgo de la hu- 
manidad de V* E! ¡Así tuviera yo en mis manos la dirección y 
el manejo de los corazones de mis amigos socios para represen- 
tar con vivos y permanentes colores este acto admirable, envidia 
de la posteridad! Entonces yo llamaría á mi auxilio una de las 
bellas artes, y haría que en un quadro hermoso pintase toda la 
ceremonia de la traslación de las niñas educandas esptesando un 
afecto en cada color, un sentimiento en cada matiz (1). Esta de- 
mostración, si la hiciese la Sociedad, sería el mejor premio conque 
élla podría recompensar el mérito de V. E., así como la célebre 
Atenas deseosa de premiarlos merecimientos del hijo de Cimon, 
Milciades, juzgó suficiente y digno premio de tal héroe fijar en 
el pórtico Poecil un quadro que representase la imágen de Mil- 
ciades á la cabeza de los diez Pretores en ademan de exhortará 
los soldados y comenzar ln batalla Marathonia. La sábia Atenas 
miró este premio como el mejor, porque al mismo tiempo de eter- 
nizar la memoria del General, ofrecía al Universo un estímulo 
con que incitar á los hombres áque fuesen imitadores de Milcia- 
des. ¿Y qué mayor utilidad, que premio mas ventojoso para V. E. 
por no decir mas lisonjero, que una pintura que representando á 
V. E. á la cabeza de sus socios y de un numeroso concuiso en 
ademan de conducirlas educandas á la casa de Beneficencia, ser- 
virla de continuo recuerdo, de perpetuo estímulo para que todos 
los que entrasen en dicha casa se sintiesen movidos y escitados 


(1) Sin duda qUe á esta mdiea< ion del íespctabíe Dr. Caballero se debe el gran 
cuadro qüe existe en la sala de Jautas de la Real Casa de Beneficencia, y que se 
dice pintado por Ríos, profesor deciédito en aquellos días. Lo hemos examinado 
muchas veces; hay verdad en el objeto, idea y gusto en el conjunto. Las personas 
que se figuran allí están tiazadat, cen semejanza,. según la tradición, así como 
los vestidos de gala de aquella época, los carruases Es^e cuadro histórico es un 
monumento digno del mayor aprecio, y quisiéramos que el tiempo destructor lo 
respetara para que llegase al conocimiento de la nueva generación que se levanta. 
No hace mucho que por nuestros deseos vimos dispuestos á los laboriosos impre- 
sores litógrafos Costa hermanos, á copiar esta pintura. ¡Ojalá que a$í Jo hagan! 
Ella merece perpetuarse, si no por su mérito artístico, que se res'ente del atraso 
de aquella época, á lo ménos como el grato recuerdo de un acontecimiento digno 
4c ton seriarse en la memoria. 
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;.i imitar la humanidad de Y, E. y á cooperai á un edificio que 
será sin duda el honor de nuestra patria. 

Pero ya que mi voto es por si solo muy ineficaz para reali- 
zar mi pensamiento, admita V. E. la oblación de mi buen deseo. 
Sepa V. E. que su acreditada modestia me obliga á sellar el lá- 
bio; y que aun quando mi oración hubiera coirido libremente, y 
ella sola hubiera consumido todo el tiempo de nuestros tres jun- 
tas generales, yo siempre hubiera concluido en obsequio de la 
verdad, én honor de V. E. y en testimonio de mi ingenuidad, que 
la reciente prueba de la humanidad de S. E» jamas puede ala- 
barse dignamente. 



Oda leída en Junta general por el Sr . D. Nicolás Calvo en ala - 

banza de nuestro Escmo. gefe. 


Baja del cielo nútnen de mi patria, 
pon en mi lábio dignas espresiones, 
qué se parezcan á las obras grandes 
que celebramos. 

No del Egipto las erguidas moles, 
ni del romano los pomposos triunfos, 
ni las batallas que la fama cobran 
del Macedonio: 

Ni los ingleses que con lentos pasos 
suben del Morro por la infausta brecha, 
y van temiendo que á sentirlos llegue 
el Gran Velasco: 

Vez que González con denuedo heróyco 
tiende á los aires la bandera Hispana, 
por que se cubre quando cae glorioso 
junto con ella: 

Ni de Leónidas el patriota insigne, 
que en Terna dpilas derramó su sangre 
con los trescientos que á su lado fueron 
honra de Esparta: 

Ni del muy noble capitán Fernando, 
que en el tendido peligroso valle 
al mexicano derribó en el suelo 
canto tremendo: 

Ni de tí mismo valeroso Casas 
quando en las playas argelinas fuiste 
firme soldado que detuvo muros 
enfurecidos. 
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Lleve del griego la canora trompa 
tales acciones á los otros tiempos, 
dulce mi lira solamente lleve 
beneficencia. 

La que á tu pecho generoso inspira 
tiernas virtudes ilustrado Casas, 
tu que á la Havana tanto bien procuras 
con tu talento 

Ese te guia quando facilitas 
tengan los pobres de mi amada patria 
casa que vivan, alimento y ropa, 

Dios que bendigan. 


que presenta todo lo que la casa de Beneficencia ha adquirido des - 
de su establecimiento , así en la consignación de cantidades en efec- 
tivo é impuestas que hicieron los vecinos y habitadores de esta ciu- 
dad y otros individuos , como también el dominio de fincas y escla- 
vos , usufruto de tierras , multas aplicadas , algunos arbitrios que se 
le han destinado , su producto y el de la asociación de caridad co- 
menzada i. 

Consignación de cantidades en plata. 

Pesos. Rs. 


Poruña vez....... . . 54,723 6 

En dos ó mas plazos...... . 12,582 

Para lo sucesivo sin deteiminar tiempo, ó por el de 

la voluntad del oferente, en cada año.. ..... 2,299 

A cuenta de esto han entregado algunos á mas del 

primer plazo 2,815 


Suma..... ...... 72,419 6 


De esto se han recibido ya 66,433 pesos 6 reales y 
restan por cobrarse 5,981 * 

Sumas ofrecidas a imposición. 

Para comprar el terreno donde está construido el 


edificio 3.000 

A censo anual,. , tt t .,..**« * * 32,625 

Suma, ...... f , , f f 35,625 
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De lo ofrecido á censo se ha verificado ya la impo- 
sición de 25,700 pesos los que han producido 

de réditos 

Cobrados 1,593 7f > * «5 

Por cobrar 1,577 4 | á 

Multas y cesiones de derechos . 

De las primeras han aplicado algunos señores jue- 
ces.. . 159 

Derechos cedidos por lo^ mismos. . . 45 

Suma 204 


Arbitrios que ha procurado el Escmo . Sr. Gobernador y capitán 

general . 

Uno de 12 pesos diaiios que pagan dos individuos 
por el permiso. de jugar la Lotería en su casa 

y ha producido hasta la fecha. 11,256 

Otro de un real cada mes por tienda de mercader 
y dos pesos las mesas de trucos y villar que 
han rendido hasta último de agosto * 3.952 3 

Suma. 1 5,208 3 


Fincas y esclavos * 


Dos casas situadas en esta ciudad, la una legada 
por un bienhechor, está arrendada en 168 ps. 
cada año, y ha producido hasta 31 de octubre. 


Cobrado 408 

Por cobrar 190 4 


La otra aplicada por un comunicado á un director 
espiritual, rinde anualmente 360 pesos; aun no 
se ha percivido cosa alguna por ser reciente su 
adquisición. — Cuatro casas pequeñas situadas 
en el solar de la Beneficencia y donadas por un 
bienhechor, una de ellas estuvo alquilada al- 
gún tiempo y produjo 


598 4 


40 Ij 


Suma 


638 5 i 
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Una también pequeña que compró, situada en di- 
cho terreno. El usuñuto de una huerta inme- 
diata á la fábrica. — Diez negros esclavos: los 
8 comprados para servir á la fábrica, uno que 
se le adjudicó por el Escmo. Sr. Gobernador, y 
otro cedido por un individuo particular. Tres 
negras que se compraron para el servicio de la 
casa. Una negrita que regaló un bienhechor. — 
Un mil fanegas de cal que dio gratis una persona 


• Asociación de caridad. 


Este es un arbitrio que ha tomado la Sociedad para 
la subsistencia de la casa, y en los cuatro me- 
ses vencidos ha producido..... 

Recibido 4,161 3* 

Por recibir 2,758 4* 


6,920 


Resumen de las cantidades adquiridas . 


Por consignadas al contado y plazos 

Ofrecidas á imposición . 

Réditos de las /a verificadas 

Producto de multas 

Idem de arbitiios 

Idem de alquileres. 

Idem de la asociación de caridad 


72,419 6 
35,625 
3,171 3* 
204 

15,208 3 
638 5* 
6,920* 


Total en pesos... 134,187 2¿ 

De esta cantidad hay por cobrar 10,507 pesos 4 l reales. 
Habana y diciembre 9 de 1795. — Andrés de Jáuregui . 

Catalogo general alfabético de los individuos de la Real Sociedad 
Patriótica de Amigos de la ciudad de la Havana , con espre - 
sion de los empleos , oficios que en ella ejercen y lugares donde 
residen . 

A 

Aróstegui y Basave, D. Martin, coronel retirado y socio nume- 
rario, en la Havana. 

* Aróstegui y Herrera, D. Martin, socio numerario en la Havana. 

* Arango, D. Joseph, socio disperso, en Madrid, 

Armas, D. Adrián, socio numerario, en la Havana. 

Alvarez de la Cruz, D. Ignacio, socio numerario, en la Havana. 

Azcárate, D. Gabriel, socio numerario, en la Havana, 
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Arango, D. Antonio, socio numerario, en la Havana, 

Alfaro, D. Francisco, marques de Real Proclamación, socio nu 
rneraiio, en la Havana. 

Arredondo, D. Joseph Antonio, Conde de Vallellano, y coman- 
donte de escuadrón en el regimiento de caballería de mili- 
cias disciplinadas, socio numerario, en la Havana. 

B 

Beitia, D. Antonio, marques del Real Socorro, coronel del regi- 
miento infantería de milicias disciplinadas, socio numera- 
rio, en la H avana. 

Basave y Cárdenas, D. Francisco, socio numerario, en la Havana 

Beitia y O-Farrill, D. Joseph, capitán del regimiento de infan- 
tesa de milicias disciplinadas, socio nuinciario, en la Ha- 
vana. 

Barrera, D. Diego, teniente con grado de capitán del regimien- 
to de infanteiía de milicias disciplinadas, socio numerario, 
en la Havana. 

Baquijano, D. Joseph, socio disperso, en Madrid. 

Rqloix, D. Jayine, socio numerario, en la Havana. 

Boloix, D. Pablo, socio numerario, en la Havana. 

Bd Domenek, D. Felipe, socio numerario, en la Havana. 

Barre to. [Así está en el oiiginal impreso que copiamos.] 

C 


Calvo, D. Sebaslian, marques de Casa Calvo, coronel graduado 
y teniente coronel del regimiento de Cuba, socio disperso, 
en Cuba. 

Chacón, D. .1 osoph Maiía, Conde de Casa-Bayona, coronel gra- 
duado y teniente coronel del íegimiento de infantería de 
milicias disciplinadas, socio numerario, en la Havana. 

Calvo, D. Nicolás, socio numeuuio, en la Havana y Censor de 
la Sociedad. 

Calvo, D. Fi ancisco, Conde de Bucna-Vista, coronel del regi- 
miento de voluntarios de milicias disciplinadas de caballe» 
na, socio dispenso, en Madiid. 

Casas, Escmo. Sr. 1). Luis de las, teniente geneial de los reales 
ejércitos, capitán geneial y gobernador de la isla de Cuba y 
cuidad de la Havana, socio honorario, en la Havana. 

Caballero, D* Joseph Aguslin, picsbítcio, socio numerario, en la 
Havana. 

Chacón, y Duaite, D José Maiía, teniente de navio retirado, 
socio numeiaiio, en la Havana. 

Cololl, i) Joseph, socio numerado, en la Havana- 


16 
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Cárdenas santa Cruz, D. Miguel, teniente coronel retirado, so- 
cio numeiario, en la Havana. 

Cárdenas, D. Alfonso María, contador mayor del Tribunal de 
Cuentas, socio numeiario en la Havana. 

Cárdenas y Ramos, D. Josepli, cadete del regimiento de volun- 
tarios de caballeiía de milicias disciplinadas, socio numera- 
rio, en la Havana. 

Campos, D. Julián Francisco, oficial real honorario y auditor ge- 
neral de guerra, socio numerario, en la Havana. 

Caleio, D. Jacinto* socio disperso, en Madrid. 

* Castillo, D. Juan Fi ancisco del, socio numerario, en la Havana. 

Cárdenas, Chacón, D. Nicolás, socio numerario, en la Havana. 

Castillon, D. Juan, socio disperso, en Nueva-Orleans. 

Chacón, D. Manuel, socio numerario, en la Havana. 


D 


Folz, D. Joaquín, capitán del íeal cuerpo de Artillciía, 
meiario, en la Havana. 


E 


socio nu- 


Espínola, F». Pedro, prior del convento de N. P. S. Agustín, so- 
cio numerario, en la Havana. 

Escobar, D. Joseph María, socio numerario en la Havana. 

Erice, D. Pedro Juan, socio numerario, en la Havana. 

Espinosa, D. Mariano, cirujano del regimiento de milicias dis- 
ciplinadas de caballería, socio numerario, en la Havana. 

Eehegoyen, D. Joseph Ignacio, socio numerario, en la Havana, 

F 

Fernandez de Velosco, Fr. Manuel, del orden de N. P. S. Agus- 
tín, socio numerario, en la Havana. 

Fernandez Trevcjos, D. Antonio, teniente coronel de Ingenie- 
ros, socio numerario, en la Havana. 

Facenda, Fr. Estévan, del orden de N. P. S. Francisco, socio nu- 
merario, en la Havana. 

Folch, D. Vicente, capitán del regimiento de la Luisiana, soeio 
disperso, en Nueva-Orleans. 

G 


González, D. Rafael, socio numen alio, en la Havana, 
González, Fr. Félix, del óidcn de N. P. S. Francisco, 
mentí io, en la Havana, 


socio ntb 
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González, Fr. Juan, del orden de N. P. Santo Domingo, socio 
numerario, en la Havana. 

González Larrinaga, D. Bonifacio, socio numeral ¡o, en la Havana 
García, D. Manuel, de la Junta de la Real Factoiíade tabacos, 
socio numerario, en la Havana. 

González, D. Joseph Antonio, socio numeraiio, en la Havana. 

H 

Herrera y Santa Cruz, D. Gonzalo, socio numeiaiio, en la H. 
Her lera y Znyas, D. Domingo socio numeiario, en la Havana. 
He rrera, D. Joaquín, socio numeiaiio en la Havana. 

* Heirera y Pedroso, D. Ignacio, alférez de milicias de cabalíe- 

lía, socio numerario, en la Havana. 

Her rera, D. Joseph, maiques de Villalta, íegidor receptor de pe- 
nas de Cámara, socio numeiario, en la Havana. 

Her rera, D. Joseph Miguel, socio numeiaiio, en la Havana 
Hernández, D. Miguel, socio numeiario, en la Havana. 

I 

ílincíieta, D. Joseph, teniente de gobernador de la ciudad de la 
Havana, socio numerario, en la Havana. 

Isla Solórzano, D. Francisco, administiador genetal de Rentas 
Reales, socio numerario, en la Havana. 

Ibarra, D. Agustín, capitán de Artillería, socio numeraiio, en la 
Havana. 

J 

Jáuregui, D. Andrés, sicio numerario, en la Havana. 

Jáuregui, D. Juan Bautista, socio numeiario, en la Havana. 
Jauieguibem, D. Domingo, socio numeiaiio, en la Havana. 

L 

Lanz, D. J uan Bautista, socio numeraiio, en la Havana. 

Luz, D. Joseph Anselmo, de la, presbíteio, socio numeiaiio, en 
la Havana. 

* Lemaur, D. Francisco, teniente de Ingenieros, socio numera- 

110, en la Havana. 

M 

Montalvo, D. Francisco, coi onel graduado, comandante del ter- 
cer batallón del regimiento infanteiía de la Havana, socio 
numerario, en la Havana. 
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Montalvo, D. Ignacio, Conde de Casa-Muntalvo, y coronel de i 
íegimiento de di agones de Matanzas, socio dispeiso, en 
Madiid. 

Montalvo, D. Rafael, teniente coronel letirade, socio numerario, 
en la Havana. 

Montalvo, D. Pedio, teniente coioncl íetiiado, socio numeiario, 
en la Havana. 

Montalvo, D. Joseph, capitán del íegimiento de voluntarios de 
caballería de milicias disciplinadas, socio numeraiio, en la 
Havana. 

Menendez, D. Juan Antonio, socio numeraiio, en la Havana. 

Mendoza, D. Domingo, piesbítero, socio nu meiaiio, en la Ha- 
vana. 

Morales D. Pedro Julián, capitán del íegimiento de volúntanos 
de caballeiia y milicias disciplinadas, socio numerario, en 
la Havana. 

Medina, D. Pedro, socio numetaiio, en la Havana. 

Muñoz, D. Alonso Benigno, socio numeraiio, en la Havana. 

Muñoz de San Clemente, D. Fernando, teniente de navio retira- 
do, socio numerario, en la Havana. 

M orejon, D. Antonio, socio numeraiio, en la Havana. 

Martínez de Pinillos, D. Bernabé, socio numerario, en ^la Ha- 
vana. 

Manzano, D. Manuel, marques Justiz de Santa Ana, contador 
mayor del Tribunal de Cuentas, socio numerario, en la Ha- 
vana. 


N 

Naranjo, D. Juan Bautista, socio numeiario, en la Havana. 

O 

0-Reilly, D. Pe dio Pablo, capitán del íegimiento del Piíncipe, 
socio dispeiso, en Madiid. 

O-Farrill, D. Joseph Ricaido, teniente coronel del regimiento de 
voluntarios de caballeiia de milicias disciplinadas, socio nu- 
merario, en la Havana. 

O-Farrill, D. Ignacio, piesbíteio, socio numeiano, en la Ha- 
vana. 

* O-Farrill, D. Rafael, subteniente del regimiento de infantería 
de milicias disciplinadas, socio numeiaiio, en la Havana. 

O-Farrill, D. Ju an M anuel, capitán del escuadion de dragones 
de América, secrctaiio de la Sociedad, socio numerario, en. 
la Havana, 



Ülnien, D. Juan Fiauciscu, udmimstr ador “t 
compañía de la II a va na, socio nmneiano 


neial de la Real 
en la IIa\ ana. 


P 


Peñal ver y Cáidenas D. Luis, provisor y vicaiio general, direc- 
tor de la Sociedad, socio numeiciio, en la Havana. 

Peñalver y Cáidenas, D. Ignacio, comisario ordenador y teso- 
rero de continuo ejercicio, socio numeiario, en la Havana. 

Peñalver y Cárdenas, D. Nicolás, Socio numerario, en la Ha- 
vana. 

Peñalver y Cidenas, D. Gabriel, Conde de Santa María de Lo- 
reto, regidor perpetuo de la ciudad de la Havuna, socio nu- 
merado en la Plavana. 

Peñalver y Calvo, D. Gabiiel, marques de Casa-Peñalver, regi- 
dor perpetuo de la ciudad de la Havana, socio numeraiio, 
en la Havana. 

Peñalver y Navarrete, D. Joseph María, socio numerario, en la 
Havana. 

Peñalver, D. Sebastian, socio numeiaiio, en la Havana. 

Peñalver, Fr. Joseph Maiía, del o'rden de nuestra señora de la 
Meiced, socio numerario es la Havana. 

Parreño, D. Joseph Tomas, presbítero capellán del escuadrón de 
dragones de América, socio numerario, en la Havana. 

Paireño, D. Bernardo, sargento mayor del regimiento infantería 
de milicias disciplinadas, socio numerario, en la Havana. 

Porras Pita, D. Agustín, socio numeiario, en la Havana. 

Paz, D. Antonio de la, tesorero general de Rentas Reales, socio 
numeraiio, en la Habana. 

Pacheco, D. Juan Bautista, socio numeraiio, en la Havana. 

Patrón, D. Juan Joseph, socio numeraiio, en la Havana. 

Q 

Quintero, D, Domingo, socio numeiaiio, en la Havana. 

R 

liivero, D. Jseph Antonio, presbítero, socio disperso, en Guana- 
bacoa. 

Risel, D. Vicente, brigadier y comandante del real cuerpo de Ar- 
tillería, socio numerar acio, en la Havana. 

* Romay, D. Tomas, socio numeraiio, en la Havana. 

Romero, D. Alonso, sociomuinevai io, en la Havana. 

P%obredo, D, Antonio, socio ntuneiaiio, en la Havana, 
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S 


Santa Cruz y Chacón, D. Joaquín, subteniente dei regimieniu 
infantería de milicias disciplinadas, socio numeral 10, en la 
Habana. 

Sentmanat, D. Ramón, teniente coronel agregado al esquadron 
de dragones de América, socio numerario, en la Havana, 

Saldivar, D. Joseph, capitán del regimiento infanteiía de milicias 
disciplinadas, socio numerario, en la Havana. 

Saldivar, D. Francisco, subteniente del regimienio infanteiía de 
milicias disciplinadas, socio numerario, en la Havana. 

Sanmartin, D. Salvador, presbítei o, socio numerario, en la Ha- 
vana. 


Sotolongo, D. Baltasar, regidor perpétuo de la ciudad de la Ha- 
vana, socio numerario, en la Havana. 

Servantes, D. Tomas Mateo, socio numerario, en la Havana. 

Saldivar, Fr. Tomas, del orden de N. P. S. Fi ancisco, socio nu- 
merario, en la Havana. 

Santa María, D. Juan, socio numerario, en la Havana. 

Santaella, D. Antonio, socio numerario, en la Havana. 

Sierra, Fr. Ignacio, de la orden de N. P. S. Fi ancisco, socio nu- 
merario, en la Havana. 

Sotolongo, D. Tomas Domingo, socio numerario, en la Havana, 


U 

Ugarte, D. Martin, coronel graduado, sargento mayor del regi- 
miento de Cuba, socio disperso, en Madiid. 

Ugarte, D. Domingo, capitán del regimiento infantería de la Ha- 
vana, socio numerario, en la Havana. 

y 

Vidaondo, D. Joseph Antonio, comisario ordenador y contador 
principal, socio nurneiaiio, en la Havana. 

Viana, D. Alfonso, teniente de infanteiía y comandante del cns- 
, tillo de la Punta, socio numeiaiio, en la Havana. 

Vanviteli, D. Francisco, teniente coronel de ingenieros, socio nu- 
merario, en la Havana. 

Valverde, D. Pedro, capitán del regimiento de Cuba, socio nu- 
merario, en la Havana. 

Z 


Z ayas Santa Cruz, D. Manuel, socio numeral io, en la Havana, 
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'¿equeira, D. Manuel, subteniente en el regimiento infantería 
de la Havana, socio numerario, en la Havana. 

Zayas, D. Juan, socio numeiaiio, en la Havana. v 

Zequeira, D. Felipe Joseph, de, conde de Lagunillas, teniente 
coronel de milicias retil ado, socio numeral io en la Havana. 


* De tan laboriosos y apreciables amigos , á quienes debemos en 
gran parte la prosperidad y opulencia del pais, solo existen hoy los 
que marcamos con este signo . — Sea la memoria de todos ellos , un 
recuerdo de admiración y respeto para los que hemos venido á ocu- 
par sus puestos, y si ambicionamos merecer aquel nombre que tan 
dignamente ganaron , trabajemos con empeño , imitemos su noble 
Constancia . En el dialos elementos son mas amplios , tenemos mejores 
recursos . Nuestros ilustres antepasados nos dejaron un camino bien 
trillado , y sus lecciones en los diversos ramos privativos á las Socie- 
dades Económicas , están diciento que ellos amaban la patria» 




A 


HISTORIA ANTIGUA DE MEXICO. 

Descripción del pais de Anahuac , ó breve relación de la tierra , del 
clima , de los montes , de los ños , de los lagos , de los minera - 
les , de las plantas, de los animales y de los hombres del anti- 
guo reino de México. 

V 

El. nombre de Anahuac* que se dio en los piincipios solo al 
Valle de México, por haber sido fundadas sus principales ciudades 
en las islas y en las márgenes de los dos lagos, estendido después 
á una significación mas amplia, abrazó casi todo el gran pais, 
que en los siglos posteriores se llamó Nueva España. (1) 

División del pais de Anahuac . 

Aquella vastísima estension estaba entonces dividida en los 
reinos de México, de Acolhuacan. de Tlacopan, y de Michuacan; 
en las repúblicas de Tlajcallan, de Cholollan, y de Huejotzinco, 
y en algunos olios estados particulares. 

(1) Anahuac quiete decir cerca del agua, y e& te es probablemente el origen 
del nomine de Analuiatlaca , ó Nahuallaca, con el cual eian conocidas las na* io- 
nes qne ocuparon las orilla'- del lago de Méxmo, 
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El reino de Michuacan, que era el mas occidental de todos, 
confinaba por Levante y Mediodía con los dominios de los mexi- 
canos; por el Noite, con el pais de los Chichimecos, y otras nacio- 
nes bárbaras, y hácia el Occidente, con el lago de Chapallan, y 
con algunos estados independientes. La capital, Tzintzuntzan, 
llamada por los mexicanos Huitzitzilla, estaba situada á la orilla 
oriental del hermoso lago dePazcuaio. Habia ademas otras ciu- 
dades importantes, como las de Tiripitio, Zacapu, y Tarecuato. 
Todo aquel pais era ameno, iico y bien poblado. 

El reino de Tlacopan, situado entre los de México y Michua- 
Cctn, era de tan poca estension, que, Aieia de la capital del mismo 
nombre, solo comprendía algunas ciudades de la nación Tepane- 
ca, y las villas de los Mazahuis, esparcidas en los montes occiden- 
tales del valle mexicano. La capital estaba en la 01 illa occiden- 
tal del lago Tezcocano, á cuatro millas al poniente del de Méxi- 
co. (2) 

El reino de Acolhuacan, el mas antiguo, y en otros tiempos 
el mas vasto de todos los estados que ocupaban aquellos paises, 
se redujo después á límites mas estrechos, á efecto de las conquistas 
que hicieron los mexicanos. Confinaba por Oriente con la repú- 
blica de Tlajcallan; por Mediodía, con la provincia de Chalco, 
perteneciente al reinóle México; por el Norte, con el pais de los 
Huajteques, y por Poniente terminaba en el lago Tezcocano. Li- 
mitábanlo en otros puntos diferentes estados mexicanos. Su 
longitud de Norte á Mediodía era de poco mas de doscientas millas; 
su mayor anchura no exedia de sesenta: mas este pequeño recin- 
to comprendía grandes ciudades y pueblos numerosos. La capital, 
llamada Tezcoco, situada en la Otilia oiiental del lago del mis- 
ino nombre, á quince millas al Oriente de la ciudad de México, 
fue justamente célebre, no menos por su antigüedad y giandeza, 
que por la cultura, y suavidad de cosí unibles de sus habitantes. 
Las ti es ciudades de Huejotla, Coatlichan, y Ateneo, estaban tan 
próximas á la capital, que podiari^dónsideiaise como otros tamos 
arrabales de ella. La de Otompan eia de mucha estension é im- 
portancia, como también las de A colman, y Tepepolco. 

La célebre icpublica de Tlajcallan, ó Tlascala. confinaba 
poi Occidente con el icino de Acolhuacan; por el Mediodia con 
las repúblicas de Cholollan y de Huejotcineo, y con el estado de 
Tepeyacac, perteneciente á la cotona de México; por el Norte, 
con el estado de Zacatín n, y poi Cuente, con otros pueblos de~ 


(2) r jos <“=;pri ¡tolcsj alím and*», ios íiomlii irn'\u .iuo-, ó mas bion miopía u- 
dolos á -m idioma, dutii Taraba, Omilm i, Chimba, Guajwfa, T< penca, Guatema- 
la, Chnmibuseo, en luyas do Tlnoopnii, A* olrnan, Oiompan, Uuojojla, Topevsmar 
niuuuhtemaUan, y ITuit /ílopor lico, cuyo oictnplo '-oy u i> cmo% pata » \jhij ai /ecJor 
fd tiRha]o do \\\\n pmp’UK n- ion. dlfl< d 
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pendientes de aquella misma corona. Apenas tenia cincuenta 
millas de largo y treinta de ancho. La capital, Tlajcalian, de la 
que tomó el nombre la república, estaba situada en el declive del 
gran monte Matlalcueye, y cerca de setenta millas al Levante do 
la corte mexicana. 

El reino de México, aunque mas moderno que los otros reinos 
y repúblicas que ocupaban aquel pais, tenia mayor ostensión que 
todos ellos juntos. Estendíase, hácia el Sudoeste y el Mediodía, 
hasta el mar Pacífico; por el Sudeste, hasta las cercanías de 
Quauhtemallan; ácia el Levante, con la interposición de algunos 
distritos de las tres repúblicas, y una pequeña parte del reino de 
Acolhuacan, hasta el golfo mexicano; hácia el Norte, hasta el 
pais de los Huajteques; por el Nordeste, confinaba con los bárba- 
ros Chichimecos, y por el Occidente, le servían de límites loa 
dominios de Tlacopan y de Michuacan. Todo el reino mexicano 
estaba comprendido entre los grados 14 y 21 de latitud Septen- 
trional, y entre los 211 y 283 de longitud, según el Meridiano de 
la isla de Hierro. (3) 

La porción mas importante de aquel estado, ora se conside- 
ren las ventajas locales, órala población, era el valle de México, 
que coronado de bellas y frondosas montañas, abrazaba una 
circunferencia de mas de 120 millas, medidas en la parte inferior 
de las elevaciones. Ocupan una buena parte de la superficie del 
valle, dos lagos, uno superior de agua dulce, otro inferior de 
agua salobre, que comunican entre si por medio de un buen canal. 
En el lago inferior, que ocupaba la parte mas baja del valle, 
se reunían todas las aguas de las montañas vecinas; asi que, 
cuando sobrevenían lluvias estraordinarias, el agua, saliendo 
del lecho del lago, inundaba la ciudad de México, fundada en el 
mismo, lo que se verificó muchas veces, tanto bajo el dominio de 
los monarcas mexicanos, como bajo el de los españoles. Estos dos 
lagos, cuya circunferencia total no bajaba de noventa millas, 
representaban en cierto modo, con las líneas de sus márgenes, la 
figura de un camello, cujm cuello y cabeza eran el lago dulce, 
ó sea de Chalco; el cuerpo, el lago salado, ó de Tezcoco, y las 
piernas los arroyos y torrentes que se desprendían de las monta- 
ñas. Entre los dos lagos está la pequeña península de Itztapala- 
pan que las separa. Ademas de las tres capitales de México, de 
Acolhuacan, y de Tlacopan, este delicioso valle contenia otras 
cuarenta ciudades populosas, y una cantidad innumerable de v¡- 


(3) Solía y otros escritores españoles, franceses, é ingleses, dan al reino de 
México mayor estension que la que aquí le señalamos. Robertson dice que los ter- 
ritorio;, pertenecientes á Tezcuco y Tacuba, apenas cedían en estension á. los do- 
minios mexicanos. En las disertaciones que van al fin de esta obra haremos ver 
cuan erradas son semejantes opiniones. 
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lias y caseríos. Las ciudades mas importantes, después de las es- 
pítales, eran las de Jochimiico, Chalco, Itztapalapan y Quouh- 
titlan, las cuales en el día apenas conservan trazas de su anti- 
guo esplendor. (4) 

México, cuya descripción daremos en el curso de esta obia, 
la mas célebre de las ciudades del Nuevo Mundo, y capital del 
imperio del mismo nombre, estaba edificada en las islas del lago 
de Tezcoco, como Venecia en las del mar Adriático. Su situación 
era á los 19°, y casi 26’ de latitud Septentrional, y á los 276° y 
34’ de longitud, entre las dos capitales de Tezcoco, y de Tlaco- 
pan, distante quince millas á Pouiente de la primera, y cuatro á 
Levante de la segunda. Algunas de las provincias de aquel vas- 
to imperio eran mediterráneas, y otras marítimas. 

Provincias del Reino de México. 

Las ptineipales provincias mediterráneas eran la de los Oto- 
mites, al Norte; al Occidente y Sudoeste, las de los Matlatzinques, 
Cuitlateques; á Mediodía las de los Tlahuiques, y Cohuijques 
al Sudeste, ademas de los estados de Itzocan, Jauhtepec, Qua- 
uhquechollan, Atlijco, Tehuacan, y otros, las grandes piovincias 
de los Mijteques, Zapoteques, y Chiapaneques. Las provincias de 
Tepeyacac, de los Popoloques, y de los Totonaques, estaban al 
Este de la capital. Las provincias marítimas del golfo mexicano 
eran las de Coatzacualeo, y Cuetlachtlan, que los Españoles lla- 
maban Cotasta. Las del mar Pacífico eran las de Coliman, Zaca- 
tollan, Tototepec, Tocuantepec y Zocouochco, 

La provincia de los Otomiies empezaba en la parte Septen- 
trional del valle mexicano, y continuaba por aquellas montañas, 
hacia el Norte, hasta cerca de noventa millas de distancia de la 
capital. Entre sus poblaciones, que eran muchas, se distinguía la 
antigua y célebre ciudad de Tolian (hoy Tula), y también la de 
Gilotepec, la cual, después de la conquista hecha por los españo- 
les, fué la metrópoli de la nación Otomite. Después de los últi- 
iimos pueblos de aquella nación hácia el Norte y Nordeste, no se 
hallaban habitaciones humanas hasta el Nuevo-Mexico. Todo 
aquel espacio de tierra, que comprendía mas de mil millas, esta- 
ba ocupado por naciones bárbaras, que no tenían domicilio fijo, ni 
obedecían á ningún soberano. 

La provincia de los Matlatzinques abrazaba, ademas del va- 

(4) Los nombres de las demás ciudades notables del v’alle mexicano eran: 
Mizcuic, Cmtlahuac, Azcapozalco, Tenayocan, Otompun, Colhuacan. Megucal- 
tztnco, Hiutzilopoclico, Coyohuacan, Ateneo, Coatlichan, Huejotla, Chiauhtla, 
Acolman, Teotihuacan, II ztapalocean , Topetlaoztoc , Tepepolco, Tizayoccan, 
Citlaltepec, Coyofeppo, Tzompaneo, Toltnlan, Jab'oecan Telepático, Ehc».atepec, 
Teqmzqniae, &<*. 
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lie de Tolocan, todo el espacio que medía entre este y Tlagima- 
layan (hoy Tagiínaroa), frontera del leino de Michuacan. El fér- 
til valle de Tolocan tiene mas de cuarenta millas de largo de Su- 
deste á Nordoeste, y treinta en su mayor anchura. Tolocan que 
tu a la ciudad principal de los Matlatzinques, de donde tomo nom- 
bie el valle, estaba como en el dia, situada al pié de un alto mon- 
te, en cuya cima reinan las nieves perpetuas, y que dista treinta 
millas de México. Todas las otras poblaciones del valle estaban 
habitadas parte por Matlatzinques, y parte por Otomites. Ocupa- 
ban las montañas vecinas los estados Jalatlauhco, de Tzampa- 
lniacan, y de Malinalco, y no muy lejos, hácio Levante, estaba 
el de Ocuillun, y hacia Poniente los de Tozan tía y Zoltepec. 

Los Cuitlateques habitaban un pais que se estendia desde el 
leino de Michuacan, hasta las márgenes del mar Pacífico, en un 
territorio de mas de doscientas millas de largo. Su capital era la 
grande y populosa ciudad de Mejcaltepec, situada en la costa, y 
de la cual solo qrt.edan algunas ruinas. 

La capital de los 7'lahuiqiies era la amena y fuerte ciudad 
de Quauhnahuac, llamada por los españoles Cuernabaca, á cer- 
ca de cuarenta millas de México hacia Mediodia. Su provincia, 
que empezaba en las montañas meridionales del valle, se esten- 
dia á sesenta millas, en la misma dirección. 

La gran provincia de los Cohuijques confinaba por el Norte 
con los Matlatzinques, y con los Tlalwiiques; po» Occidente con 
los Cuitlateques; por Oriente con los Jopes, y los Mijteques, y 
por el Mediodia se estendia hácia el mar Pacifico, hasta el punto 
en que hoy se hallan la ciudad y el pueito de Acapulco. Estaba 
dividida en nuchos estados pat neniares, como los de Tzompanco, 
Ohilapan, Tlapan y Teoitzila (hoy Tistla). El clima era cali- 
dísimo y poco sano. Tlachco, lugar célebre por sus minas de pla- 
ta, o pertenecía á dicha provincia, ó confinaba con ella. 

La provincia de Mijtecqp^n, ó de los Mijteques, se estendia 
desde Acallan, que distaba4iento y veinte millas de la capital, 
hacia el Sudeste, basta las orillas del occeano Pacífico; y conte- 
nía muchas ciudades y villas biep poblada?, que hacían un co- 
mercio muy activo. 

A Oriente de los Mejteques estaban los Zapoteques, cuyo 
nombre se deiivaba del de la capital Teotzapotlan. En aquel dis- 
trito estaba el valle de Huagyacac, llamado por los españones 
Oajaca, ó Guajaca. La ciudad de Huagyacac fué después erigi- 
da en obispado, y el valle en marquesado, que se confirió al con- 
quistador Hernán Cortes. ( 5 ) 


(5) Algunos creen que en el punto de IJuagiar ac no había antiguamente mas 
que mi a guarnición mexicana y que ’a ciudad lúe fundada por lo¡? españoles pero 
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Al Norte de ioo ttiíjfeques estaba la provincia deMazatlan, 
y al Nordeste de los Zapateques, la do Clnnantla, con su capital 
del mismo nombre, de donde tomaron sus habitantes el nombre 
de Chinanteques. Las provincias de los Chiapeneques, de los Zo- 
ques y de los Quelenes eran las últimas del impelió mexicano, 
por la parte del Sudeste. Las ptincipales ciudades de los Chiape- 
neques eran Teoehiapan (llamada por los estpañoles Chiapa de 
los indios) Tochtla, Chamolla y Tzinacantla; de los Zoques, 
Tecpantla, y de los Quelenes, Teopijca. En la falda, y en rede- 
dor de la famosa montaña de Popocatepec, situada á tieinta y 
tres millas hácia el Sudeste de la capital, estaban los grandes es- 
tados de Amaquemecan, Tepoztlan, Jauhtepec , Huantepec, 
Chiellan, Itzocan, Acapetlayoccan, Quauhquechollan, Atlijco, 
Cholollan y Huejotzinco. Estos dos últimos, que eran los mas 
poderosos, habiendo sacudido el yugo de los mejicanos con la 
ayuda de sus vecinos los Tlascai teses, restablecieron su gobierno 
aristocrático. Las ciudades de Cholollan y de Huejotzinco eran 
ls^s mayores y mas pobladas de toda aquella lien a Los Chololel- 
ses poseían el pequeño caserío de Cuitlajcoapan en el mismo si- 
tio en que los españoles fundaron después la ciudad de la Pue- 
bla de los Angeles. (6) 

A Oriente de Cholollan existia el importante estado de Te* 
pejracac, y ademas el de los Popoloques, cuyas principales ciu- 
dades oran Tecamachalco, f Quecholac. Al Mediodía de los Po- 
poloques estaba Tehuacan, que confinaba con el pais de los Mij- 
teques; á Oriente, la provincia marítima de Cuetlachtlan, y al 
Norte, la de los Totoneques. Esta gran provincia, que era la úl- 
tima del imperto por aquella parte, se estendia en un territorio de 
ciento cincuenta millas, empezando en la frontera de Zacatlan 
(estado perteneciente á la corona de México, y distante ochenta 
millas de aquella capital) y terminando en el golfo mexicano. 
Ademas de la capital Mizquihuacan* á quince millas á Oriente 
de Zacatlan, tenia aquella provincia la hermosa ciudad de Cem- 
poallan, en la costa del golfo, que fué la primera del imperio en 
que entraron los españoles, y donde empezaron sus triunfos, co- 
mo después veremos. Tales eran las principales provincias medi- 
terráneas del imperio mexicano, omitiendo algunos distritos de 


ademas de que por ’ is matrículas de los tributos consta que Huagiaeac era una de 
las ciudades tributarias del imperio mexicano, sabemos ademas que los mexicanos 
no solían poner guermciones sino en los lugares mas populosos de las provin- 
cias sometidas. Los españoles se llamaban fundadores de ulgunas ciudades, cuan- 
do daban nombre á alguna población de Indio-, ó cuando ponían en ella magistia- 
dos españoles. Así se verificó en Antequera, provincia de Huagiaeac, v en Segura 
de la frontera, en Tepeyacac. 

(6) Lo« españoles dicen Tustla, Meeameca, Izucar, Atrisco, y ducchulaj 
en lugar de Tochtlan, Amaquemecan, Itzocan, Atlijco y Ctuecholac. 
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pequeña importancia, por no sobrecargar de datos inúfilesla des- 
cripción. ^ * 

De las provincias marítimas del mar Pacífico, la mas septen- 
trional era la de Coliman, cuya capital, del mismo nombre, es- 
taba situada á los 19° de latitud y á los 272° de longitud. Con- 
tinuando la misma costa bacía el Sudeste, se hallaba la provin- 
cia de Zacatollan, cuya capital era del mismo nombre. Seguian 
los Cuitlateques, y á estos Jos Cohuijcjues, en etryo territorio es-^ 
taba Acapulco, puerto famoso, sobre todo por su comercio con 
las Islas Filipinas. Su situación es á los 16° 40’ de latitud, y á 
los 270° de longitud. 

* Confinaban con los Cohuijques, los Jopes, y con estos, los 
Mijteques, cuyo territorio es conocido en nuestros tiempos con el 
nombre de Gicayan. Seguiala gran provincia de Tecuantepec, y 
finalmente la de Joconochca. La ciudad de Tecuantepec, que 
daba su ncmbre á todo el estado, ocupaba una bella Isla, que 
forma un rio á dos millas del mar. La provincia de Joconocjpx), 
que era la última, y la mas meridional del imperio, confinaba 
por Oriente y Sudeste, con el pais de los Jochitepeques, que no 
pertenecía á la corona de México; hácia Occidente, con el de los 
Tecuantepequesy por el Mediodía, terminaba en el mar. Su ca- 
pital, llamada también Joconochco, estaba situada entre dos rios, 
á los 14° grados de latitud, y á los 283° de longitud. Sobre el 
golfo de México, ademas de los Totonaques, estaban las provin- 
cias de Cuetlachtlan y Coatzacualco. Esta confinaba por Orien- 
te con el vasto pais de Onohualco, bajo cuyo nombre compren- 
dían los mexicanos los estados de Tabasco y los de la península 
de Yucatán, los cuales no estaban sometidos á su dominio. Ade- 
mas de la capital, llamada también Coatzacualco, situada á la 
orilla de un gran rio, habia otras grandes poblaciones, entre las 
cuales merece particular mención Painalla, por haber sido patria 
de la famosa Malintzin, que tan eficazmente contribuyó á la con- 
quista de México. La provincia de Cuetlachtlan, cuya capital te- 
nia el mismo nombre, comprendia toda la costa que media entre 
el lio de Alvarado, donde termina la provincia de Coatzacualco, 
y el de la Antigua (7) donde empezaba la de los Totonaques. En 
aquella parte de la costa, que los mexicanos llamaban Chalchi- 
cuecan, está actualmente la ciudad de Veracruz y su puerto, el 
mas nombrado del territorio mexicano. 

Todo el pais de Anahuac estaba, generalmente hablando, 
bien poblado. En la historia y en las disertaciones tendremos oca- 
sión de hablar detenidamente de algunas ciudades, y de dar al- 


(7) Darnos á este rio el nombre Español, bajo el cual es conocido en la ac- 
tuahciad, porque ingnoramos el que ios mexicanos le daban. 
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guna idea del número de sus pobladoies. Subsisten aun la nía» 
yor pafle d ^3 aquellas antiguas poblaciones, con los nombies que 
ento'nces tenían, aunque algún tanto alterados; peí o todas las 
ciudades de la misma época, con exepcion de México, Ouzaba y 
alguna otra, se hallan tan disminuidas, y decaidas de su primi- 
tivo esplendor, que apenas tienen la cuarta, la décima, y aun la 
vigésima parte de los habitantes y edificios que entonces tenían. 
Con respecto al número de indios, si se compaia lo que dicen 
los primeros escritores españoles y los nacionales, con lo que nos- 
otros mismos hemos visto, podemos afirmar que solo existe una 
décima parte de la antigua población de Anahuac: efecto lamen- 
table de las calamidades que han sufiido aquellos países. 

Ríos , lagos y fuentes. 


De los rios que bañan el territoiio mexicano, que son mu— 
chqjy muy caudalosos, aunque no comparables á los de la Ame- 
rica Meridional, unos desaguan'en el golfo, y onos en el occea- 
no Pacífico. Los mayores de los primeros son el Papaloapan, el 
Coatzacuaico y el Chiapan. El Papaloapan, que los españoles* 
llamaion A lvarado, del nombre del primer capitán de aquella 
nación que navegó en sus aguas, tiene su piincipal manantial en 
los montes de los Zapoteques, y decpues de haber girado por la 
provincia de Mazatlan, recibiendo el tributo de otros íios meno- 
res y arroyos, se descarga por tres bocas navegables en el golfo, 
á distancia de treinta millas de Veraciuz. El Coatzacuaico, que 


es también navegable, baja de los montes Miges, y después de 
atravesar la provincia que le da nombre, se vacia en la costa, cei- 
ca del pais de Onohualco. El Chiapan tiene su oiígen en las 
montañas Cuchuinatanes, que separan la diócesis de Chiapan 
de la de Guatemala, atraviesa la provincia de su mismo nombie, 
y desemboca en la de Onohualco. Los españoles la llamaron Ta- 
basco, nombre que dieron también á la estension de pais que une 
la península de Yucatán con el continente mexicano. También 
lo llamaron Grijalva, en honor del comandante del piimcr ejerci- 


cio español que lo descubrió. 

Entre los rios que van al Pacífico, el mas célebre es el lo- 
lolotlan, llamado por los españoles rio de Guadalajara, ó rio glan- 
de. Nace en los montes del valle de Tolocan; atiaviesa el reino 


de Michuacan y el lago de Chapallan; de allí va á regar el pais 
de Tonallan, donde está ahora la ciudad de Guadalajara, capi- 
tal de la Nueva Galicia, y después de un giro de seiscientas mi- 
llas, desagua en el mar, á la altura polar de 22°. El Tecuantepec 
nace en los montes Miges, y después de un bieve curso, vierte 
sus ajilas en el mai, á la altuia polai de 15° y medio. El lio de 
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los Jopes baña el pais de aquella nación, y tiene su emtoÉaduríi 
á quince millas á Oriente del puerto de Acapulco, ftyms^Eo por 
aquella parte la línea divisoria entre las diócesis de México y la 
Puebla de los Angeles. 

Había también, y hay actualmente algunos lagos que her- 
mosean el pais, y activaban el comercio de los pueblos que anti- 
guamente lo habitaron. Los de Nicaragua, Chapallan, y Pazcua- 
ro, que eran los mas considerables, no pertenecían al imperio me- 
xicano. Entre los otros, los que mas conducen á la inteligencia 
de nuestra historia, son los dos que están en el valle mexicano, 
y de que ya hemos hecho mención. El de Chalco se estendia por 
el espacio de doce millas de Levante á Poniente, hasta la ciudad 
de Jochimilco, y de allí, dirigiéndose hácia el Norte, se incorpo- 
raba por medio de un canal con el lago de Tetzcoco: pero su an- 
chura no pasaba de seis millas. Este que acabamos de nombrar, 
tenia de quince á diez y siete millas de Levante á'Poniente, y al- 
go mas de Norte á Mediodía: mas ahora es mucho menos su es- 
tension, porque los españoles separaron de su pendiente natural 
muchos raudales que en él se vaciaban- Las aguas que áél de- 
cienden son dulces en su origen, y su gusto salobre procede del 
lecho salino en que se reciben (8). Ademas de estos dos, había 
en el mismo valle, y al Norte de la capital, otros dos menores, á 
que dieron sus nombres las dos ciudades de Tzompanco y Jalto- 
ccan. El lago de Tochtlan en la provincia de Coaztacualco es 
muy bello, y sus márgenes son amenísimas. 

En cuanto á fuentes y manantiales, hay tantas y de tan di- 
versas cualidades en aquellos países, que seria necesario hacer 
una obra apaite, para describir tan solo las del reino de Michua- 
can. Hay infinitas aguas minerales, nitrosas sulfúricas, alumino- 
sas y vitriolicas; algunas salen en estado de heivor y su calor es 
tan intenso que pocos momentos bastan para cocer en ellas cual- 
quiera especie de fruto de la tierra ó carne de animales. Las hay 
tambiefi petrificantes, como las de Tehuacan, ciudad distante 
cerca de ciento y veinte millas de México, hácia el Sudeste; la 
fuente de Pucuaro, en los estados del conde de Miravalles, en el 
reino de Michuacan, y otra que se vacia en un rio de la provin- 
cia de los Quelenes. Con el agua de Pucuaro se hacen unas pie- 
drecillas blancas, lisas y de sabor agradable, cuyas raspaduras 
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(8) Mr. de Bomare en su Diccionario de Historia Natural dice, que la sal 
del lago mexicano puede proceder de las aguas del mar del Norte, filtradas al tra- 
vés de la tierra, y en apoyo de su opinión cita el Diano de los Sábios del año de 
1676: mas para refutar este error, basta saber que el lago d ! sta 180 millas del 
mar, y su lecho está á la altura perpéndicular de mas de una milla, sobre su su- 
perficie. El autor anónimo de la obra intitulada, Observaciones canosas sobre el 
lago de México, de que «e hace un estiacto en el refendo Diario, esta muy lejos 
de adopt.'u el eirot de Mi . de Bomare 
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tomaos en caldo d en los puches de maíz, son poderosos diafo- 
réticos, y se aplican con mucho efecto á diferentes especies de 
fiebres. El autor de esta obra es testigo ocular de las curas que hi- 
zo esta medicina en la epidemia de 1762. La dosis regular, para 
los que sudan fácilmente, es de una dracma de raspaduras. Los 
habitantes de México se servian en tiempo de sus reyes de las 
aguas del gran manantial de Chapoltepec, de que después habla- 
íeinos, y que pasaban á la capital por medio de un escelente 
acueducto. Con motivo de las aguas de aquel‘os países, pudiéra- 
mos describir, si los limites de esta obra lo permitieran, los estu- 
pendos saltos ó cascadas de varios rios (9 ), y los puentes forma- 
dos sobre otros por la naturaleza, entre los cuales merece una 
atención particular el llamado Puente de Dios. Así se llama un 
vasto volumen de tierra, atravesado por el profundo rio Atoya— 
que, cerca del pueblo de Molcajac, á cerca de cien millas de Mé- 
xico, hácia el Sudeste, y por el cual pasan cómodamente los car- 
ruages. Quizas esta singularidad es efecto de algún terremoto, 
que socavó parte de la montaña vecina. 

Clima de Anahuac . 

El clima de los diferentes paises comprendidos en Anahuac, 
varía según su situación. Las costas son muy calientes, y por lo 
común, húmedas y malsanas. Este ardor exesivo, que promueve 
el sudor aun en los meses del invierno, proviene de la suma de- 
presión de las costas con respecto á las tierras interiores, y de las 
grandes masas de arena que se reúnen en la playa, como sucede 
en Vei acruz, mi patria. La humedad procede no solo del mar, sino 
también de las aguas que se desprenden en gran abundancia de 
los montes vecinos. En las tierras calientes no hiela nunca, y 
muchos de sus habitantes no tienen mas idea de la nieve, que la 
que adquieren en los libros, o por las relaciones de losv¿ageros. 
Las tierras demasiado elevadas, ó demasiado próximas á las mas 
altas montañas, que están siempre cubiertas de nieve, son suma- 
mente frías, y yo he estado en un monte, distante veinte y cinco mi- 
llas de la capital, donde hay nieve y yelo en lo mas rigoroso de 
la canícula. Todos los otros paises mediterráneos, que eran los 
mas poblados, gozan de un clima tan benigno y tan suave, que 
nunca se espeiimentan en ellos los rigores de las estaciones. Es 
verdad que en algunos yela con frecuencia en los tres meses de 
diciembre, eneio y febrero, y también suele nevar; pero la ligera 
incomodidad que este fiio ocasiona no dura mas que hasta la sa-*- 

(9) Etu re las cascada!?, es famosa la que forma el <rran rio de Guadalajara, en 
un bino llamado Tempizque, á quince millas al Mediodía de apuella dudad. 
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lida del sol. No se necesita de otio fuego que el calor de íus ra- 
yos para calentarse en invierno, ni otro refresco en tiempo ae ca- 
lor, que ponerse á la sombra. Los habitantes usan la misma ro- 
pa en la canícula que en enero, y los animales duermen todo el 
año en el campo. 

Esta blandura del clima en la zona tórrida se debe á mu- 
chas causas natutales, desconocidas de los antiguos, que creian 
inhabitables aquellos países, y no bien entendidas por algunos 
modernos, que los juzgan poco favorables á la conservación de 
la vida. La puieza de la atmósfera, la menor oblicuidad de los 
íayós solares, y la mas larga mansión del sol sobre el o rizo n te, 
con respecto á otros países mas distantes de la línea equinoxial, 
contribuyen á disminuir el frió, y á evitar los rigores que en otras 
zonas desfiguran en invierno el hermoso aspecto de la naturaleza. 
Así es que los mexicanos gozan de un cielo transparente y de 
las inocentes delicias del campo, mientras que en los países de las 
zonas frías, y en muchos de las templadas,* las nubes oscurecen 
la claridad del firmamento, y las nieves sepultan las produccio- 
nes de la tierra. No son menos enérgicas las causas que templan 
el ardor del estío. Las lluvias copiosas, que bañan frecuentemen- 
te la tierra, después de mediodía desde abril y mayo, hasta se- 
tiembre y octubie; las altas montañas coronadas de nieves per- 
petuas, y esparcidas en todo el territorio de Anahua^; los vientos 
frescos que dominan entonces, y la brevedad del curso del sol so- 
bre el onzonte, con respecto á las regiones de la zona templada, 
transforman el verano de aquellos venírnosos países en una fres- 
ca y alegre Piimavera. 

Pero á la benignidad del clima, sirven de contrapeso las 
tempestades de tayos, frecuentes en verano, y especialmente en 
las cercanías de Matlalcueye, ó sea monte de Tlajcallan, y los 
terremotos que suelen sertirse en algunos puntos, aunque con ma- 
yor espanto que perjuicio real. Ambos efectos provienen del azú- 
fic, y de los otros combustibles depositados copiosamente en las 
entrañas de la tierra. En cuanto á las tempestades de granizo, no 
son allí ni mayores, ni mas frecuentes que en Europa. 

Montes , piedras y minerales . 

El fuego encendido de las montañas de la tieri’a, cófl las 
materias bituminosas y sulfúricas de que hemos hecho mención, 
se ha abierto en algunas montañas respiraderos ó volcanes, qtjp 
han solido arrojar llamas, humo y cenizas. Cinco son las monta- 
ñas del teiritorio mexicano, que han piesentadoen diversas épo- 
cas este espantoso fenómeno. El Poyauhtecatl, llamado por los es- 
pañoles volcan de Drizaba, empezó á echar humo en 1545, y 

18 
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contigo arrojándolo por espacio de veinte años: pero después 
han trascurrido dos siglos sin que se haya notado en él la menor 
señal de incendio. Este célebre monte, cuya figura es cónica, es 
sin duda alguna el mas elevado de todo el territorio de Anahuac, 
y la primera tierra que descubren los navegantes que por aque- 
llos mares viajan, á distancia de ciento y cincuenta millas (10). 
Su aspecto es hermosísimo, pues mientras coronan su cima enor- 
mes masas de nieve, su falda está adornada por bosques espesos 
de cedros, pinos y otros ái boles no menos vistosos por su follage, 
que preciosos por la utilidad que dan sus maderas. El volcan de 
Orizaba dista de la capital mas de noventa millas hacia la parte 
de Oliente. 

El Popocatepec y el Iztachihuatl, poco distantes entre sí, y 
treinta millas de México, hácia el Sudeste, son también de una 
altura prodigiosa. El primero, al que se dá por antonomásia el 
nombre del Polcan, tiene una boca, de mas de una milla de an- 
cho, por la cual en tiempo de los reyes mexicanos, echaba llamas 
con mucha frecuencia. En el siglo pasado arrojaba de cuando 
en cuando cenizas que caían en gran cantidad sobre los pueblos 
vecinos: pero en el presente solo se ha visto despedir algún hu- 
mo. El Iztachihuatl, llamado por los españoles Sierra Nevada, 
ha echado á veces humo y cenizas. Estos dos montes están siem- 
pre coronados de nieve, en tanta abundancia, que de laque se 
precipita por las faldas, se proveen las ciudades de México, Pue- 
bla de los Angeles, Cholollan y otras que distan cuarenta millas 
de ellos, en los cuales, para helados y refrescos se consumen in- 
creíbles cantidades (11). Los montes de Coliman y de Tochtlan, 
bastante remotos de la capital, y uno de ellos mas que el otro, 
han arrojado llamasen nuestros tiempos (12). 


(10) El Poyauhtecatl es mas alto que el Teide ó Pico de Tenerife, según 
dice el jesuíta Tallandier, que observó uno y otro Del Popocatepec, dice Tomas 
Gages, que es tan alto como el mas alto do los Alpes. Mas diría si hubiera calcu- 
lado la elevación deí terreno sobie el cual se alza aquella célebre montaña. 

ao El impuesto sobre la nieve, para el consumo de la capital, importaba 
en 1746, la enorme suma de 15,522 pesos fuertes. Algunos años después pasó de 
20,009, y tubo mayor aumento en lo sucesivo. 

(12) Hace algunos anos que se publicó en Italia una relación descriptiva de 
los montes de Tochtlan, ó Tustla, llena de mentiras curiosas, pero demasiado ab- 
surdas. En ella se hablaba de nos de fuego, de elefantes de piedra, No inclu- 
yo en los montes volcánicos ni el Juruyo, ni el Mamatombo de Nicaragua, ni el de 
Guatemala, porque ninguno de los tres estaba comprendido en los dominios me- 
xicanos. El de Guatemala arruinó con sus terremotos aquella grande y hermosa 
ciudad, en 29 de julio de 1773. El Juruyo, situado en el valle de Ureco en el reino 
de Michuaean, no era antes de 1760, mas que una pequeña colina, sobre la cual 
había un ingenio de azúcar. Pero el 29 de setiembre de aquel año estalló con fu- 
riosos terremotos, que arruinaron el ingenio, y el pueblo inmediato de Guacana; y 
desde entónces no ha cesado de arrojar fuego y piedras inflamadas, con las cuales 
se han formado tres altos montes, cuya circunferencia era, en 1766, de cerca de 
sms millas, según ’a relación que me comunico D. Juan Manuel de Buslamante, 
gobernador de aquella provincia, el cual la había examinado por sí mismo, Al es- 
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Ademas de las montañas de qut acabamos de hacer men- 
ción, hay olías, que aunque no peí teneeen á la clase de igpcáni- 
cas, son muy nombradas por su estraordinaiia elevación, como 
el Matlalcueye, ó monte de Tlajcallan, el Nappaleuctli, llamado 
por los españoles el Cofre con alusión á su figura; el Tentzon* 
inmediato al pueblo de Molcajac, el de Tolocan y otros que omi- 
to, por no pertenecer al plan de esta obia. Es sabido que la céle- 
bre cadena de los Andes ó Alpes de la Amética Meridional, con- 
tinúa por el Istmo de Panamá, y por todo el territorio mexicano, 
hasta perdeise en los países desconocidos del Septentiion, La 
parte mas importante de esta cadena se conoce en aquel pais con 
el nombre de Sierra Madre, particulai mente la que pasa por Ci- 
naloa y Tarahumara, provincias distantes mil y doscientas mi- 
llas de la capital. 

Los montes de Anahuac abundan en venas de toda especie 
de metal y en infinita vaiiedad de otias producciones fósiles. Los 
antiguos mexicanos sacaban el oro de los países de los Oohuij- 
ques, de los Mijteques, de los Zapoteques y de otros vários pun- 
tos. Recogían comunmente aquel precioso metal. en grano, de la 
arena de los rios, reservando cierta cantidad para la corona. Sa- 
caban la plata de las minas de Tlachco, (ya célebre en aquel 
tiempo) de Tzompanco y otias: mas esta producción no era tan 
apreciada por ellos, como por otras naciones vecinas. Después de 
la conquista se han descubierto tantas minas en aquel país, qae 
seria imposible numerarlas. Tenian dos especies do cobre; uno 
duro, de que se servían en lugar de bien o para hacer hoces, pi- 
cas, y toda clase de instrumentos militares y rurales y otro blan- 
do, con que hacían ollas, copas y otrasvasijas. Este metal abun- 
daba principalmente en la provincia de Zacatollan, y en la de 
los Cohuijques, como actualmente en el reino de Michuacan. 
Sacaban el estaño de las minas de Tlachco y el plomo de las de 
Izmiquilpan, situadas en el país de los Otomites. Del estaño 
hacían moneda, como ditemos en su lugar, y del plomo, sabemos 
que lo vendían en los mercados, pero ignoramos los* usos á que 
lo aplicaban. También tenian minas de hierro en Tlajcallan, en 
Tlachco y en otros lugares: pero ó no las descubrieron, ó no su- 
pieion apiovechaise del metal que contenían. En Chilapan ha- 
bía minas de mercurio y en otros puntos las había de azufre, alum- 
bre, vitriolo, cinabtio, ocre, y de una tierra blanca, que tenian en 
alto aprecio. En cuanto al mercuiio y al vitiiolo, no sabemos de 

^ II ». 1 , M ■■ 

tallar el vo’can, las cenizas que ario ( ó llegaron hasta Glueretaro, ciudad situada á 
ciento y cincuenta millas del Juiayo; cosa increíble, pero notoria y pública en 
aquel pueblo, une de cuyo*? \ecinos me enseñólas cenizas que había recogido en 
un pape!. En la ciudad de Valladolid, distante sesenta millas, la lluvia de ceniza* 
eran tan abundante, que era necesario barrer los palios de las Casas, dos ó tres 
veces al día. 
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qué Íes ¡serVian; de los otros metales haoian uso en las pinturas 
y tintes. Habia entonces, y hay en el dra gran abundancia de ám- 
bar y asfalto, ó sea betún de'Judea, en las costas de los dos ma- 
res, y de uno y otro pagaban tributo al rey de México, muchos 
pueblos de aquel territoiio. Engarzaban el ámbar en oro, y solo 
íes servia de adorno y lucimiento. Con el asfalto haeian cieitos 
perfumes, como después veremos. 

Entre las piedras preciosas, se hallaban, y se hallan aun los 
diamantes, aunque en pequeña cantidad; csmeialdas, amatistas, 
ojos de gato, turquesas, cornalinas, y unas piedras verdes seme- 
jantes á las esmeraldas y poco infei lores á ellas. De todas es- 
tas preciosidades pagaban tributo las provincias de los Mijteques 
de los Zapoteques, y de los Cobuijques, en cuyas montañas se 
hallaban aquellas minas. De la abundancia de estas piedras, de 
la estimación fn que las tenían los mexicanos y de su modo de 
labrarlas, hablaremos en otro lugar. Era muy común el cristal de 
roca en las montañas inmediatas á la costa del golfo Mexicano, en- 
tre el puerto de la Veraetuz y el rio de Coatzacualco, como tam- 
bién en las de Quinantla; las ciudades de Tochtepec, de Cue- 
llachllan, de Cozamaloapan, y otras, estaban obligadas á sumi- 
nistrar anualmente una cierta cantidad de aquella producción* 
para alimentar el lujo de la corte. 

No eran ménos abundantes aquellas sierras en piedras útilísimas 
para la arquitectura, la escultura y otras artes. Hay canteias de 
jaspe, y de mármol de diversos colores en los montes de Capolal- 
pan, á Oriente de México; en las que sepaian los dos valles de 
México y de Tolocan, llamados hoy Montes de las Chuces, y en 
los que habitaban los Zapoteques. El alabastro era común en Te- 
calco [hoy Tecale], lugar inmediato á la provincia de Tepeya- 
cac* y en el pais de los Miteques. En el mismo valle de México, 
y en otros muchos puntos del reino, se hallaba la piedia llamada 
Tetzontli, la cual es por lo común de un color rojo oscuro, durísi- 
ma, porosa y ligera, y por unirse estrechamente con la cal y la 
arena, es la-que se prefiere en la ciudad de México pata construir 
las casas, siendo aquel teueno pantanoso y poco firme. Hay mon- 
tes enteros de piedra imán, y el mas notable de ellos es uno de gran 
estension, colocado entre Teoitztlan y Cbilapan, en el pais de 
los Cohuijques. Con la piedta Quetzalitzli, vulgarmente llamada 
piedra nefrítica * formaban los mexicanos diversas figuras cutio- 
sas, de que se conservan muchas en los Museos de Europa. El 
Quimaltizatl, que se asemeja á la escayola, es una piedia diáfa- 
na, blanquizca, que se divide fácilmente en hojas sutiles, y calci- 
nada da un buen yeso, de que se servían aquellos habitantes para 
el color blanco de sus pinturas. Hay infinita cantidad de yeso y 
talco, mas no sabemos que hiciesen uso de este fósil. El Mezcni- 
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f latí, es decit , estiéi col de Luna, pertenece á la dase de piedras, 
que por su residencia á la acción del fuego, recibieion ofe los 
químicos el nombie de lapides refractarii. Es transparente y de 
un color de oro rojizo. Pero la piedra que mas apreciaban los 
mexicanos, era la ítzli, de que habia gran abundada en muchos 
puntos del imperio, Esta piedra es semidiáfana, de contestura 
vitrea, y su color es, por lo coman negro: suele haberla blanca 
y azul. Con ella hadan espejos, cuchillos, lancetas, navajas de 
afeitar, y aun espadas, como diremos cuando hablemos del arte 
militar. Después de la introducción del Evangelio se hicieion 
con esta misma piedra áras para los altares, que gozaban de gran 
estima (13). 

( Continuará.) 
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¡He aquí uno de los escritos m%s fantásticos , raros y noveleros 
que pueden ofrecerse á la atención pública ! 


BENEFICENCIA PARA CON LOS ANIMALES. 


Nuestros deberes para con los animales, son un asunto tan 
olvidado déla filosofía moderna, como merecedor de su atención. 
Ciertas naciones que nos atrevemos á llamar báibaras, no los han 
desconocido, y de ello se encuentran memorias honrosas, pertene- 
cientes á la antigüedad mas remota. 

Nosotros consideramos á estos séres inferiores, bajo el mis- 


mo punto de vista que los tiranos á sus subditos: los creen forma- 
dos para obedecer sus caprichos, d para servidos en sus necesi- 
dades, sin imaginar que existen entre unos y otros obligaciones 
lecíprocas. 

Ha trazado nuestro orgullo una línea inmensa de separación 
entre los animales y nosotros, cuando al físico cuesta trabajo se- 
ñalar donde acaba la especie humana. 

La naturaleza no admite distinciones chocantes: ella rela- 


(13) En la América Meridional la llaman Piedra depábos. El célebre Mr. Cay- 
Ins en una disertación MS. citada por Mr. Bomare, prueba que la piedra Ohsidtona , 
de que los antiguos liarían \asos Murriñas , tan estimados, es esta misma de qne 
vamos baldando. 
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dona todas las clases de los séies unas cun oirás, j»oi iasgos im- 
perceptibles, que forman esa cadena inmensa, que calece de prin- 
cipio y de fin, y de la cual no pueden romperse un solo eslabón 
sin que se destiuya la harmonía universal. Conocemos cieitos 
animales, que nos seria menos deshonrosos llamarlos nuestros 
semejantes, que al deshecho de nuestra especie. 

Por lo que toca á la física, nacemos del mismo modo que 
ellos: nos conservamos por los mismos medios, nos morimos poi 
las mismas causas y no son diferentes las consecuencias visibles. 
Nuestros sentidos son los mismos, la misma la organización in- 
terior, iguales las enfermedades y los remedios. La vil sangre del 
puerco no se distingue, ni en su curso ni en su color, de la sangre 
altanera de mucho de nosotros: que la química las descomponga, 
y encontrará sobre poco mas ó menos, las mismas partes. 

No parecerá muy atento el decirlo; pero la primera muger del 
mundo, concibe, carga su fruto, pare y nutre á su hijo, precisa- 
mente del mismo modo que lo hace la burra mas infeliz, con la 
sola diferencia de que el asnito tiene un poco de mas talento, de 
viveza y de gracias que el hijo de la muger, quien durante mu- 
chos meses es un pequeño ser muy sucio, muy chillón y sobie to- 
do, muy estúpido. # 

En la parte moral, aun nos diferenciamos menos de lo que 
pensamos. Recorriendo todos los grados de inteligencia, se baja 
por una escala imperceptible desde los Sócrates, los Trajanos y 
los Newtones, hasta ese imbécil, al cual no puede enseñársele á 
pronunciar una palabra, á obrar con algún designio, á valerse de 
sus miembros y ni aun á conocer á su madre. Este ejemplo es 
sin duda una escepcion muy rara; mas ¿quién la separará del to- 
do si por diferencias imperceptibles se llega hasta ella, sin poder 
señalar antes una línea de divisipn? ¿Quién reusaiá á estos des- 
graciados el título de hombres? ¿Quién, sin embargo, no conviene 
en que hay menor distancia del primer sábio á un caballo, que 
desde ese sábio, basta aquel imbécil? 

j Ojalá y este fuera el último punto de la degradación hu- 
mana! Los hay, aun mas inferiores. Ese monstruo que se deleita 
en la sangre, el dolor y la opresión, y que sin una necesidad ab- 
soluta, hace el mal, por el solo placer de hacerlo, ¿no es mas mi- 
serable que ese animal tranquilo, que vegeta en la sencillez y en 
la inocencia? Mas satisfactorio seria colocar en el catálogo de 
nuestros semejantes al pacífico cordero, d al magnífico elefan- 
te, que á ese Caligula, que cometió á sangre fria y por recrea-^ 
cion, las mayores atrocidades. No es el grado de inteligencia o 
de poder, el que constituye el valor intiínseco de cualquiera de 
los seres; bajo este supuesto, el demonio valdiia mas que todos 
los hombres. 
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Siendo los animales igualmente susceptibles de penas y de 
placeres, de esperanza y de temor, hallamos en ellos nuesUas 
mismas pasiones. Amor, odio, envidia, emulación, amistad, re- 
conocimiento, ternura maternal, son en ellos sentimientos que 
se manifiestan á nuestros ojos. 

No se puede negar previsión á las diversas especies que pre- 
paran almacenes de invierno; cualidades sociales , á las que se 
reúnen por vastos designios, que un individuo solo, no puede eje- 
cutar; el discernimiento , al peiro guardián de nuestra casa, que 
distingue al estraño del amigo, y al pobre del rico; la prudencia , 
k las especies que calculan, combinan y ocultan sus medios de 
ataque y de defensa; la memoria , al caballo, que recuerda el ca- 
mino mejor que su amo; la imaginación, al perro, que sueña cuan- 
do duerme, se agita, ladra, atisba, se espanta y despierta sobre- 
saltado. Esta sola singularidad es una prueba concluyente á los 
ojos del metafisico ilustrado. Los animales poseen fiereza en los 
sentimientos : el alacran se hiere cuando se ve reducido al ultimo 
estremo; el elefante reusa propagarse en la esclavitud; y vários 
pájaros y cuadiápedos prefieren dejarse morir de hambre que so- 
brevivir á la pérdida de su libertad. Ellos son corteses y delicados, 
el gallo llama á sus gallinas, cuando descubre algo que comer, 
porque quiere que gocen ellas también. Son susceptibles de tier- 
nos cuidados: el ruiseñor para divertir á su amante en el nido, le 
canta en la rama vecina, esas infiexiones tan dulces, esos delirios 
tan apasionados, esas ramas que mueve el sentimiento, ¿tienen 
otro origen? Ellos poseen ciertamente un idioma , porque sin este 
- medio de comunicación, ¿como podrían las hormigas, las abejas y 
los castores, ejecutar grandes trabajos, que exigen necesariamen- 
te acuerdo y socorros combinados? ¿Como las aves podrían ins* 
tt uirse del proyecto de su partida y el de su regreso? 

Los animales se vuelven locos y rabiosos. Si carecieran ab- 
solutamente de razón ¿podrían perderla? Las virtudes les son 
también familiares: se encuentra en ellos reconocimiento por los be- 
neficios, fidelidad en las relaciones y en los compromisos; buena 
fe para respetar las propiedades de sus semejantes; prudencia pa- 
ra desistir de un proyecto difícil y cambiar según las circunstan- 
cias; la grandeza de alma y aun la compasión , esa virtud divina, 
no le son estraños. Sin hablar de los rasgos generosos de los leo- 
nes, de los osos y de otros, todos los dias vemos perros grandes 
mordidos por pequeños, sufrirlos con paciencia y aun perdonarlos: 
mejor sobrellevan á ios niños que'á los hombres maduros. 

La amistad , es en ellos un sentimiento muy pronunciado. 
El caballo se solaza con su camarada y lame sus heridas des- 
pués del combate. Se cuenta que los monos se vendan unos á 
oíroslas lielidas con hojas mascadas. En algunas especies, la 
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castidad es mas inviolable que en la nuestia: la paloma resiste 
mucho tiempo antes de condescender; es insensible á las suges- 
tiones de los otros machos, aunque estos, fieles á su sexo, corte- 
jen muchas veces á su vecina, y seduzcan también á la joven 
inocente, cuyas sensaciones, vagas todavía, la mantienen inde- 
cisa sobre la elección. 

Cuándo comparamos la moial de los animales con la nues- 
tia, el orgullo hace inclinar la balanza á nuestro favor; en ella 
colocamos á nuestros fuertes y á sus débiles. Olvidamos que el 
abuso de nuestras luces, es mas frecuente que su uso legitimo: 
que la historia de nuestra locuia es mas dilatada que la de nues- 
tra sabiduría, y que la de nuestras barbáties escedeen mucho á la 
de nuestra beneficencia. Las bestias feroces no se degüellan en 
batalla ai reglada; y si nosotros presentamos mayoies ejemplos 
de virtud, también los ofrecemos incomparables de horror. Las 
anécdoctas de los monstruos mas crueles, no pueden igualarse 
con un auto de fé, con el degüello del dia de San Bartolomé y 
con un banquete de antropófagos (1). Cuándo los animales se 

(O E I fragmento siguiente estraetado de la Historia de los americanos , escri- 
ta por Guthries, horrorizarla á los mismos tigres: “Toda la nación se reúne co- 
mo para una grande solemnidad. Se levanta un cadalzo, y los prisionéros de guer- 
ra son amarrados en postes, donde entonan su canción de muerte, y se preparan 
para el suplicio con la mas serena intrepidez. Los enemigos, por su parte, están 
resueltos á someterlos hasta la última prueba por los tormentos mas refinados. 
TJno le arranca las uñas de raíz, otro le coge los dedos con los dientes y le le- 
vanta la carne, otro tercero quema ese mismo dedo con la pipa, y lo fuma como 
si fuera tabaco: en seguida machucan entre dos piedras los pulgares y demas de- 
dos de los pies; separan las encías de los dientes, cortan círculos al rededor de sus 
coyunturas, separan las partes mas carnudas de sus miembros, que cauterizan in- 
mediatamente con fierio encendido, pellizcando, corundo y quemando á la vez: se 
comen estas carnes asadas en pedazos, las devoran con ansia en la embriaguez de 
la rabia y del furor. Luego que han despojado al prisionero de la carne, Retuercen 
los nervios desnudos y los tendones en un fierro, losesuran y los rompen, mientias 
que otios se emplean en estirar y estender cada miembro de cuantos modos pue- 
den aumentar el tormento. Esta diversión dura cinco ó seis horas, y algunas ve- 
ces es tal la fuerza del srlvage, que se prolonga durante algunos días. Suelen de- 
satarlo para dar algún descanso a su furor, para discurrir nuevos sufrimientos, y 
para renovar la fuerza del paciente, que abrumado por la viveza de estos tormen- 
tos desconocidos, cae en un sueño tan profundo, que el fuego puede solamente des- 
pertarlo y renovar su sensibilidad. Se le amarra de nuevo al poste, y los tormentos 
vuelven á comenzar. Le introducen en toda la supeificre astillas de madera que 
queman lentamente, le arrancan los dientes con pinzas, le sacan los ojos; y en fin 
después de haber quemado su carne á fuego lento, después de haber martirizado 
su cuerpo en términos de no ser todo él mas que una llaga; después de haber mu- 
tilado su cara que no parece, ya ser la de un hombre; después de haberle sacado la 
piel de la cabezr y puéstole en ella carbones encendidos, derraman agua caliente 
sobre el cráneo descubierto; otra vez desatan al desgraciado, quien, ciego, bambo- 
leando ó arrastrándose, es asaltado por todas partes con golpes y piedra*; ya 
en pié, ya en tierra, cayendo en el fuego que lo rodea, procura huir aquí y acullá,' 
hasta que uno de los gefes; por compasión ó por cansancio, pone fin á su vida con 
una estaca ó con un puñal. Las mugeres olvidando tanto su sexo como la huma- 
nidad, transformadas en una cosa peor que furias del averno, cooperan con lo* 
hombres y aun los esceden en esta escena de horrores, y mientras los gefes prin- 
cipales del país están sentado*, fuman al rededor del poste y presencian el espec- 
táculo sin la menor emoción,” 



—145— 

destruyes mutuamente, obran impulsados por sus necesidades 
mas urgentes, como lo son el amor y la subsistencia, cuando el 
móvil de los almenes mas comunes de los hombres, es la envi- 
dia, la venganza o la vanidad. 

Los antiguos, generalmente hablando, despreciaban ménos 
y consideraban mas á los animales. Moisés recomienda la com- 
pasión para con las aves; prohíbe coger á la madre que tiene po- 
li uelos ó cubre el nido, y apoya este precepto en el motivo mas 
fuerte, para que tú prosperes y se alarguen tus dias , Los Prover- 
bios de Salomón, cap. 1 2, dicen: que el justo conserva la vida de sus 
bestias. En el libro de Joñas, cap. 4, consta que Dios tuvo piedad 
de los animales y que su gran número en Ninive, fue una de las 
razones que tuvo presentes para perdonar á aquella ciudad. El 
Génesis refiere también, que Dios había hecho un pacto con ellos, 
y que les pediría cuenta de la sangre de los hombres que habían 
destruido: esto supone necesaiiamente ideas reflexivas, y una vo- 
luntad que se determina á obrar por la inteligencia: ¿para qué te- 
ner compasión de los que no sienten'? ¿Para qué castigarlos, si 
obran por un instinto meramente maquinal'? La Escritura nos los 
presenta también como modelos: el Evangelio exhorta á ser pru- 
dentes como las serpientes, y sencillos como las palomas. (San 
Mateo, cap. 10.) No era peculiar de solo los judíos éste respeto 
para con los animales. Un fragmento de Zoroastro nos prueba 
que en su tiempo no desdeñaban estender la beneficencia hasta 
los animales. El supone en sus escritos, que Dios le hizo ver el 
infierno y que apercibid entre varios reyes, á uno á quien le fal- 
taba un pié. Habiendo preguntado á Dios la razón, le respondió: 
este icy no ha hecho mas que una acción buena en toda su vida. 
Yendo á la caza vió á un camello que estando atado muy distan- 
te de su dorna jo, no podía comer y se lo aproximó con un punta- 
pié. Yo mandé este pié al cielo y lo demas se quedó aquí. 

En la misma época y quizá con anterioridad á ella, los prin- 
cipios de la metempsycosis, generalizados en el Egipto, en las 
Indias y en otros paises, convertían hasta en respecto las consi- 
deraciones á los animales, é inspiraban los mas tiernos cuidados 
para su conservación. Sin embargo de que es absurdo el sistema 
de la transmigración de las almas, acaso es el estravio mas filo- 
sofico de la antigüedad, poique enlaza diversas facultades mó- 
jales con el curso visible de los seres mas materiales. 

En Turquía, en Persia y en el Mogol, se reproducen ejem- 
plos de calidad paia con los animales; aun hay hospitales para 
los perros viejos, paia los gatos y otros animales que se ven aban- 
donados. Sin ii tan lejos, sabido es que un ingles y un aleman 
se honian á veces concediendo su pensión de rctiio, á un caballo 
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inclinaciones de la naturaleza: ella se nota mas en las almas sen- 
sillas y en los niños casi desde la cuna. 

La educación es la que sofoca tan tiernos sentimientos. 
¡O vosotros los que carecéis de inlluencia sobre la felicidad de 
vuestros semejantes: endulzad, al menos, la suelte de esas espe- 
cies subalternas, de esos compañeios en el infortunio! Por estos 
actos insignificantes de beneficencia, preparareis vuestros corazo- 
nes á mayores esfuerzos de esta celestial virtud. Desconfiad de 
cualquiera que sea cruel pata con los animales: su alma es em- 
pedernida, y si manifestáie bondad para con los hombres, estad 
seguros de que lo hace por interes, por temor ó por obligación, no 
por una inclinación natural, que es el impulso mas noble y mas 
cierto. Es en verdad muy dulce atraer algún objeto por los víncu- 
los del beneficio y del reconocimiento. La desgiacia ofrece cir- 
cunstancias en que suple las veces de la amistad, como en el caso 
siguiente: Un preso olvidado de todo el mundo, obseivó en su ca- 
labozo que un grillo se ahogaba; lo salva, le vüelve la vida, y se 
adhiere á su libertador. Su canto le sirve de conversación y de 
música, y sil cariño reciproco hace soportable su soledad. La es- 
posa del gobernador se instruye de estas singulares relaciones; 
manifiesta, como es natural en una muger, curiosidad de presen- 
ciarlas: el preso halla ocasión de justificarse y debe la libertad á 
su grillo. 

No todas las especies pueden 'multiplicarse ála vez. La con- 
servación de unas, depende de la destrucción de otras. Es inne- 
gable nuestro derecho de servirnos de algunas para alimentar- 
nos, y de destruir á las que podiian destiuirnos; peio no tenemos 
ciertamente el derecho de atormentarlas. Servirnos de los animan 
les como alimento, es hacer pasar una parte de su substancia 
en la nuestra; y como fbtá muy probado que el alimento influye 
en el quilo, éste sobre la sangre, y esta sobre las pasiones, se po- 
dría sostener con alguna apariencia de razón, que la carne de un 
animal atormentado, debe producir humores mas acres y mas ir- 
ritantes; así como la de un animal contento y que no tarda en mo- 
rir, debe producir jugos mas dulces y mas propios para escitar 
sentimientos agradables. Diversas esperiencias practicadas en es- 
te respecto vienen á confirmar tal congetura. 

Creer que los animales son indignos de nuestra compasión, 
porque nos son inferiores, es decjaiarnos infinitamente indignos 
de la de los primeros séres que mil veces mas se elevan sobre noso- 
tros. Tratémoslos, pues, con la justicia que nosotros esperamos 
de la munificencia. 

Estas íeflexiones no son humillantes mas que para la vani- 
dad: no nos abaten ellas hasta la línea en que colocamos á los 
animales; lo que hacen es acercarlos á la nuesba. ¿No es cierto 
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que su autor y su oíígen, son los mismos que los nuestros? El in- 
secto mas vil ¿no está igualmente bajo la protección del Altísimo 
y depende de la sabiduría de sus decietos, tanto como el primer 
viviente del universo? 

Tu sufres, desgraciado átomo, pero Dios vela sobre tí: lu vi- 
da, que parece un don funesto, no puede ser mas que un efecto 
de su bondad en eLmomento en que mi respiración te traga, es- 
tás asimismo bajo las leyes de su justicia: no te hubieia arranca- 
do de la nada, si esta nada valiera menos que la existencia. Aquel 
que en tu inconcebible pequenez, que la vista apenas puede per- 
cibir, formó miembros, huesos, carnes, fluidos, músculos, tendo- 
nes y fibras; aquel que hacia circular esa sangre tan suelta, esos 
espíritus tan sutiles; aquel que te dio pasiones, órganos tan deli- 
cados é inteligencia; aquel en fin, que hizo tantas maravillas de 
que se asombra la filosofía, que ( la ciencia no alcanza y abis- 
man á la imaginación, no, no ha desplegado en vano su sabidu- 
ría y su poder. Parte te corresponde en la armonía univeisal, y 
entre el lugar que ocupas en la cadena de los seres, no distas tan- 
to como se piensa dei que pertenece al hombre allanero. Si, con- 
suélate cuando sufres, aunque inocente} tu dolor es seguramente 
necesario para la perfección progresiva del conjunto y para la de 
tu propia existencia. 

Es muy digno de notarse que váiias de las pruebas filosófi- 
cas de la espiritualidad de nuestra alma, pueden aplicarse para 
demostrar que los animales poseen una alma que no es simple 
materia. En mi peno de aguas he descubierto esta Verdad. 

Advierte que me visto y penetra mis designios; deja su co- 
jín, se pone frente á frente de mí y observa todos mis movimien- 
tos. Voy á salir: ¿vendrá conmigo? ¿Se quedará? ¡Qué incerti- 
dumbre! ¡Qué impaciencia/ Tomo mi espada y mi sombrero: sus 
ojos inmóviles se fijan brillando en los mios. Lo dejo indeciso y 
tiembla. Una palabra mia lo reanima: vamos , le digo, y parte co- 
mo un relámpago, lame cuanto encuentra, y con ladiidos mani- 
fiesta á todos su alegría. Mas si yo lo he desconsolado con una 
negativa, poco á poco se arrastra á un rincón, se enfurruña, di- 
simula su amistad y hace el papel de indiferente. Salgo y lo 
atisvo en secreto: apénas he cerrado la puerta y viene á ver si re- 
greso. Salta á la ventana y examina todo loque pasa fuera; vuel- 
ve á echarse en uno de mis vestidos y lo lame llorando. Entre 
tanto cree que ha escuchado mi voz. brinca, tiembla, du- 
da pero, sí, sí, es su amo el que viene, su amo querido. 

¡Qué transportes! ¡Qué emoción! El corre, vá, vuelve, dá vuel- 
tas, acaricia á todos, trae la chinela, hace la reverencia y quiere 
dar la pata, no sabe como llamar la atención, como espresar su 
júbilo: sus gestos son convulsivos, todos sus gritos apasionados. 
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Decidme, cítríesianus y niatei lalisí modernos, ¿á cuáles 
combinaciones de la mate lia y del movimiento peilenece todo 
esto? ¿Cuáles son los resorte de esa máquina que se monta con- 
forme á las circunstancias y que obra con (anta fueiza y delica- 
deza? Si mi Zonzon no fuera inteligente, sino fuera fiel ¿me atie- 
veria yo hombre ignorante y sin conocimiento de cuanto me ro- 
dea, á confiarle mi propia vida, en un rincón de este bosque soli- 
tario? Yo voy á dormir sin recelo bajo la sombra de un áibol. 
Zonzon me despertaiá, me llamaiá, me defenderá, miéntias que 
despierto y puedo defendeime poi mí mismo. Zonzon , caí o Zon- 
zon , compañero de mis fatigas y de mis íiesgos, testigo de mis 
aflicciones y de mi constancia, pueda la postendad repetir con tu 
epitafio: Fue fiel á su amo cuando su amante le traicionaba , lo ol- 
vidaban sus amigos y sus protectores lo oprimian. 

(De Weiss.) 


Juicio de la Redacción sobre el anterior artí- 
culo. 

No es cosa necesaiia, ni prudente 
el queier obseivar ocularmente 
tantas cosas ocultas. 

Y las que á tu servicio son ociosas, 
no escudriñarlas quieras 
en diversas manetas; 
y deja en geneial de ser cuiioso 
en las obras del Todopoderoso. 

Te contenta con tantas, que de giado 
en pro tuyo el Señor te ha descubieito, 
que esceden el ingenio mas despieito 
Que á muchos lia arruinado 
el profundar en ellas nimiamente 
y al fin ha rematado 
en delirar su mente. 

(V. 23, 24. 25 y 26 del lib , del Eclesiástico cap . 3 ? ) 

Los versos precedentes pueden sei\ii de completa nota á la 
producción ideal De Weiss, en que para íecomendar el buen trato 
que ha de dispensarse á los animales en lo doméstico, se ha va- 
lido de pinturas exageradas, y hasta si puede decirse, peligrosas 
para Ja sana moral. 

Fijaremos la atención en dos pi oposiciones que aventma De 
Weiss: primera, dice: Que en la parte moial aun nos diferencia- 
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utos menos (de los animales) de lo que pensamos; y segunda, pre*» 
gunta, ¿No es cierto que su autor y su origen son los mismos 
que los nuestros? ;No hay estravagancia en que no haya incuni- 
do el deseo de filosofar! Plinio, que no creía en Dios, ni en la 
Providencia, ya quiso probar la preescelencia de los brutos sobre 
los hombres. Los preciosos como los llaman los italianos, gente á 
quien parece haber hecho agravio Dios, en no haberle consul- 
tado como baria su mundo: ó á lo ménos, en no llamarles anual- 
mente á hacer inspección con sus ojos de sus obras mas íntimas, 
como se hace de las boticas, han merecido siempre la repulsa de 
los sensatos, y su soberbia ha quedado desvanecida con la vacie- 
dad de sus bellezas ideales. Confundir la moral y el oiígen del 
alma humana con los brutos, es el colmo del peligro, es atacar de 
un modo indirecto, los principios de la revelación y buscar una 
solapada tendencia hácia el materialismo. Nada importa que la 
Santa Escritura en distintos lugares, compare, y haga alusiones 
á los animales, pero esto no pasa mas allá de una indicación que 
obliga á reconocer los portentos de la naturaleza obrada por Dios, 
para que el hombre á quien beneficia, dé la gloria y tribute los 
homenages que debe á su autor. Deducir, de la prestancia de los 
sentidos que la naturaleza ha dado á cada animal, según su espe- 
cie; querer inferir que porque un perro es fiel al que le acaricia 
y maneja, ya tiene tanta moralidad y el mismo origen que su 
dueño, es igual á raciocinar el por qué la rosa tiene fiagancia, 
porqué el opio adormece &c. Silos animales tuvieran esa decan- 
tada moralidad, y un origen espiritual, lo que no nos ha sido re- 
velado, era forsozo conceder una altei ación en los dogmas y esto 
ademas de ser herético, produciría grandes trastornos en la doc- 
tiina. Preguntáronle á Euclides: qué eran los Dioses, y de qué 
se complacían; y respondió: Yo de esas cosas no sé; solo me cons- 
ta, que los Dioses abominan á los curiosos. Preguntémosle á De 
Weiss. ¿No es una de las razones que precisan á los hombres á 
reunirse y vivir en sociedad , la ferocidad de muchos animales? 
¿dónde está la moralidad, cuál es el origen de esas béstias fero- 
ces? ¿qué grado de beneficencia deberá usarse con ellas? ¿porqué 
preferir á los perros y demas domésticos? ¿la educación en las fie- 
ras alterarla su naturaleza? Estos son arcanos tan impenetrables 
que no no3 es dado calar; y aunque se arguya con la debilidad 
y miseria del hombre, cantaremos con David lo siguiente: 

¿Qué viene á ser el hombre, 
digo entre mí, que de él memoria tienes? 

¿por qué claro renombte 
al hijo de este vienes 
á visitar, colmándolo de bienes? 
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por poco ángel lo hiciera 
su benéfica mano: coronado 
de honor y gloria' entera 
autoridad le has dado 
sobre todas las cosas que has criado. 

A su arbitrio lo dejas 
todas á su poder subordinadas, 
los rebaños de ovejas, 
las útiles vacadas 
y las fieras del campo no domadas. 

Los parleros, hermosos 
pájaros que sustenta el aite vano: 
los peces silenciosos, 
que con paso liviano 

atraviesan inmenso el océano. ( Salmo 8?) 

Para poner fin á esta nota, es indispensable añadir, que De 
Weiss hace mérito de algunos pasages de la Biblia y cita á Moi- 
sés, al Génesis, y al libro de los Proverbios, pero ninguno de esos 
lu gares, prueban moralidad, ni un propio origen entre los hom- 
bres y los animales. El cap. 9 del Génesis habla del pacto sem- 
piterno, pero en esto, no se descubre respecto de los animales, mas 
que la providencia y beneficios dispensados al hombre, y si el au- 
tor hubiera meditado el texto y contexto del cap. 12 y 10 de los 
Proverbios de Salomón, habiia conocido que solo quiere decir que 

El justo aun de sus béstias ha cuidado, 
y es de entrañas crueles el malvado. 

Los interesantes comentarios á la obra del Dajimsceno, titu- 
lada Fé ortodoxa, son dignos de la consideración de todo sábio, y 
en el cap. 12 lib. 2?, dice: Cum animahbus autem rationis experti- 
bus homo coincidid et propter hoc in virtute quoque sensitiva , appe - 
titiva et motiva , et insuper secundum appetitum , ira videlicet atque 
concupiscentiam , et secumdum sensum , et localem motum . Y así eS 
que en tanto se llama irracional el hombre en cuanto por sus de- 
senfrenados apetitos, perturba sus facultades intelectuales y se 
bestializa, obedeciendo al impulso y á los hálitos fétidos de la 
carne. Esta doctrina es sublime, conforme con el dogma católico 
y muy distante de las invectivas y sarcasmos con que una falsa 
filosofía ha intentado seducir á los incautos, y por último, confun- 
dir los movimientos instintivos de los inacionales con la inteli- 
gencia que es el mas bello don con que el Supicmo ser, quiso ador- 
nar la obia mas estupenda de su creación, es desconocer la filo- 
sofía y la historia natural, es en fin, set un ateo, 
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ASTRONOMIA— DESCUBRIMIENTO IMPORT ANTE, 


Hemos creído que por su importancia y cuiiosjdad, merecía 
consignarse en nuestras páginas; un descubrimiento que han pu- 
blicado los diarios de Europa en estos términos; “El siguiente es 
estracto de una carta escrita por Francisco B. Odgen Esq. r cónsul 
de los Estados-Unidos en Bristol, que fué leída en el Instituto 
nacional. 

“Me pregunta usted si se ha descubierto últimamente algu-* 
na cosa relativa al Daguerreotipo. No entraré en detalles, pues en 
el último número del Sillman ’s Magazine , podrá usted ver un 
descubrimiento importante, descrito por uno de mis amigos en Li- 
verpool. Parece que en el observatorio de Roma han conseguido 
combinar también las propiedades del Daguerreotipo con las del 
Telescopio, y que se ha formado un esacto mapa de los cielos. Las 
nebulosas se hallan reproducidas en un pedazo de papel, distin- 
guiéndose cada estrella que las componen y cada sombra con la 
misma perfección que si fuese con el mejor instrumento; así como 
la exacta posición, de Júpiter y de sus satélites en un tiempo dado, 
y las diferentes fases de los demas planetas. — Mi amigo M. Taylor 
ha prometido darme una copia de esas imágenes, las cuales, seguri 
dice, son de tan grande escala, que se necesitara un globo del 
tamaño de la cúpula de S. Pablo, para poder colocarlas en él en 
su verdadera situación .’ 5 

Si logramos recoger noticias mas esactas sobra este impor- 
tante y curioso descubrimiento, las publicaremos inmediata- 
mente. 
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Sres. Concurrentes. 

0. Tomas Romay, director. 

D. Manuel Martínez Serrano, censor. 
D. Francisco Gregorio de Tejada, con- 
tador. 

D. Pedro María Romay, tesorero. 

D. Rafael Matamoros, secretario. 

0. J uan Agustín de Ferrety. 

D. Antonio María Muñoz. 

0. Manuel Costales. 

D. Joaquín José García. 

0. Lúeas Arcadlo de Ugarte. 

Pbro. D. Francisco Ruiz. 

0. Eduardo Buhé. 

0. Gaspar Villate. 

0. Domingo Rosaíns. 

Pbr». 0. Francisco Jorge Liopiz. 

0. Rafael Cortés . 

0. Dominga A costa y Herrera. 

D. José Vázquez de Areliano. 

0, Rafael Cotilla. 


Leída el acia de la Junla an - 
terior quedó aprobada y vióse el 
estado de los fondos del que re- 
sulta lo siguiente: 

Cargo 4,508 6 rs. 

Data 1,413 7¿ 


Diferencia. 3,094 6£ 


En cuya cantidad están inclu- 
sas la que ha de imponerse y la 
perteneciente al Museo. 

El Escmo. Sr. Presidente, con 

fecha 28 de marzo, manifiesta 

que en su oficio del 17 del mismo no quiso contraerse á los fon- 
dos que tiene impuestos la Sociedad á favor de la educación de 
la juventud pobre, sino á los demas ingresos con que cuenta a- 
mialmente, entre los cuales pudiera haber alguno de esa funda- 
ción ú origen, en cuya virtud espera que se haga la correspon-* 
diente declaratoria oyendo á la Contaduiía, la que informará 
con presencia de los asientos de su cargo. Vióse el informe del 
amigo Contador sobre los ingresos del Cuerpo y su distribución, 
esponíendo el Secretario que se había transcrito á dicho Escmo. 
Sr., para que con el mérito de tales datos, resolviese lo que esti- 
mase mas acertado. 

Con oficio de 2 del actual remite el mismo Escmo. Sr. con 


calidad de oportuna devolución; la minuta de los Estatutos de la 
Sociedad que se le había pedido. El infrascrito dijo que se había 
pasado aquella á los amigos déla comisión, Sres. Censor y Gar- 
da Lavin. 

El propio Escmo. Sr. dá las gracias al Cuerpo por el vás- 
tago del árbol llamado Daguilla y la cuerda ó torcido que se for- 
ma de su capa sedosa, que aquel le regaló. 



1 r t* 

— loo 

Leyóse un oficio del mismo Esemo. Sr. acompañando una 
Real orden de I o de maizo ultimo, en la que se le pi eviene que 
íemita á la Corte, donde se va á establecer un Museo Naval y. 
Colonial, todos los objetos que puedan encontrarse en la Isla pío- 
pios de aquel instituto, tales como planos y dibujos de los cami- 
nos de hierro ya construidos ó que se construyan en la actualidad, 
de acueductos, de edificios marítimos y muelles notables, mode- 
los ó diseños de la maquináiia que se usa en la elaboración del 
azúcar y de otros artículos preciosos, muestras de los azucares, 
café, tabaco &c.; y concluye S. E. invitando á la Corporación 
para qué por su parte contiibuya en lo que le sea posible, remi- 
tiéndole todo lo que considere digno de atención, de instrucción y 
de útil recreo en un Museo Naval é Industrial. Se acordó tras- 
cribir el oficio á las Secciones, á las Diputaciones de Matanzas 
y Puerto-Príncipe, al Museo y al cura de Yaguaramas, D. José 
Ramón de la Paz Morejon, con el fin de cumplir satisfactoria- 
mente con lo recomendado. 

Viose otro oficio en que el propio Esemo Sr. con fecha de 16 
del corriente, transcribe el que dirigió á D. Francisco Marty y 
Torrens, comunicándole que había destinado á favor de la Sección 
de Educación, lo que produjese la función dramática que por con- 
trato se hallaba obligado á dar á favor de un establecimiento pu- 
blico. El infrascrito dijo que se habían tributado gracias á S. E; 
y acompañó la cuenta del producido de la función presentada 
por el espresado Marty, de la que resulta líquida la cantidad de 
113 pesos 2 reales; y se acordó agregar esta suma á las demas 
para su imposición. 

Se instruyó la Junta de que se había pasado á informe de 
D. Lorenzo Larrazabal la instancia remitida por el Escrno Sr. 
Gobernador Político, y que fué presentada al Esemo. Sr. Supe- 
rintendente general de Real Hacienda, por D. Miguel M. Egus- 
quiza y D. Manuel Carie, solicitando cédula de privilegio, que 
les asegure la propiedad de un nuevo género de carretas y carre- 
tones que introducen de Francia. 

La Real Junta de Fomento remite seis ejemplares de dise- 
ños de carretas de cuatro ruedas que ha eximido del pago de 
portazgos por espacio de cuatro años; y se acordaron las gracias, 
y que se repartiesen á las Secciones y á la Eiblioteca. 

El Esemo. Sr. Intendente de Ejército por lo que le reco- 
mienda el Supremo Gobierno, invita á la Sociedad, con fecha de 
15 del corriente, á que se suscriba á la obra que con el título de 
“Biblioteca de Legislación Ultramarina” publica en Madrid el Sr. 
Consejero honorario D. José María Zamora. Se acordó la sus- 
ericion por dos ejemplares con destino á la Bibloteca. 

Se aprobó el infoime sobre lo manifestado últimamente 
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por la Sección de contabilidad de la Inspección de Estudios acer- 
ca de fondos, acordándose íemitir el informe al Escmo. Sr. Presi- 
dente. 

Igual acuerdo recayó al que dio la comisión concerniente á 
la conveniencia de reducir á 15 años los piivilegios y fianquicias 
concedidas á los colonos por Real Cédula de 21 de octubre de 
1817, cuya conveniencia se demuestra con juiciosas razones. 

El Sr» Secretario de la Clase de Industiia D. Joaquín José 
García remite el presupuesto de los gastos de esta, mandados for- 
mar, y se acordó agregailo el espediente de la mateiia. 

El Sr. Secretario de la Comisión provincial de instiuccion 
primária reclama el pago de los treinta y cuatro pesos asignados 
para el escribiente y los diez pesos para gastos de escritoiio. El 
infrascrito manifestó que se le había contestado que aun se ha- 
llaba pendiente la resolución de la consulta hecha sobre el parti- 
cular al Escmo. Sr. Presidente. 

El amigo contador acusa el recibo de las cuentas relativas al 
Bazar, y al concierto de D. José Miió. 

El Sr. D. Martin de Aróstegui dá las gracias por el título de 
socio de mérito que se le concedió en las últimas Juntas genera- 
les, espresando no haber contestado ántespor hallarse en el cam* 
po y gravemente enfermo. 

Por hallarnos en una de las épocas para la incorporación de 
socios, fueron admitidos de número, el Ledo. D. José Morales Le- 
mus, á quien se despachará el título, prévia la aprobación del 
Escmo. Sr. Presidente, y de corresponsales el Dr. D. Dionisio 
María Matamoros y D. Antonio RafTelin; con loque concluyó el 
acto . — Rafdel Matamoros , secretario. 


wamw 

i 

que en su oportunidad dirigió á la Reina ¡V. S. la 
Real Sociedad Económica de esta ciudad. 

Señora. — La Sociedad Económica de la siempre fidelísima 
ciudad de la Habana, llega con el mayor respeto á los Reales 
pies de V. M., no solo á ratificar su constante lealtad y adhesión 
á vuestra persona, sino también á manifestar la complacencia 
conque se ha enterado de que los Representantes de la Nación 
reconociendo la mayor edad de V. M. han declarado solemne- 
mente su aptitud y capacidad para regirla y gobernarla.*— Esa 
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plausible proclamación anhelada por los buenos españoles como 
el vínculo mas indisoluble de fraternidad y concoidia reunid y 
reconciliaba al rededor del Trono de V. M., ofreciéndole el mas 
firme apoyo, los partidos y facciones que desganaran el seno de 
la madre patria, y los pueblos que rehusaron someteise á un go- 
bierno efímero, y muy diferente del paternal y benéfico de sus le- 
gítimos soberanos, se apresuran á prestar obediencia y hornenage 
á la dignísima sucesora de Fernando V y Cárlos III, por un de- 
recho imprescriptible y por una aclamación general.— ¡Plegue al 
cielo que sean cumplidamente satisfechos los votos y esperanzas 
de esta Corporación! Que en el reinado de V. M. recupere la mag- 
nánima nación española, el esplendor, dignidad y poder que la 
hicieron tan grande y respetable en los tiempos gloriosos de aque- 
llos monarcas. Que la tierra en su diaria revolución vuelva á 
presentar constantemente al astro del dia, países que obedezcan 
á V. M. con predilección y gratitud; y que seáis, Señora, para la 
isla de Cuba, otra madre tan generosa y benéfica, como lo fue 
vuestra ilustre predecesora Isabel de Castilla, la Católica. 

Dios guarde la importante vida de V. M. muchos años. Ha- 
bana y enero 29 de 1844. — Señora. A L. R. P. D. V. M. — To- 
mas Romay, Director. — Rafael Matamoros, Secretado. 


5 *‘Üli 3 ® < 


COMP XSSTDZO 

de los trabajos en que se ha ocupado la Secretaría de la Sección de 
Industria en todo el mes de mayo de 1844. 

Se han escriturado y destinado á los diversos oficios que se 
espresan, los siguientes: 



Blancos. 

De color. 

Total 

Para tabaqueros... 

• • I l • • i • 

*13 

24 

Para zapateros.».. 

. . 3. . . . 

1 

4 

Para carpinteros... 

.. 3.... 

»• ■••• 

3 

Para toneleros 

.. 1.... 

j 5 • * « • * 

1 

Para hojalateros.».. 

.. 1.... 

■i 

1 

Para talabartero-... . 

• • 1 • • ■ « 

• • • • * 

1 

Para caldereros.... 

• • 1 . . . . 


1 

Para plateros 

• « 1 • * • • 



1 

Para impresores... 

... 1 



1 

P«ira canteros 

•* H • 

1 

1 

Para sastres 

• . )»..«. 

1 • • • • ^ 

1 


23 

16 

39 


Los cuales unidos á los anteriormente escriturados, hacen 
el gran total de 2,223. — Se han traspasado á nuevos maestros 
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37 aprendices, unos por mutuo convenio de las partes, otios por 
mal trato y abandono en la enseñanza, otros por repi obadas 
ocupaciones y otros por haberse cerrado los talleres. — Han fuga- 
do en mayo 13, y se han aprehendido y restituido á sus obrado- 
res 15, algunos de meses atrasados. — Se han oido y determinado 
económicamente 69 reclamaciones, entre los maestros, padres ó 
tutores de los menores, la mayor parte por falta de alimen- 
tos y vestidos, é inmoderado castigo. — Se han consignado á las 
Penitenciarias 4 aprendices por su estraviado é insufrible manejo 
y 2 se han restituido á sus maestros y al parecer arrepentidos y 
enmendados. — El Escmo. Sr. Presidente Gobernador Político re-» 
mitió á nuestra disposición 2 menores: 2 el capitán de Guadalu- 
pe y 1 el capitán del barrio de Colon. — De los primeros uno se 
ha destinado al oficio que él escogió, el otro aun permanece en la 
cárcel, es ebanista bastante adelantado, pero de tan conocida 
mala conducta que ningún maestro lo quiere. 

Se han exáminado y aprobado por oficiales de tabaqueros, 
D. Simeón García, presentado por su maestro D. Narciso Jimé- 
nez y examinado por D. Joaquín Moreira y D. José Domínguez: 
para idem D. Jasé Santana, presentado por D. Juan Zamora 
y examiuado por D. José Roldan y por Antonio de Cárdenas: 
para idem D. Rafael Boyer, presentado por D. José Julio Clisen 
y examinado por D. Luis Hernández de Flores y D. Felipe Ji- 
ménez: para idem Victoriano Moreno, pardo libre, presentado por 
D. José Ruiz y examinado por D. José Roldan y D. Francisco 
Rojo: para idem José de Jesús Marín, presehtado por D. Ramón 
Rodríguez y examinado por D. José Roldan y D. Benito Osegu- 
era, y para albañil Francisco Govantes, moreno libre aprendiz 
que fué de Vicente Pacheco y examinado por Abrahan Guerra y 
Pedro Herrera. Habana J?de junio de 1844 . — Joaquín José Gar- 
cía , secretario. 


lt~?*Esta Secretaría situada en la calzada de San Lázaro n°. 33 
frente á la esquina del Recreo, despacha diariamente sus 
negocios , desde las 4 de la tarde hasta las 9 de la noche. 
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MOVIMIENTO MERCANTIL 


de esta plaza en el mes de mayo de 1 844. 


ENTRADA DE BUQUES. 


SALIDAS. 


Naciones. 

Fra- 

gatas. 

Ber- 

ganti- 

nes. 

Gole- 

tas. 

Pa- 

que- 

tes. 

Tota- 

les. 

Fra- 

gatas. 

Ber- 

ganti- 

nes. 

I Gole- 
tas. 

Pa- 

que- 

tes. 

Tota 

les. 

Españoles 

11 

44 

4 

1 


mm 

56 

2 

1 

69 

Ingleses 

»> 

3 

2 

n 

5 

i 

3 

2 

>9 

6 

Franceses 

>» 

1 

ti 

1 1 

i 

2 

a 


2 

Americanos..... 

27 

51 

26 

1 1 


37 

30 

27 

9 9 

94 

Bremeses 

1 

2 

tr 

t i 

3 

4 

2 


9 9 

6 

Hamburgueses.. 

3 

» 

» » 

i t 

3 

2 

1 

a 

9 9 

3 

Daneses 

9» 

1 

1 

i r 

2 

n 

tt 




Belgas 

2 

t* 

t> 

t t 

2 

tt 

2 

a 

9 9 

99 

2 

Sisilianos 

>> 

a 

tt 

1 1 

y 9 

1 

»> 

99 


1 

Prusianos 

1 1 

ti 

ti 

f f 

I 

tt 

>9 




Rusos 

1 

ti 


9 » 

1 

1 

1 

ti 


2 

Mexicano^, . . .... 

Neposianos 

;; 

1 

1 

99 

” 

»» 

1 

„ 

>i 

ti 

1 

99 

9 9 

9 9 

1 

Holandeses 

Sardos 

i 

ti 

/ » 

t i 

1 

9) 

1 

1 

tt 

a 

ti 

99 

1 

1 

Oldenburgueses. . 

9 * 

99 

9 9 

9 9 

tt 

11 

1 

31 

1 , 

JL 

1 

Mekienburgueses, 

»» 

9 9 

tt 

t t 

99 

99 

9 9 
1 

1 

*1 

i i 

J t 

9 

Totales.... 

47 

103 

33 

1 

184 

60 

99 

i 32 

1 

192 


A * — Q ue en esta relación no van inclusos 9 buques de guerra entrados ni 11 
salidos. Tampoco 4 vapores ^entrados y 4 salidos. 

Pasageros que han conducido dichos buques . 


Procedentes 


• • 


I" de España 

I de Francia 

de Inglaterra . . 

*<( de los Estados-Unidos 
de Puerto-Rico 


j de otros puntos de las Américas 
L de las ís'as Cananas . .... 


321 
7 
3 

47 
12 
137 
130 J 


^ 657 


En los pasageros de España están inclusos 108 reclutas que han venido des- 
tinados á los cuerpos de esta guarnición. 


Extracción de nuestros principales frutos en todo el ines de mayo de 1844. 


Cajas de azúcar 91,934 

Arrobas de café 37,181 

Millares de tabacos labrados. . 12,838$ 

Libras de tabaco en rama 106,446 


Bocoyes de miel de purga 5,485 

Tercerolas de miel de abejas... 331$ 

Arrobas de cera 1,961 

Pipas de aguardiente ..... .... 665 
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ESTIBO DE HOSPITALES 
correspondiente al mes de mayo de 1 844 . 


MILITAR DE LA FACTORIA. # 

En 30 de abril quedaban enfermos 

Han entrado en todo el mes de mayo 

Han salido curados 

Han fallecido # * 



Quedaban existentes en 1? de junio. ...... . 371 


San JUAN de dios, de caridad. 

En 30 de abril quedaban enfermos... 

Han entrado en todo el mes de mayo 

Han salido curados. 

Han fallecido.. 


i?ii 324 

'S! 174 


Quedaban existentes en 1? de junio 150 


SAN FRANCISCO DE PAULA, PARA MUGERES. 


En 30 de abril quedaban enfermas. 155 

Han entrado en todo el mes de mayo. . 37 

Han salido curadas 23 

Han fallecido 24 



Quedaban existentes en 1? de junio.. 


145 


CEMENTERIO GENERAL. 

En todo el mes de mayo se han enterrado los cadáveres 
siguientes: 

Blancos adultos. 100 7 

Párvulos. 77) 

De color adúltos 166 > 

Párvulos 117) 


Total de cadáveres.... 


460 




m 
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PARA LA HISTORIA DE LA ISLA DE CUBA 


LA HABANA EN SUS BB.XMC&H.OS DIAS* 


Cabildo de S de agosto de 1615. — Se trató é confirió como 
en otras juntas que se han hecho por los vecinos é moradores do 
esta ciudad se acordó se pidiese á S. M. concediese la licencia 
á esta dicha ciudad para que en ella se fundase un monasterio 
de monjas religiosas, para cuyo efecto los vecinos é moradores 
de ella deseando este bien para ennoblecer su ciudad é meter en 
él sus hijas religiosas por haber muchas, é ayudaron con sus li- 
mosnas que mandaron en cantidad de 15,000 pesos, é aunque áé 
embiaron los papeles, mandas é recaudos á los procuradores de 
corte de esta ciudad, hasta agora no ha recibido respuesta de cósa 
ninguna, é visto esto el Sr. Gobernador como cabeza de esta ciu- 
dad é amparo de ella, teniendo en consideración el servició qüe Sé 
haceá Dios Ntro. Sor. é al bi^i de todos los de los lugares de la 
tierra adentro, ha tornado la mano á tomar á su cargo la fundación 
del dicho convento, para cayo efecto escribe al Sr.Duque de Lerma, 
como esta ciudad le ha elegido é nombrado por Patrón del dich© 

21 
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monasterio, para que tomándolo á su cargo como patrono de él, 
haga instancia con S. M. ayude con sus limosnas é de licencia 
para la fundación de él, é para que en todo tiempo conste, este 
Cabildo por sí, é en nombre de esta ciudad é Isla, vecinos é mo- 
radores de ellas, nombran por Padrón del dicho convento al Sr. 
Duque de Lerma, é á los demas que le sucedieren, é como á tal 
Padrón en ludos los edificios, capilla mayor é torre del dicho con- 
vento se pongan las armas de S. E-, al cual esta ciudad pide é su- 
plica acepte de ella este sei vicio, é con mucha cristiandad ayude 
de su paite á la fundación del dicho monasterio, puesseiá una de 
las meritorias que S. E. ha hecho en esta vida. — E para que se 
ponga en ejecución se haga Cabildo general con todos los veci- 
nos de esta ciudad é se haga saber lo que está tratado, é se es- 
criba á S. M. é al Si. Duque de Lerma todo lo acordado, é se co- 
mete al alcalde Luis de Zéspedes é Diego de Soto regidores de 
esta ciudad. 

Cabildo abierto de 9 de agosto de 1615. — En la ciudad déla 
Havana en 9 de agosto de 1615 años, se juntaron en Cabildo 
abierto la justicia é legimiento de ella para tratar é conferir 
cosas tocantes al servicio de S. M. é bien de esta isla é ciudad de 
la Havana, conviene á saber los alcaldes oidinarios de ella, el ca- 
pitán Jacomé Justician, é Luis de Zéspedes, é Alonso Velas- 
quez de Cuellar, alguacil mayor de esta dicha ciudad é el con- 
tador Juan de Eguiluz é Diego de Soto é D. García de Cóidova 
é el capitán Alonso Ferrera, todos legidoies é con asistencia de 
Juan Sánchez Pereira, Procurador general de esta dicha ciudad, é 
por ante mí Luis Perez Costilla, escribano del dicho Cabildo é lo 
que en él se trato, confirió é acordó por los vecinos é moradores 
de ella é por los Pielados de los convenios del Sr. Santo Domin- 
go, é San Francisco é San Agustin, é Beneficiados de las igle- 
sias parroquiales de ella, se hizo en la forma é manera siguiente. 
— E estando ansí juntos é congregados propuso el Sr. Contadoi 
Juan de Eguiluz, juez oficial de la Real Hacienda de S. M. en 
esta isla de Cuba, que como es notorio á este Cabildo é á los de- 
mas vecinos que fueron llamados á él en otros Cabildos é juntas 
generales que se han hecho antes de agora, se ha tratado se pi- 
diese á su Santidad Apostólica é á S. M. como Patrón de las In- 
dias, que en esta ciudad como cabeza de toda esta Isla, hubie- 
se juez de apelaciones elejido é nombrado por el Arzobispo de 
Santo Domingo, para que con plena comisión conociese de las 
causas, agravios é apelaciones é respuestas del Sr. Obispo de es- 
ta Isla é sus provisores, por los i michos que después que vino á 
esta Isla el dicho Sr. Obispo reciben las parroquias, conventos, ve- 
cinos é moradores de esta ciudad é Isla, fábricas, conventos, sus 
rentas é cofradías é sus limosnas, ansí de lo que toca alquilar á 
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los Beneficiados la euaiía de las obvenciones, saci ¡fíelos é entier* 
ros, é á los conventos el agravio que se les sigue de cobrar los en- 
tierros doblados, misa de cuerpo presente é ofienda de los que se 
entierran en los dichos conventos, por cuya causa muchos veci- 
nos é moradores se dejan de entonar en ellos, 'e ansímismo las 
rentas de las fábricas de las iglesias pairoquiales de esta ciudad é 
Isla gastallas é consumillas en olías cosas no tocantes á la fábri- 
ca é aumento de las dichas iglesias é cofiadias é los grandes é 
escecivos gastos, peligros é trabajos de enemigos que se han cau- 
sado é causarán á los vecinos é moi adores de esta Isla si fuesen de 
ella en seguimiento de sus causas, agí avios é vejaciones que se les 
han fecho é esperan harán, por cuya causa é por evitar este daño 
é peligro muchos consienten en sus sentencias é dejan de ir en se- 
guimiento de sus apelaciones á la ciudad de Santo Domingo, don- 
de está la silla Arzobispal é que en Ínterin que su Santidad é S. M. 
provee del remedio tan justo que se le pide se torne á pedir al Sr. 
Arzobispo que al presente está en esta ciudad, deje en ella juez 
que conozca de las dichas causas é agiavio?, ó confirme la comi- 
sión que dió al Ldo. Gaspar de Canales por el bien general que 
se sigue á todos los arriba referidos . E ansímismo propuso 
que en otros Cabildos é juntas generales se ha tratado por este 
Cabildo é por los vecinos é moradores de esta Isla sobre la funda- 
ción del convento de monjas religiosas, é los ina3 vecinos é mora- 
dores deseosos de alcanzar tan gran bien en esta ciudad, ansí para 
la ennoblecer como por las muchas hijas de vecinos principales que 
en ella hay, se han animado á mandar para la íabiica del dicho 
convento mas de 15,000 p?.,sin la dote que cada una ha de meter 
para ayuda de sus gastos, y las ordinarias limosnas que cada dia 
para su sustento, se pida é suplique á S. M. sea servido de dar li- 
cencia é facultad para la fundación de dicho convento é con su 
gran cristiandad ayude con su larga mano é limosna á la fun- 
dación de él. E ansímismo se pida al Sr. Duque de Lerma en 
nombre de esta ciudad acepte el Patronazgo del dicho convento 
é que en su nombre é como Patrón de él se pondiá en la capilla 
mayor, torre é edificios las armas de S. E. é de su parte suplique 
á S. M. dé la dicha licencia é ayude con sus limosnas, é la mis- 
ma limosna se le pida haga el dicho Sr. Duque de Leí nía é en 
todo ponga instancia con S. M. para que tenga efecto lo referido 
en esta proposición, é habiéndose oido é entendido la proposición 
fecha por el dicho Sr. Contador por la justicia é regimiento, é por 
los R.R. P.P. fiai Juan Camer, prior del convento del Sr. Santo 
Domingo, é fiai Pedro Senanq, guaidian del convento del Sr. San 
Francisco, é frai Juan Alvarez, prioi del convento del Sr. San A- 
gustio, é los beneficiados el Ldo. Luis de Salas, éel Ldo. Gaspar 
de Canales é el Ldo. Rivcin, c el Ldo. Alonso Castillo, é el Ldo. 
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Antonia Zapata e conferido é tratado sobre todo ello de un acuerdo 
é parecer dijeros, que es gran servicio de Dios N. S. é S. M. bien 
é aumento de los conventos é religiosos de esta ciudad, vecinos é 
moradores de ella é de la Isla se funde el convento de monjas en 
está ciudad, é se torne otra vez á pedir nuevamente á su Santidad 
Apostólica é á S. M sea servido de conceder á esta ciudad é Isla 
el dicho juez de apelaciones nombrado por el Sr. Arzobispo de 
Santo Domingo, por las causas ai liba referidas, que todos los que 
están presentes les consta é es notorio, é para que todo tenga efec- 
to se escriba á S> M. é se le embien los papeles que convenga, 
que si fuere necesario los dichos prelados los firmarán. — E luego 
la justicia é regimiento mando fueran entrando en el dicho Ca- 
bildo los vecinos de esta ciudad, á los cuales mandaron se les 
fuese haciendo saber la proposición del dicho Sr. Contador e se 
fuese asentando en este libro los votos é pareceres de cada uno 
en la forma siguiente.-^-E luego entró en el dicho Cabildo el al- 
férez Pedro de Oñate Protector de los indios del pueblo e lugai 
de Guanabaooa, á el cual se le hizo relación de la proposición 
del dicho Sr. Contador é habiéndolo oido é entendido, dijo: que 
por sí é en nombre de los dichos indios naturales, es de parecer qne 
se pida á su Santidad Apostólica éá S. M.,como patrón general 
de las Indias, el juez de apelaciones que dice la proposición, é 
por las causa en ella referidas, é ansímismo sobre la fundación del 
monasterio de monjas. E luego entraron en el dicho Cabildo 
Juan García Gonzales, el capitán Pedro Fernandez Moreno, 
é el capitán Juan de Estrada é habiéndoseles fecho relación de 
ía proposición fecha por el dicho Sr. Contador, habiéndola oido é 
entendido, dieron, que e3 su parecer que se pida el dicho juez 
por las causas é razones referidas en la dicha proposición, é en 
razón de la fundación del convento de monjas. 

E luego entraron en el dicho Cabildo Juan Perez, Bartolo* 
mé de Soto, Melchor Casas, Pedro del Pozo, é habiéndoles hecho 
relación de la proposición del dicho Contador, habiéndola oido e 
entendido, dijeron, que son de parecer que se pida aS. M. el juez 
de apelaciones que dice, por las causas e razones referidas en 
ella, é lo demas que dice la dicha pi oposición sobre el convento 
de monjas. 

E luego entraron en el dicho Cabildo D. Cristóbal Chirinos, 
Diego González, el teniente Lorenzo Luis Liranzo, Hernando de 
Arvendaño, escribano público é habiéndoles fecho relación de la 
- dicha proposición, dijeron, que es su parecer que se pida a su San- 
tidad é S. M. el dicho juez de apelaciones, é lo tocante á la fun- 
de! dicho monasterio de monjas, por las razones referidas en la 
dicha proposición. 

ti luego entró en el dicho Cabildo Benito Rodiiguez? Mar- 
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fin Domínguez, el Ldo. Bartolomé de Cáidenas, el tesorero 
Francisco Millan, Juan de Meza, é habiendo entendido la propo- 
sición del dicho contador, dijeron, que son de parecer se pida á S. 
M. haya el juez de apelaciones que dice la dicha proposición é la 
licencia para la fábiica del dicho monasterio por las causas refe- 
ridas en ella. 

E luego entro en el dicho Cabildo Jusepe Ibañez, Sebastian 
de Cubas, Gaspar de los Reyes, escribano Real, Pedro Arias de 
Estrada, Pedro López de Guevara, Diego López de Noreña, é 
habiéndoles fecho relación de la dicha proposición dijeron, que su 
parecer es que se pida á S. M haya el dicho juez de apelaciones 
en esta ciudad é de licencia para la fundación del dicho monaste- 
rio de monjas por las causas é razones contenidas en la dicha 
proposición* 

E luego entro en el dicho Cabildo Juan de Molina, Gaspar 
Perez, Juan de Salamanca, Francisco Ramirez, Juan Perez, 
Gabriel de Villarreal, Juan de Barrio, é habiendo oido la dicha 
proposición, dijeron que su parecer es que se pida el dicho juez é 
la licencia para la fundación del dicho monasterio, por las causas 
referidas en la proposición del dicho contador. 

E luego entró en el dicho Cabildo el alclilde Francisco No- 
riega, Hernando Cabrera Montalvan, Blas Ramallo, Martin de 
Serralta, Juan García Salamanca, é habiendo oido la dicha pro- 
posición, dijeron que son de parecer se pida el dicho juez de ape- 
laciones é licencia para la fundación del dicho convento de mon- 
jas por las causas referidas en la dicha proposición. \ 

E luego entraron en el dicho Cabildo Juan Bautista Suili- 
sasti, Bartolomé Mendez, Bernabé de Salvatierra, Juan de Lata, 
Donato de Santa María, Norato de Oliver é Francisco Baez, é 
habiendo entendido la dicha proposición dijeron, que es su parecer 
que se pida el dicho juez de apelaciones é licencia para la funda- 
ción del dicho monastsrio por las causas referidas en la dicha 
proposición. 

E luego entraron en el dicho Cabildo Pablo de Pedrosa, 
Andrés Valera, Juan Gómez de Herrada, Cristóbal de Olivares, 
Diego Melendez, Francisco Juan, Francisco Sánchez, Sebastian 
de Hevia, é habiendo entendido la dicha proposición, dijeron que 
son de parecer que se pida el dicho juez de apelaciones é la li- 
cencia parala dicha fundación del dicho convento de monjas por 
las causas referidas en la dicha proposición. 

E luego entraron en el dicho Cabildo Lucas de Rojas, el ca- 
pitán Francisco de Biito, Antonio Reancho, Adan Fernandez, 
Juan Suarez, Hernando de Pedrosa, Hernán Calvo, Sebastian 
Calvo é habiendo entendido la proposición del dicho contador di- 
jeron, que son de parecer se pida el dicho juez de apelaciones é 
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la licencia á S. M. para la fundación del dicho monasterio de 
monjas, por las causas referidas en la dicha proposición, 

E luego entró en el dicho Cabildo el capitán Antonio Fer- 
nandez Fárias, el capitán Hernando Barrera, Antonio de Rive- 
ra, Simón García, el sargento Juan de Valdes, é habiendo enten- 
dido la proposición fecha por el dicho contador Juan de Eguiluz, 
dijeron, que son de parecer se pida el dicho juez de apelaciones é 
licencia para la fundación del dicho convento de monjas, por las 
causas é razones referidas. 

E por la justicia é regimiento visto la proposición, votos é 
pareceres de los vecinos de esta ciudad que para ello fueron lla- 
mados, dijeron, que ellos son del mismo parecer que los dichos 
vecinos, é para que se ejecute, guarde é cumpla como en él se 
contiene, el Procurador general de esta ciudad en nombre de ella, 
de su poder amplio, como lo tiene, para que se acuda á pedir á 
su Santidad é á S. M. é á su Nuncio delegado, todo lo que en este 
Gabildo está tratado é acordado, que si es necesario todos juntos 
les dan el mismo poder á la persona ó personas á quien eligiere 
é nombrare el dicho Procurador general, y se saquen los recaudos, 
papeles, instrucciones é cartas que sean necesarias. 

En este mismcf Cabildo se trató é confirió por la justicia é re* 
gimiento, que como les consta el Sr. D- Gaspar Ruiz de Pereda, 
caballero de la órden de Santiago, Gobernador y capitán gene- 
ral de esta Isla, ha siete años que gobierna esta ciudad con gran 
aprobación, ansí en los casos de justicia como de gobierno é en lo 
tocante á la guerra, fábricas é fortificaciones de los castillos de 
este puerto, con gran diligencia é cuidado, sin que de su parte 
haya habido ninguna remisión, é como es notorio las fábricas de los 
dichos castillos están en estado de acabarse en mui breve tiem- 
po, é la iglesia mayor la tercera parte por acabar, la fábrica é 
fundación del monasterio de monjas á punto de empezarse, sien- 
do S. M. servido de concederle licencia, é consiste la habilidad 
de todo esto en la persona del Sr. Gobernador é ansí se pida é 
suplique á S. M. sea servido de que en el ínterin estas cosas se 
acaban, por lo que tanto importa al servicio de Dios N. S. é del 
suyo, de prorrogar el dicho gobierno en el dicho Sr. D. Gaspar 
por el tiempo que fuere servido, é ansí se lo pide é suplica unáni- 
memente este Cabildo por sí é en nombre de esta cibdad é veci- 
nos de ella, é para que se escriba á S. M. sobre lo tocante á esto, 
se comete á los Sres. Luis de Zéspedes é Diego de Soto, regido- 
á los cuales dieron comisión en forma é ansí lo acordaron é firmar 
ron. — Jacomé Justinian. — Luis de Zéspedes. — Juan de Eguiluz. 
— Antonio Velasquez de Cuellar. — Diego de Soto.— D. García 
Fernandez de Córdova. — Alonso Ferreia. — Juan Sánchez Pere- 
ra. — Ante mí. — Luis Perez Costilla, escribano de Cabildo. 
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Cabildo de 11 de setiembre de 1615. — Se leyó una petición 
del tesorero Márcos de Varela é Pedra de Matos en que pidieron 
se pregonase con pena, que ninguna persona que tuviese corral 
en la marina, dejase las tortugas muertas en él ni las hechas en 
en ella, por la gran hediondez que daban é reciben los vecinos 
de ella, por que las dejan hasta que se pudren, de que podía re- 
sultar en esta ciudad algún mal contagioso de que la salud corra 
riesgo, por ser el dicho hedor tan insoportable; que en caso que 
los alguaciles no quisieren ejecutar las penas que se les pusiese, 
se les diese licencia á ellos para ejecutarlas en quien vuestra Se- 
ñoría mandase. — E vista por la justicia é regimiento mandaron, 
que ninguna persona Señor de Corrales, é otras personas de cual- 
quier calidad, que tuviere tortugas en los corrales de la mari- 
na, donde refiere esta petición, hechen las tortugas muertas é 
que se murieren en las playas, sino que las lleven é dejen en par- 
te que no hagan el dicho peijuicio, pena de 4 ducados á cada uno 
que lo contrario hiciere, aplicados la mitad para la cámara S. M. 
é la otra para el denunciador, é en caso que los alguaciles no hi- 
cieren la diligencia necesaria, se da facultad á los contenidos en 
esta petición para que luego den aviso del quebrantamiento délo 

suso justicia ordinaria de esta ciudad, para que ejecute la 

dicha pena é provea lo que mas convenga sobre lo susodicho. 

En el propio Cabildo se propuso, que por causa de venderse 
toda d la mayor parte del ganado menor por las calles en peda- 
zos, sin llevarlo á la carnicería á pesar, esta la sisa pobre é falta 
de muchas cosas que de su procedido se suelen hacer en beneficio 
de esta ciudad, é para que semejante abuso se remedie é se es- 
cusasen los inconvenientes referido, se acordo se pregone publica- 
mente, que ninguna persona blanca ni negra, de cualquier cali- 
dad que sea, pueden vender por las calles públicas ni secretamente 
carne en pedazos, pena de 50 ducados al que fuere de calidad é 
tuviere con que, é al que no, siendo negro 200 azotes que se le 
darán en la argolla de la plaza á vista de todos, é se ponga el 
pregón por fe al margen de este acuerdo para que ninguno pre- 
tenda ignorancia. — En la ciudad de la Habana en este dicho 
¿ia, mes é año por voz de Juan Fernandez Xaramillo pregone- 
ro, se pregonó el auto que está en este acuerdo á las puertas del 
oficio de Luis Perez Costilla, en haz de muchas personas, de ello 
doy fé, Francisco García, escribano. 

En la ciudad de la Habana en este dicho dia por voz de Ju- 
an Fernandez Xaramillo pregonero público se pregonó el dicho 
acuerdo en las calles de los oficios públicos á altas voces de que 
doy fé, en haz de muchas personas — Francisco García, escri- 
bano. 
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BANDO 

SOBRE QUE OENTRO DE DOS AÑOS SE FABRIQUEN DE OTÍtOS 

MATERIALES LAS CASAS DE GUANO. 

Don Felipe de Fonsdeviela y Ondeqno , Marques de la Torre , Sr. 
del Madíado de Lees , Regidor perpetuo de la ciudad de Za- 
ragoza , caballero del orden de Santiago , mariscal de campo 
de los Reales ejércitos , superintendente de la Renta de taba- 
cos, juez protector déla de correos marítimos y terrestres , y de 
la Real compañía , Gobernador y Capitán general de esta ciu- 
dad de la Havana é isla de Cuba por S. M. $*c. 

Quando todavía estaba la Havana muy distante del grádo 
de opulencia y brillantez á que ha llegado ya, se miraba con re- 
pugnancia el que hubiese en ella casas cubiertas de güano y de 
yaguas. En el año de mil seiscientos sesenta y quatro, se acordó 
por el Muy Ilustre Ayuntamiento que no se permitiese en lo 
sucesivo techar las fábricas con guano, y esta providencia fué 
aprobada por el Sr. D. Rodrigo Flores de Aldafta que era á la 
sazón Gobernador y capitán general de esta Isla imponiéndose 
la pena de doscientos ducados á los transgresores. 

Desde entonces ha sido muchas veces renovada por mis an- 
tecesores la misma disposición, cuyo objeto en los tiempos pasa- 
dos era únicamente evitar los incendios de que se tenían muy 
lastimosas esperiencias. De algunos años á esta parte se ha lle- 
vado con mayor tesón esta útilísima idea, prohibiendo la introdu- 
cion de guano y yaguas en la ciudad y por este medio se ha lo- 
grado que se hayan reducido á muy corto número y se hallen en 
ruinoso estado las casas cubiertas con estas especies. Pero como 
las pocas que existen distribuidas por todas las calles no solo ha- 
cen continuar el riesgo á los incendios, sino impiden también la 
decencia y ornato que corresponden á una población tan consi- 
derable como lo es en el dia la Havana, descubriéndose entre edi- 
ficios costosos y de buen gusto, unas infelices chozas ó (como 
vulgarmente se dice) unos Bugios que aun en la soledad de los 
montes serian triste abrigo á las gentes mas pobres. Para quitar 
de una vez un riesgo siempre inminente, y una deformidad efecti- 
va, ordeno y mando que en el término de dos años contados desde 
este dia, todas las casas que se hallan dentro de los muros de 
esta plaza cubiertas de guano ó de yaguas se techen de teja ó 
azotea: bien entendido que en el mismo dia en que se cumpla el 
plazo prefijado, si algunas todavía permaneciesen como ahora, se 
destecharán y dejarán descubiertas á costa de sus dueños. Y para 
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que llegue á noticia de todos, esta determinación se publicara por 
Bando fijándose ejemplaies en los parajes acostumbrados. Dado 
en la Havana á veinte y cinco de junio de mil setecientos setenta 
y seis. — El Marques de la Torre. — Por madado de su Sría. — Ig- 
nacio de Ayala, escribano teniente de inayot de Gobierno. 

Nota. — Que en el mismo día se publicó este Bando en los 
parages acostumbrados. 


BANDO 

SOBRE LA CERA Y OTRAS PREVENCIONES. 

Don Felipe de Fonsdeviela y Ondeano, Marques de la Torre , Se- 
ñor del Mbadiano de Lees, $-c. fyc. 

Prodigo el cielo en derramar sus beneficios sobre esta afor- 
tunada Isla, le ha franqueado una nueva riqueza desconocida en 
los tiempos anteriores; algunos enjambres de abejas traídas de la 
Florida durante el Gobierno del Escmo. Sr. Conde de Riela, y 
esparcidos por los campos, se han multiplicado maravillosamente, 
hasta el grado de producir copiosas cantidades de cera» Movidos 
los habitantes, de la facilidad con que podían aprovecharse de u- 
na especie tan estimada, y viendo que á costa de poco trabajo y 
de unas operaciones, acaso no las más propias, la cera quedava 
no solo de mejor calidad que la que venia de Campeche, sino de 
tan buena como laque se conducía de Europa, y pagaban á pre* 
cios muy subidos, empezaron á usar de ella, y atraídos déla úti~ 
lidad que rendía la venta, cada dia se dedicaron mas á buscarla 
en los montes para surtir las poblaciones, haciéndose de este 
modo escusada la introducion que ántes se ejecutaba de este gé- 
nero en crecidas porciones. Aumentándose sucesivamente el nú- 
mero de las abejas y las recolecciones de cera, no faltó quien pen- 
sase estraerla para las provincias ultramarinas, y correspondida 
esta idea de un éxito favorable por la ventajosa salida que así en 
Veraeruz como en Cartagena y Portobelo, lograron las primeras 
partidas que se remitieron en aquellos destinos, ha quedado esta- 
blecido un nuevo ramo de comercio, empezando esta Isla á prove-, 
er otros continentes de un renglón que hace pocos años recibía 
de fuera, en este estado, el Rey N. S», cuyo magnánimo corazón 
siempre está cuidadoso de la prosperidad de sus vasallos, aten- 
diendo con celo verdaderamente paternal á todas las partes de su 
vasta Monarquía, se ha dignado mandar que se fomente la cria 
de abejas en esta Isla, y se promueva la esportacion á Nueva E« * 
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paña de la cera que produzcan, pues considera que po dxán re- 
sultar de ello grandes ventajas aL comercio en común y al parti- 
cular de estos habitantes* Y en su congruencia para, que la be- 
nigna intención de S. M. surta los provechosos efectos que se ha* 
propuesto, no solo he querido anunciarla al público á fin de que 
qu^de noticioso de ella, sino que he juzgado conveniente prescri- 
bir algunas reglas que remedien los abusos que ya se han empe- 
zado á notar en los aprovechamientos de la cera, y eviten los de« 
sordenes que pudieran introducirse en la venta y tráfico de ella. 

Prohíbo, pues, en primer lugar, que ninguno por coger la cera 
que las abejas hayan labrado sobre un árbol lo corte por el tronco, 
pues á mas de que suele perecer la mayor parte del enjambre con 
el fuerte golpe que dá en el suelo, se desperdician por esta razón 
muchas maderas útiles á la fábrica de vageles y edificios; y por 
que este vicio se halla demasiadamente arraigado, mando que los 
capitanes de partido cuiden con vigilancia de impedir su conti- 
nuación, remitiendo presos á mi orden ó ála del respectivo teni- 
ente gobernador ó jüez principal del disti ito á los que incurrieren 
en él, con noticia del daño que huvieren causado, para castigarlos 
conforme corresponda. 

Declaro que si las colmenas formadas en los montes por las 
abejas fuesen visitadas y cuidadas por los dueños de las tierras ó 
s,us personaros, no será lícito castrarlas al que carezca de facultad 
y permiso de ellos, y si alguno como hasta aquí lo han hecho todos, 
sin este preciso requisito aprovechase la cera y miel que se en- 
cuentra en los campos, serácompelido por el juez á quien competa, 
á reintegrar sil valor al Señor de ello, á mas de imponérsele pe- 
na proporcionada, según la calidad del sujeto. 

Como algunos dueños ó arrendatarios de haciendas descui- 
darán tal vez en adquirir el fruto de los enjambresque formen sus 
asientos en los montes de ellas de que se seguiría perjuicio al pú- 
blico disminuyéndole las ventajas que le han de resultar del in- 
cremento de la cosecha de cera y miel; se previene á los capitanes 
de partido que siempre que notasen semejante desidia, inciten á los 
dichos dueños o arrendatarios á disñutar las colmenas existentes 
en sus tierras por si ó por otras personas, cediéndoles alguna par- 
te- de la utilidad, y no ejecutándolo así por su pereza, den licencia 
á qualquiera que la pretenda para veneficiar y castrar las referi- 
das colmenas, sin que nada tengan que satisfacer á los espresados 
dueños ó arrendatarios. 

Con la esperienoia que se tiene ya de las utilidades que rinde 
la cosecha de la cera, y de la abundancia, con que la fabrican las 
abejas por el benigno temple del clima, y por las muchas llores de 
que en todas estaciones las provee el campo, recomiendo á los 
habitantes de la Isla que se dediquen á establecer colmenas 
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n estancias, runchos, Ingenios y runlesqtiici a otras hacienda^ 


rastrarlas sin quemar ni matar las abejas, y á cuidar de lá pro- 
pagación de estas; y encargo que nadie ponga el menor óbice ni 
impedimento en la piáctic&ile estas convenientes máximas. 


Siendo asi que las colmenas construidas de proposito y cuidadas 
en las haciendas fructificaián mucho mas que las que formasen las 
abejas en los bosques, cualquiei a tendrá facultad de estraer de es- 


tas y conducirá las artificiales los enjamines que anden enantes, 
<3 hayan establecido su asiento sin diligencia del dueño de las tier- 


ras donde existan, y este no lo podrá embarazar á ménos que 
teniendo también colmenar propio qnieia colocarlos eti él. 

En el seguro supuesto de que el consumo y estimación de 
la cera de esta Isla dependerán principalmente de la calidad de 
ella, por cuyo motivo es necesario aplicar todo estudió á, perfec- 
cionar el método de veneficiarla, prohibo rigorosamente^ue nin- 
guno la mezcle con sebo, ni otras mateiiás estrañas que puedan 
minorar su bondad, y si á alguno se le justificase habeise valido 
de este reprobado arbitrio, á mas de perder toda la cera asi adul- 
terada con aplicación de su producto á penas de cámara, gastos 
de justicia y obra-pia de Recogidas, se le privaiápaia siempre de 
cultivar y comeiciar este géneio. 

Jorque conviene que haya noticia de la cera qué producé la 
Isla para convinar las cantidades que se consumen en ella y se 
estraigan á otras partes con las que se recogen, mando qué los 
capitanes (le partido tengan relación de todos los vecinos qUe éti 
su respectivo distrito hagan cosecha de este fruto, y de seis én 
seis meses, tomando de cada uno noticia de la porción que baya 
aprovechado, formen una general de las que se hubiesen cogido en 
el territorio de su cargo con espiesion de la que corresponda á 
cada cosechero y la remitan á mis manos. 


Para aveiiguar el estado actual de la cosecha de ceia en to- 
da la Isla, los capitanes de partido formarán dentro deltéi mino de 


un mes, contado desde la publicación de esta providencia, una re- 
lación de las colmenas que existan en su territorio respectivo, y 
hecho á continuación un prudente cálculo del fruto que podrán 
producir en seis meses, la embiarán los de esta jurisdicción á mis 
manos, y Jos de tas otras de la Isla por medio de los tenientes go- 
bernadores ó jueces principales de ellas, de cuyo conducto se han 
de valer también pifia la i emisión de las relaciones de que trata 
el articulo antecedente, y unas y otras para que sean uniformes 
en ttídás partes, han de estendense con arreglo á los formúlanos 
que sé dirigirán á los referidos capitanes. 


Y para que todo tenga su debido cumplimiento mando se 
publique pot; Bando en la forma acostumbrada, asi en esta ciu- 
dad como en todas las jurisdicciones y partidos de la isla, fiado en 



la Havana a veinte y seis de ahí 1 1 de mil setecientos retenía y 
cinco. — El Marques de la Torre. — Por mandado de su Siía. — Ig- 
nacio de Ayala, escribano teniente dehfiayor de Gobierno. 

Mota . — Que en veinte y siete $e«dicho mes se publicó este 
Bando en losparages acostumbiados. 
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BAÑO O 

SOBRE EROHIVICÍON DEL AGUARDIENTE DE CAÑA. 

D. Diego José Navarro García de Valladares , caballero del orden 
de Santiago , teniente general de tos reales ejércitos , superin- 
tendente de Xa renta de tabacos, juez protector de la de correos 
marítimos y terrestres y de la real compañía, capitán general 
y presidente del tribunal de apelaciones de la provincia de lo, 
Luisiana, gobernador y capitán general de la isla de Cuba y 
ciudad de San Cristóbal de la Havana fyc. fyc. 

Por cuanto la esperiencia ha ensenado los estragos que ha- 
ce el aguardiente de caña en la salud pública, y mas notablemen- 
te en la de las tropas existentes en esta plaza, cuya conservación 
merece ser el obleto mas principal del Gobierno, que por tantos 
títulos debe aplicar un eficaz y oportuno remedio, por la obliga- 
ción en que se considera constituido en esta parte; por tanto y 
siendo el mas seguro prohivir absolutamente el uso del espresa- 
do licor á menos qüe sea para algún fin medicinal, á la manera 
que las leyes de estos reinos vedaron la venta del vino en los lu- 
gares y pueblos de indios, por el grave daño que resulta contra la 
salud y conservación de sus rotúrales, ordeno y mando que nin- 
gún pulpero, vinatero, tabernero ú otra persona alguna venda el 
aguardiente de caña por ahora, y hasta que se tenga por conve- 
niente suspender la prohivicion, bajo la pena de cincuenta pesos 
por la primeva vez al que lo vendiere en mucha ó poca cantidad» 
y por la segunda doblada la pena, y por la tercera de dos años de 
destierro, ademas de la pecuniaria aplicada por terceias partes á 
obras públicas, juez y denunciador, permitiendo tan solamente que 
en las boticas se venda por el precio corriente, el que se necesitare 
para usos conocidos de la medicina, y para que llegue á noticia 
de todos y ninguno alegue ignorancia, mand#se publique al toque 
de cajas de guerra por las calles aconstumbradas. Dado en la 
Havana á veinte y uno de agosto de mil setecientos y ochenta 
años. — Diego José Navarro. — Por mandado de su Siía. — José 
Fernandez, esciibano interino de Gobierno. 

Nota. — Que en dicho dia se publicó este Bando en lospa- 
rages acostumbrados. ' 
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SOBRE LAS ASADERAS DE CEDRO. 

I* 

Jlulo . — En la ciudad de la Ha vana en diez y siete de abiilde 
mil setecientos ochenta y quatro años El Sr. D. Luis de Unzaga y 
Amezaga, Mariscal de campo de los reales ejércitos, su Goberna- 
dor y capitán general de esta dicha ciudad é Isla. Dijo: que ha- 
biéndose congregado la mañana del dia diez y siete del pasado en 
su posada; con los Sres. D. Francisco de Boija, Maiques de Ca- 
ín achos, Comandante general de Marina, D. Juan Ignacio de 
Urriza, del consejo S. M. en el supremo de Indias, Intendente 
general de ejército y Real Hacienda.— |D. Gabriel Peñalver y 
Cárdenas y D. José Eusebio déla lijjpf Regidores nombrados 
para ella, por el M. I. Ayuntamiento de esta ciudad, y D. Bal- 
tazar de Sotolongo (asimismo regidor), en lugar del síndico pro- 
curador general del Común, poi estárr enfermo, vocales de la Jun- 
ta de madera, mandada formar^or S. M* en la real orden de 20 
de noviembre de mil setecientos setenta y seis, á que no concur- 
rió el Sr. ü. Francisco Xavier Matienzt), ministro principal de 
Marina, por hallarse enfermo , para tratar de varios puntos, pro- 
puestos por el Sr. Comandante general de Marina, en la de los 
dias veinte y siete de febrero inmediato, y tres del pasado, com- 
binar y perfecionar en quanto fuese posible las reglas para la pro- 
visión de maderas, á los habitantes de esta Isla, atendiéndolos 
oportunamente con las que necesitasen para sus edificios, usos y 
labores, sin que decayese la importancia de la construcción de 
bajeles, fuese abundante el envió de ellas á los astilleros de Es- 
paña, y se atendiese al mismo tiempo á la conservación de los 
montes por quantos medios fuesen imaginables; visto el papel que 
el enunciado Sr. Comandante habia formado, con fecha de vein- 
te y quatro de febrero citado, y en consecuencia de lo conferen- 
ciado en los dichos dias veinte y siete del propio mes y tres del 
pasado, y de lo resuelto en las Juntas de dos de octubre de mil 
setecientos setenta y nueve y tres de setiembre último, y sin em- 
bargo de subsistir los Sres. Vocales en que no debe hacerse nove- 
dad en lo establecido por la de dos de octubre revalidada en la de 
tres de setiembre, consideraron que por ahora, é Ínterin que S. M. 
resolvía en el todo de los puntos consultados, se observe lo si- 
guiente. 

1? Que desde luego se prohíba emplear el cedro en la cons- 
trucción de ingenios, haciendas de campo y edificios de esta ciu- 
dad; en lo respective á llaves, soleras, sobre-soleras, quadrantes 
y tirantes, escepto las llaves para las casas de moMenda en los 
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ingenios deazucai, sino las hubiese eníie las madeins que se sus- 
tituyen de las dimensiones de diez y siete, a diez y odio vaia« 
de que constan estas: en cuyo caso ,et dueño de ingenio que las 
necesite haya de acudir paia provehtrse al Sr. Comandante ge- 
neral de Malina, quien se encaiga de subministrarlas siempre 
que hubiese en el monte de los de construcción que se solicite el 
número que baste á cubtir la falta que tenga S. M. de semejan- 
tes árboles, y atender con el esceso, como lo tiene recomendado 
al vasallo, pero que pueda usarse dicho cedro phra tablas de te- 
chos, furos, golas, cubos, tableros, hileras, limas y otras menu- 
dencias, para que es este absolutamente indispensable, no permi- 
tiéndose mas repuesto que el necesario paia una aveiia. 

2? Que no habia que resolver sobie el modo de proveher de 
maderas á los vecinos ($fe por su proximidad álos cortes del Rey 
soliciten licencia de lmparina, por estar deleivninado en el artí- 
culo tercero de la citada Junta de dos de octubre de mil setecien- 
tos setenta y nueve, ser peculiar al Sr. Comandante de la escua- 
dra, espedirlas cual estime Conveniente. 

3? Que respecto á obligarse el Sr. Comandante de Marina, 
á proveer las maderas que necesiten los ingenios, casas de cam- 
po y demas usos de este, bajo las reglas que propone en el punto 
segundo, se limiten por ahora los montes de que hoy se piovee el 
público y hacendados, para lo respective al consumo de los edifi- 
cios, y demas usos de esta ciudad, á los com prehendidos en las ha- 
ciendas situadas á barlovento nombiadas las P^zas, Sierra Mo- 
rena, Juanillas y Limones; y á las de Rio de Puercos, Buenavis* 
ta, San Márcos y la Vega, á sotavento, hasta que se hayan sa- 
cado de ellas todas las madeias útiles á la provisión de dicho pú- 
blico; en cuyo caso progresivamente se señalarán otras: obligán- 
dose á los cortadores y tiradores á que precisamente hayan de 
traer por cada palo dos curbas ó ligazones para el Arsenal, y las 
demas que produzca pata el surtimiento de las embatcaciones 
marchantes, sin necesidad de marcar ninguno de los palos que 
estraigan. 

4? Que permanezca lo convenido en la Junta de tres de se- 
tiembre último, en cuanto á no permitirse la demolición de ha- 
ciendas hasta la resolución de S. M., y que se espere también es- 
ta en lo respective á lo demas que pi opone el Sr. Comandante de 
Marina en el quarto punto, como asunto consultado ya en dicha 
Junta, y en la de dos de octubie de mil setecientos setenta y 
nueve. 

5 ? Que por lo concerniente al modo de proveher de maderas 
á los habitantes de ios pueblos interiotesde esta Isla, se prevenga 
desde luego por el Sr. Gobernador á los tenientes gobernadores, 
o justicias de los pueblos en donde estos no residiesen; y por el 
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Sr, Comandante de Malina,, á los dependientes, ó ministros de 
ella en los mismos pueblos, procedan de acuerdo á señalar una 
de las haciendas mas próximas á cada uno de ellos efí la parte 
que mire á la costa del Sud; le la qual precisamente sea de don- 
de saquen los vecinos las maderas que necesiten, con licencia 
de los espresados tenientes gobernadores; y que quando algún 
hacendado se halle distante de dichos montes, pida la madeia 
que haya menester al dependiente de Marina, quien debeiá espe- 
dirle el correspondiente permiso en los demas montes reseivados 
á la construcción. * 

6? Que sin embargo de que se concede á los dueños de los 
ingenios, ú otro cualquiera hacienda poder usar de las maderas 
que hubiere en su propio territorio para la fábrica, reparación y 
usos de los mismos edificios y labores, Ib# que hubieren de cor- 
tar den, no obstante, cuenta al Sr. Coirypraante de Marina," pa- 
ra que este pueda aprovechar las gajazones que de ellos resulten 
Y por quanto acordados estos seis puntos en los términos que 
quedan proscriptos, con vinieron vigualmen te los mismos Sres. 
vocales, que para que llegase á séticia de todos, anunciase su 
Sría. al público por Bando los usos para que se permite el cedro, 
y los en que se prohíbe invertirlo, como también lia obligación 
de conducir á esta ciudad todas las gajazones que produzcan los 
cedros que se corten en los ocho montes á que se limita por aho- 
ra el abasto de ella, con imposición de pena correspondiente á 
los contraventores, entretanto que visto por S. M. quanto contie- 
ne la indicada Junta, y papel del Sr. Comandante de Marina, 
que la acompaña, se digna resolver lo que fuere de su Soberano 
agrado. Por tanto; y para que así se verifique, cumpla y ejecute 
lo resuelto, y acordado en la espresada última Junta, mandaba 
y mandó se publique este Auto comprehensivo de todo lo en 
ella resuelto, so la pena al transgresor de diez ducados de multa 
por la primera vez, y de reagravación por las ulteriores, teniendo 
de que pagarías, y á falta de peculio, de un mes de trabajo eri 
las obras públicas, d del Rey, á i ación y sin sueldo, multiplicán- 
dose el tiempo según repitiere la infracción. Y por este que su 
Sría proveyó así lo mandó y fumó, de que doy fe. — Unzaga. — 
Ante mí. — Lorenzo de Cabrera. — Escribano interino de Go- 
bierno. 

Certifico , que el Bando antecedente fue publicado por las ca- 
lles acostumbradas de esta ciudad , al toque de cajas y demas ins- 
trumentos bélicos , con el acompañamiento de una manga de sargen- 
tos, una compañía de granaderos y asistencia del capitán D . Die- 
go Barrera, ayudante de la capitanía general . Havana y abril diez 
y nueve de mil setecientos ochenta y quairo . — Lorenzo de Cabrera > 
— Escribano interino de Gobierno . 
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HISTORIA ANTIGUA DE MEXICO. 


Descripción del pa $ de Jlnchuuc , ó breve relación de la tierra , del 
clima , de los montes , de los nos , de los lagos , de Zw? minera- 
les, de las plantas de los animales y de los hombres del anti- 
guo reino de México. 


(continua.) 

Plantas notables por sus flores. 

Por abundante y rico que sea el reino mineral en el territo- 
rio mexicano, el vegetal es mucho mas fecundo y variado. El 
célebre Doctor Hernández, á quien se puede dar el nombre de 
Plinio de México, describe en su Historia Natural cerca de mil 
y doscientas plantas propias de aquella tierra; pero su descripción 
comprende solo las medicinales, y por consiguiente solo abraza 
una parte, aunque muy considerable, de los bienes que ha derra- 
mado allí la próvida naturaleza en beneficio de los mortales. De 
las plantas medicinales diremos algo, cuando tratemos de la me- 
dicina de los mexicanos. Con respecto á las otras clases de vege- 
tales, hay algunos apreciablcs por sus flores, otros por sus frutos, 
otros por sus hojas, otros por sus raices, otros por su tallo ó por 
su madera; otros en fin por su goma, aceite, resina ó jugo (1). 
Entre las infinitas flores que hermosean los prados, y adornan los 
-jardines de México, hay muchas notables por la singular belleza 
de los colores, otras por la suavidad de su fragancia, otras por 
lo estraordinario de su forma. 

floripandio, que merece el piimer lugar por sus grandes 
dimensiones, es una flor blanca, herniosa, olorosísima, y monopé- 
tala ; es decir, que su corola es de una sola pieza; pero tan gran- 
de, que suele tener mas de ocho pulgadas de largo, y tres ó cua- 
tro de diámetro en su parte superior. Estas flores penden en gran 
número de las ramas, á guisa de campanas, aunque no son per- 
fectamente redondas, puesto que la corola se divide en cinco ó 
seis ángulos, colocados á iguales distancias entre sí. La planta 
es un elegante arbusto, cuyas íamas forman una especie de cú- 
pula. El tronco es blando; las hojas grandes, angulosas, y de un 

w ■ ■ ■ 

(I) Adoptamos e*ia división amique imperfecti de ía^ planta.*, poique no* 
pdicce l«i mat cómoda y la mat conveniente á nuestro propósito. 



— 177 — 

verde pálido. Los frutos son redondos, grandes como naranjas f 
su interior está lleno de almendras. 

El jollojochitl) 6 flor del corazón, es también de un gran tA- 
maño, y no ménos apreciable por su hermosura, que por su olor, 
cuya fuerza es tal, que una sola flor basta para perfumar una ca- 
sa. Tiene muchas hojas glutinosas. Las flores son blancas, y sott* 
rosadas ó amarillas en lo interior, y de tal modo dispuestas, que 
abiertos y estendidos los pétalos, tienen la figura de estrella; y 
cerrados, la de un corazón, de donde procede el nombre que sé le' 
ha dado. El árbol que las produce es muy grande, y sus hojas lar- 
gas y ásperas. Hay otra especie de jollojochitl, muy oloroso, pero 
diferente en la forma del anterior. 

El coatzontecojochitf, ó flor de cabeza de vivora, es de iñcotti* 
parable hermosura (2). Compónese de cinco pétalos, morados én 
la parte interior, blancos en medio, y coílfi* de rosa eti las éstre- 
midades; manchados ademas en toda su estension, Con puntos 
blancos y Amarillos. La planta tiene las hojas semejantes á las del 
Iris; pero mas anchas y largas. Los tallos son pequeños y delga- 
dos. Esta flor era una de las querfftas apreciaban los méxioanos. 

El ocelojochill , ó flor de tigre, es grande, y compuesta de tres 
pétalos puntiagudos. Su color es rojo, aunque variado en la parte 
media, con manchas blancas y amarillas, semejantes en su dibu- 
jo á las de la fiera que le ha dado el nombre. Las hojas se pare- 
cen también á las del Iris: la raiz es bulbosa. 

$ 

El cacalojochitl , ó flor del cuervo, es pequeña, pero olorosí- 
sima y manchada de blanco, rojo y amarillo. El árbol que pro- 
duce estas flores, se cubre enteramente de ellas, formando en la 
estremidad, ramilletes naturales, no menos agradables al olfato, 
que ála vista. Esta producción es comunísima en las tierras ca- 
lientes. Los indios la emplean en adornar los altares, y los es- 
pañoles hacen con ella conservas esquisitas. Es probable que el 
cacalojochitl es el árbol que Mr. de Bomare describe bajo el nom- 
bre de Frangipanier . 

El izquijochitl es una florecilla blanca semejante á la mos- 
queta en la forma y en el olor á la rosa cultivada, aunque el su- 
yo es mucho mas fragante. Nace en árboles grandes. 

El cempoaljochitl , ó cempasuchil , como dicen los españoles, 
es la flor, que transportada á Europa, es conocida en ella con el 
nombre de Clavel de Indias. Es comunísima en México, donde 


(2) Flos forma spectabihs, et qtiam vix quispiam possit exprimere , tmt penicillo 
pro dignitate imitarí , á Principibus Indorwn ut naturm miraculum valde expetitus , et 
in magno habitus pretio, Hernández, Histona Natural N. Hispamse, lib. 8, cap. 
8. Los académicos 2 * 4 mecos de Roma, que publicaron y comentaron esta Historia 

de Heinandez en 1651, y vieron el dibujo de aquella flor, hecho en México, con 
Sus colores naturales, formaron tal idea de su heimosma, que la adoptaron por 

emblema de su Academia, llamándola floi del Lince. 
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también se llama flor de los muertos. Tiene muchas variedades, 
que se diferencian en el tamaño, en el número y en la figura de 
los pétalos. 

La flor que los mexicanos llaman jilojochitl , y los mijte- 
ques ,tiata 9 se compone de estambres sutiles, iguales y derechos, 
pero flexibles y de cerca de seis dedos de laigo. Nace de un cáliz 
semiesférico, semejante al de la bellota, pero diferente en sus- 
tancia, color y tamaño. Algunas de estas hermosas flores son co- 
lor de rosa; otras enteramente blancas. El árbol qye las produce 
es lindísimo. 

El macpaljochill ó flor de la mano, tiene mucha semejanza 
con el tulipán: pero la figuta del pistilo es como el pié de un 
ave, o mas bien como el de un mono, con seis dedos, que termi- 
nan en otras tantas uñas. La gente vulgar española del pais dá 
al árbol que produce estas flores curiosas, el nombre de árbol de 
las manitas. 

Ademas de estas y de otras innumerables flores, propias de 
aquel territorio, en cuya cultura se deleitaban los antiguos mexi- 
canos, nacen allí las que se lle$fpon de Asia y de Europa, como 
los lirios, los jazmines, los claveles de diversas especies, y otras 
de varios géneros, que rivalizan en aquellos jardines con las de 
su propio suelo. 


Plantas notables por su fruto. 

La tierra de Anahuac debe á las islas Canarias y á la Pe- 
nínsula española, los melones, las manzanas, los albaiicoques, 
los melocotones, los alberchigos, las peras, las granadas, los hi- 
gos, las ciruelas negras, las nueces, las almendias, las olivas, las 
castañas y las uvas, aunque de estas no carecía enteramente 
aquel pais (3). 

En cuanto al coco, á la musa o banana, á la cidra, ála na- 
ranja y al limón, mi opinión fue al principio, en virtud del testi- 
monio de Oviedo, de Hernández y de Bernal Diaz del Castillo, 
que los cocos se debían á las islas Filipinas, y los otros frutos á 
las Canarias (4): pero sabiendo que hay muchos de distinta opi- 


(3) Los sitios llamados Parras y Parral, en la diócesis de la Nueva Viscaya, 
deben su nombre á la abundancia de vides que en ellos se encontraron, con las 
cuales se plantaron muchas viñas que hoy producen vino bastante bueno. En Mij- 
teca hay dos especies de vides salvajes, naturales del país. La una, semejante en 
los sarmientos y en las hojas á la vid común, de unas uvas rojas, grandes y cu- 
biertas de piel muy dura, pero de un sabor dulce y agradable. Esta planta se me- 
jorana notablemente, si se cultivase con esmero La otra especie da un fruto gran- 
de, duro y de un sabor asperísimo. Sirve para hacer conservas. 

(4) Oviedo, en su Historia Natural, asegura que el primero que llevó la mu- 
sa, ó banana, de las islas Canarias, á la española, de donde pasó al continente Ame- 
ricano, fué frai Tomas Berlanga, Dominicano, poi Jos años do 1516. Hernández 
en el libro 3, cap. 40, de su Historia Natural, hablando de los cocos, dice Nascilur 
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rnon, nx> quiero empeñarme en una disputa, que ademas de ser 
<le poco inte? es, me desviaría demasiado del curso de la hisioria. 
Lo cierto es que aquellas plantas, y todas las que han sido lleva- 
das al tenitoiio mexicano, han piospeiado en él, y se han mul- 
tiplicado como en su suelo nativo. El cocotero abunda en todas 
las tierras marítimas. De nai anjas hay siete especies muy diver- 
sas, y cuatro al menos de limones. Otras tantas son las de musa 
ó plátano, como dicen los españoles (5). La mayor parte que es el 
zapalote, tiene de quince á veinte pulgadas de largo, y hasta tres 
de diámetro- Es duro y poco estimado, y solo se come asado 6 
<focido. El plátano largo , tiene cuando mas ocho pulgadas de 
largo, y una y media de diámetro. Su corteza es verde, al princi- 
pio; después, amarilla, y en su mayor madurez, negra ó negruz- 
ca. El fruto es sabroso, sano, y se come cocido ó crudo. El guineo 
es mas pequeño que el precedente, pero mas grueso, mas carnu- 
do, mas delicioso y menos saludable. Las fibras que cubren la 
pulpa, son ílatulentas. Esta especie se cultiva en el jaidin públi- 
co de Bolonia, donde yo la he piobado; pero me supo desabri- 
da y poco gustosa, sin duda á efecto del clima, que parecía un 
fruto totalmente diverso del mexicano. El Dominico es el mas 
pequeño, pero también es el mas delicado. La planta es también 
menor que las otras. Hay en aquel país bosques enteros y muy 
entendidos, no solo de plátanos, sino de naranjos y limoneros, y 
en Michuacan se hace un gran comercio de plátanos secos, que es 
mucho mejor que la pasa y el higo. 

Las frutas indudablemente indígenas de aquel pais, son el 
ananas , que pór parecerse en la forma esteiior á la pifia, fue lla- 
mada así por los españoles; el mamey , la chirimoya (6), el anana t 

passim apud Orientales, etjarn qaoque apud Occidentales Indos. Rernal Díaz, «a 
lu Historia de ia Conquista, cap 17, dice que él mismo sembró en CoatzacUalco 
«uete íí ocho pepitas de naiania. Estos, añade, fueron los primeros naranjos que se. 
plantaron en la Nueva España. En cuanto á la musa, se debe creer que de las cua- 
tro especies que nacen en México, una sola, la llamada Guinea, es exótica. 

(o) Los Antiguos no desconocieron entei ámenle el género Musa Pimío, ci- 
tando ía descrip'ion que dieron los soldados de Alejandro el Grande, de todo lo 
que vieion en las Indias; dice: Jtfajor el alia (aróos)' pomo et suavitate proecdhntiof, 
quo sapientes Indornm livunt. Fohvm avlum alas imitatur? Icngitudine cubitorum 
tnum , latitudíne dunm. FrucAum cortine einíht admirabilem succi dulcedme , ttf uno 
quaternas satiel. Arbori nenien palee , pomo anience Historia Natural lib. 12, cap. 6. 
Ad tunas de estos pormenores que tanto convienen á la musa de México, hay una 
circunstancia muy notable, á saber, que el nombre de Paían , dado á la musa en 
aquellos tiempos remoto*, se conserva liadla ahora en el Malabar, como lo testifica 
García del Huerto, que residió a lí muchos años. Podría sospecharse que del nom- 
bre Palan , se derivó el de plátano, que tan mal conviene á aquel fruto. El nombre 
de Bananas , que le dan los iraní eses, es el que llene en Guinea, y el de Musa, que 
íe dan los italiano?, es de origen áiabe. Algunos lo llaman fruta del Paraíso, y no 
falta quien crea que fué en efecto el que hizo prevaricar á nuestros primeros pa~ 
d res. 

(6) Algunos escritores europeos de les covas de A mélica confunden la chiri- 
moya , con la anena y con la guanábana , peí o estas tres son especies diferentes, 
aunque entro las dos primeras hay alguna semejanza. Tampoco debe -confuudiríje 
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la cabeza de negro , el zapote negro , el chicozapote , el zapote blan- 
co, el amarillo , el de Santo Domingo , el aguacate , la guayaba , el 
capulino , la guava , ó cuajinicuil , la pitahaya , la papaya, la gwa- 
Uábana, la nwe’z encarcelada , las cnuelas, los piñones, los dátiles, 
el cayote, el tilapo , el 060, ó kobo, el nanche , el cacahuate y otras, 
cuya enumei ación no puede ser muy interesante á los lectores 
jestrangeros. La desciipciou de estas lunas se halla en las obras 
de Oviedo, de Acosta, de Hernández, de Laet, de Nieremberg, 
de Maregrave, de Pisón, de Barreie, de Sloane, de Jiménez, de 
tilloa y de otros muchos naturalistas: así que solo hablaié de al- 
algunas que no son muy conocidas en Europa, % 

Todas las frutas mexicanas, comprendidas bajo el nombre 
genérico de tzopatl , son redondas, ó se acercan á esta figura, y 
todas tienen dura la pepita (7). El zapote negro tiene la corteza 
verde, delicada, lisa, tierna y la pulpa negra, carnuda, de sabor 
dulce, y á primera vista se paiece á la casia (8). Los huesos que 
están dentro de la pulpa son chatos, negruzcos y de un tercio de 
pulgada de largo. Es peifectainente esférico, y su diámetro es de 
una y media á cuatro o cinco pulgadas. El áibol es mediano; 
muy cargado de hojas y estas son pequeñas. La pulpa en helados 
ó cocida con azúcar v canela, es de un sabor delicadísimo. 

El zapote blanco , que por su virtud narcótica fue llamado en 
el antiguo México cochitzapotl, se asemeja algún tanto al negro 
en el tamaño, en la figura y en el color de la corteza, aunque 
la del blanco es de un verde mas claro: pero la pulpa de este es 
mucho mas blanca y sabrosa que la de aquel. El hueso, que se 
cree venenoso, es grande, redondo, duro y blanco. El átbol es 
frondoso, mas alto que el del negto, y las ojas son también ma- 
yores. Ademas el negro es propio de los climas calientes y el 
blanco de los'fiios y templados. 

El chicozapote (llamado por los mexicanos chictzapotl), es 
de figura casi ó enteramente esférica, y tiene una y media o dos 
pulgadas de diámetro. La corteza es blanquizca; la pulpa blan-* 
ca, con visos de color de rosa; los huesos, duros, negios y puntia- 
gudos. De esta fruta, cuando está verde, se saca una leche glu- 
tinosa y fácil de condensarse. Los mexicanos llaman á esta sus- 
tancia chictli y los españoles chicle. Suelen masticarla los niños 
y las mugeres, y en Colima se hacen con ella estátuas y figuras 

el ananas con la anond, qne difieren tanto entre sí, como el pepino y el melón Mr. 
de Bomare, por el contrario, hace dos frutos distintos de la chirimoya y de la chen * 
molía, siendo así que este último nombre es una corrupción del primeio. El ate, 
que algunos consideran como fruto enteramente diversode la chirimoya, no es mas 
que una de sus especies. 

(7) Las frutas, comprendidas por lo=. mexicanos bajo el nombre de Tzapotl , 
soja el mamei tetzontzapotl, la chirimoya, matzapotl , el anona quauhtzapotl, el zapote 
ntgro , tlilzapotl 8{c. 

(8) Gemelli dice, que el za pote negro tiene el sabor de la casia: mas este es 
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tunosas (9). El chicozapote , cuando está en su madurez, es fruta 
de las mas esquisitas, y según muchos europeos, superior á todas 
las del antiguo mundo. El árbol es de mediana altura; su made- 
ra bastante buena para construcción; las hojas son redondas y 
semejantes á las del naranjo en color y consistencia. Nace sin 
tuitivo en las tierras calientes, y en algunas provincias forma 
bosques enteros que cubren espacios de diez y doce millas (10). 

El capoJino 6 capulín, como lo llaman los españoles, es la 
cereza de México. El árbol se parece mucho al cerezo de Euro- 
pa; y la fruta á la cereza, en hueso, color y tamaño, pero no en 
sabor. 

El nanche es un ñuto pequeño, redondo, amarillo, aromáti- 
co y sabroso. Sus granos son pequeñísimos. La planta nace en 
los países calientes. 

El cayote es un fruto redondo y semejante á la castaña, en 
el herizo en que está envuelto; aunque el del cayote es mucho 
mayor, y de un verde mas oscuro que el de la castaña. La pulpa 
es blanca con visos verdes, y en medio tiene un hueso grande y 
blanco, semejante á la pulpa en sustancia. Se come cocido, con 
el hueso. La planta es delicada, y la raíz es también buena de 
comer. 

La nuez encarcelada, es llamada vulgarmente así, por estar 
envuelta en una cáscara durísima. Es mas pequeña que la nuez 
común, y en la forma se parece á la moscada. La cáscara es li- 
sa, y la almendra no tan abundante ni tan gustosa como la eu- 
ropea. Esta se ha multiplicado mucho en México, donde no es 
ménos común que en Emopa (11). 

La planta llamada en el pais tlalcacahuatl , y por los espa- 
ñoles cacahuate , es una de las ptoducciones mas estraordinaiias 
de aquella tiatra. Es yerva abundante en hojas y raíces. Las flo- 
recillas son blancas, pero no dan fruto. Este no nace en las ra- 
mas ni en los tallos, como sucede en los otros vegetales, sino 
junto á los filamentos de las raíces, en una vaina blanca o blan- 
quizca, larga, redonda y arrugada. Cada vaina tiene dos, tres ó 


un terror. También dice que esta fruta verde es venenosa para los peces; es parti- 
cular que un estrangero que residió diez meses en México sea el único que haga 
mención de esta circunstancia. 

(9) Gemelli dice, que el chicle es una composición artificial; no siendo otra 
cosa que la leche del fruto condensada al aire. 

(10) Tomas Geges, dice entre otras errandes mentiras, que en el jardín de 
San Jacinto (hospicio de los dominicos de Filipinas, situado en un arrabal deMé- 
gico, donde él res dió algunos meses), había árboles de esta especie. Es un error, 
por que la planta del chicozapote no se dá en el valle de México, ni en ningún país 
en que yela. 

(11) Hablamos aquí tan solo de la nuez encarcelada del Imperio mexicano. 
La del Nuevo México es mayor y de mejor sabor que la común de Europa, según 
me ha asegurado persona fidedigna. Cluizás esta especie es la misma que se cono- 
ce en la Luisiana con el nombre de pacana ó pacaria. 
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^uafro cacahuates , cuya figura es .semejante á la del piñón; peto 
son mucho mayóles que estos y mas gruesos. Cada uñóse com- 
pone de muchos glanos con dos lóbulos cada uno y su punto ger- 
minante. Son de buen sabor, peto no se comen cuidos, sino un 
poco tostados. Si se tuestan mas, adquieien un olor y un sabor 
tan semejantes al café, que es muy difícil distinguidos de este. 
Con los cacahuates se hace un aceite, que no es de mal gusto; 
pero que se cree dañoso, por ser muy cálido. Produce este aceite 
una luz hermosa, pero que se apaga con facilidad. Esta planta 
prosperaría sin duda en los países mendionales de Europa. Se 
siembra por marzo y abril, y la cosecha se hace en octubre y no- 
viembre. 

Hay otros muchos frutos, que omito por no parecer difuso; 
pero no puedo dejar de hacer mención del cacao , de la vainilla , 
de la chia, del chile ó pimiento, del tomate , de la pimienta de*Ta - 
basco , del algodón y de las legumbres de que mas uso hacían los 
mexicanos. 

El Dr. Hernández habla de cuatro especies de cacao , nombre 
que se deriva del mexicano cacahaatL El tlalcacahuatl 9 el mas 
pequeño de todos, eia el que mas usaban los mexicanos en su 
chocolate, y en otras bebidas que tomaban diariamente. Las 
otras especies les servían de moneda. Esta eia una de las plan- 
tas mas cultivadas en las lien as calientes de aquel reino, y por 
ella pagaban grandes tributos á la corona de México muchas 
provincias, especialmente la de Joconochco, cuyo cacao es esce- 
lente y superior no solo al de Caracas, sino también al de la 
Magdalena. La desciipcion de esta célebre planta y de su cultu- 
ra, se halla en las obras de muchos escritores de todas las nacio- 
nes cultas de Europa. 

La vainilla , tan conocida y usada en Euiopa, nace sin cul- 
tivo en Jas tieiras calientes Los antiguos mexicanos la usaban 
en el chocolate y en otias bebidas que hacían con cacao. 

La chia es la pequeña semilla de una planta hermosa, cuyo 
tallo es deiecho y cuadrangular. Las ramas están simétiicamen- 
te distiibuidas, según los ángulos del tronco. La flor es azul. 
Hay dos especies de chia : una, negta y pequeña, de que se saca 
un aceite útilísimo paia la pintuia; y oíia blanca y glande, de 
que se hace una bebida que siive de leíiesco. De una y otia Ha- 
cían los mexicanos olios usos, como después veremos. 

Del chile ¡ de que los mexicanos se servían como los euio- 
peos de la sal, hay á lo menos once especies difetentes en el ta- 
maño, en la figuia y en la fuerza del picante. Los mas pequeños 
y acres, son el quanhchilli, que es ñuto de un aibusío, y el chil- 
teepin. Las especies de tomates son seis, todas difei entes en ta- 
maño, color y sahm « La mnyoi , que es el giclomatl ó gi tema te co- 
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mo dicen los españoles, es ya muy común en Europa. El milto - 
matl es mas pequeño que el anterior, verde y perfectamente re- 
dondo. Cuando hablemos de las comidas de los mexicanos, indi- 
caremos el uso que hacian de aquella producción. 

"El jocojochitU vulgarmente conocido con el nombre de pimienta 
de Tabasco , por ser muy abundante en aquella provincia, es un 
grano mayor que la pimienta de Malabar. El árbol que lo pro- 
duce es corpulento: las hojas tienen el color y el lustre como las 
del naranjo; las floies son rojas, algo parecidas en la forma á las 
del* granado y exhalan un olor suavísimo, de que participan las 
ramas. El fruto es redondo, y nace en racimos, verdes al princi- 
pio, y después casi negros. Esta pimienta de que hacian uso los 
mexicanos, puede suplir la falta de la común del Malabar. 

El algodón era por su utilidad una de las producciones mas 
abundantes de aquel pais. Servíanse de ella en lugar de lino (12) 
aunque no carecían de esta planta, y de sus filamentos se vestían 
la mayor parte de los habitantes de Anahuac. Lo hay blanco y 
dorado, que se llama comunmente coyote. Es planta común en 
las tierras calientes, pero mucho mas cultivada en los tiempos 
antiguos que en los modernos. 

El fruto del achiote, servia antiguamente para los tintes, co- 
mo sucede en los tiempos presentes. Con la corteza del árbol, se 
hacian cuerdas, y de la leña se sacaba fuego, por medio de la 
fricción, como acostumbraban los antiguos pastores de Europa. 
Esta planta se halla bien descripta en el Diccionario de Mr. Bo- 
ii) are. 

En cuanto á granos y legumbres, casi todos los que se cul- 
tivan en Europa, han prosperado en el íeireno de México, cuan- 
do han hallado un suelo conveniente (13). 

El principal y mas útil de los granos, es el maiz, llamado 
por los mexicanos tlaolli , del cual hay muchas especies diferen- 
tes en tamaño, color, peso y sabor. Lo hay grande, pequeño, blan- 
co, amarillo, azulado, morado, rojo y negro. Con él hacian los 
mexicanos el pan y otras comidas, de que después hablaremos. 
El maiz pasó de América á España, y de aquí á otros paises de 


(12) Hallóse el lino, en gran abundancia y de escelente calidad, en Michua- 
can, en el Nuevo México y en duivita: pero no sabemos que lo cultivasen ni se 
sirviesen de él los pueblos antiguos mexicanos La corte, de España, noticiosa de 
los terrenos que se prestan al cultivo de esta planta, envió por los años de 1778, á 
aquellos países, doce familias de la vega de Granada, á fin de que promoviesen un 
ramo tan importante de Agricultura. 

(13) El Dr. Hernández, en su Histonia Natiral de México, describe la es- 
pecie de «trigo que se halló en Michuacan, y pondera su prodigiosa fecundidad; 
pero los antiguos no quisieron ó no supieron emplearlo,* prefiriendo el maíz, como 
lo hace también los modernos. El primero que sembló trigo de Europa en aquella 
tierra, fué un moro esclavo de Hernán Cortés, habiendo encontrado tres ó cuatro 
granos dentro de un saco de airoz de la piovtsion de los soldados españoles. 
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Europa, con g»an ventaja de los pobres: aunque no faltan auto* 
res modernos que aseguran que esta útil producción paso de Eu- 
ropa al Nuevo mundo: idea de las mas estravagantes y absurdas 
que pueden presentarse á la imaginación de uu hombre (14). 

La legumbre mas apreciada de los mexicanos era la judia 6 
avichuela, de la cual hay mayor número de variedades que del 
maiz. La mayor es la llamada ayacotli , que es del tamaño de 
una haba, y nace de una hermosa Sor encarnada: pero es mucho 
mas, estimada otra que tiene los granos pequeños, negros y pe- 
sados. Esta legumbre, poco usada en Europa, porque aquí es' de 
mal sabor, es tan esquisita en México, que no solo sirve de ali- 
mento á la gente pobre, sino de regalo á la nobleza española. 

Plantas notables por sus raíces , hojas , tallo y madera . 

De las plantas preciosas por sus raices, hoj as, tallo y made- 
ra, tenían muchas los mexicanos, de las cuales algunas les ser- 
vían de alimento, como la jicama, el camote , el huacamote , el ca~ 
comité y otras muchas; otras les suministraban hilos para sus ro- 
pas y cuerdas, como el iczotl y muchas especies de metí ó maguéis 
otras en fin les servían para los edificios y otros trabajos, como 
el cedro, el pino, el ciprés, el abeto y el ébano. 

La jicama, que los mejicanos llaman cazotl f es una raiz de 
la figura y tamaño de una cebolla. Es blanca, compacta, fresca, 
jugosa y de buen sabor. Se come siempre cruda. 

El camote es otra raiz, comunísima en toda aquella tierra* 
La hay de tres especies; blanca, amarilla y morada. Los camotes 
son de bueri gusto, especialmente los de Queretaro, que gozan 
de gran estimación en todo el imperio. 

El cacomite es la raiz de la planta que da la flor del tigre, 
de que ya hemos hablado. El huacamote es la raiz dulce de una 
especie de yuca (15) y se come cocida. La papa, raiz trasplan- 
tada á Europa, y muy apreciada en Irlanda y en Suecia, entra 
en el número de los vegetales que pasaron á Mégico de la Amé- 
lica Meridional, su pais nativo, como de la España y de las islas 


(14) Estas son las palabras de Mr. de Bomare, en su Diccionario de Histo- 
ria Natural, artículo bled de Turquie On donnait á cette plante curieuse et utile le 
nom de bled d 1 lude, parcequ* elle tire son origine des Indes, d^ou elle ful portée en 
Turquie, et de la dans toules les autres parties de V Eurapi , de VJlfrique, et de VJLmeri* 
que. El nombre de grano de Turguia que se le da en Italia será sin duda la única 
razón que haya tenido el autor para adoptar un error tan contrario al testimonio de 
todos ios que han escrito sobre coscas de América, y á la opinión general de las 
naciones. Los españoles de Europa y de América le han dado el nombre de maíz , 
palabra de la lengua Haitiana, que era la que se hablaba en la isla de Santo Do- 
mingo. 

(15) "La. yuca planta con cuya iujZ hace el pan de casare en mñchas 
parles de Aménca. 
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Canarias, pasaron los nabos, los rábanos, las zanahorias, los ajos, 
las lechugas, las coles y otras plantas de esta especie. Cortés en 
sus cartas á Cárlos V, asegura haber visto cebollas efc el merca* 
do de México, así que no se necesitaba que fuesen de Europa* 
Ademas que el nombre de jonacatl que dan á la cebolla, y el de 
jonacatepeCf que era el de un pueblo que existia en tiempo de los 
reyes mexicanos, manifiestan que la planta era muy antigua et| 
aquellos países y no introducida después de la conquista. 

El maguei , llamado por los mexicanos 7 netl y pita por los es- 
pañoles y aloe americano por algunos autores, á causa de su gran 
semejanza con el verdadero aloe , es de las plantas mas comunes 
y mas útiles de México. El Dr. Hernández describe hasta diez y 
nueve especies de maguei , aun mas diversas en la sustancia inte- 
rior, que en la forma y color de sus hojas. Mas adelante tendré* 
mos ocasión de esponer las grandes ventajas que los mexicanos 
sacaban de esta planta y los inmensos provechos que ha dado á 
los españoles. 

El iczotl es una especie de palma de monte y muy alta, cu* 
yo tronco por lo común es doble. Sus ramas tienen la figura de 
un abanico, y sus hojas, las de una espada. Sus flores són blan- 
cas y olorosas; con ellas hacen una buena conserva los españo- 
les: el fruto se parece al de la banana, pero no da provecho al- 
guno. De las hojas se hacían antiguamente, y se hacen hoy dia, 
buenas esteras, y los mexicanos sacaban de ellas hilo# para sus 
manufacturas. 

No es esta la única palma de aquellos paises. Ademas de 
la palma real , superior*á las otras por la belleza de su follage, tíe* 
nen el cocotero, la palma de dátiles y otras dignas de aten-* 
cion (16). 

El quauhcoyolli es palma de mediana altura, cuyo tronco es 
inaccesible á los cuadrúpedos, por estar armado de espinas lar- 
gas, fuertes y agudísimas. Las ramas tienen la forma de un gra- 
cioso penacho, del que penden grandes racimos de frutos redon- 
dos, del tamaño de la nuez común, y como estas, compuestas de 
cuatro partes distintas; á saber, la corteza, verde al principio, y 
después parda; una pulpa amarilla, tenazmente unida á la cás- 
cara, una cascara redonda y durísima, y dentro de esta, tina mé- 
dula ó almendra blanca. 

La palma ijhuail es mas pequeña, y no tiene mas de seis 6 
siete ramos, porque cuando nace uno, se seca otro de los anti- 
guos. Con sus hojas se hacían antes espuertas y esteras, y hoy 


(16) Ademas de la palma de dátiles piopia de aquel país, nace tambiert ért 
él la de Berbería. Los dátiles se venden por el mes de jumo en los mercados dé 
México, de la Puebla de ios Angeles y de olías ciudades, peto apesar de su sabo? 
dulce, no son muy apieCiados. 


24 
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se hacen sombreros y otros utensilios. La corteza, hasta la pro- 
fundidad de tres dedos, no es mas que un conjunto de membra- 
nas, de cerca de un pie de largo, sutiles y flexibles, pero muy 
fuertes, y unidas muchas de ellas, sirven de colchón á los po- 
bres. 

También pertenece á la clase de las pequeñas, la palma 
teoicsotl. La médula de su tronco, que es de una contextura blan- 
da, está envuelta en hojas de una sustancia particular, redondas, 
gruesas, blancas, lisas y lustrosas, y que parecen otras tantas 
conchas, dispuestas unas sobre otras. Los indios se servían de 
ellas antiguamente, y aun se sirven hoy dia, para adornar losar- 
eos de follage que erigen en sus fiestas. 

Hay otra palma que da los cocos de aceite , llamados así, 
porque de ellos se saca un aceite de buena calidad. El coco (le 
aceite es una nuez semejante en el tamaño y en la figura á la 
moscada; dentro tiene una almendra blanca, oleosa, buena de 
comer, y cubierta de una película sutil y morada. El acéite des- 
pide un olor suave; pero se condensa con facilidad, y entonces 
queda convertido en una masa espesa y blanca como la nieve. 

En la excelencia, variedad y abundancia de maderas, aquel 
pais no cede á ningún otro, porque como en su estension se ha- 
llan todos los climas, también se hallan todos los árboles que,en 
ellos prosperan. Ademas de las encinas, robles, abeto?, pinos, ci- 
preses, h^yas, olmos, nogales y álamos, y otros muchos árboles 
de Europa, hay bosques enteros de cedros y ébanos, que eran los 
dos árboles mas apreciados en la antigüedad por sus maderas, y 
ademas, abundan el agalloco ó madera de aloe, en la Mijteca; 
el tapinzeran , en Michuacan, la caoba en Chiapan,el palogateado, 
en Zoncoliuhcan flioy Zongolica), el camoteen las montañas de 
Tezcoco, el granadillo ó ébano rojo en la Mijteca y otros pun- 
tos, el mizquitl ó acacia verdadera, el tepehuajin , el copie , el ja- 
bin , el guayacan ó leño santo, el ayaquahuitl , el oyametl , el zopi- 
lote y otras innumerables maderas, apreciables por su incorruptj- 
bilidad, por su dureza y gravedad (17), por la facilidad con que 
se prestan al trabajo, por la belleza de sus colores y por la fra- 
gancia que despiden. El camote es de un hermoso color morado y 
el granadillo de un rojo oscuro: pero aun son mas bellos el palo 
gateado , la caoba y el tzopiloquahuitl ó madera de zopilote . La 
dureza del guayacan es conocida en Europa; pero no le <;ede el 
jabín . El aloe de la Mijteca, aunque diferente del agalloco , de 
Levante, según la descripción que dan de este García del Huer- 

• (17) P linio en sn Historia Natural, lib. 16, eap. 4, indica tan solo cuatro 

géneros de madera de mayor gravedad especifica que el agua. En México hay 
otra«¡ muchas que se sumergen en aquel líquido, como el guayacan, el lapinzerarfrj 
el jabín &c. El quiebrahacha es también de este número, y se llama así porque 
muy frecuentemente rompe los instrumentos de hierro con que se trabaja» 
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lo y otros titilóles, es notable por el suavísimo olor que exhala, es* 
penalmente cuando está recien cortado. Hay también en aquel 
país un árbol cuya madera es preciosa, pero de naturaleza tan 
maligna que ocasiona hinchazón en el escroto al que indiscreta- 
mente la maneja, cuando está reciencortada. El nombre que le 
dan en Michuacan y del cual no puedo acordarme, espresa aque- 
lla maléfica virtud. No he sido testigo de ello, ni tampoco he vis- 
to el árbol, pero lo supe, cuando fui á Michuacan, de persona 
fidedigna. 

El Dr. Hernández describe en su Historia Natural cerca de 
den especies de árboles, pero habiendo dedicado, principalmente 
sus estudios, como ya hemos dicho, á las plantas medicinales, 
omite la mayor parte de los que ptoduce aquel hermoso terreno, 
y especialmente los mas notables por su tamaño y por lo apte* 
dable de su madera. Hay algunos de tan estraordinarias dimen- 
siones, que no son inferiores á los que Plinio cita como milagro# 
de la naturaleza. 

El Padre A costa hace mención de un cedro que existía en 
JUlucueckakuayan, pueblo distante nueve millas de Antequera á 
sea Oajaca, cuyo tronco tenia de citcunferencia diez y seis bra- 
zas; es decir, mas de ochenta y dos pies de Paiis, y yo he visto 
una casa de campo, una biga de la misma madeia, que tenia 
de largo ciento y veinte pies castellanos o ciento siete de Paria. 
En muchas casas de la capital y de otias ciudades del país, se 
ven enormes mesas de cedro de una sola pieza. En el valle de 
Atfixco se conserva todavía un abeto antiquísimo y tan glande, 
que en la cavidad formada por los rayos en su tronco, caben ca- 
torce hombres á caballo (1$). Mayoi idea dará de su amplitud, 
un testimonio tan respetable como el del Escmo. Sr. D. Fran- 
cisco Loi enzana, arzobispo que fué de México y hoy de Toledo. 
Este prelado, en sus anotaciones á las canas de Coi tés á Cáilos 
V, impresas en México el año de 1 770, asegura que habiendo 
ido él mismo á observar aquel famoso árbol, en compañíatlel ar- 
zobispo de Guatemala, y del obispo de la Puebla de los Angeles, 
hizo entrar cien muchachos en su cavidad. 

Pueden compararse con este abeto, las ceibas que yo he vis- 
to en la provincia marítima de Jicayan. La amplitud de estos ái- 
holes es proporcionada á su portentosa elevación, y es deliciosí- 
simo su aspecto, cuando están cubieitos de nuevo follage, y car- 


(18) El nomb r e mexicano de este árbol es ahuehuetl y los españoles del 
país lo 1 aman ahuéhuete. pero los q íe quieren hablar con pureza castellana, le 
dan el nombre de sabino , en lo que se engañan, pues no pertenece á esta especie, 
aunque se le parece mucho como lo demuestra el Dr. Hernández en el lib 3 cap. 
66, de la Historia Natural Yo he visto el abeto de Atlijco en el tránsa o que hice 
poi aquella ciudad en 1736, pero no bastante de cerca para pod-tf. formar idea de 
sus dimensiones. 
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de trtlta, dentro de la. cual hay uim especie de algodoH 
blanco, sutil y delicadísimo. Con esta hilaza podrian hacet^y 
se bao hecha en efecto, tegidos tan finos y suaves y aun quizas 
mas que los de seda (id); pero no se hila con facilidad* por ser 
muy cortos los filamentos; ademas que se sacaria poca ventaja 
de esta manufactura* siendo de poca duración el tegido, El algo- 
don de esta fruta se usa en almohadas y colchones, los que tie- 
nen la singular propiedad de esponjarse estraordinaiiamente con 
el calor del sol. 

Entre Otros muchos árboles dignos de atención por su singu- 
laridad* y que me veo precisado á omitir, no debo sin embargo 
pasar en silencio cierta especie de higuera bravia, que nace en 
tierra de Gohuijchi y en otros puntos del reino. Es árbol grueso* 
elevado* frondoso, semejante en sus hojas y frutos á la higueia 
común* De sus ramas, que se estienden orizontalmente* nacen 
ciertos filamentos que penden hácia la tierra, progresivamente 
creciendo y engruesando, hasta que intioducidos en ella, se ar- 
raigan y forman otros tantos troncos; así que un árbol solo basta 
para formar una selva (20). El fruto de este árbol es inútil; pero 
la madera es de buena calidad. 


Plantas útiles por su resina , goma, aceite 6jugo> 

La tierra de Anahuac es fecundísima en vejetales útiles por 
la resina, goma, aceite, ó jugo que de ellos mana. 

£1 huitzihgitl , que destila el famoso bálsamo, es un árbol 
de mediana elevación. Sus hojas son semejantes á las del almen- 
dro, 1 p aunque algo mayores. La madera es rojiza y olorosa; la 
corteza cenicienta, pero cubierta de una película del color de la 
madera. Las flores que son de un color pálido, nacen en las es- 
tremidades de las ramas. La simiente es pequeña, blanquizca y 
encorvada, y pende de un filamento delgado* y de media pulga- 
da de largo. En cualquier parte que se baga una incisión, espe- 
cialmente después de llover, se ve manar aquella esquisita resi- 
na, tan apreciada en Europa, y que en nada cede al famoso bál- 

■■■■*>! i 

(18) Mr. Bomare dice, que los africanos hacen del hilo de la Ceiba , el tafetán 
Vegetal, tan raro y tan estimado en Europa No es estraño que escasée tanló la 
tela, sien tan difícil elaborarla. El nombre ceiba viene, como otros muchos de los 
que se usan en México, de la lengua que se hablaba en la isla de Haití. los mexi-* 
oanos los llaman pachótl, y muchos españoles, pochote. En Africa sollama benten. 
La ceiba f según el mismo autor, es el árbol mas alto de los conocidos. 

_ (20) H icen mención de esta higuera, el Padre Andrés Petez de Rivas, en la 

Historia de las misiones deCinaloa, y Mr. Bomare en su Diccionario* llamándo- 
lo Figuier des lndes y Grand Figuier y Figuier admirable. Los historiadores de 
la India Oriental describen otro árbol semejante á este, que se halla en aquellas 
regiones. 
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saino de Palestina (21). El de México es de un iojo negruzco ó 
dfrun blanco amarillento; el sabor es acre y amargo, y el olor in- 
tenso, pero sumamente agradable. El árbol del bálsamo es co- 
mufl en las provincias de Panuco y de Chiapan y en otras tier- 
ras calientes. Los reyes mexicanos lo hicieron transplantar al cé- 
lebre jardín de Huajtepec, donde prendió felizmente, y de allí se 
propagó en todas aquellas montañas. Algunos indios para sacar 
mas cantidad de bálsamo, queman las ramas del árbol, después 
de hacer la incisión* Como estas preciosas plantas son muy co- 
munes en aquellos países, no se curan de la pérdida de algunas 
de ellas, por tal de no aguardar la destilación, que suele ser len- 
ta. Los antiguos mexicanos no solo sacaban el opobálsamo ó lá- 
grima destilada del tronco; mas también el gilobalsamo , por la 
decocciorí de las ramas (22). 

Del huaconej , y de la maripenda (23) sacaban también un 
aceite semejante al bálsamo. El huaconej es un árbol de mediana 
na altura y de madéra dura y aromática, que se conserva sin al- 
terarse muchos años aunque esté metido en tierra. Sus hojas son 
pequeñas y amarillas; las flores pequeñas también y blanquiz- 
cas; y el fruto, semejante al del laurel. Se sacaba por destilación 
el aceite de la corteza, haciéndola pedazos antes, teniéndola 
tres dias en agua natural y secándola al sol. De las hojas se saca- 
ba otro aceite de buen olor. La maripenda es un arbusto, con ho- 
jas lanceoladas; el fruto es semejante á la uva, y viene en raci- 
mos, verdes al principio y después rojos. El aceite se sacaba co- 
ciendo las ramas con mezcla de alguna fruta. 

El jochiocotzotl, vulgarmente llamado liquidambar, es el es- 
toraque líquido de los mexicanos. Es árbol giande [y no aibus- 
to, como dice Pluche]; las hojas, parecidas á las del acebo, son 
dentadas, dispuestas de íres en tres, blanquizcas de un lado, y 
oscuras del otro. El fruto es espinoso y polígono, con la superfi- 
cie negra y los ángulos amarillos. La corteza del árbol es en 
parte verde y en parte leonada. Del tronco sale por incisión aque- 
lla preciosa resina que los españoles llamaron liquidambar , y el 
aceite del mismo nombre, que es aun mas oloroso y apreciable. 
También se hace el liquidambar con la decocción de las hojas, 
mas este es inferior al que procede de la destilación. 


(21) El primer bálsamo que se llevó de México á Roma, se vendió á cien du- 
cados la onza, como lo testifica el Dr. Monarcles, en su Historia de los simples 
medicinales de América. La silla Apostólica declaró que esta sustancia era mate- 
ria idónea para el crisma, aunque diferente del bálsamo de Palestina. 

(22) Sácase también del fruto del huitzilogitl un aceite, semejante en olor 
y sabor, al de almendras, pero mas acre y de olor mas fuerte. Ea muy útil en la 
medicina. 

(23) Los nombres huacmeg y maripenda no son mexicanos, sino adoptado* 
fsor los autores que han descrito las plantas de aquellos países. 
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El nombre mexicano copalli , es genérico y común á todas 
las resinas; pero se aplica especialmente á las que se usan cotdb 
Incienso. Hay hasta diez especies de át boles que dan esta espe- 
cie de resina, y se diferencian tanto en el nombre, como en la 
Forma de las hojas y del fruto, y en la calidad de aquel producto. 
El copal, llamado así por antonomásia, es una resina blanca y 
transparente, que sale de un árbol grande, cuyas hojas se pare- 
cen á las de la encina, aunque son mayores que estas; el fiuto 
es redondo y rogizo. Esta resina es bien conocida en Europa con 
el nombre de goma copal , y se emplea en la medicina y en hacer 
barnices. Los antiguos mexicanos la usaban principalmente en 
el incienso, de que se servian ya en el culto religioso de sus ído- 
los, ya en obsequio de los embajadores, y otras personas de alta 
gerarquia. Hoy lo consumen en grandes cantidades, para el culto 
del verdadero Dios y de sus santos. El lecopali ó iepecopalli , es 
otra resina semejante en olor, color y sabor al incienso de Ara- 
bia. El árbol que la destila es de mediana elevación; nace en los 
montes; su fruto es una especie de bellota, que contiene un piñón, 
bañado de una especie de mucilago ó saliva viscosa y dentro de i 
piñón hay una almendrilla, que se emplea utilmente en la medi- 
cina. Todos estos árboles y otros* de la misma especie, en cuya 
descripción no puedo detenerme, son propios de las tieiras calien- 
tes. 

La corana (24), y la tecamaca , resinas bien conocidas en el 
comercio de Europa, salen de dos árboles mexicanos, altos y coi- 
pulentos. El árbol de la caraña tiene el tronco leonado, liso, bú- 
llante y oloroso, y las hojas, aunque redondas, parecidas en su 
contestuia á las del olivo. El árbol de la tecamaca tiene las hojas 
anchas y dentadas: el fruto rojo, redondo, pequeño y pendiente 
de la estremidad de las ramas. Uno y otro son de las tieuas ca- 
lientes. 

El mizquitl ó mezquite , como dicen los españoles, es una es- 
pecie deparada verdadera, y la goma que destila, es la veidade- 
la goma Arábiga, como aseguran el Dr. Hernández y otros doc- 
tos naturalistas. Es arbusto espinoso, sus ramas están dispuestas 
con mucha irregularidad, las hojas son ténues, sutiles, semejan- 
tes á las plumas de las aves, y dispuestas de dos en dos en las ra- 
mas, una en frente de otra. Los frutos son dulces y sabtosos, y 
en ellos se contiene la semilla, con la cual los sa lvaj es Chichi- 
mecos' hacían una pasta que les servia de pan. Su madera es du- 
rísima y pesada. Estos árboles son tan comunes en el territotio 


(24) Los mexicanos dieron al árbol de la carima el nombre de tlahue'iloca - 
quuhuitl, es decir, árbol de la malignidad, porque creían supersticiosamente que 
lo teman en horror los espíritus malignos, y que era un pre^ei vaíivo eficaz contra 
los hechizos. Tecamaca viene del tecomaeihiyac de los mexicanos. 



— 191 — 

ele México, y sobre todo en los países (emplados, como las enet v 
ñas en Europa. (25). 

9 La laca ó goma laca % (como dicen los boticarios) corre con 
tanta abundancia de un árbol semejante al mezquite* c£ue llega 
á cubrir enteramente sus ramas (26). Este árbol es de ‘mediana 
altura, el tronco es rojizo, y abunda en las provincias de los Co • 
huijques, y de los Tlahuiques. 

La sangre de drago sale de un árbol grande, cuyas hojas son 
anchas y angulosas Este árbol nace en los montes de Quauh- 
chinanco y en los de los Cohuijques. Los mexicanos llaman al 
jugo ezpatli , es decir, medicina sanguínea, y al árbol, ezquahuitl , 
ó árbol de sangre. Hay otro del mismo nombre en los montes de 
Quauhnahuac, que se le parece mucho: pero tiene las hojas re- 
dondas y ásperas, la corteza áspera también y la raiz olorosa. 

La resina elástica , llamada por los mexicanos olin , ó oli , y 
por los españoles del pais, ule , sale del olquahuitl , árbol elevado, 
de tronco liso y amarillento. Sus hojas son grandes, las flores, 
blancas y el fruto amarillo, redondo y anguloso. Oentro se en- 
cuentran uns almendras del tamaño de avellanas, blancas, pero 
cubiertas de una película amarilla. La almendra es de sabor a- 
nmrgo, y el fruto nace siempre pegado á la corteza. El ule cuan- 
do sale del árbol, es blanco, líquido y viscoso: después amari- 
llea y finalmente toma un color de plomo negruzco, que conser- 
va siempre. Los que lo recogen, le dan por medio de moldes, la 
forma conveniente al uso áque lo destinan. Esta resina, cuando 
está condensa da, es la sustancia mas elástica de todas las cono- 
cidas. Con ella hacian los mexicanos balones, que aunque mas 
pesados que los de aire, tienen mas ligereza y bote. Hoy ademas 


(25) Hay en Michuacan una especie de mezquite 6 acacia, que no tiene 
espinas, y cuyas hojas son mas sutiles que las del mezquite común: poro en lo de- 
mas le parece todo. 

(26) García del Huerto, en la Historia de los simples de la India, asegura 
con el apoyo de algunos hombres prácticos del país, que la laca es producto del 
trabajo de cierta clase de hormigas. Esta opimon ha sido adoptada por muchos 
autores, y Mr. de Bomare le haci el honor de creerla demostrada: pero, en primer 
lugar, todas estas ponderadas demostraciones no son mas que indicios equívocos 
y conjeturas falaces; como lo echará de ver el que lea atentamente los indicados 
autores. 2. De todo-?, los naturalistas que han escrito sobre la laca, el único que la 
hi visto en el árbol, es el Dr. Hernández, y este docto y sincero escritor asegura 
que la laca es una verdadera resina, destilada del árbol que los mexicanos llaman 
tzinaeancuitlaquahultl , y rebate como preocupación vulgar, la opinión contraria. 
3. El país en que abunda, la laca es la fértilísima provincia de los Tlahuiques, en 
que todas las frutas sedan admirablemente, y de donde salen en grandes cantida- 
des, para abastecer los mercados de la capital. Y cierto que lio podría hecerse tan 
grande cosecha de frutas si hubiese en aquel país la cantidad inmensa de hormi- 
gas que seria necesaria para fabricar la laca que cubre los árboles de aquella espe- 
cie, que son allí comunísimos. 4. Si la laca es obra allí de las hormigas, ¿porqué ¡a 
fabrican en aquellos árboles, y no en los de otra especie? Los mexicanos llama- 
ban á la laca estiércol de murciélago, por no té que analogía que hallaban entre 
aquellos dos objetos. 
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de cate uso, lo emplean en sombreros, zapatos y en otios objetos 
impenetrables al agua. Derretido al fuego, el ule da un aceite 
medicinal. El árbol nace en las tierras calientes, como en las de 
Ihuatapan y Mecatlan y es muy común en Guatemala. En Mi- 
chuacan hay un árbol llamado tarantaca por los Tarasques, que 
es de la misma especie que el olqnafiuitl ; pero se diferencia en 
las hojas. 

EL qucmhjioll es un árbol mediano, cuyas hojas son redon- 
das y la corteza rojiza. Hay dos especies subalternas de este ve- 
getal: la una da una goma blanca, que puesta en agua, la tiñe 
de un color de leche: la otra destila una goma rojiza, y ámbas 
sustancias son remedios eficaces para la disentería. 

En esta clase de plantas deben colocarse por el aceite que 
producen, el abeto, la higuerilla [planta semejante á la higuera] 
el ocote y una especie de pino oloroso; el brasil, el campeche , el 
añil y otras, por sus jugos: pero estas producciones son muy co- 
nocidas en Europa y en 1 adelante tendremos ocasión de hablar 
de ellas. 

Lo poco que hemos dicho acerca del reino vegetal de Ana- 
huac, aviva el sentimienio que esperimentam03 ai ver tan des- 
cuidadas y perdidas las nociones exactas de Historia Natural, 
que en tan alto grado poseían los antiguos mexicanos. Sabemos 
que aquellos bosques, montes y valles están cubiertos de infini- 
tos vegetales útilísimos y preciosos, sin haber quien se digne apli- 
carse á estudiarlos y describirlos. ¿No es doloroso que de los in- 
mensos tesoros sacados de aquellas riquísimas minas en el espa- 
cio de dos siglos y medio, no se haya dedicado una parte á fun- 
dar academias de naturalistas, que siguiendo los pasos del ilus- 
tre Hernández, puedan descubrir en bien de la sociedad los do- 
nes inapreciables derramados allí tan liberalmente por la mano 
del Criador? 

( Continuará . ) 
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ECONOMIA SOCIAL DE UNA COLMENA. 


La sed insaciable de saber, el afan de adquirir instrucción 
y el deseo consiguiente en el que la posee de comunicarla á otros, 
parece ser el carácter distintivo del siglo en que vivimos. A esta 
tendencia se debe una multiplicidad tan prodigiosa de publicacio- 
nes nuevas particularmente durante la última década, que al 
considerar la innumerable falanje de obras que diariamente vo- 
mitan las prensas tanto europeas como trasatlánticas, ocurre na- 
turalmente la duda de que haya suficientes lectores para tanto co- 
mo hay que leer. El número de asuntos verdaderamente nuevos 
que forman el objeto de nuevas obras, no puede guardar propor- 
ción con el de las publicaciones que se dan á luz, pues eceptuando 
los acontecimientos políticos ó historia contemporánea, los nuevos 
descubrimientos que se hagan en las ciencias físicas, naturales y 
mecánicas, y las mejoras en las artes; ¿qué mina habrá ya en el 
vasto círculo de los conocimientos humanos que no haya sido la- 
boiiosamente trabajada? ¿qué asunto sobre el cual no se hayan 
escrito ya volúmenes sin fin? Sin embargo, es preciso escribir; mas 
como no pueden crearse asuntos nuevos, el ingenio literario mer- 
cantil suple la falta de este estímulo, disfrazándo los ya conocidos 
bajo una máscara halagüeña. Rebosase el grave estilo puramente 
descriptivo con un lenguaje seductor que tiende no solo á ocupar 
la mente sino áescitar las emociones del alma; los resortes mas 
recónditos del corazón humano se ponen en movimiento aun para 
hacer la descripción de una flor, y con este ardid (ingenioso, ino- 
cente si se quiere y aun útil cuando bien dirigido) pasa por nuevo 
lo que en realidad habían olvidado ya nuestros abuelos. Agréga- 
se á esto oüo cebo no ménos eficaz para la mayoría del público, 
cuales la belleza tipográfica, combinada con una baratura es- 
traordinaria. Un libro impreso con primor sobre papel vitela, ador- 
nado con láminas ó grabados en madera, y vistosamente encua- 
dernado, se compra hoy por menos de lo que á nuestros antece- 
sores costaba un opúsculo casi ininteligible y cubierto de mústio 
pergamino. Pero ahora se ofrece esta cuestión. La multiplicidad 
de las obras que se publican ¿contribuyen realmente á hacer que 
he lea mas ó con mas fruto de lo que sucedeiia si el número de 
ellas fuese mas moderado? Creemos que no, pues la curiosidad 
natía al de vello todo y tomai conocimiento de varias obras en el 

25 
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espacio de tiempo que bastada apénas para leer una sola, hace que 
la inspección sea muy superficial y proporcionalmente menos 
útil. 

Pero ya es tiempo de que justifiquemos el epígrafe de este ar- 
tículo, de cuyo asunto nos han alejado las reflexiones que ante- 
ceden; mas como estas parecen aquí tan fuera de lugar y tiem- 
po, bueno seiá que espliquemos la circunstancia que les dio ori- 
gen- 

El hecho es, que se está publicando ahora en Edimburgo 
una nuera obra sobre historia natural con el título de “Librería 
del Naturalista.” la cual juzgando por lo que va publicado, ofre- 
ce ser muy estensa: al hojear los volúmenes que han visto ya la 
luz, observamos con sorpresa que el autor ha ocupado un toma 
entero con la descripción de la “Economía social de una colmena.” 
Después de lo mucho que se ha escrito ya respecto á los hábitos 
industriosos é instinto admirable de las abejas, parece que nada 
quedaba que decir sobre este particular; sin embargo, habiendo 
dedicado algunos instantes á la lectura de unos pocos párrafos, 
quedamos tan complacidos de la manera con que el autor ha tra- 
zado este asunto, que nos fue imposible resistir á la tentación de 
sacar de ellos la materia para un pequeño artículo, á pesar de 
haberse ya hablado estensamente de las abejas y de sus colmenas. 
Cedemos pues hoy á esta tentación, aunque uos queda la duda de 
si el exordio o elcoitísimo artículo que ha de seguirle, deberá con- 
siderarse como la parte piincipal de este escrito, que según las 
apariencias lleva el mismo camino que el célebre soneto de Lo- 
pe de Vega, el cual aunque muy conocido, reproduciremos aquí 
para solaz de aquellos entre nuestros lectores que no le hayan 
leido. 


Un soneto me manda hacer Violante 
Que en mi vida me he visto en tal aprieto: 
Catorce versos dicen que es soneto: 

Burla burlando van los tres delante. 

Yo pensé que no hallaia consonante, 

Y estoy á la mitad de otro cuarteto: 

Mas si me veo en el primer terceto 

No hay cosa en los cuartetos que me espante. 
Por el primer terceto voy entrando, 

Y aun parece que entré con pié derecho, 

Pues fin con este verso le voy dando. 

Ya estoy en el segundo y aun sospecho, 
Que estoy los trece versos acabando: 

Contad si son catorce y está hecho. 
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Con efecto, lector amigo, nuestio objeto al tomar la pluma 
fué escribir un artículo corto de estension determinada que satis- 
faciera las exigencias del impresor, y escogimos por asunto de el 
algunos pormenores relativos á los hábitos de la industriosa abe- 
ja, estractados de la obra á que aludimos anteriormente; pero nos 
hemos estendido tanto esplayando la séiie de ideas que nos suji- 
riera la adopción de dicho asunto, y las causas que motivaron es- 
ta elección, que ya, ó habremos de renunciar por falta de espa- 
cio á escribir el artículo que nos propusimos, ó de lo contrario 
escederá este con mucho los límites que impeiiosamente se nos 
han impuesta. En esta alternativa hemos determinado dejar lo de 
las abejas para otra vez. 




ECONOMIA DOMESTICA. 


Cartilla para hacer felices las familias, que vivan en 

PAZ, CON ORDEN É INDEPENDENCIA. 


La economía es la que mantiene la paz, el orden y el de- 
coro en las familias, ía que ocurre á todo lo que en ellas se necesi- 
ta, y la que valiéndose de los innumerables recursos que encuen- 
tra en sí misma, hace frente á los gastos estraordinarios é impre- 
vistos. 

En todas partes es idispensable su práctica; los estados, las 
corporaciones, los grandes, los ricos, los de corta fortuna, todos 
necesitan de su auxilio y tanto mas, cuanto mayores son los gas- 
tos. No hay renta por pequeña que sea, que no baste si se distribu- 
ye con la oportunidad que la economía sugiere, así como no hay 
caudal que no se gaste y con increíble prontitud, cuando aquella 
no influye en su inversión. 

Se entiende por economía el equilibrio de los gastos con los 
productos; por mejor decir, la oportuna distribución de los medios 
de existencia económica, señalando á cada objeto la parte de la 
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fatuidad total estrictamente necesaria. Esta distribución vaiia 
de un modo indefinido, según el mayor ó menor número de indi- 
viduos de que la familia se compone, el pais que habita, la posi- 
ción que ocupa en la sociedad, los tiempos y el precio mayor ó 
menor de los objetos. Por esta razón no es posible presentar una 
íiorma estrictamente general paia arreglar los gastos de las fa- 
milias, ó sea la distribución de sus medios de existencia, que es la 
operación en que, como se ha dicho, estriba la economía. 

Pero la imposibilidad de compiender todas las cosas, no 
quita ni se opone á que se establezcan ciertos piincipios de ine- 
fable verdad, para que sirvan de norma en el punto importante 
de arreglar y dirigir los gastos de una familia. Así es que con- 
vencidos de la ventaja de descender en este punto hasta los mas 
mínimos pormenores, hemos formado una distribución de medios 
dividida en cuatro diferentes clases, con arreglo á las cuatro re- 
sidencias que pueden tener las familias, á saber: primera, en el 


campo; esto es, en cortijos, aldeas, masías y toda especie de ca- 
sas aisladas: segunda, en poblaciones de orden inferior; tercera 
en poblaciones de órden mediano; y cuarta, en poblaciones de or- 
den superior, inclusa la capital. 

Ademas se establece que los objetos de esta distribución sean 
cinco, á saber: primero, el de alimentarse; segundo, el de alo- 
jarse y amueblarse; tercero, el de vestirse; cuarto, el de gastos va- 
rios (esto es, gastos de sociedad, educación de los hijos, enferme- 
dades, casos imprevistos &c.), y quinto, el de ahorros ó fondos de 
reserva. Con estas dos bases se puede ya pasar á fijar la distri- 
bución, y consultando lo que pasa cada dia entre nosotros, se 
verá que los cinco objetos espresados deben ser atendidos en los 
casos espuestos próximamente del modo que se espresa á con- 
tinuación. 




Casos . 

Gasto de ali ' f e alo ~ 

jarse y amue 

mentos - liarse. 

f 

Idem de ves 
tirse. 

Idem Varios. 

Ahorro ó 
fondo de re- 
serva. 

Primero... 

5 

i 

1 

1 

2 

6 


15 

15 

15 

15 

15 

Segundo. 

5 

1 

i 

n 



12 

12 

12 ! 

12 

12 

Tercero... 

4 i 

1 

1 

H 

2£ 


10 

10 

10 

10 

10 

Cuarto. ... 

4 

1 

1 

2 

1 


9 

9 

9 

9 

"9 
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t)e la aplicación de la base que esta tabla contiene á las di» 
versas fortunas de la clase media, que es la que piincipalmente 
necesita de economía, resultan las cuatro tablas siguientes: las 
cuales á pesar de estar fundadas en las razones espuestas, no de- 
ben tampoco ser seguidas con una esuicta escrupulosidad porque 
cada familia tiene circunstancias que le son peculiares. 

Tabla piimera propia para una familia que se halla en el pri- 
mero de los cuatro casos espresados , esto es, que resida en el campo , 
en un cortijo , masia, aldea 5 ó casa, aislada , viviendo en gran parte de 
las producciones de la misma hacienda . 


Renta. 

Gasta deali 
mentó. 

Idem de alo- 
jarse y mué 

bits* 

• 

1,000 

333 

66 

2,000 

665 

133 

3,000 

1,000 

200 

4,000 

1,330 

266 

5,000 

1,665 

333 

6,000 

2,000 

400 

7,000 

2,330 

466 

8,000 

2,660 

532 

9,000 

3,000 

600 

10,000 

3,330 

670 


Idem de ves- 
tirse. 

Idem varios 

Ahorro 6 
fondo de re- 
serva. 

66 

133 

400 

133 

266 

•800 

200 

400 

1,200 

266 

532 

1,596 

333 

666 

1,931 

400 

800 

2,400 

466 

932 

2,796 

532 

1,064 

3,192 

600 

1,200 

3,600 

670 

1,330 

4,000 


Se considera que una familia adopte este modo de vivir, o 
por pura necesidad, ó con el fin de observar una grande econo- 
mía. 

Acerca del primer caso nada hay que decir, y en cuanto al 
segundo se notará en la antecedente tabla, que el gasto de ali- 
mentarse no es muy grande por que se cuenta con las produccio- 
nes de la hacienda, en especial de aquellas que no podrán bene- 
ficiarse: que el gasto de alojarse y mueblagey el de vestirse, son 
ínfimos, por que en una casa de campo no hay motivo de gastar 
en estos objetos: que el de gastos varios es moderado por igual razón 
á la anterior, y que la cantidad destinada al fondo de reserva es 
proporcionalmente muy fuerte, por que el objeto principal de una 
familia que se reduce á este modo de vivir, es ahorrar todo lo po- 
sible ó para desempeñarse, ó para tener medios en lo sucesivo 
para un objeto determinado. 


- 198 — 

Tabla segunda propia para una familia que se halla en el 
segundo de los cuatro casos espresados , esto es, que reside en un pue- 
blo de orden inferior , aprovechándose de su baratura. 


\ 

Renta. 

Gasto de ali- 
mento. 

Idem de alo- 
jarse y mue- 
bles 

Idem de ves- 
tirse. 

Idem varios 

Ahorro 6 
fondos de re- 
serva. 

3,000 

1,250 

250 

250 

375 

817 

4,000 

1,665 

333 

333 

495 

1,169 

5,000 

2,000 

416 

416 

832 

1,456 

6,000 

2,500 

500 

500 

750 

1,750 

8,000 

3,330 

665 

! 665 

1,000 

2,328 

10,000 

4,165 ; 

833 

833 

1,250 

2,912 

12,000 

5,000 

1,000 

1,000 

1,500 

3,500 

14,000 

5,830 

1,163 

1,163 

1,750 

4,078 

16,000 

6,660 

1,330 

1,330 

2,000 

4,656 

18,000 | 

7,495 

1,498 

1,498 

2,250 

5,240 


t 


La situación de una familia en este caso es muy parecida al 
anterior; tiene por base la mas estricta economía, y solo se dife- 
rencia en que no puede como en el primer caso contar con las 
producciones deuna hacienda que geneialmente se tiene el encar- 
go de dirigir ó cultivar. Esta es la razón porque se aumentan pro- 
porcionalmente todos los gastos á espensas del fondo de reserva, 
pero dejando á este lo suficiente, porque, como se ha dicho, la 
actitud de una familia en este caso es principalmente la economía. 

Tabla tercera propia para una familia que se halla en el terce- 
ro de los cuatro casos espresados , esto es } que reside en un pueblo 
de orden mediano. 


Rrenta. 

Gasto deali 
mentó. 

6,000 

2,400 

8,000 

3,200 

10,000 

4,000 

12,000 ! 

4,800 

14,000 

5,600 

16,000 

6,400 

18,000 

7,200 

20,000 

8,000 

22,000 

8,800 

24,000 

9,600 


Id. de alojar- 
se y amue- 
blarse. 

Idem de ves. 
tirse , 

600 

600 

800 

800 

1,000 

1,000 

1,200 

1,200 

1,400 

1,400 

1,600 

1,600 

1,800 j 

1,800 

2,000 

2,000 

2,200 

2,200 

2,400 

2,400 


1 

Idem varios 

Ahorro 6 
fondo de re- 
serva. 

900 

1,500 

1,200 

2,000 

1,500 

2,500 

1,800 

3,000 

2,100 

3,500 

2,400 

4,000 

2,700 

4,500 

3,000 

5,000 

3,300 

5,500 

3,600 

6,000 
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Una familia tiene en este caso una actitud media entre la 
estricta economía y la de grandes gastos. Un pueblo de orden 
mediano participa de ciertas circunstancias de los de orden inferior 
y superior, pero modificados por la clase intermedia que ocupa. Esta 
es la razón que ha obligado á aumentai los gastos de los cuatro 
primeros artículos, á espensas también del fondo de reserva; pero 
dejando á este los medios de aumentarse y de llegar áser respeta- 
ble. Esta actitud es la mas feliz y conveniente á las familias. 
En ella se goza verdaderamente de la vida social, sin el bullicio 
de los grandes pueblos, y sin los muchos inconvenientes y priva- 
ciones de los pequeños. Si las familias conocieran su verdadero 
interes, procuraiian por lo general vivir en esta clase de poblacio- 
nes las quepodrian ser muchas mas agradables que en la actua- 
lidad, si sus corporaciones y vecinos hiciesen algún esfuerzo para 
aumentar los medios de comodidad y ornato. 

Tabla cxxsxtdL propia para una familia que se halla en el cuar- 
to de los casos espresados , esto es , que reside en un pueblo de orden 
superior 6 en la capital . 


Renta. 

Gasto de ali 
mentó. 

Idem de alo- 
jarse y n. ne- 
bíes. 

Idm de ves- 
tirse. 

Idem varios 

Morro 6 
fondos de re- 
serva. 

S,009 

3,550 

890 

890 

1,780 

899 

10,000 

i 4,440 

1,110 

1,110 

2,220 

1,120 

12,000 

5,328 

1,332 1 

1,332 

2,661 

1,332 

15,000 

6,660 

1,665 

1,665 

3,330 ' 

1,680 

18,000 

8,000 

2,000 

2,000 

4,000 

2,000 

21,000 

9,328 

2,332 

2,332 

4,664 

2,344 

24,000 

10,656 

2,664 

2,664 

5,828 

2,668 

28,000 

12,440 

3,110 

3,110 

6,220 


32,000 

14,200 

3,560 

3,560 

7,120 

3,560 

36,000 

15,984 

1 3,996 

3,996 

7,994 

4,000 


Solo la precisión ó la esperanza fundada de mayor fortuna 
debe inducir á las familias á adoptar la residencia á que se refiere 
esta tabla. Las poblaciones de primer orden, y sobre todo la ca- 
pital, exigen muchos medios, y el vivir en ellas no retribu- 
ye á medida de lo que gasta. La distribución que antecede es 
sobre manera económica, á pesar de que todos los artículos han 
sido aumentados á espensas, como siempre, del fondo de reserva 
que queda reducido aúna espresion muy pequeña. Esta actitud 
es peligrosísima; un descuido, una contrariedad, un contratiem- 
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po, puede ocasionar un desnivel estraordinario. Ademas exige 
grandes sacrificios y una economía muy estricta. Las familias que 
puedan harán muy bien de cambiar esta actitud por la del caso 
anterior, que en realidad es la mas agradable y conveniente. 

De los cinco artículos que comprenden las tablas que ante- 
ceden, el primero y de mas importancia es el relativo á alimentar- 
se, y por esta razón se empezará por él el exámen de los gastos que 
debe hacer una familia. El alimento es en casi todas las pobla- 
ciones el artículo que está mas proporcionalmente barato, siem- 
pre que no se aspire á hacer uso en las comidas de objetos esqui- 
sitos, tempranos ó raros. Por lo demas, los alimentos de primera 
necesidad se hallan por lo común á precios muy cómodos en casi 
todas las poblaciones del reino, porque deben estar ai alcance de 
las facultades de los mas pobres, y porque se componen de los ob- 
jetos de mas abundancia y baratura. 

En efecto, el gasto de alimentarse puede sufrir economía has- 
ta cierto punto, suprimiendo lo superliuo, lo esquisito, lo tempra- 
no y lo escaso; pero en llegando á cierto límite, no puede pasar de 
ella, y todas las combinaciones son inútiles. 

Las circunstancias que principalmente debe tener el alimen- 
to, son las siguientes: frugal, sano, barato, limpio y bien sazona- 
do. Las dos primeras contribuyen notablemente á la salud, la 
tercera favorece la economía, y las dos últimas lisonjean sin esce- 
so nuestros sentidos, y son propias de la actual civilización. 

Sigue al gasto de alimentarse el de alojarse y amueblarse, 
que es caro en las poblaciones de orden superior, regular en las de 
orden mediano, baratísimo en las de orden inferior, y nulo en 
el campo. En este artículo puede la economía tener mucha in- 
fluencia, y presentar grandes resultados con medianas propor- 
ciones. 

En piimer lugar, un alojamiento varía mucho de precio, con 
sola la diferencia de estar en el centro ó en los estremos, en calles 
pasageras ó de poco tránsito, en el primer piso ó principal, ó en 
el bajo, segundo y aun tercero. La economía se aprovecha de 
todas estas variedades, y hace preferir á pesar de algunos incon- 
venientes, lo que tiene mas cuenta. 

Otro tanto puede decirse de los muebles. No es la multitud, 
sino la suficiencia la que debe buscarse en ellos; no la riqueza, 
sino la comodidad; no la magnificencia, sino la oportunidad y 
buen gusto. Déjese la ostentación para los establecimientos reales, 
públicos y de los grandes señores. 

El gasto de alojarse y amueblarse puede también sufrir dis- 
minuciones hasta cierto punto; pero, como todos los demas, tiene 
un límite del cual es imposible que se pase. Las circunstancias 
principales de un alojamiento deben ser capacidad, claridad, bue- 
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na distribución, ventilación, limpieza y regular escalera. Las de 
loa muebles deberán ser cantidad suficiente, forma cómoda y de 
buen gusto, y estado de uso decente. 

Sigue después del artículo alojarse y amueblarse , el de vestirse 
que, como Iqs demás, tiene su paiticular índole, y es suceptible de 
varias combinaciones, Se procura esponer eíieste logarlas máxi- 
mas mas ventajosas sobre este punto, para que las familias, guia- 
das por la economía, obtengan en él, el partido que les sea posible. 

JE! gasto de vestirse es cuantioso en las grandes poblaciones, 
menor en las medianas, de corto momento en las de órden infe- 
rior, y aun menos importante en el campo. Sin embargo, los jóve- 
nes y el bello sexo tienen tendencia particular á gastar en este 
objeto, y es del caso que los gefes de las familias procuren dismi- 
nuir esta inclinación, en cuanto sea posible y razonable. 

En punto á vestirse, el buen óiden de una familia proscribe 
la exageración, la estravagancia, el lujo, la superabundancia de 
objetos y los exesos en el importe de sus géneros ó hechuras; 
exige que solo se baga fuera de casa por sastres y modistas lo 
que no se pueda hacer dentro de ella, y admite la limpieza 
todas las edades, la elegancia siempre que no choca ni es impor- 
tuna, y aun la moda cuando sin tener pretensiones de seguirla, 
se conforman los individuos de una familia con los preceptos ge- 
nerales que la misma introduce. 

Sea que se viva en una población de primer órden, sea que la 
residencia se fije en una de mediano ó de órden inferior, y aun en 
el campo, siempre es necesario tener ti ages diversos para que sir- 
van los unos diariamente y los otros solo en ciertas ocasio- 
nes. Este método es escelente; pero se debe tener gran cuidado en 
no incuri ir en los defectos que esta piáctica trae consigo muchas 
veces, que con el fin de prevenir todos los casos se tiene un guar- 
da-ropa tan exesivo como inútil. 

Las ciicunstancias de lo relativo á vestirse, pueden confió e- 
i ai se reducidas á lo siguiente: limpieza, naturalidad, conformidad 
con el uso, calidad icgular en los géneros, buen gusto en los co- 
lores, economía en sus hechuras, y ninguna superabundancia de 
trajes ni de adornos. 

El cuarto objeto que contienen las tablas presentadas al 
principio de este artículo, es el que se denomina en los mismos 
gastos varios, porque realmente se compone de artículos que exir 
gen continuos y repetidos gastos y que por lo tanto deben ser toma- 
dos en consideración por las familias. El socorro que es justo dai á 
los pobres en general, y en particular á nuestros parientes, ami- 
gos y ciiados si lo necesitan, lo que cuesta la educación de núes- 
tíos hijos y la consei vacien de la salud, el importe de los viagfear, 
aunque poco frecuentes, que puedan ociuiir, v los dispendios que 

26 
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originan las funciones publicas, ios pasatiempos de sociedad y la» 
partidas de campo á que muchas veces es del caso ocurrir por 
complacencia, son en gran parte los gastos varios que se compren- 
den bajo de esta denominación, A ellas pueden agregarse otros 
muchos originados de la misma posición de las familias, y que no 
se trata de enumerar por no ser necesario. 

De estos gastos hay algunos que son absolutamente precisos, 
y otros que se pueden muy bien suprimir si las circunstancias lo 
exigen. Una familia encontrará en la practica constante de una 
economía bien entendida los medios de no esponerse á hacer nin- 
gunos de estos gastos que con frecuencia es del caso precaver de 
antemano, pues cuando llega el momento critico, es por lo regu- 
lar imposible evitarlos. La prudente economía calcula de ante- 
mano los dispendios que ocasionan ciertas concurrencias, ciertas 
intimidades, ciertas compañías, y aun cierta posición en la socie- 
dad; y sin dejarse alucinar por tantas ilusiones como se hallan á 
cada paso en el comercio de las gentes, fija principios oportunos 
hasta en la mas trivial de la conducta que se debe observar para 
no verse obligada á gastosincomodos, y que pueden ocasionar el 
trastorno de una familia. 

El socorro de los pobres, y sobre todo de los parientes, ami- 
gos y criados cuando verdaderamente lo necesitan, es un gasto 
de absoluta necesidad y justicia. En este particular se debe ha- 
cer todo lo posible, por que no hay cosa mas acepta á Dios que 
hacer bien á sus semejantes . 

Lo que importa la educación de los hijos es otro gasto indis- 
pensable, y que con el tiempo dará muy buenos rendimientos. Pe- 
ro debemos tener particular cuidado en no proceder con orgullo, 
con lujo, ni con preocupación en este punto. La educación de los 
hijos debe ser correspondiente á la posición en que se hallan sus 
padres, y análoga á la que con el tiempo tendrán los mismos in~ 
ter^igdips. Rara vez es conveniente adelantar y por lo común es 
mas^portuno seguir un camino trillado. 

Por otra parte, muchos artículos de la educación que nece- 
sitan los hijos, pueden ser desempeñados por los mismos padres. 
¿Qué inconveniente hay en que estos los enseñen á leer, á contar 
á medir los elementos del dibujo y de la música, los principio» 
de la religión según los catecismos aprobados, los rudimentos de 
la geometría, y sobre todo, los medios de dirigir desde su tierna 
edad los impulsos de su corazón hácia los dos deberes mas gran- 
des del hombre, amar á Dios y al próximo como á símismo'l De es- 
te modo muchas cantidades que en el dia se invierten en la edu- 
cación poco cuidada de los hi jos, podrio n invenirse en otros ob- 
jetos, sin descuidar esta, que tal vez seria mejoi desempeñada pos 
este método. 
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Las citcunslancius paiticuiates que deben concuuit á tleteir- 
nútuu los gastos varios , deben ser, ó la necesidad de hace tíos, 6 
las ventajas seguras de veiiíicailos. Todo lo que no parta de estas 
bases, debe pot legia geneial evitaise, por ser contraiio al buen 
orden de una familia. 

Los ahorros que de continuo se han recomendado al tiatar 
de los objetos que motivan los gastos de una familia, no tienen 
otro fin que propotcionar los necesaiios para formar loque se deno 
mina, en este manual el fondo de reserva . Este fondo para ocurrir 
á los gastos imprevistos y á los verdadei amente indispensables, 
como son las enfermedades giaves y la colocación de los hijos, 
debe formarse con el residuo que dejen los gastos diarios que 
acabamos de calcular. No impoita tanto que el abono sea crecb 
do, comoque sea constante y seguí o. Una pequeña cantidad des- 
tinada constantemente por muchos años, pioduce al fin un capi- 
tal considerable, cuya impoitancia es mucho mayor que los sa- 
crificios y privaciones que ha costado reunirlo. El fondo de re- 
serva es el que saca á una familia de apuros, el que la evita de 
contraer deudas, el que la liberta de deshacerse de objetos de uti» 
lidadá menos precio; en una palabra, el que ocurre á sus necesi- 
dades, y Jas redime de la humillación de pedir prestado y mu- 
chas veces de la total ruina. Si se considerase bien lo mucho que 
importa un fondo de reserva y la utilidad que su existencia pío- 
porciona, así como las pequeñas privaciones y cortos sacrificios 
que cuesta el formarlo, habría pocos que no lo tuviesen, y pocos 
que al hacer un gasto no tratasen de disminuirlo, para destinar 
al fondo de reserva una parte aunque pequeña de aquel dispendio. 

El modo de formar el fondo de reserva queda indicado: 
consiste en destinarle diariamente los ahorros que se puedan ha- 
cer en los otros ramos y en no invertir sus existencias sino en 
objetos de absoluta precisión y utilidad. El modo de emplear este 
fondo varia según la posición de las familias. Unos .^i^^nen 
prestado con garantías paia que les produzca el interes cqgpedido 
por la ley; otros lo invierten por sí mismos en objetos producti- 
vos, con cuyo movimiento sacan de su dinero y laboriosidad el 
premio coi respondiente. Estas operaciones ya no son del resorte 
de este artículo, y por consiguiente no se entrará en sus porme- 
nores. 

Es indispensable que todo lo que tiene relación con el mo- 
do de vivir y con el arreglo y servicie» de una familia, se haga en 
tiempo, con oportunidad y con la exactitud mas estricta. Una 
familia es una pequeña sociedad y necesita que sus individuos se 
conformen con las reglas preset ipta3 en ella, para que no resulte 
un desorden ruinoso. 

La economía pi escribe qne se hagan á su debido tñmpo acó- 
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J)ioái con arreglo á la facultad de las familias, que se conserven 
estos con cuidado y que se vayan gastando oportunamente y sin 
desperdicio. 

Deben establecerse horas fijas para las diferentes comidas y 
n n orden para estas que no varié sin un poderoso motivo. Este 
orden debe igualmente establecerse para los demas trabajos del 
día, pues sin él no hay caudales que basten, ni paciencia suficien- 
te para vivir con desarreglo. 

Al mismo tiempo se debe procurar, no §olo la armonía en- 
tre los individuos de una familia, sino aun entre los criados de la 
misma. Si algunas veces el tenerlos en continua contradicción 
puede ser útil, muchas otras es perjudicial, y resultan de este mé- 
todo graves inconvenientes. 

Ojalá que este conjunto de reglas y principios produzca el re- 
sultado ventajoso que nos hemos propuesto al reunirlas. Las fami- 
lias que hagan uso de ellas, las tocarán indubitablemente y esta- 
blecerán para sus individuos goces verdaderos, y medios de vivir 
en paz, con orden / con independencia. Sobre todo, lo que impor- 
ta es trabajar y no estar ocioso. La ociosidad es madre del vicio, 
y el tiempo bien empleado , según un catecismo vulgar ingles, es 
dinero real y efectivo . 


OOOOdSSSJ 


OBJETO DE EA HISTORIA JYATURAE. 


La h istoria natuial, esta ciencia que podría definirse lainlc* 
ligente contemplación de las obras de Dios, es en alguna manera, la 
mas segura y la mas noble parte del espíritu del hombre. En ella 
solamente el entender humano se encuentra en completa posesión 
de la certidumbre. La filosofía, la política, la historia y la moral 
misma, están sujetas á las revoluciones intelectuales de la huma- 
nidad vacilante; pero los hechos de la creación son invariables 
como Dios, y la análisis que se apodera de una planta o de un 
insecto, marca su demostración con el sello de la verdad eterna. 

El doble efecto del estudio de la historia natural consiste en 
alimentar con lo positivo el entendimiento y con la religión el 
corazón. La creación es como la escala visible por donde el hom* 
bre sube hácia el invisible Ciiador. 

La historia natural, este gran monumento religioso de los 
pueblos, esta ciencia que es la madre de todas las demas, abra- 
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2a el mundo todo entero; los conocimientos físicos, los cono* 
cimientos matemáticos están depositados en su seno; y como 
acabamos de decirlo, las instrucciones de la moral se mezclan 
con ella y con los pensamientos de la religión sin violencia. 

Se ha dicho que la historia natural deberia ser el libro único 
de lectura para los pueblos y yo añadiré, que deberia ser sobre 
todo, el primer libro de la infancia. De todos los medios que se 
pueden emplear con buen éxito para desarrollar la inteligencia de 
los jóvenes, no hay uno cuyos resultados sean mas seguros y 
permanentes como la curiosidad; el deseo de saber es tan natural 
como la razón: es vivo y diligente en toda edad; pero nunca mas 
que en la de la juventud, en la que el entendimiento privado de 
conocimientos penetra con avidez todo lo que se le presenta, se 
entrega gustoso á la atención y estudio necesarios al saber, y con- 
trae naturalmente la costumbre de reflexionar y de ocuparse. 

No son los trabajos de los sabios los que deben ponerse á la 
vista de la infancia sino un estudio de la naturaleza, que no exi- 
ja casi mas que ojos, y que consista en examinar con cuidado los 
objetos, para admirar en ellos sus bellezas, sin profundizar sus 
causas secretas. Los niños son capaces de este estudio; porque tie- 
nen ojos y curiosidad; quieren saber y preguntar. Un jardín, un 
campo, un palacio, todo es un libro abierto para ellos; es necesa- 
rio acostumbrarlos á leer allí. “Es inconcebible, dice Rollin, cuan- 
tas cosas podrían aprender los niños, si se supiesen aprovechar to- 
das las ocasiones que ellos nos suminjstian para el efecto.” En 
no dejar escapar estas ocasiones es en lo que deben pensar los pa- 
dres y los maestros. 

Frívolos pretestos se opusieron por largo tiempo á la enseñanza 
de la historia natural, ó si se consentía en que se describiesen al- 
gunas plantas y algunos insectos, se daba piisa á cerrar el libro 
desde el instante en que se llegaba al estudio del hombre, sin pen- 
sar que esta ciencia que Galien llamaba un himno á la Divinidad , 
tiene lugar en medio de los conocimientos mas honoríficos á su 
inteligencia. 

En efecto, examinando los resortes materiales de su ser, es 
como el hombre se acostumbra á elevar su pensamiento hácia su 
Autor y su Conservador; cuanto inas considera esta organización 
admirable, tanto mas esperimenta la necesidad de encontrar en 
ella, fuera de la capacidad humana, la razón suprema; en este 
momento es cuando comprende la insuficiencia de las espiracio- 
nes acumuladas por el grosero materialismo para abusar del es- 
píritu humano; y cuando percibe que esta máquina que por sí so- 
la marcha, está arreglada por otra sabiduría que la suya propia. 
Precisado entonces á buscar un motor fuera del círculo de las 
causas físicas, su razón ilustrada lo vuelve á elevar al agente 
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inmoital que encadena todas las cosas, y las diiige según las re- 
glas y paia el fin que las ha juzgado convenientes. 

Por racionales que sean estas ideas, no eran de fíingun íftodo 
admitidas hace pocos años; el temor de debilitar los sentimientos 
religiosos servia para motivar el destierro á que se condenaba la 
historia natural, y ha sido necesario nada ménos que la impo- 
nente autoiidad del gran naturalista de quien las ciencias llorarán 
por largo tiempo la pérdida dolorosa, nada menos que la constan- 
cia de sus esfuerzos y el poder del ejemplo que él mismo ofrecía, 
para atraer á su opinión los hombres eminentes á quienes está con- 
fiada la dirección de los estudios públicos. 

Cuvier ha sido bastante feliz al hacerles percibir, que era 
necesario ligar á los recuerdos de la antigüedad el espectáculo 
mas grande, mas sublime y mas duradero de la naturaleza entera 
y de las leyes que mantienen su armonía, y que la historia na- 
tural llegada en nuestros dias á tan alto grado de gloria, era el 
elemento indispensable de una buena educación. 

La costumbre que se adquiere necesariamente de clasificar 
en su espíritu un gran número de ideas, este arte del método, 
decía, una vez bien poseído, se aplica con infinita ventaja á los 
estudios mas inconexos á la historia natural, toda discusión, que 
supone una clasificación de ellos, toda investigación que exige 
distribución de materias, se hace según las mismas leyes, y aquel 
joven que no pensaba hacer de esta ciencia otra cosa que un ob- 
jeta de diversión, él mismo se sorprende en el ensayo, de la faci- 
lidad que le ha procurado para desenredar todo género de asun- 
tos. 

En cuanto á la consideración que hay que tener y precaucio- 
nes que deben tomarse con los niños, es fácil evitar todo lo que 
puede estraviar su imaginación, Abriendo sendas engañosas á sus 
primeros pensamientos. La historia natural es una ciencia de 
hechos^e le puede limitar á la descripción de los hechos obsei - 
vablej3fá¿uyo conocimiento en nada puede perjudicar á las leccio- 
nes d#M moral y de la religión. Estas nociones elementales, 
dadas con oportunidad á los niños, contribuirán á los progresos 
de su talento y de su razón, harán mas fáciles y mas brillantes 
los otrós estudios á que se dediquen, y servirán de base á cono- 
cimientos mas profundos que adquieran en otra edad. 

El espectáculo de la naturaleza es el conjunto brillante de 
todo lo que hay de mas sábio, de mas bello, de mas sencillo y de 
mas maravilloso; todo esto seria efímero, si Dios no hubiese teni- 
do el secreto de ligar entre sí todas estas producciones, de perpe- 
tuarlas en un orden inmutable, y colocar al hombre en medio de 
esta escena siempre móvil, para que fuese el espejo en donde vi- 
niesen á reflejarse las imágenes variarlas del universo. 
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El hombreera una necesidad á la creación, y solo con él ha 
comenzado la inteligencia de las cosas criadas. 

Bacon ha dado de la ciencia una admirable definición: “La 
ciencia, ha dicho, es el hombre añadido á la naturaleza.” En va- 
no la tierra abriera sus entrañas para mostrar á plena luz la com- 
binación de sus metales, la ¡conglutinación de sus piedias ó la 
cristalización do sus sales; en vano la esmeralda tí el topacio se 
elevarían en columnas transparentes, y al través de hendidas ro- 
cas, las aguas se filtrarían en las fuentes de aguas vivas y lim- 
pias..., todos estos sublimes fenómenos existirían sin valor y sin 
objeto; la naturaleza, en una palabra, no se comprendería, si el 
hombre, no hubiese sido creado para conoceila, admirarla y des- 
críbala. 

En efecto, si se lleva el pensamiento hacia las primeras eda- 
des del mundo, hácia aquellas épocas que han piecedido á la apa- 
rición del hombre sobie la tieira, todo lo que la imaginación pue- 
de idear es gigantesco, informe y monstiuoso; el espíritu pasa 
con espanto de una revolución á la historia de un cataclismo: no 
hay sino destrozos y sumersiones, partos difíciles y pioducciones 
abortadas. Las piritas encienden los volcanes; los azufres derre- 
tidos eternizan estos vastos incendios; aguas en ebulición se des- 
componen en sus focos; de estos cráteres se desprenden llamas y 
lavas ardientes, su amontonamiento se proyecta en medio de los 
ríos, y los estravia violentamente de su curso; las detonaciones 
eléctricas sacuden á lo lejos la tierra, y la entreabren en profun- 
dos abismos; sordamente minado el Océano ve despedazado su 
lecho por las erupciones volcánicas; nuevas islas levantan su ca- 
beza humeante por cima de las olas; demasiado pesadas para la 
tela que las sostiene, desapaiecen muy pronto, como mágicos pro- 
montorios, f los hacinamientos de sus ruinas van á formar la ba- 
se de las rocas escarpadas, que algún día llegaián á ser inmensos 
continentes. 

Estos preludios incoherentes, son el caos, y no es dado sino 
de tiempo en tiempo el sorprender a'gunos fenómenos inacaba- 
dos de una vida incierta é incompleta, de una vida que combate 
á la nada y que no triunfa de ella sino con dificultad, de ana vi- 
da que quiere apoderarse del globo, y que lucha contra las leyes 
de la materia inerte cuya dominación es universal. 

Ved aquí lo que es la naturaleza sin el hombre.... Peio si 
el hombre aparece, si paia recordar la magnífica idea de Bacon,* 
el hombre se añade á la naturaleza, entonces la ereacion tiene 
valor, tiene fuerza y tiene sentido. Esos innumerables pueblos de 
animales y de plantas, que se dividen el dominio de la tierra, 
esos accidentes maiavillosos que renuevan el aspecto de las co- 
sas, el hombre se ha constituido el historiadoi v señor de ellas: 
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todas tienen derechos iguales á su admiración; todas también son 
el objeto de su estudio. Desde la imperceptible criptograma has- 
ta los colores del reino vegetal; desde el animalillo microscópico 
hasta los elefantes y las ballenas; desde el átomo de arena hasta- 
la cumbre del Atlas, interroga, comprende y esplica todos los se- 
res. Ya no es la imaginación la que hace el gasto en estas pintu- 
ras brillantes; la verdad única es la que hiere su espíritu y eleva 
su alma, y en lugar de las meditaciones confusas que inspira el 
caos, aparece una ciencia de sabiduiía, de razón y de orden; la 
historia natural . 


HISTORIA NATURAL-— El pájaro Carpintero. 


Las aves que conocemos en nuestro pais con este nombre 
son hermosas por el color de su plumaje y curiosas por su orga- 
nización y género de vida. Su plumaje es comunmente de un 
pardo mas ó menos oscuro, pero no uniforme sino salpicado de 
manchas negras atigradas ó jaspeado de un celor leonado, cir- 
cunstancia por la que se asemejan algo estos pájaros insectivos 
á las aves carnívoras, cuyo plumaje es también comunmente 
atrigado. Aunque el pardo sea el color que predomina en los car- 
pinteros, tienen algunas veces el buche de un amarillo pajizo, el 
cuello ó la cabeza rojos, color de fuego ó las plumas de debajo 
de las alas ó de la cola de un color de rosa muy hermoso. Los 
Carpinteros abundan mucho en nuestro pais, y los hay de diver- 
sas especies, pero entre ellos el mas hermoso es el que tiene el 
nombre de Picus Linneus muy parecido por su configuración y 
sus colores al hermoso Carpintero de Filipinas cuyo diseño ilu- 
minado tenemos á la vista. 

Aquí se ha dado á estos pájaros el nombre de Carpin- 
teros porque se ocupan la mayor parte del dia en taladiar 
con el pico los troncos de los ai boles para buscar en los huecos de 
ellos los insectos y larvas de que se alimentan. Su organización 
está perfectamente adecuada á este régimen de vida, por lo cual 
tienen en los pies cuati o dedos de los que dos son anteriores y 
dos colocados en situación invcisn, de maneta que cenándose 
unos y olios, fomian una especie de tenaza^ inuoduccn las uñas en 



— 209 — 

las hendiduras que tiene la corteza de los árboles y así se sostienen 
recorriendo los troncos en todas direcciones sin dar pasos como el 
perico, sino brincos ó saltos repetidos. Les sirve igualmente para 
este ejercicio la cola, cuyas plumas están encorvadas en su estre- 
midad y provistas de barbillas que introducen también en las 
hendiduras de la corteza de los troncos. Esta curvatura de las 
plumas de la cola no la adquieren por resultado del ejercicio sino 
que se observa en los pájaros Carpinteros desde que comienzan á 
volar y en los que ya son de una edad adulta. El pico del Car- 
pintero cuando está cerrado es una verdadera lezna así por lo del- 
gado de la punta en que termina, como por ser duro y ace- 
rado. Es infatigable esta ave en la tarea de taladrar los troncos 
ó brazos de los árboles, la hemos observado horas enteras ocupada 
en esta operación, pero sin permanecer tranquila en un solo pun- 
to, sino recorriendo circularmente un tronco y haciendo en él á 
cierta altura un círculo de agujerillos simétricamente colocados, 
y describiendo después otros círculos paralelos por toda la longi- 
tud del tronco- Así hemos visto en el monte mas de cuarenta ár- 
boles taladrados todos en sus cortezas por el pico del Carpintero, 
y siempre hemos admirado la simetría con que había practicado 
sus taladros. Hemos notado también (y quizá á ello se dirige el 
Carpintero por un instinto) que los agugeros que abre en los ár- 
boles se llenaban luego de goma que á esta goma, se pegaban 
muchos mosquitos y que la avecilla venia luego á comérselos. 

El ruido que hacen los Carpinteros al taladrar los árboles se 
percibe en los bosques con mucha claridad, y por este ruido se 
dirigen los cazadores , así como por el canto de aquellos pájaros 
del que no se podría dar una idea porque les es peculiar y no se 
puede confundir con el de las otras aves. 

La lengua del Carpintero es de una organización verdade- 
ramente prodigiosa, es una obra sui generis y se puede comparar 
á un dardo que la ave puede? prolongar ó recoger como le convie- 
ne, introduciéndola en las hoquedades de los árboles prende con 
ella á los insectos que allí viven, la recoge luego é introduce la 
presa dentro de sus fauces y vuelve á repetir la operación ace- 
leradamente. Ha sido también dotada esta ave de ciertas glándu- 
las que destilan un humor abundante con el que se humedece la 
lengua y conserva la flexibilidad que es necesaria para servirse, no 
solamente de un instrumento de aprehensión, sino también como 
un verdadero órgano de tacto, pues para uno y otro objeto es 
adecuada. Los Carpinteros son pájaros salvajes, medrosos, solita- 
i¡os, y no se asocian entre sí ni con otras aves, solamente andan 
apareados la hembia y macho en la época de la reproducción, 
poco tienen que trabajar en la nidificacion, pues anidan siempre 
en aquellas hoquedades de los áiboles que no tienen sino una so- 

27 
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la entrada por la que penetra la luz hasta el tundo, y que están 
tapizadas con polvo de madera. Por muchos dias hemos obser- 
vado á una hembra del Carpintero que encobaba sus huevos 
diariamente, la sacábamos del nido para examinarla, la llevába- 
mos á una gran distancia, allí la dejábamos volar y aldia siguien- 
te la hallábamos sin falta en su nido hasta que salió de él con 
sus pequeños pajarillos. Nunca hallamos ocupando su lugar al 
macho que quizá no ayuda á la hembra en los trabajos de la 
incobacion. Creemos que esta hembra (como lo hacen la golon- 
drina y otras aves) anidaiia el año siguiente en el mismo sitio, 
pero no sucedió asi, sea porque murió ó porque quiso escoger pa- 
ra anidar otro lugar en que no tuviese que sufrir las congojas que 
le hizo padecer nuestra curiosidad en su anterior incobacion. 

Paley es uno de los naturalistas que han observado mas 
profundamente la organización y costumbres del Carpintero. Con 
razón lo presenta como una de las pruebas mas brillantes de la 
sabiduría de Dios que ha dado á aquella ave una conformación 
verdaderamente peculiar, y perfectamente adecuada al género 
de vida á que por su instinto y necesidades estaba destinada. 




(Articulo original del difunto D. Pedro A. Auber.) 

La química orgánica va saliendo progresivamente, del caos 
en que se hallaba: los fenómenos empiezan á agruparse en gé- 
neros y órdenes y todo nos presagia que dentro de poco tendre- 
mos una teoría que los abrace á todoá y los coloque en su depen- 
dencia relativa. Se sabia ya hace tiempo que las sustancias que 
aceleran ó retardan la putrefacción aceleran ó retardan también 
la conversión del azúcar en alcohol; pero esta concordancia en- 
tre fenómenos al parecer tan diferentes entre sí, si bien llamaba 
mucho la atención de los químicos, no dejaba percibir el enlace 
que tienen, ni ménos las consecuencias á que podian conducir. 
Fué menester que Liebig descubriese que las eremacausis ó com- 
bustión lenta que padecen los cuerpos orgánicos colocados en 
ciertas circunstancias seguía absolutamente las mismas leyes, 
para que estas se estudiasen mejor y se analizase el modo de 
obrar de estas sustancias tan diferentes del que se sospechaba. 
Én efecto todos los químicos estaban creídos de que en la trans- 
formación de estos cuerpos había descomposición mutua y forma- 
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cion de nuevos compuestos en los que entraban los elementos de 
las sustancias desorganizadoras á la par de las descompuestas; 
cuando realmente todo se reduce á una especie de contagio que 
se comunica de una á otra, sin que ninguna suministre materia- 
les á las demas. La levadura, por ejemplo, determina la fermen- 
tación en un líquido azucarado, si ella misma se va descompo- 
niendo; pero la fermentación cesa luego que la levadura deja de 
alterarse; de modo que la marcha del fenómeno depende absolu- 
tamante de la estabilidad en que se encuentran los elementos de 
la levadura unos con otros. Un nuevo descubrimiento (1) ha ve- 
nido á corroborar esta hipótesis y convertirla en verdadera teo- 
ría, demostrando que la conversión del tanino en ácido agálico la 
efectúan igualmente las sustancias que acceleran la putrefacion, 
la conversión del azúcar en alcohol y la eremacausis, y exacta- 
mente del mismo modo; de manera que las que paralizan estos 
fenómenos, producen el mismo efecto en el tanino, lo que deja 
vislumbrar la posibilidad de oponerse á toda metamorfosis lenta 
de los cuerpos orgánicos, susceptibles de lo que ántes se llamaba 
descomposición espontánea , con solo ponerlos en contacto con 
otros que ha demostrado la esperiencia obran de un modo diver- 
so en los fenómenos del mismo género. 

Los curtidores se quejaban mucho de que por el verano se 
gastaba mucho mas tanino para curtir el mismo número de cue- 
ros que en la primavera y el otoño, y se perdían en conjeturas 
acerca de un resultado que los perjudicaba en estremo, sin poder 
atinar con su causa, ni menos con el modo de oponerse á sus 
efectos. Es verdad que algunos sospechaban que el tanino se po- 
dría mas pronto; pero ninguno lo podía demostrar; y ademas, ¿co- 
mo oponerse á la putrefacción del tanino en las diferentes mani- 
pulaciones que tiene que recibir, en los pozos en que debe per- 
manecer por meses enteros disuelto en un líquido corrompido y 
continuamente en contacto con sustancias fáciles de descompo- 
nerse y capaces por sí solas de provocar la putiefaccion de las 
sustancias que mas se íesisten á ella'? Para resolver un problema 
de esta importancia, era preciso emprender una larga serie de es- 
perimentos mas o ménos costosos, y los mas de los curtidores ca- 
recen del tiempo, medios y tal vez de los conocimientos necesa- 
rios para que de su trabajo resultase algo provechoso á la indus- 
tra. El caso es muy diferente ahora; porque siendo mayor el 
campo de averiguación, mayor seiá el número de personas que 
lo recoman y mas numerosos á proporción los datos que se vayan 
t acogiendo. Ya no será preciso cspeiimentar solo con tanino puro 
que no todos saben aislai, sin alterailo; bastará que se opere con 

(i) HfV-ío v i< i,t ¡fique ehíutu *omo poo-, 374. 
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azúcar ó cualquiera otra mateiia susceptible de transformarse en 
otra, con solo combinarse sus elementos en otra proporción, para 
inferir los efectos que deberá producir en las demas sustancias li- 
gadas por sus metambrfosis á los que pertenecen al mismo grupo 
de fenómenos. Asi es como se ha determinado que el ácido oxá- 
lico, la mostaza, el ácido sulfuroso son, entre todas las sustancias 
examinadas hasta ahora, las que con mas energía se oponen ála 
descomposición del tanino y á su transformación en ácido agáli- 
co; que el óxido de mercurio, los ácidos sulfúricos, nítrico color- 
hídico (muriático), el alcohol, el bromo, la esencia de trebentina, 
creosote, y probablemente el aceite de asfalto (chapapote), los 
ácidos acético y prúsico, el arseniato de sodio y el sublimado cor- 
rosivo ejercen una acción eficaz, aunque menos enérgica: mien- 
tras que el ácido tártrico, el agálico, la levadura de cerveza, la car- 
ne corrompida, la materia caseosa, la sangre putrificada y en ge- 
neral todas las sustancias en que se va operando alguna transfor- 
mación lenta, acceleran poderosamente la descomposición del 
tanino y lo inutilizan como curtiente. 

Si los curtidores europeos tienen motivos de quejarse de las 
pérdidas que espenmentan todos los años por la conversión del 
tanino en ácido agálico, ya puede considerarse lo que sucederá 
entre nosotros, en que la tempei atura es mucho mas elevada, ya 
que la marcha del fenómeno es proporcional á las indicaciones 
del termómetro. En Alemania regulan que el tanino solo nece- 
sita siste ü ocho meses para acidificarse; en Francia bastan los 
seis meses mas calurosos del año, y en esta Isla es muy probable 
que no podrían resistir la acción de solo el verano. Ahora si este 
mismo tanino se halla en contacto con sustancias corrompidas, 
como por fuerza ha de suceder cuando se mezcla con los cueros, 
por grande que sea el cuidado de privar estos de toda la carne 
que tienen adherida, ya se infiere fácilmente que la destrucción 
del tanino debe ser muy rápida, y por consiguiente enormes las 
pérdidas qne esperimentan los curtidores por sola esta causa. Si 
alguno de ellos duda de la verdad de estos principios, puede de- 
sengañarse fácilmente con algunos esperimentos muy sencillos 
y poco costosos. Haga una disolución de tanino, es decir, eche 
cáscara pulverizada en agua pura y déjela macerar por un par 
de dias. Si se reparte esta agua en várias vasijas iguales y nume- 
radas, echando por ejemplo, en el número 2?, ácido oxálico; al- 
cohol en la 3?, creosote en la 4?; levadura en la 5?; y así de las 
demas, dejando la primera sin agregarle cosa alguna para que 
sirva el término de comparación. Al cabo de ocho dias, pruébe- 
se cada una de estas disoluciones con el sulfato de quinina que 
tiene la propiedad de precipitar el tanino y de demostrar su exis- 
tencia do quiera que se encuentre, y se hallará que el número 5? 
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apenas dará precipitado alguno, señal de que casi todo el tanino 
ha desapaiecido, que el 4? y 3? dan mucho mas precipitado, pe- 
ro que el 2? será el que lo dé con mayor abundancia. En cuanto 
al número l? dará mas que unos y ménos que otros, según el 
modo de obrar de la sustancia que la disolución contenga. 

Una vez conocida la causa de la transformación del tanino 
en otro cuerpo, que no combinándose con la jaletina animal, en 
nada sirve para el curtimiento, no es difícil ir probando una por 
una las sustancias que acceleran ó retardan la putrefacción de las 
materias orgánicas, la combustión lenta de las que son suscepti- 
bles de eremacausis, ó la conversión del azúcar en alcohol, con 
el objeto de evitar el contacto de los unas con el tanino y apro- 
vechar la influencia de las otras, en cuanto lo permitan las ope- 
raciones. 

De la misma manera pueden determinarse las proporciones 
en que se encuentra el tanino en los muchos vegetales nuestros 
que lo contienen, y librarnos de la pensión de depender continua- 
mente del estrangero parala adquisición de materias que podiia- 
mos suministrarles á ellos en partidas considerables y de calida- 
des muy superiores á las que nos remiten. Todo se reduce á po- 
ner las sustancias á macerar por un tiempo determinado y á pro- 
bar las aguas con el sulfato de quinina, sal bastante barata, cuan- 
do se encarga á París en cantidades algo crecidas. Los esperi- 
mentos no deberían limitarse á las hojas y cortezas, porque el ta- 
nino puede hallarse en todas las partes de un vegetal. Por ejem- 
plo se halla en las vainas de los aromos, en la corteza de la gra- 
nada, en la especie de hueso del aguacate, en el tronco de los 
plátanos, en sus ñames también y en una porción de raíces. En 
la familia de plantas que los botánicos llaman de las rubiáceas 
muy numerosa en géneros y especies en esta Isla, casi todas con- 
tienen tanino en mucha cantidad, y estas plantas abundan mu- 
cho en los sitios incultos. 


TINTORERIA. Jlcido policromático - 


( También es del Sr. Jlúber.) 

Ya los Sres. Braconot y Liebig habían sacado del áloe un áci- 
do vegetal que había quedado sin aplicación, á pesar del hermoso 
color que presentaba; pero el Sr. Boutin que examinó este ácido 
después y logró purificarlo de las materias estrañas que contenia, 
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tuvo 4a feliz idea de someterlo á algunos experimentos tunería- 
les, de los que resultó que los colores conseguidos con este ácido 
son mucho mas permanentes que los coloies vegetales semejan- 
tes conocidos hasta entonces. Vé aquí el método de esti acción 
que se indica en la Reme scienti fique et industrielle , tomo 1? fo- 
jas 100. 

Se introducen una parte de áloe socotrinoy ocho partes de 
ácido nítrico de á 36 grados en una redoma de una capacidad 
ocho ó diez veces mayor, la que se espone á un calor suave en 
un baño de arena. Empieza la mezcla por tomar un hermoso co- 
lor de esmeralda, sin que aparezca reacción alguna; peí o á me- 
dida que se eleva la temperatura, sube el color, pasa al oscuro, y 
la reacción se manifiesta por vapoies rojos que llenan el interior 
de la redoma, que entonces debe íetiiarse del fuego y de jai se en- 
friar. Después de frío el licor, se pasa á una retorta de suficiente 
tamaño, provista de su recipiente, y se destila hasta que salga 
la mitad ó las dos terceras partes del líquido. Durante la destila- 
ción se precipita un polvo amarillo, se vacia la retorta, se deja 
enfriai y se agrega la suficiente cantidad de agua, la (pie deter- 
mina la precipitación de otra sustancia amarilla esponjosa, se- 
mejante á la primera: se recoje en un filtro, se lava con agua 
caliente hasta que el licor que filtra tome un hermoso color tojo 
purpurino así como el precipitado. Así purificado el precipitado y 
bien seco, se presenta, bajo la forma de un polvo de un color 
rojo oscuro: es el ácido policromático . Pasemos á sus aplica- 
ciones. 

N? 1. Color de madera mas órnenos subido, — Se consigue 
en la seda, usando por mordente del acetato de cobre, en cuya 
disolución calentada hasta 70 ú 80° del termómetro centígrado, 
se sumerge la seda el suficiente número de veces; después se la- 
va en agua amoniacal, y en seguida se pasa al baño de ácido po- 
licromático á la misma temperatura que el mordente, y se aviva 
el color con vinagre diluido en agua. 

N? 2. Colores corinto. — El móldente es el ácido cítrico o 
tártrico diluido y á la temperatura de 40 grados, en que se su- 
merge la seda que después pasa al baño de ácido policromático 
á la temperatura de 50 o 60 giados. El color rosado se consigue 
de la misma manera, pero se agrega un poco de alumbre y el 
baño debe ser muy flojo. 

N? 3. Colores morados mas ó menos subidos, — Para lograr- 
los, al baño policromático se agrega amoniaco y vinagie, se es- 
pera que se desarrolle bien el color morado, se eleva la tempera- 
tura á 40 ó 50 grados y se tiñe. Si en lugai de amoniaco y vi- 
nagre, se emplea el acetato amoniacal, no se consiguen colore:» 
tan hermosos. 
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N? 4. Los colores petil-gris se fijan con un móldenle com- 
puesto de protocloruro de estaño y protocloruro de manganeso, 
en cuya disolución caliente se sumerge la seda, que después se 
lava al rio y se tiñe finalmente con el baño caliente de ácido po- 
licromático, al que se agrega un poco de ácido tártrico. 

N? 5. Los colores azules se consiguen volviendo morado el 
baño policromático por medio de la sal doble formada de protoclo- 
ruro de estaño y crémor de tártaio, y agregando después cloruro 
de estaño y ácido tártrico, con algunas gotas de amoniaco, todo 
pasa á azul, y entonces puede bañarse la seda, que toma un 
tinte muy sólido* 

N? 6. Colores crudos ó de capricho se consiguen hirviendo 
la disolución de ácido policromático y potasa cáustica en esceso, 
agregando un poco de vinagre bañando la seda, y avivando el co- 
lor con agua acidulada. 

N? 7. Los colores aventurinos se obtienen con el líquido áci- 
do que proviene de la reacción del ácido nítrico sobre el áloe, 
después de precipitado el ácido policromático: estos colores son 
muy sólidos. 

N? 8. Con el ácido carbazótico se consigue un color aman - 
lio muy sólido. Si la seda así teñida, se pasa por el baño azul 
número 5, sale verde . 

Todas estas operaciones están al alcance hasta de las per- 
sonas que carecen enteramente de conocimientos químicos, pues- 
to que los ingredientes que exigen, se hallan en la mayor parte 
de las boticas, donde puede encontrarse también una retorta pa- 
ra la destilación. Cada uno podrá pues teñir en su propia casa la 
ropa de seda, algodón ó hilo del color que quiera, sin tener que 
acudir al tintorero y aprovechar piezas buenas, pero inservibles, 
por haberse desteñido. 


2* *€J ~ 


ECONOMIA DOMESTICA. 


Adornos de oro y plata en los vestidos de baile á imitación dtl 

bordado . 

En los grandes bailes y reuniones de este año se han nota- 
do unos vestidos que han causado el mas bello efecto, y Guyo 
mérito consiste en haber aplicado hojas de oro y plata en los te- 
jidos, imitando el bordado. Vamos á esplicar el secreto de estos 
magníficos vestidos para que las señoras curiosas los puedan ha- 
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cer por si mismas, ahorrando el alto precio que les demandan los 
mercaderes. 

Hecha la elección del dibujo, se le calca sobre una ó mas 
hoj as de papel trasparente, y se recorta en seguida con unas tije- 
ras toda la parte que ha de figurar el bordado en el vestido. Si 
no se tuviera papel trasparente, se podria calcar el dibujo apli- 
cándole contra una vidriera, ó picando los contornos con un alfi- 
ler y trasladándolos con un cisqueio á un papel algo fuerte que 
se recorta en seguida. Se fijan después las hojas recortadas en el 
vestido que debe estar cortado y tendido de antemano, de modo 
que no haga doblez alguno. Con un pincel se aplica agua engo- 
mada en el vestido, en todos los sitios en que está descubierto por 
los calados ó recortaduras que se ham hecho al papel. Una vez 
ejecutada esta operación, se quita el papel inmediatamente y se 
aplican hojas de plata ú oro en todos los sitios engomados. Se 
meten en prensa las diferentes piezas del vestido, cargándolas 
con un peso bastante fuerte, y se dejan secar en esta disposición. 
Con una brochita de pelo de tejón (blaireau) se quita suavemen- 
te toda la parte escedenté que no está agarrada con la goma, y 
queda el vestido adornado de plata ú oro. 

Para preparar el agua engomada es preciso elegir buena go- 
ma del Senegal, á la cual puede añadirse un poco de azúcar 
blanco. Un mucilago de goma tragacanto, ó una disolución de 
goma de pescado blanca en aguardiente sin color, ó en espíritu 
de vino flojo, podrán reemplazar el mordiente citado. (Journal des 
connaissances muelles.) 




PERFUME RIJi.-r— ORIGEN DE ESTE ARTE. 


No contento el hombre con gozar el deleite que causan los 
aromas cuando las plantas los exhalan, procuró recoger y con- 
servar por difeientes medios una sustancia tan fugaz, tan leve y 
que á primera vista parecia debia haberse escapado del poder 
humano. Este deseo de conservar el perfume de las plantas y de 
otras sustancias olorosas, es lo que dio oiígen al arte de la perfu- 
mería, que es muy antiguo, aunque los adelantos de la química 
lo han perfeccionado. El uso, ó por mejor decir, el abuso de los 
perfumes llegó hasta el exeso en las naciones que precedieron al 
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establecimiento del cristianismo, y principalmente entre las na- 
ciones asiáticas. Parece que los antiguos aztecas recibieron de 
su comunicación con aquellas naciones, el gusto que tenían por 
los perfumes, y el uso que hacían de ellos incensando á sus dioses, 
ofreciéndoles plantas olorosas y quemando en sus áras resinas, 
bálsamos y gomas fiagantisimas. Acostumbraban también incen- 
sar á los personages, y aromatizaban sus bebidas y manjares, y 
aun el tabaco mismo que fumaban. Basta leer la Biblia para co- 
nocer cuán antiguo es en las naciones, no solamente el liso de 
los perfumes, sino la invención del aite de la perfumería, pues 
hace muchos siglos que habia ya en las naciones perfumadores ó 
perfumistas, ocupados únicamente en recoger por varios procedi- 
mientos el aroma de todas las sustancias olorosas, y venderlo en 
diferentes preparaciones á las personas que usaban con profusión 
de los mas ricos perfumes. Espondrémos en otra vez mas deteni- 
damente el origen y progresos de la peifumería, reduciéndonos por 
ahora á observar que parece natural en el hombre, en todas las 
naciones y en todos los tiempos, el gusto por los aromas, y que 
solamente el abuso puede ser en esto reprensible. Aunque en las 
naciones méno3 civilizadas, los habitantes de las pequeñas po- 
blaciones, aunque no hacen uso de esencias, de jabones, cosmé- 
ticos ni de pomadas olorosas, gustan de cultivar las flores mas 
tragantes, y aromatizar con ellas sus habitaciones, siendo tam» 
bien muy general el uso de perfumar y calentar las piezas con la 
alhucema, el romero y otras plantas olorosas; y el dar algún aro** 
ma á las bebidas y manjares con el clavo, la canela, la vainilla, 
&c, Los perfumes aun pueden ser útiles paia la salud cuando se 
usa de ellos con acierto. ¿En qué podrá, pues, consistir el abuso 
que de ellos se haga? Unicamente en gastar escesivas cantidades 
para adquirirlos. Esto sucederá en nuestro pais miéntras el comer* 
ció estrangero provea esclusivamente nuestras perfumerías, como 
si el arte del perfumista fuese tan difícil que no se pudieran ela- 
borar aquí casi todos los cosméticos y perfumes que vienen de 
la Europa, sean cuales fueren las preparaciones que la composi- 
ción de ellos exiga. Afortunadamente abundan en nuestra tierra 
las sustancias mas fragantes que el perfumador emplea comun- 
mente en sus preparaciones; el aprovechamiento de estas sustan- 
cias seria una nueva riqueza para nuestro pais, y considerado ba- 
jo este aspecto el arte de la perfumería, creemos que no parece- 
rán frívolos los artículos que sobre él seguiremos publicando. 


28 
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Del Dr, D. Ensebio Valli , médico ordinario del hospital mili- 
tar de Dijon , individuo de la Academia Firgiliana de Man - 
tua , del colegio médico de Edimburgo , de las sociedades de me- 
dicina de Venecia , Burdeos, fyc. Leido en sesión ordinaria 
de la Sociedad Económica de la Habana el 22 de noviem- 
bre de 1816, por el Dr, D. Tomas Romay , individuo de 
mérito del mismo Cuerpo Patriótico. 


Utinam Dii immortales fecissent, ut vivo 
pofiup . . . . granas agerermis, quam mortuo 
honores quereremus. 

Ciecr.pro Serv. Sulp. 


Cuando la sociedad pierde algún genio que ha concluido 
§us obras, d que al menos las trazó de tal modo que no es difícil 
darles toda la perfección de que son susceptibles, se consuela en 
su desolación con la memoria de los beneficios que ha recibido, 
y solo vierte sobre su sepulcro lágrimas de admiración y gratitud. 
Pero cuando la muerte sorprende al hombre benéfico en el mis- 
mo instante que anunciaba á la humanidad aflijida los grandes 
auxilios que le preparaba, cuando esperimenta ias calamidades 
de que pudo redimirse, y ve súbitamente frustradas cuantas li- 
songeras esperanzas habia concebido: entonces la resignación y 
conformidad faltan al corazón sensible, busca en vano al Numen 
que habia ofrecido consolarle y convencido ya de que no existe, 
se arroja despechado sobre sus cenizas, pretendiendo restituir- 
les con suspiros y lamentos aquella vida tan necesaria á la con- 
servación de muchas otras* 

Tales son los sentimientos que nos inspiran la filosofía y la 
humanidad por la prematura muerte del Dr. D. Eusebio Valli 
cuando empezaba á practicar sus ensayos sobre la enfermedad 
mas esterminadora en este clima, y serán sin duda muy semejan- 
tes á ellos los que esperimenten los pueblos de la Europa y del 
Asia, donde le condujo su impávida filantropía para observar en 
sí mismo los efectos del contagio de la peste. 

Ponsaco no fue la patria de Valli, como juzgaba el Sr. Pac- 
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dio ni. Contentándole sobre este particular n 11 vecino de aquel 
puebla le dice, no haber encontrado en ningún archivo su paitri 
da de bautismo, y que creia haber nacido en Mou feltro, peque- 
ño lugar en los confines de la Romanía, donde lesidió su padre 
con toda la familia por los años de 1778 ejerciendo la cirujía. 
Ninguna noticia he podido adquiiir de su educación literaiia ni 
de las aulas donde la recibió. Peí o nada impoita ignorar estos 
pasos preliminares á su ilusti ación. El grado de doctor en medi- 
cina que le confirió la Universidad de Pisa, los varios idiomas 
que poseía, entre ellos, el giiego, las obrát^ue ha publicado y las 
que peimanecen inéditas, las consideraciones que mereció á di- 
ferentes Cuerpos y á sus mas distinguidos profesores; seián las 
piuebas menos equívocas de sus progresos en la literatuia, y en 
las ciencias naturales. 

No es solo el Dr. Valli quien lo afirma, el mismo Jadelot en 
el discurso preliminar á su traducion francesa de los Ensayos del 
Barón de Ilumboldt sobre el galvanismo atesta, que el físico de 
Pisa observó la elecüicidad animal mucho antes que el natura- 
lista de Berlín. Desde el año 1793 escribió en ingles un tratado 
acerca de ese fenómeno desconocido hasta entonces, y sucesiva- 
mente publicó en su idioma patrio doce cartas sobre el propio 
asunto, mereciendo casi todas las reimprimiera el Dr. Brugnate- 
lli en los Anales de química y de historia natural que redactaba 
en Pavía; y traducidas al francés algunas de ellas se insertaron 
el año próximo pasado en el Diario de física, de química y de 
historia natural de Parjs. En esos esciitos prueba el Dr. Valli con 
repelidos esperi meatos ejecutados en las lanas, que el escitador 
metálico recomendado por Galvani, Volta y Aldini no es ne- 
cesariamente el motor de la electricidad animal; puesto que to- 
cando un nervio con cualesquier cuerpo se escita el movimiento 
en sus lespectivo músculo, obsei véndese algunas veces hasta 
tieinta minutos después de la muerte de aquel animal: resultado 
que tal vez contribuyó al ingenioso sistema de la vida orgánica 
tan ilustrado poi Dumas, Richeiandy olios fisiólogos. 

La carta del Dr. Valli á Mr. Asticr sobre la propiedad an- 
ti-pútrida y anti-fermenteable del óxido rojo de mercurio, y la 
contestación de ese profesor acreditaián siempre, que el primero 
descubrió apuella viitud en el azogue, y que antes del otro nin- 
gún químico había observado en el alcanfor los mismos efectos. 

Si aquella Memoiia y el elogio que. por ella mereció al pri- 
mer farmacéutico de Francia, no bastasen para acreditar los co- 
nocimientos químicos del Dr. Valli, acabará de comprobarlos el 
prospecto de una obra sóbrela vejez, en la cual manifestó igual- 
mente su insüuccion en la higiene, en la fisiología y en la ana- 
tomía. 
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Ilustrado cou e^tas ciencias auxilíales á la de Esculapio? 
Valli reinscribe entre sus prosélitos, y meieció ser iniciado en 
loemisteiios mas sublimes. Semejante á aquel hétoeque despre- 
ciando los reptiles recoiiió la nena paia puigaila de los grandes 
monstruos que la desolaban; el mnépido Valli peregrina por la 
Europa, el Asia y la América solicitando aquellas enfermedades 
mas horrorosas y funestas á la humanidad. 

Si esceptuamos el ensayo sobie difei entes enfermedades 
crónicas, todas sus investigaciones y laicas las dedicó á exami- 
nar la teoría de la ep^Ühiia en geneial, á la tisis heieditaiia, á 
la peste del Levante y á la delire amarilla. En la primera parte 
de su tratado sobre la tisis, establece vátias proposiciones que á 
no fundarlas en una erudición vastísima se juzgaiian para (loj as» 

Hasta el año 1794 la Emopa había sido el teatro de sus 
benéficas incursiones; “pero como ningún obstáculo, decía el 
mismo Valli, anedra el coiazon devoiad'o poi la ambición de la 
gloria ó por el amor de la humanidad” paite á Smyrna, espera 
con impaciencia que la peste se difunda ep aquel pueblo malha- 
dado, la obseiva sin intimidarse y esciibe sobre ella un tratado 
que mereció la mas honrosa aprobación del célebre Tissot. 

Advirtiendo después de Ingrasias y de Orreo, que existien- 
do alguna epidemia de viluelas no se piesentaba la peste, y que 
esta cesaba luego que aquella aparecía; sospechó que el contagio 
varioloso estinguia ó al ménos neutralizaba el pestilente; dedu- 
ciendo de aquí que la inoculación del pus délas viruelas preser- 
varía de la peste ó enervaría su malignidad en los que ya estu- 
vieran infectados. Esta hipótesis la concibió el año 1785 estando 
en Scio donde la peste es muy frecuente; pero no encontrando en 
ella ni un solo virueliento no pudo fundaila en las observacio- 
nes necesarias. Las recomendó á un facultativo de aquella Isla 
y á otro de Smyrna, prescribiéndoles váiias reglas para ejecutar- 
las con acierto. 

Ocupada la Italia por losfianceses el año 1800 fue emplea- 
do el Dr. Valli en sus ejércitos, y con permiso de aquel gobierno 
pasó á Constantinopla él de 803 desolada entonces por la peste. 
En el mes de junio ejecutó en sí mismo el primer ensayo, ino- 
culándose el pus varioloso mezclado con el que arrojaba la úlce- 
ra de un apestado, y por espacio de seis dias esperimentó varios 
síntomas de esa enfermedad, cuya historia escrita por él mismo 
paciente es mas interesante á la humanidad, en sentir de Kalo- 
gera, que la historia de seis siglos. Juzgándose ya preservado de 
la peste, fue improvisamente atacado de ella el primero del si- 
guiente agosto, con síntomas tan terribles y malignos, que él mis- 
mo se admiraba de sobrevivir á ellos. Así permaneció veinte v 
tres dias, quedando por otros muchos tan atormentado de los car- 
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bunclos y bubones que ai fin perdió paite del talón del pié iz- 
quierdo. Restablecido de esa enfeiniedad, ejecutó otros vários es- 
perimentos inoculando algunas veces el pus de los apestados con 
el varioloso, otras con el jugo gástiico de diferentes animales, 
otras mezclado con aceite, y poi último vacunó también algunas 
personas, lisongeándose ese infatigable observador de haber cor- 
respondido el éxito á sus esperanzas. 

Disipada la peste en Constantinopla pasó á la Natolia, don- 
de perecian los ganados poi una epizótia pestilente, sospechan- 
do que la peste de lasTeses tiene tanta analogía con la del hom- 
bre, como la vacuna con la viruela natural. Mas esta espedicion 
no fué tan feliz como lo deseaba, según escribió áMazarowich, 
porque aquella enfermedad no siendo contagiosa al hombre no 
podía preservarle su inoculación de la peste de Levante. Volvió 
del Asia á Constantinopla y de allí á Italia, donde el año 1S05 
siendo catedrático de química y piimer médico del hospital civil 
de Mantua publicó su Diario de ía referida peste, y á continua- 
ción dos Memorias sobre váiias enfermedades de los ganados, 
dirigida una al príncipe Ipsilanti y la olía al príncipe Regente 
de Moldavia, su digno y generoso Mecenas. La piimera de ellas 
la cita con frecuencia Bonnisset en su Memoria sobre el modo de 
comunicarse el contagio de la peste á los hombres y á los brutos. 

Ignoro hasta qué año permaneció en Mantua ejerciendo 
aquellos destinos; mas por el borron sin fecha de una instancia 
que dirigió desde Ragusa al Ministro de la guerra he comprendido, 
que después de haber observado en aquella provincia la fiebre- 
amarilla, solicitó emplearse en el ejército de JDalmacia, en cuyo 
pais esperimentaban los ganados una epizótia contagiosa. 

Restábale aun á ese Atleta combatir bajo la Zona Tórrida 
con aquel monstruo fiero, inexorable como la peste de Levante. 
No le intimida la inmensa distancia que lo separa, ni la posición 
inacesible que ocupa hace mas de una centuiia. Armado con la 
meditación de lo que se ha escrito con mas criterio sobre la fiebre 
amalilla, ilustrado con la comparación de sus teorías á los casos 
que había observado en Italia y en España, como lo indican sus 
manusciitos; resolvió ditigirse á los Estados-Unidos donde esa 
enfermedad es epidémica casi todos los veranos, para rectificar 
con nuevas observaciones sus diferentes hipótesis, y conciliarias 
si posible fuera en una obra luminosa. Con fecha 15 de diciem- 
bre del año próximo pasado le comunicó el Duque de Feltre, 
ministro de la guerra del Rey de Francia, la orden en que se le 
permitía emprender ese viage, conservando la distinción y todo 
el sueldo que gozaba como médico ordinario del hospital militar 
de Dijon. 

Arriba á Filadelfia, y significándole el Dr. Moore el peligro 




á que se espuma, le contestó impet Un bable en estos prechos tér* 
minos «convencido del caiáctei contagioso de la fiebie-amanlla. 


me propongo inocularme con el sudor de los moribundos o con 
la bilis de los cadáveres, modificando el veneno con los mismos 


reactivos de que me serví en mis ensayos con la peste del Orien- 
te. Si está escrito en el libro del destino, que yo perezca víctima 
de ese grande esperimento, mi mueite no seiá sin gloria, y los 
filántropos de esta región afortunada coirerán en tropa á espar- 
cir sobre mí tumba olorosas flores.” 


Una felicidad muy rara en la América Septentrional la pre- 
servó de la fiebre-amarilla en el verano anterior. Impaciente por 
satisfacer su anhelo, ó mas bien, conducido por una Providencia 
inescrutable, pasa á New-Yoik y se embarca para esta ciudad, fu- 
nesta también á los forasteros por esa maligna enfermedad. Lle- 
gó á ella el 8 de setiembre ultimo recomendado al Escmo. Sr. 
Capitán general y al Sr. Intendente de esta Isla por el Enviado 
de nuestra corte en los Estados-Unidos, “como un sábio, son sus 


palabras, que se había propuesto ser útil á la humanidad á costa 
de grandes sacrificios, y que después de haber viajado con ese 
objeto por la España, Francia, Italia, Inglaterra y Alemania, fue 
á Constantinop^, y se inoculó la peste para espet imentar en sí 
mismo sus síntomas y efectos: y deseando observar del propio 
modo la fiebre-amarilla, habia venido desde Europa á estas pro- 
vincias, donde no encontrándola se proponia buscarla en esa Is- 
la, mereciendo por tanto se le proporcional án los auxilios nece- 
sarios para realizar un servicio tan importante á la humanidad.” 
Presentóse inmediatamente al Tribunal del Protomedicato 


esponiéndole lo que se habia propuesto en sus investigaciones, y 
pidiéndole nombrara dos facultativos que le acompañaran en 
ellas para atestar oportunamente sus resultados, y le comunica- 
sen al mismo tiempo su opinión acerca del diagnóstico deesa en- 
fermedad, y de los remedios que hubieran espei intentados mas 
eficaces. El Dr. D. Antonio Machado fue uno de los elegidos 
cuyo honor se me dispensó igualmente. 

Con este motivo traté al Dr. Valii, á quien conocía desde 
el año 1804 por los ensayos que hizo én Constantinopla em- 
pleando el antídoto de Jenner para precaver la peste. Y si enton- 
ces le tributé el mas público homenage de consideración y tes- 
peto citando esos esperimentos en una Memoria sobre la intro- 
ducción y progtesos de la vacuna en esta Isla, cuyo vítus imitan- 
do su ejemplo, inocule á varios europeos para preservados de la 
fiebre-amarilla, que tanta analogía tiene con la peste; ahora ad- 
miré con la mas noble emulación su ardiente amor á la huma- 
nidad, sus vastos conocimientos, la solidez de su juicio y la 
actividad de su genio. 
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El 20 del propio mes fue conducido al hospital de San Juan 
de Dios por el Dr. D. Antonio Mendoza, solicitando algún en- 
fermo de fiebie-ainarilla para principiar sus ensayos. Uno solo 
encontraron y en tan estrema agonía que temieron exalara eJ 
último aliento antes que concurrieran los diputados del Proto- 
rnedicato. Le mira el Dr. Valí i, y se sorprende. Advierte la san- 
gre negra y corrompida que fluía por su boca y otros órganos, 
observa su cuerpo teñido con una ictericia muy oscura, reconoce 
la disolución de los diferentes sistemas que constituyen la vida 
orgánica; le pulsa y un sudor copioso y frió yelasu mano. Entdn- 
cesaquel físico impertérrito que en medio del contajio de la capital 
de Turquía dijo á Kalogera: “no me retiro, esperaré todavía la 
peste y aun la muerte,” que escribió á Mooie loque ya he referido, 
y que desde el Noite de la Francia vino hasta la mas occidental 
de las Antillas á inocularse el vomito negro; apenas lo encuen- 
tra se horroriza y consternado se retira solicitando vinagre para 
lañarse y precaverse. Empero, sofocando el amor de la humani- 
dad al de su propia conservación, vuelve al hospital al siguien- 
te dia, busca al enfermo y lo encuentra en el féretro. 

Plinio el naturalista reconociendo el Vesubio fué devorado 
por sus llamas, los bárbaros de la Abysinia asesinaron en sus pá- 
ramos al botánico Lippi, el anatómico Bichat contrajo en el an- 
fiteatro de París el gérmeti de una muerte prematura; Valli, cu- 
yo entusiasmo no era inferior al de esos mártires déla Naturale- 
za, se aparta de ese asilo de piedad llevando impresa en su fan- 
tasía aquella horrorosa imagen. Llega á su posada y anuncia 
conturbado que ya estaba invadido de la fiebre-amarilla. En la 
tarde del siguiente dia me solicitan, y advierto aun mas graba- 
dos en su alma que en su cuerpo los caracteres mortales ménos 
equívocos. Pálido, yerto, exánime, apenas pronunciaba algunas 
palabras desordenadas é interrumpidas con suspiros. Mi destino 

es irrevocable , me dice con lengua balbuciente, yo muero En 

vano se apuraron los recursos de la ciencia y los consuelos de la 
amistad mas afectuosa: ios auxilios de la Religión, aunque di- 
vinos, no siendo bastantes para reanimar su espíritu, lo exalo' al 
tercer dia de la enfermedad, y á los cuarenta y un años de una 
vida digna de prolongarse hasta concluir y perfeccionar la gran- 
de obra que había concebido, (á) 


(á) Se ha dicho que el Dr. Valli contrajo la fiebre amarilla por haberse pues- 
to la camisa sudada de un enfermo. No me lo refino ni tampoco ninguno de sus asis- 
tentes, m observé en él alguno de aquellos tres síntomas que son tan propios de esa 
enfermedad que es conocida por dos de ellos, fiebre- amarilla por la ictericia, ó ro- 
míto negro por los vómitos atraviliarios; las hamorrajias no son ménos frecuen- 
tes. Ni he visto jamas terminar esa enfermedad al tercer dia de su invasión; al 
contrario se advierte entonces intermitir la fiebre y los síntomas por ocho ó diez 
horas, siendo este un fenómeno que la distingue de las oirás fiebres. 
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Pero las que ha publicado, su nombre y su memoria no han 
perecido, ni se ocultarán bajo la losa que cubre sus cenizas. Es- 
te ilustre Cuerpo, justo remunerador de las virtudes sociales 
y de las luces habiia insciipto al Doctor Valli entre sus be- 
neméritos individuos, si por los sentimientos que escitó su 
muerte no hubiera comprendido que existió tan pocos dias en- 
tre nosotros. Pero deseando reparar esa omisión, aunque incul- 
pable, y manifestar del modo mas auténtico el alto aprecio que 
le han merecido los servicios que hizo á la humanidad, y los que 
preparaba en beneficio de este pueblo; acoidó, que se colocará su 
retrato en la Biblioteca pública, cuya honrorosa distinción solo 
ha dispensado á dos de nuestros amigos, que se gravará en la lá- 
pida de su sepulcro un epitafio recomendando su ardiente amor 
á la humanidad, y el aprecio que habia merecido á esta Corpo- 
íacion, y que escogiendo en el campo ameno que cultivó con sus 
ciencias y virtudes las flores mas hermosas, las esparciera sobre 
aquella tumba la propia mano que recibió sus impresos y ma- 
nuscritos del Gefe ilustre tan eficazmente interesado en proteger 
al Dr. Valli cuando vivia, como en honrarle después de muer- 
to (b). 

¡Plégue al cielo que esta libación que le consagro penetrado 
de dolor y de respeto, sea igualmente aceptable al Génio que la 
ha discernido, y al que preside la Academia Virgiliana de Man- 
tua, las Sociedades de medicina de Venecia y Burdeos, el Cole- 
gio médico de Edimburgo y otros Cuerpos literarios que se glo- 
riaban de enumerar al Dr. Valli entre sus mas dignos profesores, 
y que todos ellos reconozcan que este filámtropo no pereció en 
la isla de Cuba como en la de Sandwich el célebre Cook! 

D. O. M. 

AQUI YACE 

EL DOCTOR EUSEBIO VALLI, 

VICTIMA DE SU AMOR A LA HUMANIDAD; 

LA SOCIEDAD ECONOMICA DE LA HABANA 
RECOMIENDA SU MEMORIA. 

AÑO 1816. 


(b) El Sr. D. Alejandro Ra’murez, Intendente de ejére to y Real Hacienda 
de esta U1 digno de grata v perpetua memor a, y dignísimo Púectoi de esta So- 
ciclad. 
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Junta ordinaria de SS3 de mayo de 1844* 

¿vento . tfL. ^oKetncic^o-^ JtoÉttico ) 
SfBeojaofeo ©-"^DomtefiC. 


tSres. Concurrentes. 

D Tomas Romay, director. 

D. Fanci seo G? de Tejada, contador. 
D. Pedro María Romay, teso*ero. 

D. Rafael Matamoros, secretario. 

D. Joaquín José García. 

D. Manuel Costá es. 

D. Lúeas Arcadlo de Ufarte. 

D. Manue García Lavin. 

D. Metías José Maestra 

Pbro. D. Francisco Jorge Liopiz. 

D. Domingo Acosta y Herrera. 

D. Rafael Cortés. 

D. Jo sé Wading de Cárdenas. 

D. José de Jesu3 Rus. 

D. Est él/an Na vea. 


Leída y aprobada el acta 
de la Junta anterior, viáse el es- 
tado de los fondos, cuyo resulta- 
do es el siguiente: 

Cargo 4,678 1¿ 

Data 1,316 7 


Diferencia . 3,361 2¿ 

En cuya cantidad están 
inclusas la que ha de imponerse 
y la perteneciente al Museo. 

El Escmo. Sr. Gobernado! Político, como Presidente de la 
Real Junta de Fomento, remite cuatro ejemplares de la Instruc- 
ción aptobada para el pedido de colonos á las provincias de Es- 
paña. Se acoidó pasarlos á la Biblioteca. 

Con fecha de 29 de abril recuerdo el propio Escmo. Sr. el 
oficio que con la de 21 de marzo pasó á esta Sociedad para que 
espusiese elimínelo de escuelas gratuitas que por ella se costean, 
el de los alumnos que reciben enseñanza &c. El Secretario 
manifestó qne se había íemitido á S. E. con fecha 3 del que cor- 
re los antecedentes que se solicitan. 

El mismo Escmo. Sr. aprueba la admisión de D. José Mo- 
rales Lcmus, como socio de número. 

Se instiuyó la Junta de que había pasado á la Sección de 
Industria un oficio del Alcalde 2? de la ciudad de Santiago, so- 
licitando se le faculte para esciituiar á los jóvenes en el aprendi- 
zage de artes y oficios en dicha población, á la manera que se 
practica en esta capital, y cuyo oficio dirigió á la Corpoiacion el 
Escmo. Sr. Piesidente paia que se le informe. 

Quedó igualmente insliuida la Juntade que se había trans- 
mito á Contaduría la íesolucion del propio Escmo. Sr. sobre que 
míen ti as la Sociedad continúe administrando los fondos destina- 

29 
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*Jos á la ínstiuccion pumátia, abone de ellos sin objeccíon aígtr- 
na los 34 pesos, sueldo del escribiente de la Comisión provi- 
sional del ramo, y los 10 pesos para gastos de escritorio. Como 
dichos fondos se hallan invertidos en su objeto, y de separar de 
ellos los 44 ps. mensuales á que ascienden aquellas asignaciones, 
sufriria un grave perjuicio la causa de la educación giatuita, se 
acordó, que se verifique el abono de los demas ingresos del Cuer- 
po, á reserva de reponerlos de ios mencionados fondos, cuando 
su estado lo permita, Y por último, exigiendo el aumento de 
gastos que se hagan las mayores economías, dióse cuenta con la 
proposición de la Junta preparatoria aceica de que se retire el 
auxilio d la Comisión que redacta las Memorias , en el concepto 
de que el producto de la susciicion cubte entetamente los costos 
del periódico, y que por lo tanto está lleno el fin del auxilio. El 
Sr, D. Joaquín José Gaicía dijo, que las vicisitudes que sufren 
las suscriciones impiden que en términos absolutos se asegure 
que su producido sufraga los costos, que en la actualidad no es 
pióspero el esíado de las Memoiias por la poca esactitud de mu- 
chos susciitores en el pago; pero que no obstante, podía reducir- 
se á 34 pesos los 62 pesos que pasa la Sociedad, y que presenta- 
ría en la pióxima Junta todos los antecedentes íeialivos á la su- 
cricion, para que se tuviese un conocimiento verdadeio de ella: 
Quedó así acordado, en la inteligencia de que se continuaría en- 
tregando al Cuerpo el mismo número do ejémplarcs que hasta 
ahora. 

El mismo Escmo. Sr. con fecha 11 del corriente acompaña 
una instancia suscrita por varios vecinos de Cienfuegos que diri- 
gieron á S. E. poi conducto del Gobernador de esa villa con el 
objeto de que la apoyase, á fin de conseguir en ella el estableci- 
miento de una Diputación Patriótica, á ejemplo de otias pobla- 
ciones de la Isla. Reconocida la utilidad del pensamiento y el 
provechoso auxilio que al Gobierno y á la población puede prestar 
ese instituto, se acordó recomendar eficazmente á S. E. la soli- 
citud de dichos vecinos, y supücaile que en caso de conceder el 
permiso para el establecimiento de la Diputación, se sirva comu- 
nicarlo á esta Sociedad Madre á fin de comisionar á los amigos 


Dr. D. Dion isio María Matamoros y D. Alejo Helvecio Lanier, 
residentes en Cienfuegos, con el objeto de que representen á la 
Sociedad en el acto de instalarse la Diputación. 

Enterada la Junta de la solicitud de D. Miguel María 


Egusquiza y D. Manuel Coile, relativa á que se les conceda pri- 
vilegio pata asegurar la propiedad de un nuevo género de carre- 
tas y carretones que introducen de Francia, se leyó el informe 
en que el amigo D. Lorenzo Lanazábal opina por la negativa 
del privilegio. Aprobado el infomic, se acordó dirigirlo al Escmo* 
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Sr. Presidente en contestación al oíiciu eoii que remitió áiehéi 
instancia, en copia ceitifirada. 

El Secretario de la Clase de Educación paiticipa el acuerdo 
de esta, sobre no ser posible accedei a la solicitud del pedáneo de 
Alq uízar concerniente á que se contiibuya con media onza men- 
sual para el sostenimiento de la escuela gratuita de aquel pue- 
blo, á causa de existir compromisos anteriores de la misma es- 
pecie que no se han cubierto aun á pesar de su importancia. El 
infrascrito manifestó que se habla ti ansa it o á S. E. la participa- 
ción en 14 del mismo. 


El propio Secretario comunica que se ha remitido ya al Sr. 
Presidente Delegado de la Comisión Provincial de Instrucción 
primária, una copia del libio de matrículas de profesores que se 
dedican á la enseñanza de ámbos sexos; con lo que queda cum- 
plida la orden del Escmo. Sr. Presidente. 

Visto el informe de la Sección de Industria acerca del es- 


pediente de D. Juan Domingo de Lequeiica, relativo al estable- 
cimiento de una escuela de artes, y en cuyo informe se hacen 
algunas reformas al plan, se acotdó reservado por no poder aho- 
ra la Sociedad ocuparse del asunto, en virtud de la escasee de 
los fondos. 


Se acordó pasar á informe del amigo D. x\ntonio Matía 
Muñoz el espediente instruido sobre una escuela especial de 
agricultura remitido por el Vice-secretario de la Sección del ra- 
mo para su aprobación. 

La Sección de Agí icultura y Estadística propone á la So- 
ciedad Madre que escite el celo y patriotismo de la Real Junta de 
Fomento, para que en el Ponton de vapor Cristina de su propie- 
dad establezca una escuela de aprendizage, donde cierto número 
de jóvenes se inicien en el conocimiento y manejo de las máqui- 
nas, contribuyendo así á difundir unos conocimientos tan útiles 
y necesarios ya en el pais, y se acordó de conformidad. 

Se votaron gracias á D. F ran cisco Guerrero y Llopiz por el 
curioso cuadro que ha regalado, y presenta en compendio la cro- 
nología histórica de los Reyes de España hasta el actual reinado 
de la señora D? Isabel II, acoi dándose que se coloque en la Bi- 
bloteca como una obra útil. 

El amigo D. Manuel Costales con fecha de 22 del corriente 
dá cuenta con el resultado de su comisión aceica de adquiiir en 
el partido de S. Francisco Javier de los Quemados una casa pa- 
ra la escuela primária gratuita allí establecida, y se acoidó que 
por la comisión encargada de hacer las imposiciones se verifique 
la compra de la casa en precio de 15 onzas: que del dinero so- 
brante, si esposible, se redima el censo que reconoce; y por últi- 
mo, que puesto que los vecinos del paitido ofiecen contribuir con 
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materiales y otros auxilios paia apiovechar con ventaja del edi- 
ficio las cuatro varas que corresponden al frente, retnando la pa- 
red divisoria al lugar que debe tener, según indica el Sr. Costa- 
les en su informe, que se pi oceda á la ohia comunicándose al 
efecto al propio amigo. 

El Escmo. S. D. Angel Caldeion de la Barca, el Dr. D. 
Dionisio María Matamoios y el Ldo. I). José Morales Lemus 
dan las gracias por los títulos que se les han despachado. 

A propuesta de la Junta preparatoria se acordó suplicar ála 
de Fomento que continué contribuyendo con el auxilio que pasa 
á la Academia de contabilidad mercantil, sin señalar término fijo 
y mientras que la Sociedad sostenga ese útil instituto. 

Quedó enterada la Junta de que el Sr. Directora indicación 
del Sr. Bachiller, había nombiado al amigo D. Angel Ursaiz, 
que acababa de partir paia la Península, para que, unido á la 
Comisión permanente que en Madrid representa á la Sociedad, fe- 
licitase á S. M. la Reina Madie María Cristina por su feliz 
y ansiado regreso á España; y terminó la sesión . — Rafael Ma- 
tamoros , secretado. 


SECCION DE EDUCACION. 


Junta ordinaria de 3 de fefircro de 1844. 


Sres. Concurrente*. 

D. Antonio Bachiller, vice-presi leate 
D. J uan Agustín de Ferrety, 

D. Manuel Espinosa Romei o. 

T). Ignacn Got zilez de Pinera. 

D. José Vázquez de Arellano 
D. Francirco Gregorio de Tejada. 

D. Pablo J osé Domínguez. 

Pbro. D. Francisco Jorge Llopu. 

D. Lúeas Arcadlo de Ugarte. 

D. Manuel Martínez Serrano, 

D. Pedro María Roma y. 

D. Fra ncisco Camilo Cuya?. 

D. Rafael Matara o i os - 
D. Manuel Contales, secref ir o 

Leido un oficio del mismo 


Leida el acta de la Junta an- 
iel ior fue aprobada. 

Del Escmo Sr. Gobernador 
y capitán general se leyó un ofi- 
cio en que se prueba el nombra- 
miento de D. Eugenio Gutiérrez, 
D. José de la Campa y D. Justo 
Rodríguez Crespo, para que en 
unión del pedáneo del Quemado 
desempeñen la inspección déla 
escuela de ese partido. 

Escmo. Sr. Presidente en que 


transcribe el del pedáneo de las Pozas, solicitando la pensión de. 
diez pesos mensuales que para aquella escuela pasa la Sociedad, 
servida hoy por D. Manuel de la Raigada, se acordó de confor- 
midad, y que se exigiera al interesado el título que obtiene para 
el magisterio, debiendo contestarse á S. E. con inserción de este 


acuerdo. 

Del Secretario de la Sociedad te leyó un oficio en que co- 
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mímica haberse aprobado en Junta oidinarin de 27 de enero el 
nombramiento de Vire-presidente recaído en el amigo Bachiller 
por fallecimiento de D. José Agustín Govantes. 

Dióse cuenta con otro del mismo, comunicando la asigna- 
ción de 10 pesos, acordada en la refeiida Junta para igual nu- 
mero de niñas en el H )rcon, en la Academia que dinje CJipria- 
na de Sierra, debiendo libertarse al amigo Inspector D, José Váz- 
quez de Arellano del pago que ha estado haciendo de su pecu- 
lio por falta de fondos ha mas de un año; y que se le diesen 
gracias espresivas por tan importante servicio. 

Instruida la Clase del oficio del Sr. Teniente de Goberna- 
dor tercero para que no se disponga de la tercera parte del suel- 
do que disfruta D. Juan Bautista Sitjard, se acordó contestar á 
su Sría. que no siendo la asignación de Sitjard personal, si- 
no destinada á la enseñanza de la niñez pobre y desvalida, á 
quien se infería un perjuicio evidente si se cersenaba ó suspendía 
una parte de ella, no podía accederse al embargo, atemperándo- 
se la Clase en este acueido á los que ha tenido la Sociedad en’ 
igualdad de circunstancias. 

Leída las comunicaciones del Ldo. D. Antonio R. Gonzá- 
lez, Inspector de educación de Guanajay, en que incluye las que 
ha tenido con el Capitán del partido sobre la presidencia de los 
exámenes, cuya exigencia por parte de este impidió su celebra- 
ción, y bien terminante como lo está la resolución del Gobierno, 
comunicada á la Sociedad en 14 de mayo del año pasado de 42, 
comunicada á la Clase en 28 de junio del mismo año, declaran- 
do que á los pedáneos compete la presidencia de las Juntas rura- 
les; examinados detenidamente los antecedentes que trajo el 
amigo Secretario, y teniéndose en consideración que los exáme- 
nes se han verificado siempre con consentimiento previo y asis- 
tencia de los amigos inspectores que han cedido, no obstante la 
presidencia á los pedáneos cuando han concurrido, y que por las 
continuas atenciones de su empleo tendrían que diferirse, o no 
tenérselos referidos exámenes con perjuicio de la enseñanza, se 
acordó oficiar al Escmo. Sr. Gobernador Político, para que con 
vista de los fundamentos indicados y déla resolución espedida, 
de que se ha hecho mérito, se sirva determinar por punto general, 
que á los inspectores de educación incumbe lo respectivo á cele- 
bración de exámenes y designación de dia, sin que esto prive á 
los pedáneos y jueces locales de la presidencia cuando se dignen 
concurrir á el os. 

Dada cuenta del espediente é informe del amigo Inspector 
sobre la solicitud de D. Francisco Ponce de León, para que se asig- 
nen los 25 pesos que disfrutaba D. José E. Valdes en Peña Blan- 
ca, cuya pensión renunció este voluntariamente, se acordó de 
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conformidad, debiendo el lefeiido Ponce tenei la escuela en el 
mismo barrio. 

El Capitán de Callajabos, acompaña un oficio del ptofesor 
D. José J. Caballero, comunicando la traslación que de su es- 
cuela hace á esta ciudad por quebrantos de salud y haber otta en 
el pueblo. Quedo enterada la Clase. 

Del profesor de educación, establecido en la Nueva Berme- 
ja se leyeron dos oficios, uno comunicando haber abierto su insti- 
tuto, que es el primero del ramo que se establece en aquel pueblo, 
y otro en que solicita se prohiba á las personas que en las casas 
particulares se ocupan en dar lecciones de educación primária, 
fundándose en el artículo 44 del Bando del Gobierno, y como 
esta disposición habla solo de escuelas primarias sin previa li- 
cencia y lecciones particulares, haciendo de esto una prefesion , se 
acordo, no impedirlo por parte de la Clase á aquellos que priva- 
damente y sin este carácter lo hadan, pues lo contrario seria pri- 
var de enseñanza á muchos que sin ese medio no podrían alcan- 
zarla. 

D. Rafael Jorrin, D. José y D. José García, participan ha- 
v ber abierto escuela primária, el primero en el bariio del Horcon, 
el segundo en la calle de Escobar numero 16, barrio de San Lá- 
zaro; y el tercero en la calle de Peíialver número 64, barrio de 
Chavez. 

El amigo D. Simón Hernández de la Torre renuncia la Ins- 
pección de la Academia de Josefa Cabrera, y pide se le nom- 
bre en otro establecimiento mas cerca de su morada. Se acordó 
tenerlo presente en el arreglo general que ha de hacerse. 

Los inspectores de la Academia de D? Prospera de Jesús 
Mauro, manifiestan haber transferido los exámenes para marzo 
ó abril, por efermedad de algunas niñas, y haberse mudado el 
establecimiento. 

D* Luisa Pecarrera, con Academia abierta en la calle de Vi- 
llegas, solicita pensión por ser el barrio pobre y muchas las niñas 
que aspiran á educarse gratis; y como no hay fondos para la 
asignación pedida, se acordó otorgarla en piimera oportunidad. 

El socio de D. José Wading y Cárdenas, solicita incorpo- 
rarse en la Clase. Así se acordó. 

El amigo Llopiz hizo mocion por escrito para arreglo de 
inspectores y designación de sus atribuciones, y como el amigo 
Secretario informó existir antecedentes sobre el mismo asunto, 
se acordó se pasaran al mismo Sr. Llopiz para que en unión de 
D. Rafael Matamoros espusieran lo que creyeran conveniente. 
Con este motivo se acordó que al hacer el nombramiento de los 
inspectores se recuerden los artículos relativos al paga de pen- 
siones, que se pasen listas nominales á los Síes. Contador y Te- 
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sorero, y que los dos inspectores turnando por meses, autorisen 
los recibos con las formalidades acordadas. Finalmente, el ami- 
go Espinosa Romero propuso se publicaran en las Memorias nues- 
tras actas y así quedó acordado, con lo que termino la sesión. — 
Manuel Costales , secretario. 


Junta ordinaria de 13 de marzo de 1844. 


Sres. Concurrentes. 

D. Antonio Bachiller, vice presidente. 
D. Manuel García Laviti. 

*D Francisco Gregorio de Tejada. 

D. Manuel Espinosa Romero. 

D. José Vaásquez <fe Arellano. 

D. Pablo Jqs 4 Domínguez. 

Pbro. D. Francisco Jorge Llopiz. 

D. Pedro María Romay. 

D. Francisco Camilo Cuyás. 

D. Domingo André. 

D. Manuel 'Costiiles, secretario 


Fué aprobada previa lec- 
tura el acta de la Junta ante- 
rior. 

Del Escmo. Sr. Presidente 
Gobernador Político, se leyó un 
oficio en que manifiesta, con- 
testando al de la Clase, que 
D. Manuel de la Raigada ha 
presentado al pedáneo de las 
Pozas el título de profesor que obtiene. El Secretario con vista 
délos antecedentes de este asunto, informo que aquel pedáneo 
solicitó por conducto del gobierno la pensión de 10 pesos que 
para esa escuela pasa lo Sociedad, la cual estaba vacante, y que 
comunicado á S. E. el acuello que de conformidad recayó en !a 
Junta anterior, ha dirigido el oficio de que se ha hecho mención, 
y de estar cumplido el requisito que se exigió al interesado. 

Del Secretario de la Sociedad se leyó un oficio, en que se re- 
cueida por acuerdo de ella, el despacho sobre presupuestos de 
gastos de la Sección. 

Leídos un oficio del Sr. Inspector de Cárdenas, participando 
la renuncia de D. Antonio Bazadonna, director de aquella escue- 
la gratuita, y el nombramiento interino de D. Manuel Guzmati 
y Ramírez, como así mismo el del Sr. Teniente de Gobernador 
en que remite la renuncia de Bazadonna, la instancia de D. Jo- 
sé Vidal Gallardo, y la de váiios vecinos que para este la piden; se 
acordó consultar conforme á la propuesta del Sr. Inspector, te- 
niendo en consideración los conocimientos inmediatos de este 
sobre el establecimiento, los antecedentes de Guzman y Ramí- 
rez, su trabajo sobre educación recientemente publicado en las 
Memorias y las manifestaciones del enunciado Sr. Teniente de 
Gobernador, sobre no constarle nada respecto á si es ó no á pro- 
pósito Gallardo para desempeñar la dirección. 

Se aprobó el nombramiento que por renuncia voluntariado 
D. Ramón Aizpurua de la escuela gratuita del Angel, hizo el 
amigo inspector D. Tomas Agustín de Cervantes, en el profesor 



— 232 — 

público D. Ramón de Rivas, que en el misino Instituto desem- 
peñaba la plaza de Vice-Director á satisfacción de los padres de 
familia. 

Con la lectura de un oficio del amigo D. José Francisco 
Chaple sobre haberse encargado D. Antonio Gutiérrez de la es- 
cuela de D. Santiago Valdes por la momentánea y urgente sali- 
da de este á San Diego de los Baños, se aprobo la elección interi- 
na, debiendo entenderse que Gutiérrez ha de admitir veinte y cin- 
co niños por la pensión de 17 pesos mensuales, según está com- 
prometido Valdes, y facilitarles tinia, papel y plumas, conserván- 
do ia escuela en el mismo barrio. Que también informe el amigo 
inspector si la separación de Valdes, es ó no temporal, para acor- 
dar lo que se estime conveniente sobre el nombramiento de sus- 
tituto y goce de la pensión. 

La Clase acogió con gratitud la oferta de D. José Vázquez 
de Arellano, inspector del Horcón, para pagar á Dü 1 Cipriana de 
Sierra, sobre los 10 pesos que le ha asignado la Sociedad, y que 
lia estado facilitando de su peculio por faltas de fondos otros diez, 
entendiéndose ahora con la misma condición, por ser ‘considera* 
ble el número de niñas pobres que existe en el barrio. Se acorda- 
ron manifestaciones espresivas de reconocimiento por la genero- 
sidad y beneficio del celoso inspector. 

Indicándose por el amigo Llopiz decirse que en la escuela 
de Jesús del Monte á cargo de D. Pascual de Osoiío, habia mez- 
cla de sexos y colores, el amigo Secfltario espuso haber visitado 
con frecuencia el establecimiento y observado en él el orden re- 
comendado, y que sin embargo de estos antecedentes se pidiera 
informe á los amigos inspectores, como así se acordó. 

No pudiendo la Clase acceder á la solicitud de D? M? Regla 
de Torres, para que se le vuelvan asignar los 25 pesos que antes dis- 
frutaba para educación primária de niñas pobres, por haber cesado 
esta en la enseñanza, y por consiguiente al derecho de la pensión 
que no tiene el carácter de personal, se acordó tener presente los 
antecedentes de la interesada cuando el estado de los fondos lo 
permitan. 

El amigo Secretario, dijo que restablecida la escuela de Ca- 
sa- B1 anca, á la cual se habia suspendido la pensión de 20 pesos, 
se pasó á la del Cerro por estar esta cenada, á falta de fondos y 
no haber en aquella la asistencia de niños correspondiente, era 
de necesidad que de las primeras cantidades que se dispongan, se 
asignen de nuevo los veinte pesos , por hallarse al frente del esta-* 
blecimie.nto un profesor laborioso, asistir porción de niños pobres 
á ella, sin retribución alguna y estar sostenido aquel por la es- 
peranza de pensión, que en el concepto esplicado ha ofrecido el 
infrabxritü para que aquel vecindario no piérda la ocacion de en- 
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señaliza que se le ha presentado hace algunos meses. Quedó 
acordado. 

A mociomdel mismo Secretado se acordó escitar el celo de 
los amigos Arazoza y Boloña, que han acostumbrado donar para 
escuelas gratuitas, libros elementales de educación, y la Junta 
acordó se hiciera estensiva la escitacion á las demas personas que 
tienen á su cargo venta é impresión de libros. 

Con este motivo el amigo Espinosa Romero ofreció com- 
prar los de enseñanza que existian en el Bazar , y repartirlos en 
las escuelas de niños pobres. 

El amigo Vázquez de Arellano propuso la reimpresión del 
testo graduado de lectura esplicativa, compuesto por el amigo D. 
José de la Luz, no solo por la notoria utilidad, cuanto por la es- 
casea de la obra. El Sr. Romay dijo, que impetiaria el permiso 
que creía alcanzar de la persona que tiene el poder del Sr. Luz 
para la reimpresión solicitada, y el Sr. Vázquez de Arellano ofre- 
ció 200 ejemplares para las escuelas gratuitas. Finalmente, se 
acordó recomendar á los establecimientos de educación el Bole- 
tín de artes que piensa publicar D. Francisco Camilo Cuyas. 

A mocion del amigo Carrillo se acordó aumentar 10 pesos 
á la directora de Casa-Blanca para otras tantas niñas pobres.— 
Y que cuando lo permitan el estado de los fondos se le facilite la 
media onza ofrecida para la escuela de San Antonio de las Ve- 
gas, y terminó el acto . — Manuel Costales , secretario# 

Junta ordinaria de 30 de abril de 1844# 


Leída y aprobada el acta de la 
Junta anterior, se dio cuenta de 
un oficio del Escmo. Sr. Gober- 
nador Político, en que comunica 
haber concedido permiso á D. 
José Perez Hernández para una 
función de teatro, debiéndola re- 
petir á beneficio de la Clase: se 
acordó que la Comisión de re- 


- Sres Concurrentes. J 

D. Antonio Bachiller, vio'-presidente.l 
D. Manuel García Lavin 
D. Francisco Gregorio de Tejada. 

D. Manuel Espinosa Romero. 

D. Jot«é Vázquez de Arellano. 

D. Pab o José Domínguez. 

Pbro. D. Francisco Jorge Llopiz. 

D. Pedro María Romay. 

D. Francisco Camilo Ouyás. 

D. Domingo André. 

D. Manuel Costales, secretario. 

cursos, poniéndose de acuerdo con aquel, escite á algunas señoritas 
y caballeros aficionados á que amenicen el espectáculo, como con 
aplauso general lo han verificado otras veces. También se acor- 
dó unir á la Comisión á los amigos D. José Vázquez de Arella- 
no y D. Antonio María Muñoz. 

Solicitando D? María Marta de Jesús Ayllon, se entregue á 
su esposo D. José María Violá el título de profesor que hace 
años se le recojió, según lo pide en la instancia original que con 

oficio del Escmo. Su Gobernador Político se acompaña, se acor- 

30 
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do contestar á S. E.. con inserción de lo que la Clase habia acor- 
dado á virtud de petición que la indicada señora hizo sobre el 
mismo asunto. 

Se instruyo la Junta haberse aprobado para director de la es- 
cuela gratuita de Cáidenas á D. Miguel Guzman y Ramírez, se- 
gún oficio de S. E. de 22 de marzo, y de haberse por Secieta- 
lia comunicado la resolución á los Sres. Inspectores é interesados. 

El Secretario dio cuenta del oficio en que, el de la Sociedad 
tianscribe el que el Escmo. Sr. Presidente diiigió para que se re- 
mitieran á la Comisión Piovincial de Instrucción primária, la no- 
ticia del número de escuelas giatuitas costeadas por el Cuerpo 
Económico. Leído el tiabajo que con este motivo formó la Se- 
cretaría, en que se comprende no solo el número de las que en 
la capital, eslramuios y pueblos de campo, sostiene el Cuerpo 
Económico, sino el de los alumnos que asisten á ella con clasifi- 
cación de sexos, pensiones que se pasan, profesores encargados de 
la enseñanza, casa y bariio en que habitan, y cantidad que se in- 
vierte mensualmente en el lamo; con un estado demostrativo en 
que á primera vista aparecen estos paiticulares, comprobados por 
los documentos oiiginales del espediente que al efecto se instru- 
yó para la remisión prevenida, quedó apiobado, y se acordó, que 
para conocimiento público en un asunto que tanto le interesaba 
se inserte con esta acta en las Metnoiias de la Sociedad. 

También informó el Secretario haber remitido al Sr. Pre- 
sidente de la Comisión Provincial de instrucción primal ¡a, copia 
íntegra del libro de matrículas de profesores de ambos sexos que 
por orden alfabético lleva la Clase, y cuya remisión se ha hecho 
á virtud de oficio que el Escmo. Sr. Gobernador Político diiigió 
al Sr. Director de la Sociedad, previniéndole la comunicación 
original ó íntegra copia del mencionado libro, habiéndose adop- 
tado este último estremo, por necesitarse el original para el mejor 
servicio del ramo. Dióse cuenta asimismo del oficio en que el Sr. 
Presidente de la Comisión indicada acusa el correspondiente recibo 

El mismo Secretario dió cuenta de haberse remitido un in- 
forme al Sr. Director de la Sociedad sobre el arreglo de Inspecto- 
res y Juntas rurales , e! cual se acompañó con un ejemplar impre- 
so en que constan las atribuciones' de aquellos: con k> cual quedó 
cumplida la prevención del Escmo. Sr. Gobernador Político para 
que se facilitaran estos datos por la Clase á la Junta 1 provincial 
de instrucción primária, según oficio del amigo Secretario de la 
Sociedad en que transcribe el de S. E. 

Quedó enterada la Junta del oficio de 20 del corriente del 
mismo Secretario de la Sociedad, en que inserta la disposición de 
S. E. de 17 del corriente para que cese la Clase en la recepción 
de profesores de ámbos sexos, mediante haber aprobado el nom- 
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tiramiento de Sinodales que con ese’ objeto lia hecho la Comisión 
Provincial de instiuccion piimária, á quien se comete el exá- 
men de los que aspiren á la enseñanza de pi ¡meras letras. — Poi 
la carencia de fondos que ha impedido á la Clase pasar los vein- 
te pesos que corresponden á la escuela de Casa-Blanca, y 
que sin remuneración sirve por ese motivo D. José Seco, y ha- 
ber ademas 10 niñas pobres cuya enseñanza costea el amigo Ins- 
pector Vázquez de Arellano, en el Horcon, hasta que la Socie- 
dad tenga fondos con que hacerlo, se acordó contestar á S. E. el 
oficio que se ha recibido del Sr. Director, comunicándole que por 
este motivo no es posible acceder á la asignación de 8 pesos 
mensuales que para la escuela de Alquízar pide su Capitán pe- 
dáneo, y que la Clase procura que cuantos medios están á su al- 
cance escitar el celo del vecindario para que por suscricion vo- 
luntaria sostenga esos institutos de que tanto necesitan la ins- 
trucción y moralidad de los habitantes. 

Con vista del informe de los amigos inspectores de la escue- 
la gratuita que servia D. Rafael Jorge, en la Calzada del Monte, 
en que recomiendan para sustituiilo al profesor público D. Do- 
mingo Biaz que ya se ha encargado del establecimiento por se- 
paración voluntaria de aquel, se apiobo el nombramiento con su- 
jeción ai interesado de conservar la escuela en la misma Calzada. 

Con el oficio de D. Ramón Rivas en que manifiesta ausen- 
tarse para Guanabacoa y sepaiarse de la escuela gratuita que 
dirije en el barrio del Angel, se leyó otro del amigo inspector en 
que hace igual comunicación. Atendiendo la Clase á que D. Es- 
téban Sotolongo tiene abierta escuela en el mismo barrio, y 28 
alumnos gratuitos con solo 9 pesos de pensión, se acordó com- 
pletarle esta hasta las 25, y que el peso testante de los 17 que se 
pasaban á Rivas se destine á otro de los establecimientos que 
mas lo necesiten, y terminó el acto . — Manuel Costales , secretario. 


SECCION DE AGRICULTURA Y ESTADISTICA. 


Junta ordinaria de I© de marzo de 18 44. 


Sres. Concurrentes. 

D. 3 uan A. dte Ferrcfy presidente. 

D. A átomo Maiía Muñoz. 

D. Amonio B uhiller. 

D. Pedro María Romay. 

P..,Fran eisco Gregoi 10 de Tejada. 
t|4cmo. Sr. IX Jo^é Maiía Calvo. 

I). Ramón Francisco Valde . 

D. José Imaz. 

D. Francisco Caim'o Cuyas. 

D. Jo^é Ramos Bonilla. 

D. Lúeas Arcadlo de ligarte, vice-se* 
creí ai io. 


Se diópiirtcipio por la lec- 
tura del acta de la Junta oí di- 
nana celebrada en veinte y cua- 
tro del próximo pasado enero, 
y quedó aprobada, habiendo 
manifestado el infrascrito, que 
pata ^tenderla tuvo á la vista 
algunos apuntes que encontró 
en eí archivo de que se acababa 
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de encargar, no habiendo él asistido á la indicada sesión, y sí el 
Secretario ausente D. Andrés López Consuegra. En seguida.se 
aprobó el acta de la Junta estraoi diñaría anterior. 

Leyóse un oficio del Secretario de la Sociedad madre en el 
que trascribe tres del Escmo. Sr. Gobernador Político. Dice en 
el primero S. E. con fecha 9 de febrero, que por conducto de las 
autoridades locales ha escitado á los dueños de ingenios, de 
otras fincas, y de toda clase de establecimientos donde hallan 
máquinas dirigidas por estrangeros, para que admitan en apren- 
disage á jóvenes españoles, é igualmente á los directores de los 
ferxo-carriles con el propio objeto. En el segundo, de 20 del mis- 
mo, trascribe S. E. un oficio del Presidente de la compañía de 
caminos dé hierro de la Habana, en el que le manifiesta que en 
14 de octubre último le participó, que la empresa anticipándose 
á los deseos de la Sección de Industria, habia intentado ya es- 
tablecer una escuela de mecánica: que causas diversas han im- 
pedido ponerla en planta; pero que para dar una prueba del 
aprecio que le merece su invitación, está pronta la compañía á 
admitir seis aprendices de los que están á las órdenes de aquella 
Clase, siempre que llenen las condiciones que se señalarán en el 
reglamento de la citada escuela;, á saber, que sean blancos, que 
tengan por lo ménos catorce años; una conducta irreprensible; 
y sepan ademas leer, escribir y aritmética en todas sus aplica- 
ciones; á los cuales no puede ofrecérseles habitación, aunque sí 
se les proporcionará alimento. Trascribe asimismo S. E., en el 
tercero, de 21 del propio mes, el que en contestación le dirije el 
Escmo. Sr. Presidente del ferro-carril del Jácaro, diciéndole que 
la empresa está pronta á admitir dos aprendices bajo las condi- 
ciones que se convengan con la Sección de Industria. El Secre- 
tario de la Sociedad participa haber acordado esta trascribir los 
tres anteriores oficios ai Sr. Presidente de esta Clase, por haberse 
advertido que si bien en ellos se hace referencia á la de Indus- 
tria,. deben escriturarse los jóvenes que están bajo el cuidado de 
la primera, que fué la promovedora en el asunto, sin perjuicio 
de que se esci ituren jóvenes dependientes de la última, en el ca- 
so de que la de Agricultura no tenga un número suficiente para 
la colocación. El propio Secretario trascribe otro oficio del mis- 
mo Escmo. Sr. de 14 del corriente, en que manifiesta que, de 
las diligencias que le ha remitido el capitán del partido de Puen- 
tes Grandes, con objeto de escitar á los dueños de establecimien- 
tos donde existen máquinas á que admitan jóvenes españoles 
por aprendices, resulta que los dueños de sierras D. Antonio Fé- 
lix y D. Simón Oliva están prontos á recibir, cada uno un joven. 
Por último, el Sr. Secretaiio de la Sección de Industria, con fecha 
de seis del corriente* acompaña un oficio del Sr. D, Florentino 
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Armentelos por el que se compiomete á admitir un aprendiz en 
su ingenio “Dolores” donde acaba de establecer una de las me- 
jores máquinas del pais, con prévio conocimiento de su morali- 
dad y aptitud, reuniendo la circunstancia de saber algo del ramo 
de herrería, manifestando aquel Secretario que habiéndose pasa- 
do dicho oficio al Presidente de la Clase de Industria, esta acor- 
dó remitirlo á la de Agricultura, agregando que en aquella hay 
potcion de jóvenes que solicitan dicha ocupación. La Junta que- 
dó enterada y acordó hacer una invitación por los periódicos pa- 
ra que acudan los que quieran disfrutar de las plazas prometidas. 

El amigo D. Ramón Francisco Valdes presentó el informe 
de que estaba encargado sobre el establecimiento de una escue- 
la práctica de agricultura, en el que, ocupándose latamente del 
asunto y proponiendo todos los medios posibles para llevar aque- 
lla á cabo, concluye esponiendo que los gastos anuales ascenderán 
á tres mil ochocientos pesos y las entradas á 4245, quedando un re- 
siduo á favor de la escuela de 445 pesos. Aplaudido el informe por 
la Clase, advirtió esta que no se hacia referencia en él de los 
gastos de momento que fuesen necesarios para el establecimien- 
to de la escuela, ni los de los instrumentos que habian de necesi- 
tarse precisamente, y se acordó que volviese el informe al amigo 
Valdes para que en unión del Sr. Presidente llenase aquellos 
vacíos. 

La comisión nombrada para formar el reglamento y progra- 
ma de premios para la Esposicion anual de ganados que proyecta 
la Clase presentó su trabajo, el que fué recibido con aprobación, 
acordándose someterlo á la de la Sociedad Madre, remitiéndosele 
los espresados reglamento y programa con la lista de suscritoies 
empezada á formar. 

Vióse un oficio del Secretario de la Sociedad Madre, recor- 
dando el despacho del presupuesto de los gastos de la Clase man- 
dado formar, y otro del Escmo. Sr. D. José María Calvo, como 
individuo de la Comisión del asunto, manifestando, en contesta- 
ción á uno recordatorio del Vice-secretario, que en el año próxi- 
mo pasado, habia presentado su trabajo, habiéndose acordado 
que volviese á sus manos con un espediente que existia en la Se- 
cretaría déla Sociedad sobre “Hacienda modelo,” sin otra nove- 
dad posterior El Sr. Presidente y el infrascrito manifestaron que 
habian creido se hallaba el informe en poder de S. E., ofrecien- 
do el último buscarlo para cumplir con lo que se previene por la 
Sociedad Económica. 

A mocion del amigo D. Francisco Camilo Cuyás se acordó 
facilitarle por Secretaría todos los antecedentes que haya sobre 
objetos de industria agrícola, refeientes á máquinas y utensilios de 
labranza aprobados por la Clase, así como también una relación 



uuloiizada por el Vice-secietimo de aquellos acueidos ya cele- 
brados que tengan por objeto favorecer dilecta ó indilectamente 
á las altes en general, con el fin de darles publicidad en elpeiid- 
dico titulado “Boletín de artes” que trata de dar á luz el Si. 
Cuyás, proporcionándole en lo sucesivo los que celebre la Clase 
sobre el propio asunto: que penetrada la Sección del noble objeto 
que anima al amigo editor y de la importancia de la empresa, se 
le dispense toda lapioteccion necesaria para el sostenimiento del 
papel; y por último, que se den al Sr. Cuyás los atestados que 
pidiese de lo acoidado. 

A mocion de los amigos Bachiller y Rom ay, se acordó invi- 
tar á los Sres. D. Tomas Agustín de Cervántesy D. Rafael Gon- 
zález á que pongan en práctica los dos métodos referentes á la 
destrucción del insecto que aniquila los naranjos y demas ái boles 
de la familia, tecomendados en los peiiódicos de esta ciudad por 
los S tes £). Manuel Abreu y D. José Murid Dau, paia que con 
los resultados que obtengan, se sirvan dar cuenta á la Sección. 

A propuesta del Escmo. Sr. Calvo, acordó la Clase suscñ- 
birse á la muy apreciable obra peiiódica que se titula “Anales de 
la Sociedad politécnica práctica, que cuesta ocho pesos al mes. 

El Sr. Yaldes pidió y obtuvo que la Sección acordase un 
atestado de sus servicios al amigo Secretario D. Andrés López 
Consuegra. Quedaron admitidos como miembros de esta Clase 
D. Manuel Espinosa Romero y D. Manuel de Zequeira y Caro, 
y concluyó el acto . — Lúeas Arcadlo de Ugarle , vice-secretario. 


SECCION DE INDUSTRIA Y COMERCIO. 

Junta ordinaria de 7 de junio de 1844* 


Shes. Concurrentes. 

D. Antonio María Muñoz vice-presi- 
dente 

D. Francisco Catih'o Cuyás, 

O. Jo3é Va zq’Jez de Arellan . 

D. Juan José de He vía. 

D. José María de la Paz Morejon. 

D Joaquín Jo^é García, Secretario. 


Se leyó el acta de la Jun- 
ta de 20 de abril último y quedo 
aprobada. 

El infrasciito dio cuenta 
de todas las operaciones en que 

se ha ocupado la Secretaría de 

su cargo en el mes próximo pasado: la Sección la oyó con agra- 
do acordándole un voto unánime de aprobación. — La Junta quedó 
enterada de un oficio de la Real Sociedad Madre, fecho en 30 de 
abril, en que le transcribe la Real orden de I o de maizo último 
comunicada al Escmo. Sr. Presidente por la Secretaría de Esta- 
do y del Despacho de Ulüamar. referente al establecimiento en 
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la corte de un Museo naval y colonial, para el cual se solicitan 
de este pais planos y dibujos de los caminos de hierro ya cons- 
truidos ó que se construyan, de acueductos, de edificios marítimos 
y muelles notables, modelos o diseños de la maquinaria que se 
usa en la elaboración del azúcar y de otros artículos preciosos, 
muestras de los azúcares, café, tabaco &c. y á efecto de indicar 
cuales sean los objetos con que por nuestra parte podamos contri- 
buir á la invitación de S. M., se nombraron en comisión á los ami- 
gos D. Fi ancisco Camilo Cuyás y D. Juan José de Hevia, sin 
perjuicio de que el Secretario, los amigos D. José Vázquez de 
Arellano y Presbítero D. Fi ancisco Joige Llopiz en su particular 
se encarguen; el primero de solicitar entre los mas acreditados 
fabricantes de tabacos, algunas muestias de sus diferentes espe- 
cies, el segundo, de las que llaman tejedores las diversas cla- 
ses de nuestros sombreros de guano, y el tercero las sogas, ó tor- 
cidos que hacen los campesinos para el uso de sus hacien- 
das con la corteza de la majagua, y últimamente se acordo acu- 
sar á la Real Sociedad Madre el recibo de su citado oficio, ins- 
truyéndole de las disposiciones que por nuestra parte se han to- 
mado para corresponder á los deseos del alto gobierno. 

Se leyó otro oficio de la Real Sociedad de la misma fecha 
acompañando el diseño de unas carretas de cuatro ruedas que le 
remitió la Real Junta de Fomento, diciéndole que las citadas 
- carretas quedaban eximidas del pago de Portazgos por el térmi- 
no de cuatro años, y entejada la Junta, acordó acusar el recibo 
y que los diseños se archiven. 

Se leyó también un oficio del Secretario de la Real Sociedad 
fecha 10 de mayo último, insertando el que con fecha de 7 del mis- 
mo dirigió al Sr. Director el Escmo. Sr. Presidente, acompañando 
para los fines que correspondan la comunicación que hizo á S. E. 
el Sr. Alcaide 2? de la ciudad de Santiago de las Vegas para es- 
tablecer allí la contratación de aprendices á las artes y oficios en 
los mismos términos que aquí se practica; y creyendo esta Sec- 
ción muy laudable y digna de aprecio la solicitud del referido al- 
calde, acordó manifestar a la Sociedad que no hay dificultad en 
que se proceda desde luego á escriturar aprendices en aquel dis- 
trito, teniendo la condescendencia el Sr. Alcalde de dar cuenta á 
la Sección cada seis meses con noticia de sus operaciones pa- 
ra la debida constancia en esta Secretaría, y que si en el Ínterin 
llega á restablecerse y continúa sus tareas la Diputación Patrió- 
tica de aquella ciudad, se ponga de acuerdo con ella, y al efecto 
se le remitirán los modelos aprobados por el Gobierno de las es- 
crituras, y las demas instrucciones que sean necesarias al in- 
tento. 

Se dio cuenta con un espediente gubernativo formado á ins- 
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tancia de D. Juan Perez Oidaz ante el Escmo. Sr. Gobernador 
supeiior civil, solicitando se remedien los abusos que hay en el 
aprendizage de tabaqueros, cuyo espediente se sirvió S. E. remi- 
tir á esta Sección con oficio de 1? del corriente, para que mani- 
fieste lo que se le ofrezca y parezca en cuanto al segundo punto 
de los comprendidos en la representación del referido Perez Or- 
daz, relativo, á que también se escrituran personas mayores de 25 
años con respecto á las cuales se presenta dificultad en el modo 
de castigar sus faltas: pues si bien está demarcado en las escritu- 
ras el modo de conegir y penitenciar á los aprendices, pero sin 
herirlos ni liciarlos, y á los jóvenes de corta edad se le pueden 
aplicar toda las privaciones del sistema penitenciario establecido, 
no lo están las que corresponden á los mayores de 18, en quienes 
por su constitución mas fuerte se debilitan las penas, ó por lo me- 
nos no obran las de esta naturaleza como sobre un niño. Y en- 
terada la Junta de los antecedentes, muy particularmente de la 
consulta del Sr. Teniente Gobernador asesor general segundo y 
del juicioso informe que sobre el particular evacuaron los amigos 
Ldos. D. Francisco Gregorio de Tejada y D. José María de la 
Paz, á escitacion del Sr. Vice- Presidente, de conformidad con lo 
propuesto por aquellos, se acordó presentar al Escmo. Sr, Gober- 
nador superior civil, por si S. E. tenia á bien aprobar las reglas 
siguientes como adición á las instrucciones de la materia. 

I? Que cuando un aprendiz que pase de 16 años fugare 
del taller en que está constituido, se le recargue por nota en su 
escritura el duplo del tiempo que haya estado ausente, para lo 
cual el maestro dará inmediatamente parte al Inspector de su 
cuartón y al Secretario de la Sección como encargado del ramo, 
para que estienda la constancia al pié de la escritura original, 

2? Que si un aprendiz de la misma edad faltase al respe- 
to a su maestro, de palabra ó con malos modos, ó se resistiese sin 
causa justa á desempeñar sus obligaciones en el taller, dará igual- 
mente parte al referido Secretario para que aclarado el hecho se 
le imponga por el Sr. Presidente de la Sección la corrección que 
crea proporcionada á la falta, hasta consignarlo á la Penitencia- 
ria; recargándole de la misma manera los dias que estuviere en 
corrección. 

3? Que si la falta fuere de obra ó de palabras altamente 
injuriosas, robo ú otro delito grave, dará también parte para que 
la Secretaría instruya al Sr. Presidente, y por su conducto se 
participe á la autoridad Real ordinaria á fin de que proceda con 
arreglo á las leyes, entendiéndose que los días de piision que su- 
fra por estas causas le serán recargados conforme se esptesa en 
los arl ¡culos precedentes. 

4? Que el apicndiz que con conocida mala fe, después de 
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Imbei dado muestias de capacidad en el trabajo, se desdeña de 
continuar haciéndolo, para que el maestro lo desheche o para 
perjudicarlo y usurparle el beneficio que debía esperar, en pre- 
mio de sus afanes y desvelos, se le consignará á la Penitenciaria 
por el tiempo que prudentemente determine el Sr. Presidente, á 
fin de cortar de raiz este fraude de que hay muchos y repetidos 
ejemplos (1). 

El infrascrito autorizado por el Ldo. D. Manuel de Zequeira 
y Caro individuo numeral 10 de la Real Sociedad Madre, pidió 
incorporarse á esta Sección, y así quedó acordado. 

El Secretario suplicó á la Junta se sirviese nombrar una co- 
misión que examinase la oficina de su cargo y el orden que lle- 
va en el basto despacho de sus. negocios, autorizándola para ha- 
ce i una indagación reservada de su conducta, en que pide se 
guarde la mas rigurosa formalidad, y con su resultado darle un 
atestado que afirme ó desmienta al concepto que debe á sus ami- 
gos en general y al público en particular. La Sección se opuso á 
la petición de su Secretario, calmándole con esta sola indicación 
que dictó el Sr. Vice— presidente, “que estando plenamente con- 
vencida la Clase del orden, decoro y buena inteligencia con 
que el Secretario despacha los complicados negocios de la ofici- 
na que tiene á su cargo, y siendo notorio el delicado manejo, hu- 
manidad y desinterés con que pi ocede en todos casos, desde aho- 
ra la Junta lo atesta sin necesidad de esa comisión, por que á ella 
le son constantes estos particulares servicios que siempre ha gra- 
duado de estraoi (linarios y mei dorios,’ 1 * * * 5 con lo cual se concluyó el 
acto — Joaquín José Garda , secretario, 


(1) Aprobando estas reglas el Gobierno , nos ha comunicado 
con fecha de 27 del pasado lo que sigue : 

Gobierno superior civil de la isla de Cuba . — En el espediente 
instruido á consecuencia de la es posición presentada por D. Juan 
Perez Ordaz quejándose de los abusos que hay en el aprendizage 
de tabaqueros , me ha consultado el Sr. Asesor general segundo lo 
que sigue: 

“ Escmo . Si\ —Las medidas propuestas e)i los oficios de 22 de 
mayo próximo pasado y 8 del que cursa } son prudentes en concepto 
del asesor y bastarán para poner remedio á los abusos deque se 
quejó D. Juan Perez Ordaz. Puede por tanto servirse V. JE- adop- 
tarlas y disponer su observancia ó como fuere mas acertado .” 

Y habiéndome conjormado con la espresada consulta la inset - 
lo á V. S. para su cumplimiento. r—Dios guarde á V. *S. muchos 
años . Habana y junio 21 de 1844. — Leopoldo O-donnell. — Sr, 
S terciario de la Sección de Industria y Comercio de la Real So* 

dedad Económica» 


31 
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de los trabajos en que se ha ocupado la Secretaría de la Sección de 
Industria en lodo el mes de junio de 1844. 

Se han escriturado y destinado á los diversos oficios que se 
expresan, los siguientes: 


Blancos. De color. Total 

Para tabaqueros 11.... 5 ]6 

Para sastres 2.... 2 4 

Para impresores 3.... „ 3 

Para Carpinteros.. I 

Para albañi'es.... . . . . 1 1 

Para cantero*..... 1 1 

Para tome.os 1 1 

18 9 27 

Los cuales unidos á los anteriormente escriturados, hacen 
ti gran total de 2,250. — Se han traspasado á nuevos maestros 
19 aprendices, unos por mutuo convenio de las partes, otros por 
descuido en la enseñanza , otros por reprobadas ocupaciones 
y otros por haberse cerrado los establecimientos. — Han fuga- 
do en junio 19, y se han aprehendido y restituido á sus obra- 
dores 16, algunos de meses atrasados. — Se han oido y deter- 
minado económicamente 51 reclamaciones, entre los maestros, 
padres 6 tutores de los menores, la mayor parte por falta de 
alimentos, vestidos y mal trato. — Se han consignado á las Pe- 
nitenciarias dos aprendices por su insufrible conducta, y se han 
restituido á sus maestros cinco, al parecer arrepentidos y en- 
mendados. — El Escmo. Sr. Presidente Gobernador civil remitid á 
nuestra disposición 4 menores: 2 el señor inspector de Guanaba- 
coa: l el capitán juez pedáneo de Cayajabos: l el capitán de 
Guadalupe y 1 el capitán de Jesús del Monte: 1 el capitán del 
Horcon: 1 el capitán de Colon, y 1 el teniente del barrio de San- 
telmo; todos se han destinado á las artes y oficios, según sus res- 
pectivas edades é inclinaciones. — Ha fallecido el aprendiz de ta- 
baquero número 1812. — El aprendiz de tabaquero número 1435 
se ha declarado demente. — Han pasado á la clase de oficiales 
dos tabaqueros, uno talabartero y uno tornero. — Habana 1? de 
julio de 1844 . — Joaquín José Gatcía, secretario. 


I cj^Esta Secretaría situada en ¡a calzada de San Lázaro n? 33 
frente á la esquina dei Recreo, despacha diariamente sus 
negocios , desde las 4 de la tarde hasta las 9 de la noche. 
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»OVIMIUi\TO HSIUWTIL 
de esta plaza en el mes de junio de 1 844- 


ENTRADA DE BUQUES. 
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Totales. ... | 

24 

1 77 

15 

1 

117 

43 

84 

22 

¡ 

1 

160 


Nota. — Que en esta relación no van inclusos 9 buques de guerra entrados ni 8 
salidos. Tampoco 3 vapores entrados y 3 salidos. 


Pasageros que han conducido dichos buques . 


r de España .... ... 

I de Francia . .. 

| de Inglaterra . . . 

\ de otros puntos de Europa 

Procedentes... y délos Estados-Unidos. 

| de Puerto-Rico 

¡ de otros puntes de las Américas 
de las islas Canarias. 



En los pasageros de España están inclusos 18 reclutas que han venido óc»' 
binados álos cuerpos de esta guarnición. 


Estraccion de nuestros principales frutos en todo el mes de junio de 1844. 


Cajas de azúcar 79,344| 

A rrobas de café 9,628 

Millares de tabacos labrados.. 10,8691: 
Süibras de tabaco en ivma.. . . . 44,825 


Bocoyes de miel de purga 3,487| 

Tercerolas de miel de abejas.*, 6 

Arrobas de cera 1,859^ 

Pipas de aguardiente 661 
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ESTADO DE HOSPITALES 
correspondiente al mes de junio de i 844. 


MILITAR DE LA FACTORIA. 

En 31 de mayo quedaban enfermos.. . . . 371 ) 

Han entrado en todo el mes de junio 451 > 

Han salido curados . • 435 ) AKe> 

Han fallecido 17 J 


Quedaban existentes en 1? de julio 


470 


San JUAN DE DIOS, DE CARIDAD. 

En 31 de mayo quedaban enfermos 

Han entrado en todo el mes de junio 

Han salido curados . ... 

Han fallecido. 


z s « 

*1! j 


Quedaban existentes en 1? de julio * . . 190 


SAN FRANCISCO DE PAULA, PARA MUGERES. 

En 31 de mayo quedaban enfermas. 145 ) 

Han entrado en todo el mes de junio. 66 > 

Han salido curadas , . . . 15 ) 

Han fallecido 22 ) 


211 

37 


Quedaban existentes en 1? de julio. 


174 


CEMENTERIO GENERAL. 

En todo el mes de junio se han enterrado los cadáveics 
siguientes: 

Blancos adultos 113 > . qq 

Párvulos. 86) 

De color adultos. 154 > oto 

Párvulos 98 ) 


Total de cadáveres,. .. 


451 
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INúm. 1 00.— Agosto de 1844. 


HISTORIA ANTIGUA DE MEXICO. 


Descripción del país de Jlnahuac , ó breve relación de la tierra í del 
clima , de los montes , de los ríos, de los lagos , de los minera- 
les , de las plantas , de ¿os animales y de los hombres del anti~ 
guo reino de México . 


(continua.) 


Cuadrúpedos del territorio de México 


El reino animal de Anahuac no es ménos desconocido que 
el vegetal, á pesar de la diligencia con que el Dr. Hernández se 
aplicó á su estudio. La dificultad de distinguir las especies, y la 
impropiedad de la nomenclatura dada por analogía hacen difícil 
y escabrosa la historia de los animales. Los primeros españoles, 
mas prácticos en el arte de la guerra, que en el estudio de la na- 

32 
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turaleza, en lugar de conservar, como hubieran debido hacerlo, 
los nombres que los mexicanos daban á sus animales, llamaron 
tigres, lobos, osos, leones, peiros, &c. á muchos animales de es- 
pecies diferentes, guiados por la semejanza del color de la piel, ó 
por algún otro rasgo esteiior, ó por la conformidad de ciertas ope- 
raciones y propiedades. Yo no pretendo reformar sus errores, 
sino dar á mis lectores alguna idea de los cuadrúpedos, aves, 
reptiles, peces, é insectos, que se mantienen en la tierra y en las 
aguas de Anahuac. 

Entre los cuadrúpedos los hay antiguos y modernos. Estos, 
que son los que se transportaron de Cana) ias y de Europa, en el 
siglo XYI, son los caballos, los asnos, los toros, los carneros, las 
cabras, los puercos, los perros y los gatos, todos los cuales se han 
multiplicado allí, como lo haié ver en las disertaciones, rebatien- 
do algunos filósofos modernos, que se han empeñado en probar 
la degradación de todos los cuadrúpedos en el Nuevo-mundo. 

De los cuadrúpedos antiguos, es decir, de aquellos que de 
tiempo inmemorial se crian en aquella tierra, unos eran comunes 
á los dos continentes, otros, solo propios del Nuevo-mundo, pero 
comunes á México y á otros países de América; otros en fin, es- 
clusivamente peculiares de México. 

Los cuadrúpedos antiguos comunes á México y al Antiguo 
continente son los leones, los tigres, los gatos monteses, los osos, 
los lobos, los zorros, los ciervos, comunes y blancos (1), los ga— 

' mos, las cabras monteses, las fuinas, las martas, las ardillas, las 
polatucas, los conejos, las liebres, los lirones, y los ratones. El 
conde de Buffon niega que hubiese en América leones, tigres y 
conejos: pero como su Opinión se funda en la pretendida imposi- 
bilidad del paso do los animales europeos de las tierras cálidas al 
Nuevo continente, loque yo procuro impugnar en mis disertacio- 
nes, no necesito interrumpir aquí el hilo de mi histoiia, para ocu- 
parme de este punto. 

El mixili de los mexicanos es el león sin melena, de que ha- 
ce mención Plinio (2), enteramente diverso del león africano, y 
el ocelotl no se distingue del tigre de Africa, como lo testifica el 
Dr. Hernández, -que conocía unos y otros. El tochth de México 
es el mismo conejo del antiguo continente, y tan antiguo cuan- 
do ménos en aquellos países, como el calendario mexicano, en el 


(1) Los ciervos 1 blancos, sean ó no de la misma especie que los comunes, son 
propios de los dos Continentes, Fueron conocidos de los griegos y de los romanos. 
Los mexicanos llamaban al ciervo blanco, rey de los ciervos. El conde de Buffbn. 
piensa que la hlaneura de estos animales es efecto de la esclavitud: pero el hecho 
de hallarse ciervos blancos en los montes de México, desmiente esta opinión. 

(¿51) Plinto distingue las dos especies de león, con melena y sin melena, y 
mención^ el número de los de cada especie), que Pompeyo presentó en los juegos 
de Roma. 
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cual la imágen del conejo era el primer símbolo del año. Los ga- 
tos monteses, que son mayores que los domésticos, son muy fe- 
roces y temibles. Los osos son enteramente negros y mas corpu- 
lentos que los que se ven en Italia y vienen de los Alpes. Las lie- 
bres se distinguen de las de Euiopa por tener las orejas mas lar- 
gas, y los lobos por tener mas voluminosa la cabeza. Estas dos 
especies son abundantes en aquella tierra. Damos el nombre de 
polatuca , como lo hace el conde de Buffon, al quimichpatlan , ó 
latón volante de los mexicanos Conviénele el nombre de ratón, 
porque se asemeja á este en la cabeza, aunque la tiene mayor; y 
el de volante, p< rque teniendo en su estado natural prolongada 
y floja la piel del vientre, cuando quiere dar un salto violento de 
ti n árbol á otro, la estiende con los pies, y se sirve de ella á guisa 
de alas. El vulgo de españoles confunde este cuadrúpedo con la 
ardilla; pero son ciertamente dos animales diversos. Las ratas 
fueron llevadas á México en buques europeos; no así los rato- 
nes, que siempre fueron conocidos por los mexicanos con el nom- 
bre de quimkhin , el cual daban también metafóricamente á los 
espías. ^ 

Los cuadrúpedos comunes á México, y á los otros países del 
Nuevo-mundo, son el coyametl , el epatl , algunas especies de mo- 
nos, el ayotochtli , el aztacojotl , el Üacuatzm , el techichi , el tlal- 
mototli , el techallotl , el amiztli , el mapach y el danta (3). 

El coyametl, que los españoles llaman javalí, por su seme- 
janza con este animal, se llama en otro3 países de América pecar, 
saino y tayassu . La glándula que tiene en una cavidad de la es- 
palda, de que destila abundantemente un líquido fétido y espeso, 
indujo á los primeros escritores de Améiica á creer que en Amé- 
rica había puercos que tenían en aquella parte el ombligo; y aun 
hay todavía quien así lo crea, aunque hace dos siglos que se ha 
destruido aquel error por la anatomía. ¡Tan difícil es combatir 
las preocupaciones populares! La carne del coyametl es buena de 
comer; pero inmediatamente que se mata es necesario cortar la 
glándula, y lavar todo el líquido que de ella ha salido; pues de lo 
contrario infestaría toda la carne. 

El epatl , llamado zorrillo por los españoles, es ménos cono- 


(3) Muchos autores numeran entre los animales de México al paco 6 car- 
nero peruano, al huanaco, á la vicuña y al perezo>o: pero todos estos cuadiít pedos 
>on propios de la América Meridional, y ninguno de ellos lo es de la Septentrio- 
nal. Es cierto que el Dr. Hernández hace mención del paco entre los cuadrúpe- 
dos de México, da su dibujo y adopta el nombre maxicano pelóme hcatl¡ pero lo hi- 
zo con referencia á algunos individuos llevados del Perú, á los que dieron aquel 
nombre los mexicanos, como describe también los de la misma especie llevados á 
Filipinas, i o cierto es que estos animales no son indígenas de México, ni se en- 
cuentran en ningún otro país de la Améuca Septentrional; Sino que algunos indi- 
viduos han sido llevados allí como objeto* de cimosidad, del minno modo que ge 
han traído á Euiopa. 
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cido por la hermosura de su piel, que por la insufrible fetidez que 
arroja cuando lo persiguen los cazadores (4). 

El tlacualzin , que en otros paises se llama churcha , sarígua 
6 opossum , ha sido descrito por muchos autores, y es célebre por el 
saco de piel que la hembra tiene en el vientre y que le coje des- 
de el principio del estómago haste el orificio del útero; el cual le 
cubre las tetas y tiene en medio una abertura, por la que mete á 
los hijos, después de habeilos parido, pata tenerlos bien custodia- 
dos. Cuando anda ó salta por las paiedes, estiendela piel y cier- 
ra la abertuia, á fin de que no puedan escapaise los cahorros. 
Pero cuando quiere echarlos fuera, á fin de que coman, y volver 
á guardarlos, para darles de mamar, ó preservarlos de algún pe- 
ligro, afloja la piel, y abre la boca del saco, imitando la preñez 
cuando lleva en él á los hijos, y el parto, cuando les da salida. 
Este curioso cuadrúpedo es el esterminio de los gallineros. 

El ayotochlli , llapiado por los españoles armadillo ó encu- 
bertado, y por otras naciones tatú , es conocida en Europa por las 
planchas oseosas que le cubren la espalda, y que se parecen á la 
antigua armadura de los caballos. Los mexicanos le dieron aquel 
nombre por la semejanza, aunque inperfecta, que tiene con el 
conejo, cuando descubre la cabeza, y con la calabaza, cuando la 
oculta en las conchas (5): pero á ningún animal se parece tanto 
como á la tortuga, aunque se diferencia de esta en algunas cosas. 
Podría llamarse cuadrúpedo testáceo. Este animal no puede huir 
de los cazadores, cuando lo persiguen en una llanura; pero si es 
en los montes, donde por lo común habita, si halla cerca algún 
declive, se encoge, se hace una bola, y echándose á rodaj: por la 
pendiente, deja burlado al cazador. 

El techichi , que también se llamaba aleo , era un cuadrúpedo 
de México y de otros paises de América que por ser de la figura 
de perro, fué llamado asi por los españoles. Era de un aspecto 
melancólico, y enteramente mudo, de donde tomó origen la fábu- 
la de que los perros del Mundo antiguo enmudecen, cuando son 


(4) Bufíon numera cuatro especies de epatl , bajo el nombre genérico de mou > 
ffetes. Dice que las dos primeras, que él llama coaso y conepata , son de la Aménca 
{Septentrional, y el chincho y el zorrillo , que son las otras dos de la América Meri- 
dional. No creo que sean cuatro especies diferentes, sino cuatro razas de una mis- 
ma. Los nombres que dan los mexicanos á las dos primeras son izquiepatl , y cone- 
patl ; las cuales solo se diferencian en el tamaño y el color. El nombte de coaso ó 
squass, que el viagero Dampjerre dice ser común en México, no se ha oído jamas 
en aquellos países. Los indios de Yucatán, que fué donde estubo Dampierre, dan 
á aquel cuadrúpedo el nombre de pai 

(5) Jlyotothtli es palabra compuesta de ayotli , calabaza, y de tochtli , conejo. 
Buffm numera ocho especies de este animal, bajo nombre de tatous , dividién- 
dolas según el número de escamas móviles que los cubren. No puedo decir cuan- 
tas especies hay en México, pues que he visto pocos individuos, y no pencando 
entónces escribir sobre este asunto, no me tomé el trabf jo de contar las escamas, 
fii creo que se haya oeurrido á nadie este pensamiento. 
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transportados al Nuevo. Los mexicanos comían la carne del techi - 
chi , y si hemos de dar fe á los españoles que también la comían* 
era gustosa y nutritiva. Los españoles, después de la conquista 
de México, no teniendo todavía rebaños de ninguna especie, ha- 
cían la provisión para sus buques con carne de estos cuadiúpedos, 
y así estinguieron muy en breve la raza, aunque era muy nume- 
rosa. 

El tlalmototli ó ardilla de tierra, llamado ardilla Suiza por 
Buffon, es semejante á la verdadera, en los ojos, en la cola, en 
la ligereza y en todos sus movimientos: pero se diferencia de ella 
en el color, en el tamaño, en la habitación y en algunas propie- 
dades. El pelo del vientre es blanco, y el del resto del cuerpo, 
blanco, manchado de gris. Su tamaño es doble del de la ardilla 
común, y no habita como esta en los árboles, sino en los aguge- 
ros que labra en la tierra, o entre las piedras de las tapias de los 
sembrados, en los que hace muchos estragos, por la gran canti- 
dad de grano que consume. Muerde furiosamente á quien se le 
arrima, y no es posible domesticarlo; pero tiene elegancia en las 
formas y gracia en los movimientos. Esta especie es muy nume- 
rosa; sobre todo en el reino de Michuacan. El techalloll solo se 
distingue del animal que acabamos de describir, en tener mas 
pequeña y ménos peluda la cola. 

El amiztli ó león acuático, es un cuadrúpedo anfibio que ha- 
bita en las orillas del mar Pacífico, y en algunos ríos de aquellos 
países. El cuerpo tiene tres pies de largo y la cola dos. Tiene el 
hocico largo, las piernas cortas, los uñas encorvadas. La piel es 
muy estimada por el pelo que la cubre, que es largo y suave. 

El mapach délos mexicanos, es, según el conde de Buffon, 
el mismo cuadiúpedo llamado raiton en la Jamaica. El mexica- 
no tiene la cabeza negra, el hocico largo y sutil, como el del gal- 
go, las orejas pequeñas, el cuerpo voluminoso, el pelo variado de 
negro y blanco, la cola larga y pelada, y cinco dedos en cada pié. 
Sobre cada ojo tiene una mancha blanca, y se sirve de las pier- 
nas delanteras, como la ardilla, para llevar á la boca lo que quie- 
re comer. Aliméntase indiferentemente de granos, de frutas, de 
insectos, de lagartijas y de sangre de gallinas. Domestícase fá- 
cilmente, y es bastante gracioso en sus juegos: pero es traidor, 
como la ardilla y suele morder á su amo. 

La danta ó anta ó beorí ó tapir (que estos nombres se le da 
en diferentes paises), es el cuadrúpedo mas corpulento, de cuan- 
tos hay en el territorio mexicano (6), y el que mas se acerca al 

(6) La danta es mucho menor que el tlacajolotl descrito por el Dr. Hernán- 
dez, pero no sabemos que haya existido jamas este gran cuadrúpedo en el suelo me- 
xicano. Lo mismo debe decirse del ciervo del Nuevo-México, y del bisonte, que 
son mayores que la danta. 
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hipopótamo, no solo en el tamaño, sino en algunos rasgos y pio« 
piedades. La danta es del tamaño de una muía mediana. Tiene 
el cuerpo algo encorvado como el puerco; la cabeza giuesa y lar* 
ga, con un apéndice en la piel del labio superior, que esdende ó 
encoge á su arbitrio; los ojos chicos, las oiejas chicas y redon- 
das, las piernas cortas, los pies delanteros con cuatro uñas, los 
traseros con tres, la cola corta y piramidal, la piel gruesa y cu- 
bierta de un pelo espeso, que en la edad madura, es de un color 
oscuro. La dentadura, compuesta de veinte dientes molares y 
otros tantos incisivos, es tan fuerte y penetrante, y sus mordedu- 
ras son tan terribles, que se le ha visto, como lo asegura el his- 
toriador Oviedo, que fue testigo ocular, arrancar de una dente- 
llada á un perro de caza, uno ó dos palmos de pellejo, y á otro un 
muslo y una pierna. Su carne es buena de comer (7); la piel 
flexible, y al mismo tiempo tan fuerte, que resiste no solo á las 
flechas, sino á las balas de fusil. Este cuadrúpedo habita los bos- 
ques solitarios de las tierras calientes, y las inmediaciones de 
algún rio ó lago, pues vive tanto en el agua como en la tierra. 

Todas las especies de monos, propios de aquel pais, se com- 
prenden por los mexicanos, bajo el nombre general de ozomatli. 
Los hay de vários tamaños y fot mas; pequeños y estraordinaria- 
mente graciosos; medianos, grandes, fuertes, feroces y bravos, y 
estos se llaman zambos . Los hay que cuando están erguidos so- 
bre las piernas, alcanzan la estatura del hombre. Entie los me- 
dianos, hay algunos que por tener la cabeza semejante á la del 
perro, pertenecen á la clase de los cinocéfalos (8), aunque todos 
ellos tienen cola. 

En cuanto á los hormigueros, tan singulares por la enorme 
longitud del hocico, la estrechez de la garganta y la desmesura- 
da dimensión de la lengua, de que se sirven para sacar las hor- 
migas de los hormigueros, que es la circunstancia á que deben 
el nombre, nunca ¡os he visto en aquellos países, ni sé que exis- 
tan en ellos: pero creo que pertenece á la misma especie el azta - 
coyotl ó sea, coyote hormiguero , mencionado aunque no descrito 
por el Dr. Hernández (9). 


( 7 ) Oviedo dice que las piernas de la danta son muy sabrosa^, con tal que 
estén veinticuatro horas con ínuas al fuego. 

(8) El cinoc°falo del antiguo continente no tiene cola, y habiéndose encon- 
trado en el Nuevo-mundo monos con cola y cabeza de perro, Mr. Bnsson, en la 
clasificación que hace de los monos, da acertadamente á lo** de e<Ua clase el nom* 
bre de cinocéfalos cercopiteques, y distingue dos especies. Buífon omite esta, en las 
diferentes $ue describe. 

(9) El oso hormiguero descrito por Oviedo, es diferente del fourmilier de 
Buífon; pues aunque uno y otro se alimentan de hormigas, y tienen desmesurados 
hocicos y lengua, el de Buífon tiene una cola muy larga, y el de Oviedo carece 
absolutamente de cola. Es muy curiosa la descripción que hace Oviedo del modo 
que estos animile- tienen de cazar hormigas. 
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Los cuadrúpedos peculiares de la tierra de Anahuac, cuya 
especie no se encuentra en la América Meridional, ni en otros 
paises españoles del Norte del Nuevo-mundo, son el coyotl , el 
tlalcoyotly el jolaitzcuintli, el tepeitzeuintli, el itzcumtepolzli , eloco- 
tochlli, el coyopolin, la tuza, el ahuitzotly el huilztlacuatzin y otros 
que nos son desconocidos. 

El coyotl ó coyote, como dicen los españoles, es una fiera 
semejante al lobo en la voracidad, á la zorra, en la astucia, al 
perro en la forma, y en otras propiedades al adive y al chacolí 
por loque algunos escritores mexicanos lo han numerado entre 
varias de aquellas especies; pero es indudable que se diferencia 
de todas ellas, como lo haremos ver en las disertaciones. Es mas 
pequeño que el lobo; del tamaño de un mastín, pero mas enjuto* 
Tiene los ojos amarillos y penetrantes; las orejas pequeñas, pun- 
tiagudas y derechas; el hocico negruzco; las piernas fuertes, y 
los pies armados de uñas gruesas y curvas; la cola gruesa y pe- 
luda, y la piel manchada de negro, pardo y blanco* Su voz par- 
ticipa del ahullido del lobo y del ladrido del perro. El coyote es* 
de los cuadrúpedos mas comunes en México (10), y de los mas 
perniciosos á los rebaños. Ataca una manada entera, / si no* en- 
cuentra un cordero se apodera de una oveja por el pescuezo, car- 
ga con ella, y golpeándola eon la cola, la lleva donde quiere. 
Persigue á los ciervos, y suele acometer también á los hombres. 
Cuando huye, no hace mas que trotar; pero su trote es tan rá- 
pido y veloz, que apenas puede seguirla un caballo á carrera ten- 
dida. El metlachcoyotl, me parece de la misma especie que el 
coyote, del que solo se distingue en tener el cuello mas. grueso,, 
y el pelo semejante al del lobo. 

Ei tlalcoyotl ó tlalcoyote , es del tamaño de un perro media- 
no, pero mas grueso, y á mi entender el cuadrúpedo mas corpu- 
lento de cuantos viven en agugeros subterráneos. Se parece al- 
gún tonto al gato en la cabeza, y al león en el color y en 1© lar- 
go del pelo. Tiene la cola larga y peluda; se alimenta de galli- 
nas, y de otros animales pequeños que caza en la oscuridad de 
la noche. 

El itzcuintepotzoth^fpl tepeitzeuintli y el joloitzcumtli eran 
tres especies de cuadrúpedos, semejantes al perro. El primero, 
cuyo nombre significa, perro jorohado, era del tamaña de un per- 
ro maltes, y tenia la piel manchada de blanco, leonado y negro. 
La cabeza era pequeña, con respecto al cuerpo, y parecía unida 
íntimamente a este, por ser el pescuezo grueso y corto. Tenia la 
mirada, suave, las orejas bajas, la nariz con una prominencia 

(10) NiBuffon ni Bomare hace mención del coyote, siendo una de las fieras 
mas comunes del territorio México, y apesar de estar descrita por el Dr. Her- 
mandez, cuya Historia Natural citan con frecuencia aquellos dos escritores. 
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considerable enmedio, y la cola tan pequeña que apenas le lle- 
gaba á inedia pierna: pero lo mas singular en el, era una joroba 
que le cogia desde el cuello hasta el cuarto trasero. El pais en 
que mas abundaba este cuadiúpedo era el reino de Michuacan, 
donde se llamaba ahora . El tepeitzcuintli , esto es, perro montaraz, 
es una ñera tan pequeña, que no escede el tamaño de un cachor- 
ro; pero tan atrevida, que acomete á los cieivos, y tal vez los ma- 
ta. Tiene el pelo largo, larga también la loca, el cuerpo negro, y 
la cabeza, el cuello y el pecho blanco. (1 1) E \ joloitzcuintli, es ma- 
yor que los dos precedentes, pues en algunos individuos el cuer- 
po tiene cuatro pies de largo. Tiene las orejas derechas, el cue- 
llo grueso y la cola larga. Lo mas singular de este animal es es- 
tar enteramente privado de pelo; pues solo tiene sobre el hocico 
algunas cerdas largas y retorcidas. Todo su cuerpo está cubierto 
de una piel lisa, blanda, de color de ceniza, pero manchada en 
parte de negro y leonado. Estas tres especies de cuadrúpedos es- 
tán estinguidas, ó cuando mas solo se conservan de ellas algunos 
individuos (12). 

El ocotochtli , según la descripción delDr. Hernández, pare- 
ce pertenecer á la especie de gatos monteses, pero aquel escritor 
le atribuye cualidades que parecen fabulosas; no porque haya te- 
nido intención de engañar á sus lectores, sino quizas por demasia- 
da confianza en los informes que recogió. Dice en efecto, que 
cuando este animal se apodera de alguna presa, la cubre con ho- 
jas y sube á un árbol inmediato, y con sus ahullidos convida á 
otras fieras á que coman de ella, y él come loque estas han de- 
jado; por ser tan enérgico el veneno de su lengua, que inficiona- 
íia con él la presa, y morirían todas las otras fieras que de ella 
comiesen después. Todavia se oye esta fábula en boca de las gen- 
tes del vulgo. 

El coyopollin e s un cuadrúpedo del tamaño de una rata, pe- 
ro tiene la cola mas larga que esta, y de ella se sirve como de 
una mano. En el hocico y las orejas se parece al puerco. Las ore- 
jas son transparentes; las piernas y los pies blancos, el vientre 
de un blanco amarillento. Habita y cria sus hijos en las ramas 
de los árboles. Cuando los hijos tienen £iedo se abrazan estre- 
chamente con la madre. 

El tozan ó tuza , que es el topo de México, es un- cuadrúpe- 


(11) Buffon cree que el tepeitzcuintli no es otio que el gloton. 

(12) Juan Fabri, académico Linceo, publicó en Roma una larga y erudita 
disertación, en que tiató de probar que el joloitzcuintli es el mismo animal que el 
lobo de México. Se dejó engañar por el retrato de aquel cuadrúpedo, que con otras 
pinturas envió á Roma el Dr. Hernández: pero si hubieia leído la descripción da- 
da por este docto naturalista en el libro de ios cuadrúpedos de México, se hubiera 
ahorrado el trabajo de escribir aquella obra, y los gastos de su impresión. Buffon 
abrazó el eiror de Fábn. 
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do de buenas proporciones y de siete á ocho pulgadas de largo. 
Ei hocico es semejante al de la rata; las orejas pequeñas y redon- 
das, y la cola coita. Tiene la boca armada de dientes fuertísimos, 
y los pies de uñas duras y encorvadas, con las cuales escava la 
tierra y labra los agújelos en que habita. Es animal perniciosí- 
simo á los campos poi el grano que destruye, y á los caminos, 
por los agujeros que en ellos foima, poique cuando á efecto de 
su poca vista no encuentra uno, labra otro, multiplicando así la 
incomodidad y el riesgo de los que viajan á caballo. Escava la 
tierra con las piernas delanteras y con dos dientes caninos, que 
tiene en la mandíbula superior y que son mayores que los otros. 
La tierra que saca la guarda en dos bolsas membranosas, que 
tiene detras de las orejas y armadas de los músculos necesarios 
para contraerías y dilatailas. Cuando estas membranas están lle- 
nas las descarga, sacudiéndolas con las piernas delanteras, y 
vuelve á continuar su operación. Esta especie es abundantísima, 
pero no me acuerdo de haberla visto en los paises en que hay 
ardillas de tierra. 

El ahuizotl es un cuadrúpedo anfibio, que vive por lo común 
en los rios de los paises calientes. El cuerpo tiene un pié de lar- 
go, el hocico es largo y agudo y la cola grande. Tiene la piel man- 
chada de negro y pardo. 

El huüstlacuatziíi es el puerco-espin de México. Es del ta- 
maño de un perro mediano, al que se asemeja también en el ros- 
tro, aunque tiene el hocico aplastado. Tiene los pies y las pier- 
nas gruesas, y la cola proporcionada al tamaño del cuerpo. Todo 
este, escepto el vientre, la parte posterior de la cola y lo interior 
de las piernas, está armado de espinas huecas, agudas y de cua- 
tro dedos de largo. En el hocico y en la frente tiene cerdas lar- 
gas y derechas, que se alzan sobre la cabeza formando una es- 
pecie de penacho. La piel entre las espinas está cubierta de un 
pelo negro y suave al tacto. No come mas que frutas (13). 

El cacomiztle es un cuadrúpedo muy semejante á la fuina en 
sus principales hábitos. Tiene el tamaño y la forma de un gato 
común: pero el cuerpo es mas grueso, el pelo mas largo, la pierna 
mas corta, y el aspecto mas selvático y feroz. Su voz es un grito 
agudísimo. Se alimenta de gallinas y de otros animales pequeños. 
Habita y cria á sus hijos en los rincones menos frecuentados de 
las casas. De dia ve poco, y solo sale de su escondite por la 
noche, para buscar que comer. Tanto el cacomiztle como el ílü- 
cuatsin se suelen hallar en las casas de la capital (14). 


(13) Buffm dice que el huiiztlacucUziti es el coendú de la Guinea; pero este 
es carnívo.o y aquel frugívoro. El cuadiúpedo africano no tiene el penacho quo 
se nota en e( de México, &/*. 

(I J) No ¡sé el verdadero nomb e mexicano del cacomiztle, y adopto el que 

33 
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Ademas de estos cuadrúpedos había o ti os en el territorio 
mexicano, que no sé si deban numerarse entre los animales pro- 
pios de aquel pais, o si entre los comunes á otros paises america- 
nos, como el itzcuincuani, esto es, comedor de perros, el ílalmiztli 
6 león pequeño, y el tlalocelotl, ó pequeño tígie. De los otros, que 
aunque no pertenecían á México, se hallaban en otros paises de 
la América Septentrional conquistados por los españoles, hare- 
mos mención mas adelante. 

Aves del territorio mexicano. 

La enumeración y descripción de las aves de Anahuac pre- 
sentan aun mas dificultades que las de los cuadrúpedos. Su abun- 
dancia, su variedad y su escelencia dieron motivo á que algunos 
escritores dijesen que México es el reino de los pájaros, como 
Africa el de las fieras. El Dr. Hernández en su Historia Natural 
describe mas de doscientas especies propias de aquel pais, y omite 
muchas dignas de memoria, como el cuitlacochi, la zacua y el 
madrugador. Me limitaié á indicar algunas clases, añadiendo 
ciertas particularidades que les son propias. Entre las aves de ra- 
piña hay muchas especies de águilas, halcones y gavilanes. El 
citado naturalista da á estos pájaios la preferencia con respecto á 
los de Europa. Por la notoiia escelencia de los halcones mexica- 
nos, mandó Felipe II, rey de España, que cada año le llevasen 
ciento á su corte. Entre las águilas de mayor tamaño, la mas her- 
mosa y celebrada es la que se llama en el pais itzquauhtli , lacual 
no solo caza pájaios grandes y liebres, sino que también ataca las 
fieras y los hombres. 

Los cuervos del pais, llamados por los mexicanos cacalotl , 
no se emplean en limpiar los campes de insectos y de inmundi- 
cias, como hacen en otros paises, sino mas bien en robar el gra- 
no de las espigas. Los que realmente limpian los campos, son los 
zopilotes , conocidos en la América Meridional con el nombre de 
gallinazos, en otros con el de auras , y en otros en fin, con el im- 
propísimo de cuervos (15). Hay dos especies diferentes de estos 


le dan en aquel pais los españoles. El Dr Hernand r z no hace mención de este 
animal. Es cierto que describe otro con el nombre de cacamizlli : pero este es sin 
duda un yerro de imprenta, ó de los Académicos Romanos que cuidaren de la ' 
edición de Hernández, puesto que debe escribirse zacamiztii. Ahoiabien, este cua- 
drúpedo es de Panuco, y el cacomiztle de México El zacamiztle habita en el cam- 
po, y el cacomiztle en las casas de la ciudad. El zacamiztii tiene una braza caste- 
llana de largo, y el cacomiztle es mas pequeño. 

(15) El mismo Dr. Hernández no tuvo dificultad en hacer del zopilote una 
especie de cuervo; pero son grandes las diferencias que separan esta* aves en el 
tamaño, en la forma de la cabeza, en el vuelo v en la voz Mr. de Bomare dice 
que el aura y el cosquaulh de México es el tzopilot de los indios, pero los dos nom- 
bres cozcaquauhtli y tzopilotl son mexicanos, y fueron adoptados por los indios no 
para significar un solo pajaro, sino dos distintos. En algunas partes se da á, lina 
especie el nombre de aura y á otra el de zopilote ó gallinazo. 
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pájaros, la del zopilote propio y la del cozcaquauhtli. Uno y oír® 
son mayores qne el cuervo, y convienen entre sí en tener encor- 
vados el pico y las uñas, y en la cabeza, en lugar de plumas, una 
membrana lisa, con algunos pelos rizados. Elévanse en él vuelo 
á tal altura, que con ser tan grandes desaparecen enteramente 
de la vista, y especialmente cuando sobreviene una tempestad 
de granizo, pues entóuces giran en gran número debajo de la 
nube, hasta que se pierden en la lejanía. Aliméntanse con carne 
de animales mueitos, cuyos cadáveres descubren desde la mayor 
altura con sus ojos perspicaces, ó con su finísimo olfato y bajan 
formando con vuelo magestuoso una línea espiral hasta el obje- 
to en que quieren cebarse. Uno y otro son casi mudos. Las dife- 
rencias que se encuentran entre ellos consisten en el tamaño, en 
el color, en el número y algunas propiedades. Los zopilotes tie- 
nen las plumas negras; la cabeza, el pico y los pies pardos. Vue- 
lan á bandadas, y pasan juntos la noche sobre los árboles (16). 
Su especie es muy numerosa y común á todos los climas. La es- 
pecie del cozcaquauhtli es escasa y propia de los países calientes; 
tiene la cabeza y los pies rojos, y el pico blanco en su estremidad, 
y en el resto, de color de sangre. Su plumage es pardo, escepto 
en el cuello y en las inmediaciones del pecho, donde es de un 
negro rojizo. Las alas son cenicientas en la parte inferior, y en 
la superior manchadas de negro y de leonado. 

Los mexicanos llaman rei de los zopilotes al cozcaquavhtli 
OVy dicen que cuando acuden dos pájaros de las dos especies á 
comer de un cadáver, jamas lo toca ei zopilote, hasta que lo ha 
probado el cozcaquauhtli . Los zopilotes son Utilísimos en aquel 
pais; no solo limpian la tierra, sino que destruyen los huevos de 
los cocodrilos, en la arena en que los depositan las hembras de 
aquellos foimidables anfibios para empollarlos. Debería cierta- 
mente prohibirse con penas severas el darles muerte. 

En el número de_ las aves nocturnas de México se hallan 
lechuzas, y otras comunes en Euiopa, á que podríamos añadir 

(16) Los zopilotes de un enen la regí i general' de Plinio en el libro 9, capí- 
tulo 19, u icos ungues habentia omn'no non congregan'ur el sibi queque prcedantwr , 
lo eual solo puede ser Cierto con respecto á los verdaderos pájaros de rapiña como 
las águilas, los avestruces, los halcones, los gavilanes &c. 

(17) El pájaro que en el día se conoce en México con el nombre d erei délos 
zopilotes parece diverso del que describimos. El moderno es del tamaño de un 
águila común, robusto de magestuoso aspecto; tiene las garras fuertes, los ojos 
vivos y hermosos y un lindo plumage negro, blanco y leonado. Su carácter mas 
san miar es la carnosidid color de grana que le circunda el pescuezo como un co- 
llar, y á guisa de c irona le c/ñe la cabeza. Asi me lo ha descrito una persona hábil 
V digna de fe, que dice haber visto tres individuos de aquella especie, y particular- 
mente el que en el año de 1750, fué enviado de México al rey Fernando VI. Dice 
ademas ser verdadero el retrato de este pájaro publicado en la obra intitulada, el 
Gacetero America, io. El nombre mexicano cozcaquauh'li, que quiere decir águila 
<on collar, conviene en efecto mas bien á esta ave, que á la otra descula en el 
cuerpo de la obra. 



los murciélagos, aunque estos íealmentc no pertenecen á la cla- 
se de aves. Los imucíélagos abundan en las nenas calientes y 
sombrías, donde hay algunos quedan (embles moideduias, y sa- 
can mucha sangie á los caballos y á olios animales. En los mis- 
mos países se hallan otros gi uesísimos, pero no tanto como los 
délas islas Filipinas y de otras legiones Qiientales. 

Entre las aves acuáticas debemos numerar no solo las pal- 
unípedes , que nadan y viven comunmente en el agua, sino tam- 
bién las imantopedes , y otias pescadoias, que viven por lo común 
en las orillas del mar, de los lagos y de los rios, y se alimentan 
con los productos del agua. De esta clase hay en aquellos paí- 
ses un número prodigioso de anades, veinte especies á lo menos 
de patos, igual número de garzas, muchas de cisnes, gaviotas, 
gallinetas, alciones, martinetes, que los franceses llaman, Mar- 
tin pécheur, pelícanos y otros. La muchedumbie de patos es tan 
considerable que suelen cubrir los campos, y desde lejos parecen 
rebaños numerosos. Entre las gaizas, las hay cenicientas, ente- 
ramente blancas y otras, que teniendo blancas las plumas del 
cuerpo, tienen el cuello, la estremidad, la paite anterior de las 
alas, y una parte de la cola, hermoseadas con unas manchas -de 
color de grana muy vivo ó de azul. El pelícano ú onocrótalo, 
conocido por los españoles (le México con el nombre de alcatraz, 
es notable por el enorme buche, ó vientre, como lo llama Plinio, 
que tiene debajo del pico. Hay dos especies de esta ave en Méxi- 
co: la una tiene el pico liso y la otia dentado. No sé si en Euro- 
pa, donde este pájaro es conocido, se tiene noticia de la propie- 
dad que posee de socoirer á los individuos enfermos de su mis- 
ma especie. De esta propensión se siiven algunos americanos 
para proveerse de pescado sin gran fatiga. Cogen vivo un pelíca- 
no, le rompen un ala, lo atan á un árbol, se ponen en acecho en 
algún sitio inmediato, y esperan que lleguen los otros pelícanos 
con su provisión, y cuando estos airojan los peces que traen, acu- 
den con prontitud, y dejando una parte al preso, y se llevan lo demas 

Pero si el pelícano es digno de admiración por su compa- 
sión para con sus semejantes, no es ménos maravilloso el yoal - 
quachilli , por las armas que le ha suministrado el Criador para 
su defensa. Este es un pajarillo acuático, de cuello largo y sutil, 
de cabeza pequeña, de pico largo y amarillo, de pies, piernas y 
uñas largas y de cola corta. El color de las piernas y pies es ce- 
niciento, y el de la parte inferior del cuerpo, negro con algunas 
plumas amarillas junto al vientre. En la cabeza tiene una coro- 
nilla de sustancia córnea, dividida en tres puntas agudísimas, y 
otras dos que le guarnecen la parte anterior de las alas. En el 
Brasil hay otra ave acuática, que tiene armas semejantes á las 
del yoalquachilli , pero muy diferente de él en lo demas. 
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En las otras clases de aves las hay apreciables por su car- 
ne, por su plumage, poi su voz d por su canto; otras en fin, por 
&u instinto y por algunas propiedades notables, que escitan la cu- 
riosidad de los estudiosos de la nat maleza. 

De las aves cuya carne es alimento sano y sabroso, he con- 
tado mas de sesema especie*. Ademas de la gallina común, 
transplantada de las Canaiias á las Antillas y de estas á Méxi- 
co, había y hay en la actualidad olía gallina propia del pais, que 
por ser semejante en parte á la gallina de Euiopa, y en paite al 
pabon, fué llamado por los españoles palo ó gallipabo, y por los 
mexicanos, huejolotl o totolin . Estas aves transpoi tadas á Europa, 
en cambio de las gallinas, se han multiplicado escesivamente, 
particularmente en Italia, donde en atención á sus caracteres y 
tamaño, se les ha dado el nombre de gallinacio : pero ha sido 
mayor la propagación de la gallinas europeas en México. 'Hay 
también gran abundancia de pabos salvajes semejantes en todo 
á los domésticos, pero mayores y en algunos países, de carne 
mas gustosa. Abundan las perdices, las codornices, los faisanes, 
las grullas, las tórtolas, las palomas y otias muchas aves apre- 
ciadas en el Antiguo mundo. Cuando hablemos de los sacrificios 
antiguos, daremos alguna idea del número increíble de codorni- 
ces de aquella tieira. Los pájaros conocidos allí con el nombre 
de faisanes son de tres especies diferentes de los faisanes de Eu- 
ropa (18). El cojolitli y el tepetototl son del tamaño del anade, y 
con un penacho en la cabeza que estienden y escogen á su arbi- 
trio. Estas dos especies se distingen entre si por sus colores y por 
algunas pi opiedades. El cojolitli, llamado por los españoles fax- 
san real , tiene las plumas leonadas y la carne muy sabrosa. El 
tepetototl se domestica tanto que toma la comida de mano de su 
amo; sale á recibirlo, cuando lo ve entrar en casa, con grandes 
demostraciones de alegría; aprende á llamar á la puerta con el pi- 
co, y en todo se muestra mas do'cil de lo que podría esperarse de 
un ave propia de los bosques. He visto uno de estos faisanes, que 
habiendo estado algún tiempo en un corral de gallinas, aprendió 
á pelear como los gallos, y cuando combatía con ellos, erguia 
las plumas del penacho, como los gallos suelen erguir las del 
cuello. Tiene las plumas negras y lustrosas, y las piernas y los 
pies cenicientos. Los faisanes de la tercera especie, llamados por 
los españoles gritones , son menores que los otros, y tienen la co- 
la y las alas negras y el resto del cuerpo pardo. La chachalaca , 
cuya carne es también buena de comer, es del tamaño de una 
gallina. La parte superior de su cuerpo es parda, la infeiior blan- 


(18) Mr. de Bomare numera entre los faisanes el huatziiv mas no sé porqué 
esta ave mexieana pertenece á la segunda clase de pájaros de rapiña, como los 
cuervos, zopilotes y otros. 



—25 8— 

quizca, y los pies y el pico azulados. Es increíble el rumor que 
hacen estos pájaros en los bosques con sus clamores, los cuales, 
aunque semejantes á los de la gallina, son mas sonoros, mas 
continuos y mas molestos. Hay muchas especies de tórtolas y 
palomas, unas comunes á Europa, y otras propias del suelo me- 
xicano. 

Los pájaros apreciables por sus plumas son tantos y tan 
hermosos, que causarían admiración á los lectores, si pudiera 
presentarles su imágen, con el búllante colorido que los adorna. 
He contado hasta treinta y cinco especies de pájaros mexicanos 
sumamente bellos, de los cuales indicaié los mas notables. 

El huitzitzilxn es aquel maravilloso pajarillo, tan encomiado 
por todos los que han escrito sobre las cosa© de América, por su 
pequenez y ligereza, por la singular hermosura de sus plumas, 
por la corta dosis de alimento con que toma y por el largo sueño 
en que vive sepultado durante el invierno. Este sueño o por me- 
jor decir, estainmobiiidad, ocasionada por el entorpecimiento de 
sus miembros, se ha hecho constar jurídicamente, muchas veces 
para convencer la incredulidad de algunos europeos, hija sin du- 
da de la ignorancia: pues que el mismo fenómeno se nota en Eu- 
ropa en los murciélagos, en las golondrinas y en otios animales 
que tienen ñia la sangre, aunque en ninguno dina tanto como 
en el huitzitzilin y el cual en algunos paises, se conseiva privado 
de todo movimiento desde octubre hasta abril. Hay nueve espe- 
cies de estas aves, diferentes en el tamaño, y en el color del plu- 
mage (19). 

El tlauhquechol es un pájaro acuático, grande, que tiene las 
plumas de un bellísimo color de grana 6 de un blanco soniosado, 
escepto las de cuello, que son negras. Habita en la playa del 
mar y en las márgenes de los rios, y no come mas que peces vi- 
vos, sin tocar jamas á carne muerta. 

El nepapantototl es un pato salvaje, que frecuenta el lago 
mexicano, y cuyo plumage ostenta toda clase de colores. 

El tlacuiloltototl , esto es, pájaro pintado, merece con razón 
su nombre, pues en sus hermosísimas plumas lucen el rojo, el 
azul turquí, el morado, el verde y el negro. Tiene los ojos negros 
con la iris amarilla y los pies cenicientos. 

El tzinizcan es del tamaño de un palomo. Tiene el pico en- 
corvado, corto y amarillo: la cabeza y el cuello semejantes al 
palomo, pero hermoseados con visos verdes y brillantes: el pecho 


(19) Los españoles de México lo llaman chupamirto : porque chupa particu- 
larmente las flores de una planta, Conocida allí con el nomhie impr pío de mirto. 
En otros países de Améiica le dan los nombres de chupaflor ¡picafljr, tom nejo , colt- 
hre, $e. De todos los autores que derriben eqe precioso animal, ninguna da me- 
jor idea de la hermosura desús plunrs que el P. Acosté. 
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y el vientre rojos, escepto la parte inmediata á la cola, que está 
manchada de blanco y de azul. La cola en la parte superior es 
verde y en la inferior negra; las alas negras y blancas, y los ojos 
negros con el iris de un amarillo rojizo. Habita en los terrenos 
inmediatos al mar. 

El mezcanauhtli es un pato salvaje, del tamaño de una ga- 
llineta, pero de estraordinaria hermosura. Tiene el pico ancho, 
medianamente largo, azul en la paite supeiior, y en la inferior 
negro; las plumas del cuerpo blancas, pero menchadas de mu- 
chos puntos negros. Las alas son blancas y paidas por debajo y 
por encima variadas de negio, blanco, azul, verde y leonado. 
Los pies son de un amanllo rojizo, la cabeza en paite parda, en 
parte leonada y en parte morada, con una hermosa mancha blan- 
ca, entre el pico y los ojos, los cuales son negros. La cola es tur- 
quí en la parte superior, parda en la inferior y blanca en lá es- 
tremidad. 

El tlauhtololl es muy semejante en los colores al tlacuilol— 
tototl , pero mas pequeño. Las guacamayas y los cardenales, tan 
estimados en Europa por su brillante plumage, son bastante co- 
munes~en aquellos paises. 

Todos estos pájaros, y otros propios de México ó transporta- 
dos allí de otros paises inmediatos, eran muy estimados por los 
mexicanos, que con sus plumas hacian curiosas oblas de mosai- 
co, de que en otra parte haremos mención. Los pabones ó pabos 
reales fueron llevados del Antiguo continente, pero por descuido 
de los habitantes se han multiplicado muy poco. 

Algunos autores, que conceden á los pájaros de México la 
supeiioridad en la belleza del plumage, se la niegan en el canto: 
mas esta opinión es hija de la ignorancia, puesto que es mas di- 
fícil á los europeos oir que ver las aves en aquellos paises. 

Ademas de los ruiseñores, hay en México 22 especies a lo 
menos de pájaros cantores, en poco ó en nada inferiores á aque- 
llos: pero escede á todos los conocidos el celebradísimo centzontli , 
nombre que le han dado los mexicanos, para espresar la porten- 
tosa variedad de sus voces. No es posible dar una completa idea 
de la suavidad y de la dulzura de su canto, de la armonía y va- 
riedad de sus tonos, de la facilidad, con que aprende á esprimir 
cuanto siente. Imita con la mayor naturalidad no solo el canto 
de los otros pájaros, sinolas diferentes voces de los cuadrúpedos. 
Es del tamaño de un tordo común. El color de su cuerpo es blan- 
co en el vientre y en el lomo ceniciento, con algunas plumas 
blancas, especialmente cerca de la cola y de la cabeza. Come de 
todo, pero gusta con preferencia de las moscas, que toma, con 
demostraciones de placer, de la mano de quien se las presenta. 
La especie del centzontli es muy numerosa en todos aquellos 
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países y á pesar de esto, tan estimada, que he visto pagar 25 du- 
ros por uno de ellos. Se ha pi ocurado muchas veces transportar- 
lo á Europa: pero no sé que 3e haya logrado, y creo que aunque 
llegase vivo, padecerían gran detrimento su voz y su instinto, 
por las incomodidades de la navegación y la mudanza del cli- 
ma (20). 

Las aves llamadas cardenales no son ménos agradables al 
oido, por la melodía de su canto, que á la vista, por la hermosu- 
ra de sus plumas color de giana y de su penacho. La calándiia 
mexicana canta también suavísimamente, y su canto se parece 
mucho al del ruiseñor. Sus plumas son manchadas de blanco, a- 
manllo y ceniciento. Teje maravillosamente su nido de filamen- 
tos vegetales, que engruesa y une con cierta materia viscosa, y 
lo suspende de la rama de un áibol, á guisa de saco ó bolsa. El 
tigrillo , cuyo canto no deja de ser agradable, tiene aquel nombre, 
por las manchas de sus plumas, semejantes á las del tigre. El 
cuitlaccoqui es semejante al centzontli , no ménos en el tamaño del 
cuerpo y en el color de las plumas, que en la escelencia del can- 
to, asi como el coztotoíl se parece en todo al canario, llevado á 
México de las islas Canarias. Los gorriones mexicanos no se a- 
semejan á los de Europa sino en el tamaño, en el modo de andar 
saltando y en hacer sus nidos en los agujeros de las paredes. Los 
mexicanos tienen la parte inferior del cuerpo blanca, y la supe- 
rior cenicienta: pero cuando llegan á cierta edad, los unos tienen 
la cabeza roja y los otros amaiilla (21). Su vuelo es cansado, 
quizás por la pequenez de las alas, ó por la debilidad de las plu- 
mas. Su canto es dulcísimo y variado. Hay gran abundancia de 
estos cantores en la capital y en otras ciudades y villas de 
México. 

No ménos abundan en Anahuac los pájaros locuaces ó imi- 
tadores del habla humana. Entre los cantores hay algunos que 
aprenden palabras, como el ya citado centzontli, el acolquiquiy 
psto es ave de espalda roja, al cual, por este distintivo, dieron 
los españoles el nombre de comendador. El cehnan , que es mayor 
que el tordo común, remeda la voz humana, pero de un modo 
que parece burlesco, y sigue largo trecho á los caminantes. El 
tzanahuei es semejante á la urraca en el tamaño, pero se dife- 
rencia de ella en el color. Aprende á hablar, roba cautelosamen- 

* • 


(20) Cetzontlatole (puis este es el verdadero nombre y el áecentzontli se usa 
para abreviar) quiere decir, que tienen infinitas voces. Los mexicanos usan las pa- 
labras centzontli (cuatrocientos) como los latinos usaban lasdefwt'/e y sexcenta , para 
espresar una muchedumbre íudefinida é innumerable. Conviene con el nombre 
mexicano el griego poliglota, que le dan algunos orüitologistas modernos. 

(21) He o’do decir que los gorriones de cabeza roja son machos, y los de a- 
tnarilla hembras. 
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te cuanto puede y en todo hace ver un instinto ¡superior al co- 
mún de las aves. 

Pero los mas notables de los pájaros habladores son los pa- 
pagallos, de los cuales se cuentan en México cuatro especies 
principales, y son la huacamaya , el toznenetl , el cochotl y el quiU 
lototl (22). 

La huacamaya es mas apreciable por sus hermosas plumas 
que por su voz. Pronuncia confusamente las palabras y tiene un 
metal bronco y desagi adable. Es el mas grande de todos lospa- 
pagallos. El toznenetl, que es el mejor, es del tamaño de un pa- 
lomo. El color de sus plumas es verde, pero en la cabeza y en 
la parte delantera de las alas, en unos es rojo y en otros amari- 
llo. Aprende cuantas palabras y canciones le enseñan y las es- 
presa con claridad. Imita con mucha naturalidad la risa y el to- 
no burlesco de los hombres; el llanto de los niños y las voces de 
diferentes animales. Del cochotl hay tre 3 especies subalternas, 
diversas en el tamaño y en los colores, que son todos hermosísi- 
mos y el dominante es verde. El mayor de los cochotl es casi del 
tamañ > del toznenetl; las otras dos especies, llamadas por los 
españoles catalinas , son menores. Todos aprenden á hablar, aun- 
que no con tanta perfección como el toznenetl . El quiltototl 9 que 
es el menor de todos, es también el que con mas dificultad habla. 
Estos pequeños papagallos, cuyas plumas son de un verde herma- 
sísimo, van siempre en bandadas numerosas, o haciendo un gran 
rumor en el aire ó destrozando las sementeras. Cuando están en 
los ái boles se confunden con las hojas por su color. Todos los 
otros papagallos van por lo común de dos en dos; macho y hem- 
bra. 

Los pájaros madrugadores , y los que los mexicanos llaman 
tzacua, aunque nada tienen de notable en el plumaje ni en la voz* 
son dignos de atención por sus propiedades. De todas las aves 
diurnas son las últimas que van á descansar por la noche, y las 
primeras que anuncian la venida del sol. No dejan su canto, ni 
sus juegos, hasta una hora después de anochecido y vuelven á 
cantar y á jugar mucho ántes de la aurora, y nunca se muestran 
tan alegres, como mientras duran los crepúsculos. Una hora ántes 
de amanecer, uno de ellos, colocado en la rama en que pasó la 
noche, con otros muchos de su especie, empieza á llamarlos, en 
voz alta y sonora, y repite muchas veces y con tonó alegre la 
llamada, hasta oir que uno ú otro le responde. Cuando todos 
están despiertos, forman un rumor alegrísimo, que se oye desde 

(*22)El toznenetl y el cochotl son Ib mados por los españoles de México perico, y 
loros. El nombre huacámayz es de la lengua haitiana, que s>e hablaba en Santo Do- 
mingo. Loro a s palabra tomada de lalensrua Q/uch >a, ó Sea Inca, toznenetl , cocho- 
tí¡, y qui'totoll lo *oti de la h n 'tía mexicana» 


34 
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muy lejos. En lo# viages que yo hice por el reino de Michuacan, 
donde mas abundan estos pájaros, me fueron de gran utilidad, 
porque me dispertaban temprano y podia de este modo empren- 
der mi marcha al rayar el dia. Son del tamaño de los gorriones. 

La tzacua, pájaro muy semejante en el tamaño, en los co- 
lores y en la fábrica iiel nido, á la calandria de que ya hemos he- 
cho mención, es todavia mas maravilloso en sus prodiedades. Vi- 
ven en sociedad, y cada árbol es para ellos una población, com- 
puesta de gran numero de nidos, que cuelgan de las ramas. Una 
tzacua, que hace de gefe ó guarda del pueblo, resideen el centro 
del árbol, de donde vuela de un nido á otro, y después de haber 
cantado un poco vuelve á su résidencia, y así visita todos los ni- 
dos, rniéntras callan los otros pájaros que están en ellos. Si ve 
yenir hácia el árbol algún pájaro de otra especie, le solé al en- 
cuentro, y con el pico y con las alas, lo obliga á retroceder; pero 
si ve acercarse un hombre ú otro objeto voluminoso, vuela gri- 
tando á un árbol inmediato, y si entre tanto vienen del campo 
otras tzacuas de la misma tribu, saleá recibirlas, y mudando el 
tono de la voz, las obliga á retirarse: pero cuando observa que 
ha pasado el peligro, vuelve alegre á la acostumbrada visita de 
los nidos. Estas particularidades, observadas por un hombre pers- 
picaz, erudito y sincero (23), nos hacen creer que se descubrirían 
aun otras m$s estrañas, si se hubieran reiterado las observacio- 
nes: pero dejemos estos objetos agradables, y volvamos la vista á 
los terribles reptiles de México. 


( Continuará .) 


(23) El abate D. José Rafael Campoy, de quien haré en otra parte ei debido 
elogio. 
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PARA LA HISTORIA DE LA SLA DE CUBTA 


BANDO 


PARA LA EXTINCION DEL GREMIO DE PANADERO». 


D. Bernardo Troncoso Martínez del Rincón , brigadier délos reales 
ejércitos , teniente de Rey de la Havano , cabo subalterno de la 
isla de Cuba , inspector de las tropas veteranas y milicias de 
ella , gobernador y capitán general interino de dicha isla y 
ciudad de San Cristóbal de la Havana, juez protector de lé 
renta de correos marítimos y terrestres , y de la real cómpa * 
nía fyc. 


Auto . — En la ciudad de la Havana en Catorce de junio de 
mil setecientos ochenta y cinco años. El Sr. D. Bernardo Tron- 
coso, Brigadier de los Reales Ejércitos, Teniente de Rey de esta 
plaza, Juez Protector de la renta de tabacos, de la de correos 
marítimos y terrestres y de la real Compañía, Gobernador y ca* 
pitan general interino de esta dicha ciudad éisla de Cuba por 
S. M. dijo, que por Real órden fecha en el Pardo á diez de mar- 
zo ultimo, se ha servido S. M. resolver quede inmediatamente 
estinguido el gremio de panaderos como perjudicialísimo á la sa- 
lud pública, muy dañoso al comercio, contrario al Real haver y 
principio cierto de maldades y escesos, y por consecuencia que 
sea lícito á todos la compra de harinas, su venta y amasijo del 
mismo modo que lo hacian y pudieron hacer antes que se forma- 
se el gremio, y para facilitar á los cuerpos de milicias el alivio 
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que gozan en los leinos de Castilla, se cobren por esta Real 
Aduana, de cada bañil de haiinn, vino, aguardiente y vinagie 
que entre en este Pueito con destino á esta plaza é Isla, tres rea- 
les, y dos de cada caja de azúcai que salga de él, siendo la sobe- 
rana voluntad no se innove en nada las teglas dictadas por el 
Marques de la Torre, para la buena cuenta y razón del fondo 
que se baga, de su custodia é ¡m versión, pues del mismo modo 
que el tesorero del gremio hacia el entero en fin de mes de la 
contribución en el arca de tre< llaves puesta para este fin en la 
tesoreiía, lo deberá hacer el administrador d persona á quien el 
Intendente de ejército y Real Hacienda encargue, de acuerdo 
con su Sría., la percepción y retención en su poder del producto 
que hubiere durante el mes, o bien pasar el arca á la Real Adua- 
na en donde mensualmente concurra con el regidor decano y 
tesorero de ejército á reconocer la existencia é ingreso de cauda- 
les, con la formalidad y precauciones que previno el precitado 
Marques de la Torre, y de qualquiera suerte que sea hace S. M. 
el mas estrecho encargo, á fin de que no padesca el fondo el mas 
leve desfalco ni gravámen, y que los dependientes que se emplean 
en !a cobranza mencionada, no lleven ni pretendan llevar la me- 
noí* gratificación ó ayuda de costa, pues el corto trabajo que por 
esta razón se les agrega, á mas de deber practicarlo por la de sus 
empleos, será recomendable el servicio que cada uno haga. Y 
obedeciendo su Sría con el respeto y acatamiento debido la cita- 
da Real órden, deque se pondrá á continuación testimonio, man- 
dó en puntual cumplimiento que con su inserción, y de este au- 
to, se libre despacho en forma al Sr. Intendente general de ejér- 
cito y Real Hacienda para su inteligencia, y que se sirva proce- 
der á cuanto es de su cargo, en el supuesto de que el dia ocho 
del mes próximo debe empezar á cobrarse los tres reales en ca- 
da barril de harina, aguardiente, vino y vinagre que entre, y dos 
por cada caja de azúcar que salga de esta plaza, pues hasta 
aquel tiempo solamente, en que se completa el mes de la contri- 
bución que hace el gremio á consecuencia de su estincion, se 
le permite el que continúe y espenda sus harinas con esclusion; lo 
que se notificaiá á su administrador y veedor. Particípese igual- 
mente la Rea] deliberación al muy ilustre Ayuntamiento en el 
primer ordinario que se celebre, á los Sres. títulos de Castilla que 
asistieron al Cabildo abierto celebrado en veinte de setiembre 
del año anterior, y hágase saber al diputado de comercio y de- 
mas individuos que concunieron al acto, publicándose por Ban- 
do para que llegue á noticia del común, y fecho tráigase para 
las demas providencias que correspondan, que por este que su Sria. 
proveyó con acuerdo del Sr. su Teniente y Auditor de guerra, 
así lo mandó y firmo' deque doy fé. — Bernardo Troncoso. — José 
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de Cartas y Texeiina. — Ante mí. — Lorenzo de Cabrera, e^cn- 
bano interino de gobierno. 

Nota . — La Real orden que se cita se hallará en las corres- 
pondencias del Sr. Troncoso al número 19. 

Otra .— Se publicó en 16 de junio del mismo en los parajes 
acostumbrados. 


BANDO 

DE 15 DE JUNIO DE 1785 SOBRE LAS MADERAS. 

Por cuanto, S. M. (que Dios guarde) se ha dignado espedir la 
Real órden del tenor siguiente: 

“Con motivo de las dudas y controversias suscitadas en la 
Havana entre su Gobernador Marques de la Torre, y el Coman- 
dante de Marina de aquel departamento D. Juan Bautista Bo- 
net, previno al Rey con dictamen de sus ministros de Estado en 
20 de noviembre de 1796 á D. Diego José Navarro, sucesor de 
Torre en aquel Gobierno, que en llegando á su destino formase 
una Junta que debia presidir, convocando á ella al referido Co- 
mandante Bonet, los dos intendentes de ejército y malina, dos 
capitulares de la ciadad, y el procurador síndico general de su 
común, para que teniendo presentes los importantes objetos de 
la construcción de bajeles de la Real armada, el indispensable 
abasto de los vecinos de la Isla para sus fábricas de casas é in- 
genios, y el del aumento de la población, agricultura y comercio 
de ella, se acordasen los medios mas adaptables á tah interesan- 
tes fines, y que las dos jurisdicciones cesasen en sus competen- 
cias, conteniéndose cada una en sus propios límites.” 

“Celebróse en efecto la Junta el 2 de octubre de 1779, y en 
ella se examinaron solo tres puntos, dejando los dos de ellos sin 
resolución.” 

“Redújose el primero, á la asignación de montes para la fá- 
brica de bajeles y el abasto público, con la debida proporción y 
comodidad, y acoidó la Junta á fin de resolver este punto, se prac- 
ticase primero un prolijo reconocimiento de los bosques distantes 
de aquella plaza por la parte de barlovento, á fin de evitar que 
entre los que se asignasen ó usos públicos y aprovechamiento de 
los veciiíos, no fuesen algunos de los que estuvieran ya talados 
para el Arsenal.” 

<C E1 segundo, que el Gobernador diese las licencias para el 
corte y estraccion de maderas en los montes destinados ai públi- 
co, y el Comandante en los reservados para la fábrica de navios.” 
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“Y el tercero, sobre los términos en que se podria permitir 
ñ ! os dueños de terrenos particulares romper el bosque de ellos, 
} y convertirlos en haciendas de labor, que se remitió á consulta 
de letrados, y por no haberse conformado estos, vino como las dos 
anteriores á la decicion de S. M.” 

“Para darla con el debido conocimiento mandó el Rey por 
orden de 17 de febrero de 1780 y otras posteriores, remitirlo todo 
con las últimas representaciones del Gobernador y comandante 
de Marina, á informe del consejo pleno de Indias, el que oidos 
los dos fiscales, ha espuesto su dictámen en consulta de 18 de 
agosto de este año, la que examinada también en la Junta de 
Estado, se ha servido S. M. tomar las siguientes rosolueiones.” 
“1? Que V. E. luego que llegue á la Havana convoque la 
Junta que se mandó formar á D. Diego José Navarro, aumen- 
tando por vocal de ella al Comandante de ingenieros que fuere 
de la Isla.” 

“2? Que con arreglo á la ley 13, tí t. 17, lib. 4 de la Recopi- 
lación de Indias, y á la orden de 8 de abril de 1748 que espvesan 
y señalan las clases de ái boles propios á la construcción de ba- 
jeles, se reserven á este objeto los cedros, caobas, robles en sus 
tres especies, sabicú, chicharrón, yava, ocuje y guayacan, sin dis- 
tinción de sitios ni territorios en las cuarenta leguas á barloven- 
to y sotavento del puerto de la Havana, y seis leguas en fondo á 
la costa del Norte de la Ista y veinte leguas por la banda del 
Sur, desde el surgidero del Batabanó sin fondo señalado, con 
atención al poco ancho de la Isla por aquella paite.” 

“3? Que en consecuencia de este señalamiento, han de 
quedar á disposición del Gobierno para usos públicos, y los de- 
mas objetos de población, agricultura y comercio, las demas cla- 
ses de árboles no íeseivados en la ley y orden citadas, á la fábri- 
ca de navios, correspondiendo la privativa inspección de estos, al 
Comandante de marina en la demaicacion que va asignada, de 
modo que cada gefe conceda las licencias respectivas para la cor- 
ta de árboles de su conocimiento y jurisdicción.” 

“4? Que V. £. y el Comandante de marina nombren de 
acuerdo doce guardas celadores de mor.tes, que sean sugetos de 
la satisfacción de ambos, formándoles la instrucción á que hayan 
de arreglarse precisamente en el ejercicio de sus empleos, y sino 
se combiniesen V. E. y el Comandante (lo que no espera S M*) 
elija cada uno seis de dichos guardas celadores, y les despachen 
siempre los títulos á nombre de ámbos, haciéndoles pagar los «nel- 
dos que se les señalaren, de las dotaciones de tierra y marina por 
mitad.” 

“5? Que en cuanto al punto agitado, y no resuelto en la 
Havana, sobre si los dueños particulares podrán romper su» tiei- 
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ras montuosas y reducitlas á haciendas de labor; ha determina- 
do el Rey que para ello pidan licencia á la Junta, y se ejecute 
lo que resuelva por mayor numero de votos, estando los terrenos 
comprehendidos en la demarcación señalada á la Marina, pues 
si se hallaren fuera de ella les bastará el permiso del Gobierno.** 

“Y la 6? Que si algunos pueblos necesitaren maderas de las 
clases reservadas á la construcción de bajeles, para obras públi- 
cas y de interes común, acudán también á pedirlas en la Junta; 
pero tomada la resolución por mayor número de votos, sea el 

Comandante de Marina quien despache las licencias conforme á 
lo acordado.” 

“Confia S. M. del celo que Y. E. y el Comandante de Ma- 
rina tienen bien acreditado en su Real servicio, que procederán 
en todo con perfecto acuerdo y armonía, haciéndose cargo de 
que son igualmente importantes y atendibles los objetos de la 
construcción de bajeles para la Real armada y de la población, 
agricultura y comercio de la isla de Cuba, en que se interesa to- 
da la nación. Dios guarde á V. E. muchos años. — San Lorenzo 
4 de octubre de 1784. — D. José de Galvez. — Sr. Conde de Gal- 
vez*” 

Y á fin de que tengan su puntual cumplimiento los desig- 
nios de S. M. en los recomendables objetos de la construcción de 
bajeles de su Real armada, y de la población, agricultura y co- 
mercio de esta Isla: he resuelto conforme á lo acordado por la 
Junta de maderas en las conferencias celebradas los dias 10 y 14 
de marzo próximo pasado, y en la Junta formal de 15 de él, se 
publique por Bando, para que sepan desde luego los vecinos 
y moradores de esta ciudad, su jurisdicción y demas de la Isla* 
como, y á quienes deben dirigir sus instancias en todo lo que á 
esta materia concierna, según lo esplica la misma Real orden. 
Esto es, á la Comandancia general de Marina todos los hacenda- 
dos é individuos particulares, siempre que las clases de maderas 
que necesiten sean de las reservadas á la construcción y estuvie- 
ren en el territoiio que va designado para los cortes del Rey, y 
á la capitanía general para las que no fueren de construcción en 
el mismo territorio, y para ámbas especies, en todo lo restante de 
la Isla. Havana 15 de junio de 1785. — Troncoso. — Por mandado 
de su Sría. — Lorenzo de Cabrera, escribano interino de gobierno. 

Certifico , que el Bando antecedente fué publicado por las ca- 
lles acostumbradas de esta ciudad , al toque de cajas y demas ins- 
trumentos bélicos , con el acompañamiento de una manga de sargen- 
tos, una compañía de granaderos y asistencia de un ayudante de la 
capitanía general . Havana diez y ocho de julio de mil setecientos 
ocjientny cinco, — Lorenzo de Cabrera , escribano interino de Go- 
bierno. 



—268 — 

BANDO 

QUITANDO LOS ALAMBIQUES. 

D. Bernardo Troncoso Martínez del Rincón , brigadier de ios rea~ 
les ejércitos fyc. 

Por cuanto, estando'prohibido por diversas Reales cédulas 
en esta Isla la estraccion de aguardiente de caña, y uso de alam- 
biques para su beneficio. Se dignó S. M. en la Real instrucción 
fecha en el Pardo á 23 de marzo de 1784, conceder su saca por 
el tenor de los seis capítulos en que espresamente accede á la 
permisión de dichos alambiques en todos los ingenios, sin que en 
alguno se contraiga á que puedan tenerse dentro de esta ciudad. 

Y que el uso de ellos en esta, demás de los perjuicios é incomo- 
didades que causan al vecindario por el derrame de su mosto y 
otras inconsecuencias, ha hecho conocer el peligro en que pone la 
población de ser incendiada por el próximo estado en que se 
constituyen de darse fuego los materiales de él, comunicarlos y 
trancender á las vecinas como se ha espirimentado en várias oca- 
siones, y últimamente en el de D. Roberto Jorge Madam, el 22 
del pasado, con amenaza á su vecindad, sino hubiese ocurrido con 
prontitud á contenerlo. 

Y que siempre es dañoso al público la multitud, y continua- 
ción de sus fuegos dentro de los muros por su baja situación. Por 
tanto, ordeno y mando que la permisión concedida por dicha real 
instrucción para obtener alambiques sea y se entieda estramuros 
de esta ciudad, en lugar donde no esten inmediatos ó colindantes 
con casas de pajas por ql peligro de dicho fuego, que los que se 
hallan actualmente dentro de esta dicha ciudad solo puedan ha- 
cer el aguadiente de las pipas que tengan dispuestas para su ba- 
ticion, lo que ejecutarán precisamente dentro de 15 dias, sin que 
desde esta fecha en adelante puedan encender los alambiques á 
menos que manifestándome los motivos que hayan ocurrido para 
no consumir dicho caldo, y obteniendo licencia para ello. Y que 
pasados los espuestos 15 dias ninguno se atreva á encender dichos 
alambiques dentro de esta ciudad, bajo la pena de que se demo- 
lerán á su costa y se le estraerán doscientos ducados de multa 
aplicados por terceras partes, real cámara, juez y denunciante, 

Y por la segunda se procederá contra los delincuentes por todo 
el rigor que corresponda. Y para que llegue á noticia de todos 
y ninguno alegue ignorancia, mando publicar el presente en la 
Havana á siete de noviembre de mil setecientos ochenta y cinco. 
— Bernardo Troncoso. — Por mandado de su Sría. — Ignacio de 
Ayala, escribano interino mayor de gobierno. 

Nota . — Se publicó en el mismo dia en los parajes acostum- 
biados. 
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SOBRE EL CULTIVO DEL IHAIZ. 


EN LA NUEVA-ESPAÑA. 


El maíz es uno de los mas admirables 
presentes que el Nuevo-mundo ha hecho 
al antiguo — Rozier. 


INTRODUCCION. 


De tojas las plantas que se cultivan en nuestro país, nin- 
guna merece mas que el maiz ser estudiada y observada muy 
profundamente. El cultivo del maiz es el mas estenso y el mas 
importante que se hace en las Américas; se ocupan con él mas 
de las dos tercias partes del terreno actualmente cultivado en 
ellas. La semilla del maiz es la base de la subsistencia pública: 
de la abundancia d escasez de sus cosechas depende el bienestar 
ó la miseria de la población. Las alternativas de precio que tie- 
ne el maiz hacen subir ó bajar el precio de las otras mercancías, 
y aumentan ó disminuyen su consumo. Estas alternativas ejer- 
cen un influjo mas grande todavia sobre la moralidad pública y 
sobre la fortuna de las clases mas numerosas. Cuando el precio 
del maiz es demasiado ínfimo, se arruina el labrador; cuando es 
demasiado subido, las clases pobres sufren el hambre. La escesi- 
va baratura del maiz dá por resultado la ociosidad y corrupción 
de costumbres de una gran parte de la población. La carestía del 
maiz, cuando no es escesiva, aviva los esfuerzos del hombre la- 
borioso; pero cuando el precio de esta semilla escede ya á los re- 
cursos de la clase media, y mas aun de la clase pobre, entonces, 
decimos, el hombre laborioso se arruina y también se aumentan 
horriblemente los robos y los fraudes de esa parte de la sociedad 
que vive en el ocio, y que subsiste siempre á costa de las clases 
productoras. Entonces se ve queda parte mas pobre de la pobla- 
ción se alimenta poi mucho tiempo, como las bestias, con plan- 
tas y finios sjlvesties, y con animales inmundo?, de lo que resul- 

35 
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tan con frecuencia desasti osas epidemias; srrttde aun algunas ve- 
ces, que una gran parte de la población emigra de unas á otras 
comarcas y va á perecer ó á sufrir por mucho tiempo bajo la in- 
fluencia de otros climas. El cultivo del maíz es, pues, un objeto 
que debe llamarla atención de los agricultores, porque la siem- 
bra de esta semilla es la base de nuestra agricultura; y los hom- 
bres de estado deben también fijar su atención en este abjeto; por 
que uno de los principales dtberes de un gobierno, es el de pro- 
porcionar la abundancia de aquellas semillas de cuyo consumo 
depende la subsistencia de los pueblos. El bien público exige 
igualmente que se equilibre de algún modo el ínteres del agricul- 
tor con el de los consumidores. Alinteres del agricultor convie- 
ne que las semillas se mantengan á un precio que compense los 
gastos y las fatigas del cultivo. El interes de los consumidores 
exige que las semillas no lleguen á tener un precio exorbitante. 

La planta del maiz por su belleza, por su delicada organi- 
zación 3 ^ por su estraordinaria fecundidad, merece ser un objeto de 
estudio para los botánicos y para los agrónomos, que no son ru- 
tineros. El hábito’ de ver esta planta hace que no parezca hermo- 
sa á nuestra vista; asi como la costumbre de cultivarla por un 
método tradicional y de rutina, nos hace creer que la conocemos 
perfectamente y que ni en la teoría ni en la piáctica de su cultivo, 
podemos adelantar ya cosa alguna. Aun cuando asi fuera, seria 
útil todavía un escrito que enseñase los principios razonados del 
cultivo del maiz á aquella clase de hombres que emprenden por 
especulación este cultivo, sin que la observación y la esperiencia 
se los hayan enseñado. 

Estamos todavía muy lejos de poseer sobre el cultivo del maiz 
todas las noticias, datos y observaciones que deseábamos ad- 
quirir para que este ensayo no fuese defectuoso. Pero lo que he- 
mos leído sobre aquella planta, y lo que hemos observado y prac- 
ticado en su cultivo, puede ser suficiente para que este escrito se 
lea con algún interés por los que tienen afición al estudio de las 
plantas; por las personas que gustan de examinar cuestiones eco- 
nómicas de utilidad al país, y por los agricultores que no se con- 
tentan con seguir ciegamente la rutina. 

Estamos persuadidos de que toda teoría agrícola, que no 
tenga por base el conocimiento fisiológico de la planta, cuyo cul- 
tivo se trata de enseñar, es una teoria vaga y peligrosa, y no 
puede satisfacer á los que se han acostumbrado á examinar á 
fondo los objetos. Se no 3 disimulará por lo mismo que hayamos 
entrado en algunos pormenores al describir el maiz. 

Para dar algún método á este ensayo, comenzaremos. 1 ? 
Por examinar el maiz como una planta hermosa. 29: Espondré- 
mos algunas noticias históricas relativas al maiz. 39: En seguí- 
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da se liaiá una descripción del maíz, y se írataiá de la clasifica- 
ción que han hecho de esta planta los botánicos. 49: Se espon- 
dián algunas observaciones sobre las especies y vaiiedades del 
maíz. 59: Se describirán los principales fenómenos de la vegeta- 
ción del maiz, desde su germinación basta la madurez del grano. 
69 Se tratará sobre el clima y el terreno que conviene al maiz, y 
abonos con que se puede fertilizar la tierra. 79 Se fijarán los prin- 
cipios que creemos mas seguros sobre el cultivo del maiz, com- 
parando esta teotía con loque se practica en nuestro país. 89: Se 
espondrán algunas reflexiones sobre la utilidad del maiz y sus 
diferentes usos económicos. 99: Considerando el maiz como el 
objeto del mas vasto consumo y del comercio mas importante 
que se hace en el pais, presentaremos algunas observaciones so- 
bre las cosechas y consumo de esta semilla, é indicaremos cua- 
les deben ser en nuestro concepto las bases de una ley agrária 
que fomente el cultivo del maiz y que evite la carestía de esta 
semilla, su escasez y las calamidades consiguientes. Concluire- 
mos con dar una idea de las mejores obras que se han escrito 
sobre el cultivo del maiz, para facilitar de este modo las investi- 
gaciones de las personas que quieran ilustrar esta materia. 


I. 


BelUza del maiz. 

Acostumbrados á ver diariamente el maiz, poca® veces fija- 
mos la atención en una planta tan elegante y pintoresca. La ele- 
vación y rectitud de su delgada caña, da á esta gramínea un 
porte esbelto, y la simetría con que están colocadas en ella sus 
airosas hojas, y la gracia y ligereza de la espiga en que termina 
aquella planta, le dan un aspecto de gallardía que la hac# mas 
hermosa. Los gilotes ó cabellos del maiz, blancos ó rojosi pero 
comunmente rubios, sedeños y lustrosos, ligeramente agitados 
por el viento, parecen vii.os destrenzados de blondas cabellera®. 
Se conoce principalmente la btlleza del maiz cuando la vegeta- 
ción de esta planta llega al período de su major desarrollo y lo- 
zanía. 

En el Perú, los Incas Cultivaban el maiz en sus jardines, 
como una planta de adoi no, y algunas veces substituían á las 
plantas naturales cañas de maiz artificiales, hechas de oro, y que 
eran primorosas imitaciones de la naturaleza. 

Entre los mexicanos la planta del maiz era un símbolo en 
su calendario, y un adorno fúnebre en sus sepulcros. En el Mu- 
seo de México se conservan todavía dos limas cinerarias de bario, 
en las que está realzado el maiz y las flotes del zempoaxochih 



Mr. Trolope alaba el buen gusto de algunos aiquiteclos del 
Norte-Aménca que lian sustituido las hoj-is de acanto del cha- 
pitel corintio con las hojas y mazorcas del maiz, aprovechando 
así la belleza de esta planta para formar un nuevo estilo arqui- 
tectónico, pecuÜQi mente ameiica*no. 


II. 

Historia dd maiz . — Origen de esta planta — Su traslación al An- 
tiguo continente.— Sit propagación. 

Es probable que los pueblos cultivado» es del Antiguo con- 
tinente, aquellos, por lo menos, cuya histoiiá conocemos, no 
cultivaron ni conocieton el maiz antes del descubrimiento del 
Nuevo- mundo. Los que lian pretendido sostener lo contrario no 
han presentado hechos historíeos, ni doctrinas de agrónomos an- 
tiguos, de las que se pueda infeiit que el maiz eia conocido antes 
del descubrimiento del Nuevo continente y de sus Islas. Es de 
creer que si los pueblos agrícolas antiguos hubiesen conocido 
esta gramínea, la impoitancia de ella habría hecho que prefirie- 
sen su cultivo al del centeno y de la avena, á los que el maiz es 
superior bajo todos respectos. 

Ni los árabes de España, que fueron los agiónomos mas 
instruidos y esperimentados de Europa, conocieron el maiz, ni 
tuvieron noticia alguna de esta planta . Ebn-el-Awan, árabe se- 
villano, en su precioso libro de agricultura recogió cuantos da- 
tos y observaciones habían escrito ó habían comunicado por tra- 
dición los árabes, persas y caldeos? Pues bien, en esa obra en que 
no se ha omitido hablar de ninguna de las plantas conocidas y 
útiles al hombre, nada se dice del maiz, ni aun se menciona es* 
ta planta ú otra que con ella pueda equivocarse (1). En la lengua 
arábiga se llama el maiz [según Duchesne] dourah voumy ó dur- 
ra vumy. Creemos que se le habrá dado este nombre por su se- 
mejanza con el dorraty especie de panizo que cultivaron los ára- 
bes antiguos. 

Nada habla sobre el maiz el famoso agrónomo Alonso de 
Herrera, y sin duda que no hubiera omitido tratar de esta planta 
si en sti tiempo se hubiera conocido. 

(1) E-ta obra que leñemos á 'a vis f a «se f mía: Lilro de agricultura Su au- 
tor el Dr. Entelen te Abu Zacaría Yahia Aben-Mohamed-JBen-Ahmed Ebn el- Atoan, 
sevillano. Ha sido traducida al castellano por D. José Antonio Banqueri, y la pri- 

mera y única edición de Ma 1 * * 4 rid se ha hecho en caraeféres arábigos y en español, eu 

1802. De esta obraplagiaron sus artículos de agricultura los redactores de uno de 
los mas famoso^ periódico* de Europa. Contiene esta preciosa obia cuanto salían 

sobre agricultura los árabes de España y cuanto habian escrito sobie esta ciencia 
muchos autores persas y caldeos, cuyo - escritos se han p rdido para siempre. Abu- 
Zacaría Ebn-el*Awau escribía eu el siglo XII r ’e nuestia era-L, R. 
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Cuando Colon descubuó el Nuevo-múndo, el m ¡iz se cul- 
tivaba en Haiíy y en todo su continente desde tiempo inmemo- 
íial ¿Los antiguos habitantes de las Antillas tuvieron en algún 
tiempo comunicaciones con México? ¿Llevaron acaso el maíz de 
este Continente á sus Islas, ó de ellas vino aquella planta, ó se 
halló silvestie en el continente y en las Islas...? No se sabe qué 
respondei á estas cuestiones. 

“Cuando los europeos descubi ieion la América, dice Hum- 
boldt, el zea maíz (en lengua azteca tlaoíli , en la de Haity mahiz , 
enquic hua cara), ya se col ivaba desde la parte mas meridional 
de Chile hasta Pensilvania. Era ti adición en los pueblos azte- 
cas, quedos toltecas fueron los que inti edujeron en México, en 
el siglo VI í de nuestra era, el cultivo del maiz, algodón y pi- 
miento. Acaso estos romos diversos de agricultura ya existian an- 
tes de los toltecas, y podría muy bien sei que aquella nación, cu- 
ya grande civilización han celebtado todos los historiadores, no 
hizo mas que darles mayor estension con buen éxito. Hernández 
nos dice que los mismos otomies, que eran un pueblo errante y 
bátbaro, sembraban maiz (2). Por consiguiente, el cultivo de es- 
ta gramínea se estendia hasta mas allá del rio grande de Santia- 
go, en otro tiempo llamado Tololotlan. Parece que el cultivo del 
maiz ha ejercido una glande influencia la suerte de México 
desde la mas remota antigüedad. Probablemente las difei entes 
lazas de hombres que vinieron á poblar este pais cultivaban el 
maiz en las comarcas en que descansaban de las fatigas de su 
peregrinación, y verosímilmente abandonaron sus primeras po- 
blaciones (cuyas ruinas subsisten aun) porque la esterilidad de 
aquellos climas no era á propósito para el cultivo de una semi- 
lla, de cuyas cosechas dependía su subsistencia. En las hermosas 
y antiguas ruinas de la Quemada hemos hallado, entre la arga- 
masa de los edificios, olotes de maiz que se pulverizaban al to- 
carlos. Creemos que en los escombros de edificios mas antiguos 
podrán hallarse aun algunos otros vestigios que comprueben la 
antigüedad del cultivo del maiz en México. 

A mas de la tradición que enseña haber venido del Asia 
los pobladores de este Continente, y haber traído á él el maiz, 
hay algunos otros datos, que hacen mas probable esta opinión, 
sobre la que leemos en el Ensayo político de Nueva-España, una 
nota que por su interes y curiosidad copiamos á la letra: “El Sr. 
Roberto Brown, cuyo nombre es de tanta autoridad en todas las 
cuestiones de la geografía y de la historia de las plantas, consi. 

1 

(2) En la lengua otomi el maíz se llama dotha, el maíz ancho sic'dotha, e 
maíz fresco ó tierno sdtha , el maíz picarlo rzine’dotha, el maíz priego bothot , la mil- 
pa ó maizal huáhi ( Vocabulario del idioma , olomí, por Fray Joaquín López 
Yepes), 



llera también el maíz , el manioc, i \ capsuiim (pimit uto) ) ti ta- 
imen, como plantas de origen ameiicano (B<tatiyof Congo , pag» 
SO) al paso que Cawford, en su escelente obia sobie el aiihipié- 
hgo de la India (tomo I o , página 366) ciee que el maiz , que tie- 
ne una denominación (que no se la handadodos estrangeros) es á 
saber jagang en malayo, y javanála en sansciit (Ainslie Mat . 
med. of Hindostán , pág. 21 8 J se ha cultivado en este Archipiélago 
antes del descubt imiento de la América , ¿Habrán acaso traido los 
pueblos de la raza malaya ó de la gian Polynesia, en los tiempos 
mas remotos antes de la llegada de los europeos, el maiz y el plá- 
tano, de la Asia á la América....'? El aislamiento del género zea 
y su gran diferencia de todas las gramíneas que ciecen espontá- 
neamente, son unos hechos muy notables. 

“En el Asia oriental continental, el maiz no tiene nombre 
propio; en la lengua china se llama yu chu-chu , grano de chu, 6 
de yu (jade), ó yu my (arroz parecido al jade), en lengua japone- 
sa se llama nanbamkibi, ó granos de necuban, y ordinariamente 
trigo estiangero, en mandehues se llama ai khu -chu-chu, glanos 
de vidrio de color. En el grande heibario chino que se titula: 
Pen-thsao-hadgmon , que se compuso á mediados del si glo VIII, 
se dice que el maiz ha sido llevado á la China de los países occi- 
dentales. (Nota manu|ciita de Mr. Klapeoth.) 

“Podía llamar la atención el ver que el trigo, uno de los 
cinco granos que cultivaron los chinos desde la mas remota anti- 
güedad, se baya llamado en su lengua con el nombre de maytsee 
que casi corresponde á la pronunciación de maiz ; pero es necesa- 
rio tener presente que la palabra maiz es una corrupción demahiz, 
usada solo en Haity ó Santo Domingo, y que en las costas opues- 
tas al Asia, los nombres de esta gramínea, no tienen ninguna 
anolagía con el radical may. Entre los sellas y los livonios, maise 
significa pan.” 

Insistiremos sobre este punto porque creemos hacer algún 
servicio á las personas estudiosas, reuniendo en un solo cuerpo 
los datos mas curiosos que hemos hallado sobre un objeto enlaza- 
do con las cuestiones relativas al origen de la prunela población 
de Amélica. 

Se preguntará acaso: ¿porqué las tiibus asiáticas que tiaje- 
ron el maiz al Nuevo continente, no trajeron también el tiigo y 
las demos cereales? “Suponiendo, dice Humboldt, que todos los 
hombres traen su origen de un mismo tronco, acaso podría admi- 
tirse que los americanos se han separado, como los atlantes, del 
resto del género humano, antes que el trigo se cultivase en el 
llano central de la Asia.” 

El Dr. Hernández asegura haber hallado en México una es- 
pecie de maiz silvestie; nosotios dudamos mucho de este hecho, 
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por no habeise confíimado con las observaciones de otros botáni- 
cos. Hernández puede haberse equivocado cieyendo que seria 
silvestie el maíz que suele nacer y desarrollarse sin cultivo, y al 
que se llama comunmente mostrenco . Este maiz degenera tanto, 
que apenas asemilla, y es muy difícil que su semilla pueda propa- 
garse por si misma. 

Es, pues, dudoso todavía si el maiz es indígena de América 
ó si ha sido traído de Asia al Nuevo continente. Al leer en los his- 
toriadores de México cuan grande eia el consumo de maiz que ha- 
cían los mexicanos, admira ciertamente cómo hayan podido reco- 
ger grandes cosechas, cultivando aquella semilla sin el auxilio del 
avado, que nunca conocieion. Se puede formar alguna idea de 
los progresos á que habia llegado la agricultura en México, por 
la descripción que hace Coi tés de los alderedores de Cholula. 
“Esta ciudad, dice, es muy fértil de labranza, porque tiene mu- 
cha tierra y se riega la mayor parte de ella.... Es la ciudad mas 
á propósito de vivir españoles que yo he visto de los puertos acá, 
porque tiene algunos baldíos y aguas para criar ganados, lo que 
no tienen ningunas de cuantas hemos visto; porque es tanta la 
multitud de gentes que en esta parte mora, que ni un palmo de 
tierra hay que no esté labrada , y aun con todo, en muchas partes 
padecen necesidad por falta de pan.” El cultivo del maiz hecho 
á mano, ó con los toscos instrumentos de labranza de que hacían 
uso los mexicanos, exigía mucho tiempo, mucho trabajo y muchos 
brazos. Pero los indígenas mexicanos eran muy á propósito para 
estas tareas, pues cultivaban algunas plantas, como el chile ó pi- 
miento y otros solanos, con el mismo esmero, paciencia y proli- 
gidad con que cultivan y preparan el té los chinos. Otro ejemplo 
de la constancia y laboiiosidad de aquellos indígenas en los tra- 
bajos agrarios, es la cria de la cochinilla. Solamente con un tra- 
bajo tan tenaz podían lograr que el maiz, cultivado sin el auxi- 
lio del arado, diese cosechas para un vasto consumo. En algunos 
puntos sembraban la semilla del maiz en almácigas, que cu- 
brían, en lo mas rigoroso del invierno, y de allí trasponían las 
plantas al entrar la primavera. Todavía en tiempo del Sr. Alza- 
te usaban esta práctica, aunque muy en pequeño los indios de 
Chalco y otros de los alrededoies de México. 

El Dr. Hernández cree haber descubierto en Michoacan un 
trigo indígena. Mr. Humboldt es de opinión que este trigo (que 
ahora se cultiva de nuevo en el país) es el triticum compossitum , 
ó trigo de abundancia, que vino de Europa, y se hizo silvestre en 
jas fértiles comarcas de Michoacan, Lo cierto es que los antiguos 
mexicanos no cultivaron el trigo, y que los españoles conquista- 
dores descuidaron su importancia por algún tiempo. Un esclavo 
de Coi tés se encontró unos granos de la preciosa ccieal entre un 
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poco de arroz, y aquellos granos fueron los que se sembraron por 
la primera vez en México. Aun cuando después se importara otra 
semilla en cantidrd, es de creer que el trigo, que exige tantos 
liegos, no se semblaría, recien hecha la conquista, si no en los 
hermosos valles de Toluca, Choluia y Atlixco, y después en las 
fértiles llanuias del Bajío; y que su cultivo no llegó á tener gran- 
de estension, sino cuando se comenzaron á construirlas valiosas 
lepresas y acueductos, que ahoia admiramos en las haciendas de 
campo, y sin las que el cultivo de aquella cereal, seria impracti- 
cable. El maiz fue, pues, mucho tiempo después de la conquista, 
la semilla que se cultivó en México, en cantidad, y de cuyo con- 
sumo dependía casi esclusivamente la subsistencia pública. 

Las cosechas de maiz debieron abundar estraoidinariamen- 


te desde que el arado se introdujo en nuestra agricultura. Dos 
bueyes reemplazaron entonces la fuerza que estenuabaá muchos 
hombres; y una sencilla palanca y una reja sustituyeron con in- 
decible ventaja á los toscos instrumentos de piedra, de madera ó 
de cobre de que se había usado hasta entonces paia el cultivo. 
Otra causa que influyó en la abundancia de las cosechas fué, la 
fertilidad de tantas tierras víigenes y feracísimas que los españo- 
les desmontaron para el cultivo. Por mucho tiempo estas tierras 
no exigieron abonos paia reparar su fertilidad, que parecia ina- 
gotable, ni se esterilizaron con el incensante cultivo de una mis- 
nía planta, pero los bueyes, algunos años después de la conquis- 


ta, eran tan escasos, que en algunos puntos, como en las inme- 
diaciones de Zacatecas, se sustituyeron con cíbolos para la la- 
branza. Ahora nos parecería imposible imponer el yugo á aque- 
llas fieias. Sin duda, también, para no disminuir el número de 
toros, los cíbolos se lidiaron en fiestas públicas, en Zacatecas y 
quizá en otros puntos de la Nueva España. 

Pasados los dias de la conquista, los españoles comenzaion 
ó pensar en la necesidad de fomentar la agricultuia. Poco des- 


pués delsitio de México esciibia Hernán Coi tés á Cáilos V lo si- 


guiente: ‘‘Todas las plantas de España producen admirablemen- 
te en esta tierra. No haremos aquí como en las Islas, en donde 
hemos descuidado el cultivo y destruido los habitantes. Una tris- 
te esperiencia debe hacernos mas prudentes. Suplico á V. M. que 
mande á la Casa de contratación de Sevilla, que ningún barco 
pueda hacerse á la vela para este país, sin cargar una cierta can- 
tidad de plantas y granos.” A poco de haberse terminado la con- 
quista se asignaron á cada peón ó soldado de infantería, 18,856 
varas cuadradas de tierra para el cultivo del maiz, y una doble 
estension á cada soldado de caballería. Pero la imprevisión de 
los mismos españoles hizo que se diera á la csplotacion de las 
minas una injusta preferencia sobie la agricultura. Esto era au~ 
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mentar el consumo de granos, disminuyendo al mismo tiem- 
po la población agrícola, los capitales dedicados á la labran- 
za, y por consiguiente las cosechas. Sucedicí, pues, lo que era 
inevitable ; que el país sufriese terribles escaseces de maiz, 
y que desde entonces hasta ahora rara vez se haya logrado 
acopiar suficientes granos para el consumo de algunos años. 
Los primetos empresarios de minas sufrieron muy pronto las 
consecuencias de aquella imprevisión; la agricultura no podía 
siempre proveerlos de todo el maiz y forrages que necesita- 
ban para sus empresas. Como los indios pagaban el tributo 
en maiz, el gobierno español previno por una ley de Indias, y 
por las ordenanzas del matqnes de Montes-Claros en 1606, que 
el maiz colectado de aquella pensión se vendiese á los mineros á 
justos precios . Parece que esta disposición no tuvo efecto por mu- 
cho tiempo, pues según refiere el Sr. Gamboa en sus Ordenanzas 
de minería, los mineros pedian á principios del siglo pasado, que 
los vireyes y gobernadores les favoreciesen 6 hiciesen dar los 
maíces de los reales tributos á precios justos; alegaban que así se 
había practicado anteriormente; pero desde que los indios paga- 
ban en dinero el tributo del maiz, ya no se daba á los mineros; 
“y la carestía de esta semilla [añaden] de la que se hace pan y 
bebidas en las Indias, suele ocasionar no leve cuidado á los vire- 
yes, como lo hemos visto en mas de una ocasión.” 

En efecto, la carestía de maiz, no obstante los progresos que 
hacia la agricultura, fué muy frecuente en este pais, y lo han si- 
do también las epidemias y mortandad, que aquella calamidad 
produce siempre. El hambre mas desastrosa que ha sufrido Méxi- 
co ha sido la de 1786, que provino principalmente de la estre- 
mada sequía que se sufrid en 1784, y la helada estraordinaria 
que el 28 de agosto del mismo año destruyó las sementeras de 
maiz. Se calculan en mas de 300,000 las víctimas de aquella 
calamidad, y de las enfermedades que le sucedieron. Después 
han sido notables por la escasez y carestía' de maiz los años de 
1790, 1828, 1836 y no poco el de 1841. 

El cultivo del maiz ha progresado de tal suerte en la Nueva- 
España, que se puede asegurar haberse duplicado la siembra de 
esta semilla respecto de la que se hacia á mediados del siglo ante- 
rior. No cabe duda en que la esplotacion de minas ha influido 
mucho en México, en los progresos del cultivo; pero seria conve- 
niente examinar si es mayor que aquella ventaja el perjuicio que 
la mineiía ha causado á la agricultura, destruyendo los capitales 
délas empresas agrárias, disminuyendo la población, privando al 
cultivo de muchos brazos útiles y laboriosos, y en fin, destru- 
yendo por todas partes los bosques y arbolados. Asombra la gran- 
de ostensión de ticna que se ha abierto para el cultivo del maiz. 

36 



—27S — 

No obstante, por causas que espon-dremos en otro lugar, muchas 
comarcas de la Nueva-España están continuamente espuestas a 
sufrir los horrores del hambre y sus funestas consecuencias por la 
escases de maiz. 

Luego que esta planta se descubrió en el Nuevo-mundo, se 
comenzó en Europa á hacer ensayos paia el cultivo dfel maiz. 
En España fué donde se conoció primeramente. Colon á su re- 
greso del Nuevo continente, la primera vez que se presentó ante 
la Reina Isabel, le regaló granos de maiz, raices de ñame y ca- 
mote. Pero mucho después fué cuando se comenzó á cultivar el 
maiz en la Península. Al principio se destinó esclusivamente pa- 
ra los animales. En el dia se culliva también para alimento; se 
siembra de secano en algunas provincias como Galicia, Asturias 
y Vizcaya, y en otras de regadio. En las islas Canarias se ha 
propagado mucho el cultivo del maiz. En la Habana las cose- 
chas de aquella semilla no bastan para el consumo. En Italia se 
introdujo el cultivo del maiz por el año de 1560; después se ge- 
neralizó en todos los paises meridionales de Europa; se siembra 
ya en la Siria y en Egipto: en la China se introdujo su cultivo 
desde el siglo XVI. También se cultiva ya en la India, y se pue- 
de asegurar que en el dia la siembia del maiz se ha generaliza- 
do en todos los pueblos agrícolas, cuyo clima no es escesivamen- 
te frió. Sobre todo ,en Francia es en donde se trabaja con el ma- 
yor empeño en fomentar el cultivo del maiz; los botánicos mas 
distinguidos se han ocupado en el estudio de esta planta; los mas 
grandes hombres de estado han estimulado á su cultivo; las so- 
ciedades económicas han ofrecido premios á los agricultores que 
hagan esperiencias sobre el cultivo del maiz, y á los escritores 
que se dediquen á examinar este importante ramo de industria 
agrária. El Rey actual de los franceses lia hecho cultivar el maiz 
con buen éxito en su Parque de Neuilly, y al mismo monarca 
ha dedicado Mr. Duchesne su Tratado del maiz, una de las obras 
mas curiosas que para escribir este ensayo hemos consultado. 

III. 


Descripción del maiz . — Su organización — Su clasificación . 


La estructura y organización de los vegetales es tan admi- 
rable, que merecería estudiarse profundamente por el recreo y 
deleite que este estudio proporciona á nuestro espíritu, aun cuan- 
do no influyese en manera alguna en las mejoras del cultivo; pe- 
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io este ramo de la botánica es tan esencial para la agiicultuia, 
que como hemos dicho ya, jamas se lograiá fijai con acieito la 
teoría ó método de cultivo de alguna planta, sino cuando se ha- 
ya conoiido bien la organización de ella, y los feno'rnenos mas 
notables de su vegetación. Estudiemos, ^pues, cuanto sea posi- 
ble la organización del maiz, su anatomía y su vegetación, y así 
llegaremos con el tiempo á fijar invariablemente las bases ó prin- 
cipios geneiales del cultivo cpie mejor conviene á esta preciosa 
gramínea: estos piincipios seián entonces ligorosamente ciertos, 
y solamente podián ser ligeramente modificados por la varie- 
dad de climas, y tal vez por la natmaleza del teneno en que esta 
planta se cultiva. 

El maiz tiene en su estinctura y configuración todos los ca- 
racteres generales, todos los tasgos de familia de las gramíneas. 
Veamos cuales son sus cat arietes genéticos y los de las especies 
en que el género se divide. 

La raíz . — La taiz del maiz es fibrosa* blanca y cubieita de 
i adíenlas capilares. Esta raíz se hunde muy poco en el terreno; 
pero se estiende á mucha distancia al derredor del cuello de la 
planta. 

A mas de la raiz principal, el maiz atroja otras raíces en los 
nudos de la caña que están mas inmediatos al cuello de ella. Es- 
tas raíces, que algunos llaman abortivas porque no tocan al sue- 
lo, y por lo mismo no se desanollan, adquieren, no obstante, to- 
da su fuerza, y se ramifican en radículas capilares, cuando por 
medio del cultivo se les cubre ó calza de tieria. Asi es que, sola- 
mente con sacar de la tiena una caña de maiz, aun cuando esté 
ya seca, se conoce el número de labores que se ha dado al sem- 
blado. Si s lamente están desan olladas las raíces del cuello, no 
se ha dado al maiz labor alguno; si se han desarrollado las raíces 
del primer nudo, es poique se ha dado al maiz la escarda 6 pri- 
mera labor, y si se le lian dado dos labores estarán bien desarro- 
lladas las raíces que nacen del segundo nudo de la planta. 

Las laices puncipales del maiz tienen la cualidad de arrojar 
no solamente un tallo ó caña principal, sino otros varios que son 
otras tantas plantas con una taiz común. Esto es loque en nues- 
tio país se llama ahijar el maiz , y se da el nombre de hijos á las 
cañas (pie nacen al dei redor de la caña principal. No todas las 
especies ó variedades de maiz son igualmente piolíficas para ar- 
rojar un gran númeio de canas: por lo común solamente tiene 
esta cualidad el maiz que se siembra de húmedo o de legadio. 

El tallo , — El tallo o caña del maiz es derecho, cilindrico, 
aunque algo compi imido en la parte superir, y nudoso ó dividido 
de ti echo en trecho poi nudos muy marcados. La caña del maiz 
no es hueca ó fistulosa como la de muchas gramíneas, sino que 
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esia llena de una sustancia blanca, esponjosa, jugosa y fot macla 
de tubos muy delgados, llenos de un jugo acuoso y dulce, aun- 
que algunas veces es insípido 6 ligesamcnte salobie. 

Los nudos de la caña del maíz momeen ocupar la atención 
cion, porque de estos nudos biotan las ojas, porque en ellos se 
concentra la acción vital de la planta y la dulzura de su jugo, y 
porque en ellos mismos se forma el embiion del fruto, que hun- 
diéndose en la caña, por la comptesion délas hojas, deja siempre 
en la misma caña un hundimiento, ima impresión mas ó menos 
grande. 

El tallo del muz, cuando la planta lia adquirido todo su 
desarrollo, tiene desde una hasta cinco vaias de elevación, seguji 
la clase ó variedad que se cultiva, y también según el teireno y 
la estación. 

Las hojas . — Las hojas del maiz son alternas, nacen en los 
nudos de la caña y la envuelven con su base o parte inferior. Es- 
tas hojas son taigas y aguzadas en la parte superior; se levantan 
con dirección á la caña, ó se doblan tomando la figura de un arco. 
Estas hojas son venosas, ásperas y como aserradas en sus bordes, 
realzadas por muchas nerviosidades longitudinales y ligeramen- 
te vellosas. Las hoj as del maiz son de un verde mas ó menos os- 
curo, comunmente de un verde-mar, El color verde de estas ho- 
jas baja o se hace claro, hasta llegar á empalidecerse, cuando la 
planta crece bajo la sombra ó cuando sufte, sea por un esceso de 
humedad o por una estremada sequía. Por el contrario el verde 
de las hojas del maiz se ennegrece en cierto modo, cuando la 
planta está sana, vigorosa y en el peí iodo de su mayor desarrollo 
y lozanía; por eso suelen decir los labradores con una especie de 
satisfacción, que su campo está negreando. Hay una variedad 
de maíz, cuyas hojas mas bien que veides, son de un morado 
hermoso. 

La estructura y configuración de las hojas del maiz, es la 
mas adecuada á los tres objetos que parece se ha propuesto la na- 
turaleza en su formación: facilitar la aspiración y tiaspiracion de 
la planta, para lo que las hojas han sido cubiertas de un vello 
que está formado de multitud de tubitos capilaies, piesentar una 
grande superficie á la acción de los meteoros, y recoger y con- 
servar la lluvia y el rocío. “Fuera de la utilidad de las hojas, co- 
mún á todos los vegetales, dice Parmentier, las del maiz tienen 
una utilidad particular, que hace su conservación preciosa, hasta 
la época de la madurez del grano; forman una especie de embu- 
do, presentan una ancha superficie á la átmosfera, y recogen du- 
rante la noche una provisión de rocío tan abundante, que si por 
la mañana al salir el sol se entra en un sembrado de maiz, cuyo 
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suelo sea ligeio, se ve el pié de la planta mojada, como sí la hu- 
bieran regado"’. 

Flores. — El maíz tiene dos aparatos florales diferentes, y que 
deben $er separadamente examinados; la espiga, ó panoja , colo- 
cada en el estremo supeiior de Ja caña, y la mazorca , o veniadeia 
espiga, que nace siempre en los nudos de la misma caña; uno y 
otro aparato son esenciales para la fecundación y fructificación de 
la planta. Es un fenómeno muy notable que algunas veces apa— 
íezcan pequeñas mazorcas con bastantes granos de rnaiz en los 
tamos de la espiga ó panoja, y que otras veces la mazorca se ra- 
mifique, como la espiga, cubilándose también de granos los ramos 
que la forman. Este fenómeno no se habiia podido esplicar, hace 
algún tiempo, y en el dia se entiende fácilmente como después 
veremos. 

Espiga . — La panoja del maíz es una especie de ramillete 
formado de muchas espigas. En cada uno de los dientes de es- 
tas espigas se encuentran dos fioresillas que después describire- 
mos. La panoja no tiene aparato alguno que la envuelva. Jamás 
hemos visto una planta de maiz que dé mas de una espiga, 

Mazorca . — Cuando se examina atentamente la estructura 
del olote (yolotl) ó armazón de la mazorca, se nota que este olo- 
te está formado de un eje (especie de sustancia medular), y de 
una multitud de i amos adheridos á él, que formarían una panoja 
si estuviesen sepaiados, como algunas veces suelen presentarse. 
Convendría examinar si la mazorca del maiz en su estado nor- 
mal o primitivo, era una verdadera panojad ramillete de espigas 
que por resultado del cultivo, se hayan adherido entre sí forman- 
do la mazorca, ó si esta ha sido la forma primitiva del maiz, de 
suerte que se debe considerar como una degeneración el fenóme- 
no de las mazorcas ramosas ó espigadas. Nos inclinamos á creer 
que la reunión de las espigas que adheridas y como soldadas en- 
tre sí, hacen la mazorca, es la estructura primitiva; y nos funda- 
mos para creeilo en que el fenómeno de las mazorcas ramosas 
jamas se presenta en un buen estado de vegetación del maiz, si- 
no cuando hay en esta planta una superabundancia de savia y 
de humedad. Se notará también, que habiendo provisto la natu- 
raleza á la mazorca, de muchas cubiertas que la envuelven y la 
preservan de varios accidentes, este aparato seria inútil si la ma- 
zorca en lugar de ser cilindrica como lo es ordinariamente, fuese 
por lo común ramificada. Cuando hablemos sobre el cultivo del 
maiz, se verá á qué conducen estas investigaciones, que para al- 
gunos parecerán quizá superfinas. 

Fijemos por un momento la atención sobre las diferencias 
que se notan entre los dos aparatos florales del maiz, la espiga y 
la mazorca. La espiga ó panoja está colocada en la parte supe- 
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í* i 01 déla planta, como eia necesario paia facilita! la a ¿peí don 
del polen. La mazoica está colocada en la parte iníeiioi, y jnc- 
cisamente en el pimío en que las hojas cubren el tallo. Al desen- 
volver de sus numerosas cubieitas al giloíe tierno ó embrión de 
la mazorca, y al ver cuan delicados son los glanos rudimentales 
que hay en este embiion, se admita la pievidon con que la na- 
turaleza lo lia cubieito y lo ha preservado de tantos accidentes á 
que estaria espuesto de otro modo. La espiga está desenvuelta y 
lamificada, espuesta á la acción clel sol, al soplo del viento, al 
hielo, á la lluvia, al tocio, á la acción de todos los meteoros, al 
ataque de las aves y á la picadura de los insectos alados. La ma- 
zorca por las cubiertas que la envuelven, está preservada hasta 
cierto punto de los insectos, de las aves y de la acción inmedia- 
ta é intensa de todos los meteoros. La mazorca nunca llega á sa- 
lir por un efecto de la vegetación, de entie las ojas d cubieitas 
que la envuelven; por el contraiio, la panoja nace cubierta con 
las hojas del maiz, que toman la forma de un huso o un alcatraz 
para envolver la espiga cuando está en embiion, y se desai t olían 
después pata dejai la á descubierto, cuando la vegetación de la 
planta está mas avanzada. 

Pasemos ahora á hablar de la parte mas curiosa de la orga- 
nización del maiz, de la flor, siempie admirable en todas las 
plantas que han sido dotadas de este medio de repioduccion y 
que en el maiz presenta particularidades muy notables. No se tra- 
ta de satisfacer una curiosidad científica, sino de buscar datos se- 
guros para fijar la teoría del cultivo de una planta, cuya semilla 
es en nuestro pais la base principal de la subsistencia publica. 

En la mayor parte de las plantas, la flor está adornada con 
una corola de hermosa forma y de coloies muy resplandecientes; 
en otros muchos vegetales, la flor nada tiene de hermosa ni ba- 
ilante; pero su organización siempre es a (Imitable. Asi es la flor 
del maiz y la de todas 3a giamíneas. 

Se había creido generalmente que en la panoja del maiz no 
se hallaban sinolas flores masculinas, y que la mazorca d espiga 
inferior no contenía mas que flotes hembtas. Las obsei vacio n es 
de los botánicos posteriores á Linneo, han compiobado que en la 
panoja del maiz hay también flores hembias, y en la mazoica 
flores masculinas; peto que las flores hemhias de la panoja abol- 
ían comunmente, y las flores masculinas de la mazoica, ordina- 
riamente no se desarrollan. Podemos pues considerar á la pano- 
ja del maiz como que solo contiene flores masculinas 6 fecundan- 
tes, y á la mazorca como que contiene solamente flores hembtas, 
es decir, los ovatios y demas óiganos femeninos. 

Flores masculinas . — Cada uno de los ramos en que se divi- 
de la panoja q espiga terminal del maiz, es una verdadeta espi- 
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guilla; en cada diente de esta espiguilla están colocadas las flo- 
res. Dos cubiertas pajizas y cóncavas en lo interior, cubren á dos 
flores diversas, y cada una de estas flores tiene también sus hoji- 
llas pajizas que la cubren. Una de estas dos flores, la mas de- 
sarrollada es masculina, en la que se perciben claramente tres es- 
tambtes ó hilillos que comunmente hay en ellas, y las tres ante- 
ras que de los mismos estambies están pendientes. Esta floreci- 
11a está representada en el tiempo de la fecundación, pues sus 
anteras están abiertas en toda su longitud y cubiertas con el 
polen. La otra de las dos flores de que hemos hablado, es la flor 
hembra que no seria fácil describir, porque en la panoja está co- 
munmente en embrión, es una flor rudimentáiia. Peto suelen de- 
sarrollarse estas flores hembias de la panoja del maíz, y enton- 
ces se fecundan, y los ramos de aquella espiga aparecen mas ó me- 
nos cubiertos de granos de rnaiz, tan peifectos y fecundos como 
los de la mazorca. Este fenómeno de que ya hemos hablado, no 
se habria podido esplicar, cuando se creía que en la panoja del 
maiz no habían mas que flores masculinas; por que ¿como estas 
flores que no tienen ovario, habrían podido fecundarse? Parece 
que el estado normal de la panoja ó espiga del maiz, no permite 
la fecundación de las floies hembras, y que este fenómeno no se 
verifica sino cuando el maiz adquiere una superabundancia de sa- 
via, que por otra parte perjudica su vegetación, como después ve- 
remos. 

Y?i\ polen, ó polvillo fecundante de las flores del maiz, es co- 
munmente de un amarillo color de oro, otras veces blanco, ver- 
doso, ó de un amarillo pálido, ó rojo, ó violado. Este polen es 
abundantísimo, y en la época de la fecundación se vé esparcido no 
solamente sobre la panoja ó espiga, sino también sobre la mazor- 
ca y las h.ojas, y aun sobre la tierra. Después veremos cuan ne- 
cesaria era en la economía de la naturaleza esta superabundancia 
de polen, que á primera vista parecería supérflua. 

Flores !, emitas . — No se puede observar la estructura de estas 
flores, sino por medio del miscoscopio. Mr. Thiébaut de Berneaud, 
á quien reputamos por uno de los mas sabios botánicos y agróno- 
mos de Europa, y el primero que según creemos, descubrió la 
verdadera organización de las flores del maiz, las describe sucin- 
tamente de este modo: ‘das flores masculinas, de un blanco ver- 
doso ó ligeramente purpuradas, están dispuestas en una grande 
panícula, dividida algunas veces en 25 ó 30 espiguillas arquea- 
das; abajo están las flores hembras, cuyos estilos, semejantes á 
unos hilos prolongados, terminan en un fleco sedeño que se colo- 
ra de diversos modos. Pero las espiguillas hembiasnoson ni uni- 
floras, ni hembras de una manera absoluta, como se han aventura- 
do á decirlo lodos los que han escrito hasta aquí sobre el maiz , Su 
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gluma o baya contiene, como la de la espiguilla masculina, dos 
ílorecillas bivalvas. La florecilia interior abraza un ovario fértil, 
tres rudimentos de estambres, y rara vez dos escamas, la esterior 
es ordinariamente néutra; pero se encuentran en ella algunas ve- 
ces dos escamas, tres rudimentos de estambres, y (aunque esto es 
todavía mas raro) un rudimento de ovario. La espiguilla hem- 
bra, no se diferencia, pues, esencialmente de la espiguilla mas- 
culina, sino por el aborto mas ó ménos completo de los órganos 
masculinos. Este aborto jamas es tan frecuente en la espiguilla 
hembra, como el aborto de los órganos femeninos en la espigui- 
lla masculina.... Se ve por lo mismo que el declinismo de las flo- 
res del maíz, se reduce á un aborto mas ó ménos completo de los 
órganos de uno á otro sexo (»)• ... 

Los estilos , gi lotes ó cabellos del maíz, merecen ser exami- 
nados. No son, como á primera vista parecen, hilos que estén, por 
decirlo así, macizos en lo interior, sino huecos en toda su longi- 
tud, verdaderos tubos capilares, por los que pasa el polen, y lle- 
ga hasta el ovario para fecundarlo. El Sr. D. Melchor Ocampo, 
es de opinión que los pelitos ó barbillas laterales de los estilos del 
maíz, son verdaderamente estigmas; que á ellos se adhiere el po- 
len, y que por ellos pasa al tubo del estilo y de allí al ovario. 

( Continuará .) 


(1) Diccionario pintoresco do Historia natural, ar ículo Maiz' 
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CENSO DE POBLACION DE LA ISLA DE CUBA. 

/ 

á fin del año de 1811, 


formado por una comisión de gefes y oficíales de orden del Eterno. 

Sr. Capital general 


Desde el año de 1827, en que por disposición del Escmo. 
Sr. D. Francisco Dionisio Vives y con motivo de los trabajos e*- 
tadísticos á que dio origen la gran Carta geógrafo-topográfica 
de la isla de Cuba no se había vuelto á verificar un Censo de po- 
blación, notándose por tanto el enorme vacio, el grande inconve- 
niente de tener que acudir á aquel padrón referente á un alio ca- 
da vez mas remoto cuando se necesitaban datos sobre lo presente; 
pero nuestro actual Escmo. Sr. Capitán general desde los prime- 
ros dias de su mando fijó su atención hácia este objeto llevando 
á cabo la idea y plan de su digno antecesor el Escmo* Sr. Prin- 
cipe de Anglona; y después de vencidas victoriosamente las difi- 
cultades anexas á esta clase de trabajos, podemos ya anunciar la 
existencia y publicación de un censo con aquel grado de exactitud 
á que nos permiten llegar nuestras circustancias locales y la fiso- 
nomía y constitución particular del pais. 

Aun en los Estados-Unidos de América que es el pais en 
que con mas proligidad y esmero se forman los censos, y para cu- 
yo solo objeto destina el gobierno general una cresida suma ca- 
da diez años, se resienten los censos de falta de exactitud, no ya 
solo en lasi clasificaciones sino hasta en el número y otras cir- 
cunstancias muy importantes. Asi pues, cuando se trata de cen- 
sos de población se ha hecho mucho si hay en ellos aproxima- 
ción á la realidad, buen orden y clasificación.— ¿Y cuánto traba- 
jo no costará entre nosotros llegar á este grado, cuando ni hay 
fondos señalados á este ramo, ni tenemos en nuestro auxilio la 
costumbre y práctica, y cuando por este mismo tenemos que ven- 
cer las prevenciones de la ignorancia de algunas clases y los pue- 
riles ardides de una meticulosa desconfianza, que supone siempre 
algún misterio por parte del gobierno al exigirsele estos datos, 
viendo siempie en un censo un registro para imponer contribu- 
ciones directas ú otra quimera de este génerol 

Pero la comisión encargada de los trabajos del censo de 
1841, ha llevado por su paite sumo cuidado en atajar en lo posi- 

37 
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ble estos inconvenientes: sabedora de aquellas mismas circunstan- 
cia», ha sabido á su vez desconfiar en muchos casos de las mismas 
manifestaciones; y como sus individuos se han distribuido en toda 
la Isla, han visitado personalmente los pueblos, y cuando han du- 
dado de la exactitud, su perspicacia ha sabido burlarse en muchos 
casos de la malicia y han descubierto la verdad* — Por esto es que 
si ofreciese* todavía el censo algunas de esas inexactitudes impo- 
sibles de evitarse, la comisión tiene la satisfacción interior de ha- 
ber empleado todos sus esfuerzos en corresponder á la confianza 
en ella depositada. 

No es nuestro ánimo seguir estado por estado el instructivo 
resúmen, que ofiece impreso en un cuaderno que no deja de ser 
voluminioso, no entrarémos en la clasificación ni en los porme- 
nores de eíslos cuadros estadísticos^ pero presentarémos los re- 
saltados que gean suficiente á dar una idea de nuestra población; 
a'dftitietodo siempre la misma división territorial por departameh- 
tos, marcada en nuestra Carta topográfica, y adoptada por la co- 
misión. 

E/ estado genefal de la población de la isla de Cuba , que es un 
extensísimo cuadro de 66 columnas, es el resultado de los traba- 
jos parciales del censo. — Allí se ven las jurisdicciones y poblacio- 
nes que comprenden los tres departamentos Occidental, Central 
y 5 Oriental, con la clasificación de blancos, pardos y morenos, es- 
¡jéclficahdo la porción esclava de estas dos últimas clases, gubdi- 
vidiendo cada una en sexos y estados, y formando grupos de las 
edades respectivas de uno á 15 años, de 16 á 60 y de mas de 60. 
No podremos por tanto seguir esta minuciosa clasificación por im- 
portante que sea, peto daremos á conocer á nuestro modo los gran- 
des totaíles de aquel estado, adaptándolos al periódico en que 
escribimos, aunqüe sacrifiquemos algo de la claridad y buen 
órden. 



DEPARTAMENTOS. 

i . 



Occidental 

Central . 

Oriental. 

Totales. 

Ciudades. 

6 

2 

4 

12 

Villas.. 

3 

4 

3 

10 

Pueblos 

89 

6 

13 

108 

Aldeas y Caáerios. 

62 

34 

55 

96 

Partidbsr u rales. 

90 

88 

101 

279 


Por el cuadro anterior se ven en globo las distintas poblacio- 
nes que cuenta esta Isla en sus tres depaitamentos, según dedu- 
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vimos de los pormenores del Estado general; la? cuales están cons- 
tituidas del modo siguiente: 


r 


*» • 



DEPARTAMENTOS. 

1 # 

i 


Occidental 

Central. 

Oriental. 

* 

Toóles. 

Blancos 

244023 

113873 

60395 

418291 

Pardos libres 

252S0 

21294 

41480 

88054 

Morenos libres.... 

41183 

10285 

13316 

64784 

Pardos esclavos... 

5885 

2849 

2240 

10974 

Morepos esclavos. 

i 

315389 

47307 

62825 I 

425521 

Totales . ... 

631760 

195608 

1 80256 

1007624 


■f 


He aquí pues el resultado general de nuestra ppblacion, á 
la cual sin embargo debe agregarse la población eventual consis- 
tente en la guarnición veterana, tripulaciones de buques napio- 
nales y estrangeros, y demas personas transeúntes; los cuales re- 
gula la comisión en 38,000 individuos en la forma siguiente: ' 


En el departamento Occidental 27,QQQ 

„ „ Central 5,400 

„ „ ,, Oriental.. .... 5,600 


3§,QQQ 


Los cuales, unidos á los de la población fija, dan el graq te- 
tal de población fija y eventual de 1.045,624 individuos. 

Presenta después este Censo vatios estados comparativa ppp 
el de 1827, en cuyos pormenores no nos es posible entrar en 
breve artículo, pero que no por esto dejan de ofrecer sumo ipte- 
tes y útiles é importantes consideraciones, contentándonos con 
esponer el aumento que ha habido en la población en los catorce 
años que median de uno á otro Censo. 

Departamento Occidental 223,223 

Idem Cenital 31,111 

Idem Ot iental - - . 48,803 


Total . 303,137 

De manera, que el total aumento de la población en estos 
últimos catorce anos es poco menos de la mitad de la que exilia 
en 1827; pues el total general que ofrece aquel censo es de 
704,487. — Y no sin fundamento hemos dicho mas de una 
vez al hablar de nuestra población, y solo por conjeturas funda- 
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áas, es verdad en circunstancias favoi ables, que cuando se forma- 
je un nueyo censo, veríamos con asombro ei aumento que ha re- 
cibido aquella en este último peí iodo de una existencia tranquila 

y apacible, 

Estiéndese después la comisión en unos curiosos estados en que 
se clasifican todos los habitantes por edades, calculándose la pro* 
porción en que están unos y otros. — Trabajo curioso y prolijo, y 
fecundo ademas en consideraciones importantes. Así vemos, por 
ejemplo, que los individos blancos de uno á 15 años con respecto 
al resto de la población de toda la Isla están en razón de 39 por 
100 , miéntras que los de 16 á 60 años en la de 59 por ciento y en 
la de 2 por ciento los que tienen mas de 60 años. — Y lo mismo 
se calcula en cada clase y en cada departamento, notándose 
siempre diferencias entre estas proporciones. — Esta operación á 
nuestro juicio tiene un mérito digno de recomendación, poique 
ofrece un campo dilatado á los hombres pensadores que hoy ha- 
cen de la estadística una ciencia de hechos y no de conjeturas, 
cuando no son falaces los datos, cuando los guarismos hablan 
el verdadero lenguage de los números sin intriga ni exageración. 

La comisión ha creído oportuno hacer un resúmen especial 
de la población de esta ciudad, y nosotros le aplaudimos este de- 
signio, pues merece bien la capital esta distinción á virtud de su 
misma importancia. — Detendrémonos también en ella analizan- 
do sus trabajos que quisiéramos transcribir aquí, pero no pode- 
mos mas que dar sus resultados; pues la comisión, después de cla- 
sificar la población entera de la ciudad de la Habana á fin del 
año de 1841, la numera en sus distintos barrios, haciendo lo mis- 
mo con los de estramuros. — Incluye también con la correspon- 
diente separación, los enfermos, que existen en los hospitales, 
las religiosas y religiosos que residen en los conventos, las fami- 
lias que habitan en los cuarteles, fortalezas y Real Arsenal, y has- 
ta los presidiarios en la Real cárcel. — De este conjunto de datos 
preciosos y variados resulta pues el siguiente: 


RESUMEN. 



1 POBLACION BLANCA 

libre de Color. 

esclava. 

í 











TOTAL 

general 




Total 

Varo- 

nes. 

Hem- 

bras. 

í 

Total. 

Varo- 

nes. 

Hem- 
bras . 

Total 

Población m- > 
tramuros.. > 

13693 

8809 1 

22502 

3927 


9134 

i 

9502 

7722 

17224 

48860 

Población es- ) 

20942 

17724 

38666 

12827 

13298 

^6125 12996 

973 

22728 

87519 

tramuros. . y 







| 1 

Presidiarios > 
4e esta plaza. ) 

441 

5 

446 

454 

¡ 

)> 

454 1 

, 219 

1 j 

» 

219 

1119 

_ , j 

Total general. 

35076 

26538 

61614 

17208 

18505 

35713 22717 

17454 

40171 

137498 
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Este ts el resultado de la población fija de esta ciudad, pero 
la comisión agiega al anieiior la eventual compuesta de la guar- 
nición veterana, tiipulacion de la malina nacional y estrangera y 
pasageros accidentales de ámbas; por cuya razón se agregan co- 
mo término medio 22,000 individuos: aunque este dato por su na- 
turaleza poco exacto, es muy variable, por las ciicunstancias del 
pais, las estaciones, y la mayor o menor actividad en las operacio- 
nes del comercio esterior; y entonces el Censo formal á un total de 
169,498 individuos de población fija y eventual. 

Si á este Censo circunscripto á la plaza de la Habana y sus 
barrios estramuros hasta el puente de Chavez, se agregan los par- 
tidos del Horcon, Cerro, Regla, Casa-Blanca y Jesús del Monte 
con el Luyanó, que realmente son anexidades á la Habana, y así 
se practicó en el Censo de 18?7, habrá que agregar los siguientes 
guaiismos: 

Regla 7,500 

Casa-Blanca... 1,486 

Horcon 7,242 

Cerro 3,546 

Jesús del Monte con el Luyanó 5,236 

Total 25,010' 


Entóncesla ciudad de la Habana y sus poblaciones subur- 
biales, incluyendo la eventual contiene 184,508 individuos. 

La comisión concluye esta parte déla Habana con un cu- 
rioso dato que por su reducción é importancia transcribimos ín- 
tegramente. 


Estado de los estrangeros tanto de Europa como de América domi- 
ciliados en la Habana . 


f 15986 Península, Islas Ba- 
I leares y Cana- 


f 17398 Europa. ^ 
18977 estrangeros^ 

1579 América. <( 


i 


rías. 

623 x Franceses. 

327 Ingleses. 

153 Italianos. 

309 Resto de Europa. 

81 P.-Rico y Filipinas. 
670 México, Colombia. 
Perú y Rio de la 
Plata. 

160 Isla de Santo Do- 
mingo. 

668 Norte-ameticanos. 
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Entre los europeos se cuentan 2G92 hembras y 255 entre los 
americanos. 
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Creemos que la mencionada Comisión ha llenado su 
encargo con suma inteligencia y asiduidad. No debemos pues 
omitir sus nombres como verdaderamente recomendables. El 
Censo del departamento Oriental se ha realizado por el Sr. coro- y 
nel D. José Jasme Vaicour, que falleció sensiblemente después 
de haber remitido sus trabajos, y por el teniente D. Ramón de 
Castro: el Central por los tenientes D. Estraton Sauzá como ge- 
fe y D. Mañas Campos como auxiliar por lo que toca á las juris- 
dicciones de Trinidad y Santi-Spíiitus, y del coronel D. Antonio 
Callejas con el mismo Campos para las restantes de Cienfuegos, 
Villa-Clara, San Juan de los Remedios y Puerto-Príncipe, en 
las que trabajó así mismo el teniente Castro, después de haber 
concluido sus trabajos^en el departamento Oriental; y el Occiden- 
tal, el mas vasto é importante de la Isla, pues que ademas de 
abrazar su capital, contiene cerca de dos tercios de la población 
total, por el Sr. coronel D. Antonio Eusebio Crevant y el capi- 
tán D. Pedro de la Paz. La sección Central, compuesta del gefe 
director de la Comisión y su auxilar estuvo á cargo, en su prin- 
cipio, del Escmo. Sr. coronel don Manuel Pastor que formó las, 
instrucciones y del Sr. coronel D. Manuel de Albo y desde abril 
de 1841 que renunció el primero y fue destinado el segundo á la 
comisión de empedrado de calles de esta ciudad, se encomenda- 
ron estos trabajos, por orden del Escmo. Sr. Capitán general, al 
ilustrado Sr. brigadier D. Pablo Ruiz de la Bastida y al Sr. co- 
ronel D. Joaquin de Miranda y de Madariaga, como auxiliar. 

El Censo de 1841 hará época en nuestros anales, tanto por 
la exactitud con que se presenta, y que nuestras circunstancias 
no permitían esperar, cuanto por los datos que contiene, de los 
cuales es fácil deducir que la población de la Isla ha tomado 
cierta regularidad en su marcha que no parecía conciliable con 
la diversidad de los elementos de que se compone. Esta regula- 
ridad, una vez descubierta, podrá servir de base en muchos cálcu- 
los económicos y gubernativos, y evitar equivocaciones de consi- 
deración entre tanto que no se repita la operación de otro Cen- 
so; ventaja inapreciable que hace el del año pasado; digno de mas 
estimación todavía. 
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Que se le encargo d j D. José de Frías , sobre la esposicion de gana- 
dos en que entiende hoy la : Sección de Agricultura y Esta- 
dística de la Real Sociedad Económica , 

Cumpliendo con el honroso encargo que se ha dignado en-» 
comendanne esta Sección de la Real Sociedad Económica, por 
medio de atento oficio del Sr. su Secretario, fecha 3 de noviembre 
de este año, de que informe sobre la Esposicion pública y anual 
de ganados que trata de establecer, tengo la satisfacción de espo- 
ner las ideas que he podido formar sobre tan importante mate- 
ria. A la par de la desconfianza que me inspiran mis cortas lu- 
ces, siento un grato placer al presentar á la Clase una pequeña 
muestra del deseo que me anima de serle útil, y ser útil á mi 
pais. Espero que por tal motivo la 'Clase acogerá con indulgen- 
cia mi trabajo. 

La Sección no ignora que en todos los pueblos donde florece 
la agí icultura, se han establecido fiestas agrícolas, concursos y 
esposiciones de ganados, como medios muy eficaces de promover 
el adelanto de este noble arte, base de la prosperidad de los Esta- 
dos. Los primeros promovedores de estas instituciones, dieron 
muestras de un profundo conocimiento del corazón humano, to- 
cando con maestría todos aquellos resortes que pudieran impulsar 
ai hombre á la realización de las maravillas que hoy nos sor- 
prenden. En efecto, maravillosos son los resultados que se han 
obtenido en Inglaterra de un siglo á esta parte, en la mejora de 
los animales domésticos, en la construcción de instrumentos de 
agricultura, y en el cultivo de todas Jas producciones de la tier- 
ra. La- Bélgica tan celebrada por su floreciente agricultura, la 
sesuda Alemania tan afamada por la perfección de sus cultivos, 
y por su adelanto en todos los ramos de la economía rural, un 
crecido numero de departamentos de Francia, una parte de lo3 
Estados Italianos, y otros pueblos agricultores del Continente eu- 
ropeo, han fomentado con decidido empeño los concursos públi- 
cos de ganados, de aperos de labranza y de frutos de la tierra, en 
vista de los grandiosos resultados obtenidos por los ingleses 
en esta clase de instituciones. Aquí, á nuestras mismas puertas la 
Union anglo-arnericana no tardó en imitar el bello ejemplo déla 
que fué su metrópoli, y hoy apenas hay un Estado, apenas un 

38 
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Condado, donde no se hayan establecido fiestas agrícolas de todas 
clases, y donde no se hayan palpado los sorprendentes efectos que 
son consiguientes. El adelanto ha sido siempre y donde quieia, el 
resultado de semejantes instituciones. 

Muy lejos estoy de creer que el progreso que han hecho en 
la industria rural los pueblos mencionados, reconozca como única 
causa las instituciones que nos ocupan; pero no puede negarse 
que ellas han contribuido poderosamente á producir este efecto. 
El labrador aislado, sin ejemplos, sin estímulos, á ménos de no 
ser un genio como Bakewell, permanecerá siempre en la igno- 
rancia y nunca saldrá del círculo de aquellas piácticas rutinarias 
que aprendiera de sus padres. Por el contrario, si lo colocamos en 
presencia de los demas, si le ofrecemos buenos modelos que imi- 
tar, y al mismo tiempo entrevée la esperanza de una recompensa, 
casi sin querer se encuentra arrastrado á examinar y comparar sus 
prácticas con las agenas, lo que ya equivale á un adelanto de 
consideración. Y como quiera que las lecciones que recibe en un 
concurso no se componen de bellas declamaciones, ni de aventura- 
das teorías propagadas por hombres estraños á su profesión; sino 
de hechos que están á su vista, y de resultados prácticos obteni- 
dos por otros labradores, necesariamente han de producir la ense- 
ñanza que se apetece. 

La certeza de este resultado, contribuyo á que en Inglater- 
ra no solo las numerosas sociedades de fomento de la agricultu- 
ra, sino algunos ricos propietarios estableciesen esposiciones de 
ganados y fiestas agrícolas, con el objeto de ilustrar al común de 
labradores y estimularlos al adelanto. Todavía se recuerdan 
con el mas vivo placer, las fiestas regias instituidas por el patriar- 
ca de Holkham Mr. Coke, donde acudía una inmensa multitud 
á disputar los riquísimos premios, ofrecidos para recompensar el 
verdadero mérito en cada uno de los ramos que comprende la in- 
dustria rural. Allí, entre el bullicio y la animación de tan brillan- 
tes fiestas, se complacía Mr. Coke en observar el efecto que pro- 
ducían en el corazón de los labradores la competencia, el incen- 
tivo de los premios, la victoria y el vencimiento: allí, descubría 
el hombre observador el oculto gérmen que después había de dar 
tan sazonados frutos. La contemplación de este cuadro, que an- 
dando el tiempo se representó en cada uno de los Condados de 
aquel pais, aunque con ménos magnificencia con idénticos resul- 
tados, ha debido despertar el patriótico entusiasmo de V. SS., y 
dar nacimiento al importante proyecto de realizar en nuestro sue- 
lo una institución que promete tan grandes beneficios. Ya la 
primer semilla ha germinado en nuestra hermana de Puerto-Prín- 
cipe, y á no dudarlo germinará y vegetará con vigor y lozanía 
bajo el hermoso cielo de nuestra Habana. La Sociedad de amigos 
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del país lo luí decidido, y cuando los amigos de un país resuelven 
firme y generosamente piomover su adelanto, su adelanto no tar- 
da en efectuaise. 


Por lo tanto, dejemos á un lado la consideración de los be- 
neficios que producen las esposich nes públicas de ganados, pues 
seria hacer agí avio á la notoiia ilustiacion de V. SS. el insistir 


en su inmensa utilidad, y pasemos á la cuestión de los medios 
mas fáciles de llevar á cabo 'el proyecto de la esposicion, que es 
la verdadera tarea que la Sección se ha sen ido encargarme. 

Siendo tan notorio y deplorable que la Real Sociedad Eco- 
nómica carece de fondos paia atenda á las infinitas obligaciones 
de su instituto, me paiece necesario empezar indicando los ai bi- 
lí ios deque puede valerse la Sección de agiicultura, para reunir 
3 as cantidades que se requicien para el establecimiento de la es- 
posicion de ganados. En primer lugar, no me atrevería á dudar 
un momento del patriotismo y generosidad de los individuos que 
componen la Sociedad Económica, y por consiguiente, creo que 
ocurriéndose al entusiasmo que los anima por el bien público, 
podría reunirse por medio de una suscricion voluntaria y anual, 
un pequeño fondo que destinai á tan importante objeto. 

Con la misma seguridad puede decirse que sise invita á la 
Real Junta de Fomento, unirá su apoyo respetable á la realiza- 
ción de un proyecto que promete los mas impoitantes beneficios 
á nuestra industria rural. Ella fomenta nuestra prosperidad, y se 


apresto ará á uniise á V. SS. para 
ganados. 


llevar á cabo la esposicion de 


Con el tino y conocimientos que distinguen ai Sr. Presiden- 
te y miembros de esta Sección, no encuentro difícil combinar un 


baile estraordinario de máscalas anualmente en el Gran teatro, 


una ó mas funciones teatrales, ejecutadas por tantos y tan bene- 
méritos aficionados como encieua nuestia Habana, ptontos siem- 
pre á contribuir con sus talentos al logro de empresas conocida- 
mente útiles al pais. Del mismo modo pueden pioyectaise carre- 
ras de patos en el Hipódromo, y cari ei as de caballos del pais, y 
supuesto que cunde ya entre nosotros la afición á este géneio de 
diversiones, puede piometeise la Sección una entrada abundante 
para llevar á efecto su impoitante obra. 

No quiero indir .ir que se invitase á los hacendados que no per- 
tenecen al Cueipo Económico, á contribuir por su paite á la lea- 
lizacion del proyecto, pues la Sección sabe muy bien que gusto- 
sos acudirían á aumentar las listas de susciicion, siempie que se 
les ofreciese no distiaer los fondos cieados con este obtejo, en 
ninguna de las demas atenciones que pesan sobre la Sociedad. 
Si cabe gloria en encabezar esta lista de suscricion yo me apre- 
suio colocai mi nombre ofreciendo una onza de 010 anual para 
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los fondos de la esposicion de ganados. Con igual destino, ofre- 
cen igual cantidad cada uno de mis hermanos D. Antonio y D. 
Francisco, y mi hermano político D. Rafael de Castro Palomi- 
no. Yo no dudo que nuestra mezquina ofeita sea imitada y me- 
jorada por los demas propietarios, que conocen toda la utilidad 
del proyecto que nos ocupa. 

Si la Sección adopta el medio empleado en otros paises, de 
cobrar una módica cantidad á los que concurran á las esposicio- 
nes, encontrará un nuevo ai bi t rio en los mismos concursos" paia 
aumentar sus fondos. Por otio lado, las renuncias generosas de 
algunos individuos de los premios pecuniarios, alguna que otra 
recompensa que no tenga aspirantes, ó que teniéndolos no se 
juzge habetla merecido, el alquiler de puestos en campo de los 
concursos para la venta de refrescos y otros aitículos, son otros 
tatitos recursos de que se puede echai mano, para reunir parte de 
las cantidades que se requieren para las esposiciones sucesivas. 

Estos son en mi sentir los ai bit* ios que qstán á disposición 
de la Clase, y que puede emplear con el tino y discernimiento de 
que tiene dadas tan repetidas muestias; y no dudo que ellos sean 
bastantes para principiar la grandiosa obra. Por otro lado me 
queda la satisfacción de creer que si la Sección no considera es- 
tos recursos tan fáciles de poner por obia, como á mí se me an* 
toja juzgar, tal vez por el ardiente deseo de ver ya realizado el 
proyecto, ella mas rica de datos, de esperiencia y conocimientos, 
desplegará otros medios mas infalibles para el logro de su patrio'- 
tico deseo. 


Antes de entrar en la consideración de los premios que de- 
ben distribuirse en la esposicion de ganados, quisiera llamar muy 
particularmente la atención déla Ciase sobre una ciicunstancia 
importante. En mi sentir, es de absoluta necesidad que los pre- 
mios que se ofrezcan sean de tal cuantía, que puedan servir de 
incentivo á los individuos que han de trabajar en su adquisición; 
de lo contrario las esposiciones serán poco concurridas y se logra- 
rán solo mezquinos resultados. Algunos comicios agiícolas de 
Francia han visto frustradas las esperanzas de mejora y adelan- 
to que habían concebido, tan solo por la mezquindad de los pre- 
mios ofrecidos en sus concursos. El labrador pobre que trabaja 
por salir del círculo rutinario en que gira, lo hará solo por la ten- 
tación de una ganancia que pueda aliviaren parte su miseria, la 
honra que puede resultarle de sus afanes y desvelos, es á sus 
ojos un objeto secundario mié n tras no vea cubiertas sus necesi- 
dades. Queden en buena hora los premios honoiíficos para el pro- 
pietario acomodado que puede saborearlos con descanso, pero al 
labrador que trabaja por el pan, démosle ante todo pan. He que- 
rido señalar este escollo en que han naufragado muchos, para que 
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lleguemos sin tropiezos á un téimino feliz: demasiado sabe la 
Clase que quien toma lecciones déla e«peiiencia agena, adelan- 
ta un siglo la esperiencia propia. 

Teniendo en cuenta esta circunstancia, y sin perder de vis- 
ta la escasez de recursos de la Sección, tengo el honoi de propo- 
nerle un programa razonado de premios y combinado para ser- 
vir en las primeras esposiciones, fácil de vaiiar en lo sucesivo 
según el adelanto que se note en la Industria ganadeia, y ane- 
gado á las lecciones de la espeiiencia. 

Por muchos motivos merece el ganado vacuno nuestra pre- 
ferente consideración: él foima una parte muy impoitante de 
nuestra riqueza, y está llamado á alimentar mañana la numero- 
sa clase de nuestros trabajadores únales. Luego que esté mejor 
entendido el sistema de crianza, mejoradas las castas, y mas ba- 
rata la sal, no temeremos la concurrencia de las carnes estrange— 
ras; y la Sección de agricultura dá pruebas de querer festinar es- 
te impoitante resultado, con el establecimiento de la esposicion. 

Por tales motivos propongo que se establezca. 

1? Un premio de cinco onzos de oro y una medalla sobre- 
dorada por el mejor toro desde diez y ocho meses hasta ocho 
años de edad, de fa mejor conformación rara padre, y de raza 
pura del pais, Los de razas estrangeras deben quedar absoluta- 
mente escluídos. En igualdad de circunstancias, debe adjudicar- 
se el premio al mas joven, siempre que no baje de diez y ocho 
meses de edad. 

2? Un accésit consistente en una medalla de plata al segun- 
do en mérito. 

3? Un premio de tres onzas de oro y una medalla de pla- 
ta por la vaca mas lechera, dedos hasta diez años de edad, de 
raza pura del pais, ó hija de cruzamiento de toro del pais con 
vaca estrangera. En igualdad de circunstancias debe ser preferi- 
da la mas joven, y aquella que no necesite del apoyo ni presen- 
cia del ternero para dar leche, exigiéndose como condición indis- 
pensable la mansedumbre. 

4? TJn premio de tres onzas de oro, y medalla sobredorada 
al buey de raza del pais de mas peso, ó mas gordo, que no pase 
de seis años de edad. En igualdad de circunstancias debe darse 
la preferencia al mas joven. 

5? Un premio de cinco onzas de oro, y medalla sobredo- 
rada por el caballo entero mas propio para padre de trote natu- 
ral, de raza pura del pais, su edad no debe pasar de ocho años ni 
bajar de cuatro. Los caballos estrangeros deben ser totalmente 
escluidos. 

6 o Un accésit consistente en una medalla de plata por el 
segundo en mérito. 
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7? Un premio de cinco onzas de oro y medalla eoLu dola- 
da, por el mejor caballo entero de laza puia del pais, nal mal de 
paso y marcha, y ambos pasos muy cómodos y constantes: de 
4 á 8 años de edad y demas condiciones necesarias para padre. 

8? Un accésit consistente en una medalla de plata por el 
segundo en méiito. 

9? Un premio de tres onzas de oio y medalla de plata, 
por la mejor yegua de raza puia del pais, de ti es á ocho años de 
edad, de trote natural, y demas condiciones que se lequielen pa- 
ra madre. A las yeguas debe exigirse ademas aventajada alzada 
y mansedumbre. Pueden admitirse igualmente yeguas hijas de 
caballos del pais y de yegua estrangera. 

10. Otro premio de tres onzas de oro y medalla de plata 

por la mejor yegua de raza pura del pais, con las mismas condi- 
ciones de la anterior, con la diferencia que habrá de ser de paso 
y marcha naturales y cómodos. ' 

1 1. Un premio de una onza de oro y medalla de plata, por 
el mido ó muía ciiolla con las circunstancias de fino, sano, do'- 
cil, joven y de bríos; sin que se prefieia ninguno por la alzada 
siempre que no baje de seis y media cuartas, 

12. Otro premio de veinte y cinco pesos y medalla de pla- 
ta, por el mejor verraco que no pase de cinco años ni baje de uno, 
que reúna las mejores condiciones para padre: sea de casta del 
pais ó gallega. 

13. Un premio de una onza de oro al cerdo castrado de 
mas peso, dándose la preferencia en igualdad de circunstancias 
al mas joven. 

14. Un premio de diez pesos, por la mejor puerca con las 
condiciones todas que se req meten para una buena inadre, jo'- 
ven, de muchas tetas, y se dará la preferencia á la que en igual- 
dad de condiciones, traiga al pie el mayor númeio de lechones 
hasta de un mes en el mejor estado, y que basta entonces se ha- 
yan alimentado solo con la leche de la madie. 

15. Un premio de diez pesos y medalla de plata, por el 
mejor carnero que no pase de seis años ni baje de uno, con las 
condiciones necesarias para padre: deben ser pieferidos los que 
no tengan cuernos; y la abundancia ó finuta del vellón no debe 
considerarse como condición de preferencia. 

16. Un premio de media onza de oro, por el carnero cas- 
trado de mas peso, ó gorduta: debe daise la pieferencia en igual- 
dad de peso al mas joven. No deben admitirse sino los de las ra- 
zas que hay en el pais actualmente. 

Estos son, en mi concepto, los premios que debe ofiecer en 
las primeras esposiciones la Sección de agí ieultiu a déla Real 
Sociedad Económica; y pido la atención é indulgencia de V. SS. 
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para esponei las razones que me han asistido para combinar el 
programa de la manera que se advierte. 

Ante todo, se nota la preferencia acordada á los animales 
propios para padres, y no podia ser de otra suerte, si se conside- 
ía el objeto que se propone Ja Sección de mejorar las castas del 
país. Por otro lado, es muy sabido que los machos son los que 
tienen mas influencia en los caracteres físicos y cualidades de 
las crias, no porque se haya olvidado dar á las hembras el lugar 
que les coi responde; pues bien, se advieite que se ha procurado 
darles la protección á que son acreedoras en la crianza, puesto 
que no ignora el criador ménos inteligente, que la elección de 
las madres es una condición tan importante como la de los pa- 
dres, siempre que se desea obtener la posible perfección en una 
raza. Milita en favor de los machos otra consideración de mucho 
peso, y es que un macho puede dar al año un crecido número de 
hijos según la especie, miéntras que la hembra produce solo un 
número corto comparativamente y determinado. 

He creído conveniente preferir en igualdad de circunstan-^- 
cias el toro y la vaca masjóvenes, porque aquellos que reúnan las 
condiciones exigidas en muy tierna edad, son los mas apropósi- 
tos para procrear individuos fáciles de cebar en sus primeros años, 
y vacas abundantes de leche. Me parece muy necesario también 
escluir del concurso los toros de razas estrangeras, por una mul- 
titud de razones que seria fastidioso enumerar ahora; pero entre 
ellas, puedo mencionar la falta absoluta de esperiencia que tene- 
mos de los resultados de los cruzamientos de estos toros con nues- 
tras vacas indígenas, por lo cual debemos proceder con mucho 
tiento en adjudicar el premio á una raza de animales, que á pe- 
sar de las buenas cualidades que poseen, pueden causar graves 
perjuicios en nuestras crias. También es preciso reflexionar que 
elganadero del pais desconoce, generalmente hablando, los prin- 
cipios que rigen en ios cruzamientos de razas muy distintas, y 
de diversos climas, sin cuyos óonocimientos hay mil probabilida- 
des de empeorar nuestra raza indígena, en vez de mejorarla. Yo 
por mi parte no aseguro ningún buen resultado de cruzamientos 
operados sin un profundo conocimiento de la materia. Y aun su- 
poniéndole favorables, ¿dónde encontrarían mañana nuestros ga- 
naderos, toros de esas mismas razas para ayuntar de nuevo con 
las hijas mestizas hasta la décima ó duodécima generación, que 
es el único medio de poder establecer sólidamente en una nueva 
raza las cualidades del tipo regenerador^ 

Los animales de razas perfeccionadas tienen un valor esce- 
sivo en su propio pais, sin contar con los costos de transportes y 
demas para que puedan nuestros ganaderos pensar en emplear- 
los para mejorar la raza indígena. Si por el contrario, introducid 
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mos tipos de razas comunes nada adelanta) tamos tampoco; por- 
que siesos tienen algunas cualidades mas apreciables que nues- 
tia raza en general, lo deben solo á un légimen mejor entendido 
de alimentación y cuidados, que el que nosotros empleamos; de 
manera que en nuestras manos hoy perderían sus buenas dispo- 
siciones, y echarían á perder completamente nuestra raza. Pre- 
viendo pues tales perjuicios , no puedo menos de llamar la 
atención de la Ciase sobre su importancia, para que procure evi- 
tarlos. 

Al admitir en el concurso las vacas hijas de toros del pais 
y de vacas estrangeras, he tenido presente la facilidad con que 
puede el labrador unir estas mestizas con toros de nuestra raza;, 
de cuya unión pueden resultar al ñn animales superiores á los 
nuestios en algún sentido, principalmente si las mestizas son hi- 
jas de vacas ya aclimatadas en nuestro suelo, y connaturaliza- 
das con las producciones de nuestra agricultura. Sin embargo, 
conviene proceder con cautela, mientras la esperiencia no venga 
á desengañarnos completamente sobre este particular. Podría 
decirse en vista de tales razones, que deberíamos admitir tam- 
bién en el concurso á las vacas estiangeras; pero el espíiitu que 
debe dominar á la Sección, debe ser el mejoramiento de la raza 
pura del pais, y por consiguiente, si se premian las vacas estian- 
geras estas nos harán una concurrencia fatal, principalmente la 
de los vecinos Estados del Norte, que son en general mejores 
que las nuestras. Empero, si mas adelante la esperiencia nos de- 
muestra que de semejantes cruzamientos resulta una mejora en 
nuestra raza, mas pronta y mas eficaz que por el método contra- 
rio, yo seré el primero entonces en recomendar que se proteja la 
introducción de estos animales. Mientras tanto, conceptúo muy 
arriesgada su admisión en nuestros concursos. 

He querido dar la preferencia á la vaca que sin el apoyo y 
presencia del hijo se déje ordeñar completamente, porque conci- 
bo que debe procurarse hacer perder á las de nuestra raza, esta 
disposición natural que tienen de secarse cuandose les muere el 
ternero. Los perjuicios que desella resultan á la economía rural, 
son deinasiadp patentes para que me detenga en referirlos. 

La alzada en el ganado vacuno es una cualidad de poca 
importancia en la producción de carnes y leche, siempre que no 
baje de la medida común; y aunque algunos la creen muy nece- 
saria en los bueyes de trabajo, hay otros que sostiene que los 
bueyes de talla mediana bastan para todos los trabajos de la 
agricultura, y se mantienen con mas economía. Esto es cierto 
cuando se trata de las labores y demas tareas del campo, pero 
no lo es cuando se requiere un empleo de fuerzas mayores, como 
sucede en el tiro de nuestras diformes carretas y por nuestros pe- 
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siinos caminos. Pero aun en estos casos era preciso calcular si el 
empleo de una yunta mas, no compensada ventajosamente en 
nuestras circunstancias particulares, el mayor costo, la lentitud, 
y accidentes á que están espuestos los animales muy volumino- 
sos. Sea de esto lo que fuere, me parece conveniente exigir como 
condición precisa una buena alzada á las vacas que opten al 
premio, sin que por esto se entienda que por tal circunstancia 
merezcan la preferencia las muy grandes. Mr. Dombasle dice, y 
con el juicio que aéostumbra, que aquel será el mejor animal que 
convierta cien libras de un alimento dado, en mayor cantiuad 
de una producción determinada. 

Conviene mucho en mi concepto, premiar los bueyes ceba- 
dos tanto para estimular á los cebadores á que practiquen los 
mejores métodos de engordarlos, como para incitar á los criado- 
res á mejorar nuestra raza de matadero en su disposición á ad- 
quirir pronta gordura, y en edad temprana. La raza. inglesa de 
Durham nos presenta bueyes de tres y medio á cuatro años con 
60 y 68 arrobas de carne neta, y ha producido individuos, qtre en 
edad mas avanzada pesaron 80 y hasta 100 arrobas de carne so- 
la. Y apenas hace un siglo que estos animales no alcaftzaloafc 
otro peso, que el de 14 ó 16 anobas de carne, como les sucede 
á los nuestros actualmente. 

L >s que conozcan la propiedad natural de los animales de 
no engordar mucho antes de cierta edad, según la especie, como 
por ejemplo los bueyes hasta la edad de siete y ocho años, podrán 
calcular el triunfo obtenido por los criadores -ingleses coneus ra- 
zas mejoradas, cuyos individuos desde los tres años adquieren el 
peso prodigioso, que he referido. Para estimular á los criadores 
á que entren en esta nueva senda, he creído deber establecer la 
condición de que los bueyes cebados no han de pasar de seis 
años de edad. 

El programa que antecede puede parecer algoestravagante 
á los ojos de la mayoría de criadores 1 , en la parte que comprende al 
ganado caballar; y ppr lo mismo quiero esplicar á la Clase los 
motivos que me han decidido á presentarlo como se advierte. Eu 
mi concepto es de absoluta necesidad fomentaren el pais dos ra- 
zas distintas de caballos, la una de trote, de grande alzada, de 
fuerza y lijereza combinadas para el servicio de tiro de carrua- 
ges, y la otra de caballos de pasos cómodos, aunque de menor 
alzada y fuerza para silla. Y si se me pregunta la razón, diié al 
instante que estas dos producciones del ganado caballar, son las 
únicas que tienen mercado seguro y constante, y por consiguien- 
te las únicas que pueden pedírsele á nuestra agricultura. 

En vano lia luchado el Gobierno francés por un largo espa- 
do de tiempo, y empleando gruesas sumas en el establecimiento 
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de sus numerosos huras , y en la cornpia de caballos padtes áia- 
bes y berberiscos; en vano ha luchado para obligar á su agricul- 
tura á la producción de cierta clase de caballos que necesitaba 
para la remonta de su caballería, cuando el interes de la agri- 
cultura era diametralmente opuesto á la dirección cpie se preten- 
día darle. En el establecimiento de estos haras llevaba también 
el gobierno la mira de mejorar la cria caballar del país, pero se 
equivocó completamente queriendo fomentar la cria de caballos 
finos desilla, que por una multitud de tazones no le convenia al 
labrador producir. Cuando ya al fin desengañado de la falsa di- 
rección que bahía tomado, empezó 6 hacer sus remontas con los 
caballos que le ofrecían algunos Departamentos, los labradores 
sin otro género de estímulo que la demanda que por tal motivo 
se creó, comenzaron desde el primer año á mejorar sus crias para 
poder satisfacer los pedidos que se le hacían, con todas las cua- 
lidades y condiciones que exigían los consumidores. 

En idéntico caso nos encontramos nosotras con respecto á 
la producción de caballos finos de plaza. 

La demanda desemejantes caballos es en estremo reducida, 
y mientras el criador encontrase un solo comprador para un ca- 
ballo de esta clase, podría vender veinte de la clase de tiro con 
una estimación comparativamente mayor, puesto que los costos 
de producción y crianza de estos últimos, son infinitamente me- 
nores que los de aquellos. Por estas razones, juzgo que la clase 
de agricultura no debe dirigir su protección hácia este ramo de 
producción agrícola. 

No sucede lo mismo con respecto á los caballos de pasó pa- 
ra silla, cuando la demanda es tan crecida, que toda nuestra po- 
blación blanca de los campos, tóda la de color libre que en ellos 
vive, y un sin número de propietarios se encuentran obligados 
hoy, por el mal estado de nuestros caminos, á servirse de esta 
clase de caballos. Y por precisión habiáti de servirse de ellos 
miéntras no tengan vías mas cómodas de comunicación, porque 
no es de creer que un pueblo civilizado quiera viajar en el siglo 
diez y nueve en caballos de trote; y ya que por desgracia, no 
puede libertarse de los soles y lluvias de nuestro clima como lo 
hace en el suyo el mas miserable arrendador ingles ó aleman, 
necesariamente habrá de viajar en los caballos de pasos mas có- 
modos. 

La demanda de caballos de trotes, grandes, fuertes y lijeros, 
no es menos estensa para el servicio de carruages de lujo, y para 
los mas modestos que viajan por los campos, para el de carruages 
de alquiler de la capital y ciudades menores, y para las nume- 
rosas recuas que traginan por nuestros caminos. Desde el instante 
en que se adopten medidas convenientes para mejorar esta clase 
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de caballos, podían los aficionados al ejercicio de la equitación, 
encontrar en la raza mejoiada muchos individuos propios paia 
lucir su destreza en los paseos públicos. 

Alzada y fuerza, he aquí las dos cualidades importantes que 
faltan á nuestra raza de tiro: ámbas pueden aumentarse em- 
pleando mejores individuos en la repioduccion, y mejorando el 
sistema alimenticio, y la educación de los potros. Si la Sección 
de agí icultiu a pudiese escogitar un medio, que sin atentar con- 
el sagrado derecho de ptopiedad, ni aumentar las contribu- 
ciones del pueblo, fuera bastante eficaz para lograrla castración 
de todo caballo impropio para padre, baria un inmenso beneficio 
á nuestra cria caballar. Esa multitud de rocines que puebla nues- 
Uos campos, sirviendo todos á la propagación de la especie, es la 
que principalmente contribuye á su degenei ación. También influ- 
yen la escasez de alimentos, y la ignorancia genetal de los cria- 
dores. 

He creído necesario escluir de la esposicion todo caballo que 
no sea de raza pura del pais, por las razones que dejo consigna- 
das tratando de los toros; y aunque creo por otro lado que las ra- 
zas andaluzas y árabes, serian muy apropósito para mejorar 
nuestra cria caballar, sin embargo, por la dificultad de adquirir 
estos tipos, siempre seria muy circunscrito el beneficio que pro- 
dujeran en la agricultura en general. Ademas, si estos cruza- 
mientos son convenientes, no los creo indispensables para mejo- 
rar nuestra raza de caballos, pudiendo lograrse este resultado 
aunque mas lento, con mayor seguridad con la buena elección 
de individuos de la raza del pais. 

Siento mucho no poder cstenderme mas sobre esta materia 
-en el presente informe, porque las ideas que he emitido lijera- 
inénte sobre mejora y ciia de animales, necesitarían un examen 
mas profundo para obrar el convencimiento en la generalidad de 
los criadores, tan dispuesta en favor de cualquiera clase de cru- 
zamiento. Sin embaí go, en cuanto llevo manifestado verá la ilus- 
tre dase que be pi ocurado apoyar mis pi oposiciones* 

Como el tamaño de los animales depende del de la madre, 
he creído debet exigir la indispensable condición de grande alza- 
da en las yeguas que obten al premio: también la mansedumbre 
y biios son muy necesaiios en las yeguas, porque teniéndolos, los 
«acaián infaliblemente los potros. Entian en la liza las yeguas 
hijas de caballos del pais y de yeguas estrangeras, por las mis- 
mas razones que espuse tratando de las vacas de leche, y estas 
con mayor motivo por su aventajada alzada y el desarrollo de su 
sistema muscular. Estas cualidades que en las vacas son de po- 
ca importancia, son en esüemo necesaiias en las yeguas que se 
destinan á procrear una raza de tiro,. 
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En cuanto á las yeguas de paso no debemos ser tan exigen- 
tes con respecto á la alzada, porque esta raza de silla, esto } 7 per- 
suadido que perdería parte de la comidad de su andar, si fuese 
de una alzada mayor que la común. 

Debo manifestar para que no se atiibuya é olvido, que en el 
programa no se ha mencionado la alzada de los caballos como 
condición necesaiia, porque esta circunstancia debe reservarse al 
juicio de la comisión de peiitos, que sabiá dar á la alzada del 
macho todo el valor que merezca, sin olvidar que las formas son 
la cualidad mas esencial que debe adornarlos. 

En sentir de la Clase habré parecido mezquino en el premio 
propuesto para el ganado mular; pero quiero que se tenga presen- 
te que fuera del servicio que hacen en los cairetones del tiáfico 
de las ciudades, y el de recuas en los lugares montañosos de nues- 
tra Isla, los caballos son infinitamente mas útiles para todos los 
demas usos á que se destinan estos informes é infecundos anima- 
les. Y aun en el trabajo de carretones pudieran reemplazarlos los 
caballos, si la construcción de estos carruages estuviera mejor en- 
tendido. 

La esperiencia nos enseña que las muías que pasan de la 
talla mediana, son en general pesadas, faltas de bríos, flojas y 
delicadas; y por esta causa he creído conveniente que no se de 
preferencia á estos animales por la alzada. 

En las circunstancias particulares de nuestra industria ru- 
ral, no tiene aprecio alguno el ganado lanar como productor de 
lana, por cuyos motivos debemos dirigir nuestros esfuerzos á au- 
mentar solo su producción de carnes. Debiera proponer por lo 
tanto que la Clase acordase la preferencia á la raza llamada pe- 
lona en el pais, pero esto podrá siempre hacerse si tienen fuerza 
las razones siguientes. Se sabe que en la producción de lana se 
emplea una parte del alimento que consume el animal, así es que 
las razas de abundante vellón como el merino español, nunca 
engordan con la facilidad que otras de escasa lana. Si nosotros 
no aprovechamos la lana de estos animales; ¿no seria mas acer- 
tado mejorar una casta que emplease todo el alimento en la pro- 
ducción de carnes, que es la única que buscamos? ¿A qué operar 
sobre una raza que convertirá parte del alimento en una produc- 
ción inútil? La raza pelona tiene ademas la ventaja de ser mas 
fecunda. 

Concibo que debe preferirse el carnero sin cuernos, pues ade- 
mas de ser inútiles y perjudiciales estos huesos, los carneros sin 
cuernos tienen mas carne útil en la cabeza y el pescuezo. 

A la ilustrada Sección de Agricultura no se le oculta la con- 
veniencia de premiar aquellos individuos de la especie de cerda, 
que presenten todas las señales de cebarse en edad temprana con 
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poco alimento. Esta cualidad la poseen las lazas gallegas y pol*« 
tuguesas, y todas las oriundas de la raza llamada de la China 
con mucha impiopiedad, siendo originaria de las islas del mar 
del Sud, y traída á Europa por los portugueses en sus primeros 
viages á estas regiones. Las puercas de estas lazas son muy fe- 
cundas, razón porque tienen mayor número de tetas, que las de 
otras castas. Por eso en el programa propuse la preferencia paia 
la que presentáia este carácter especial, y al mismo tiempo vinie* 
se acompañada de una cria numerosa. 

'Tales son las razones que me han guiado en la combinación 
del programa de premios, que tengo la honra de someter á la 
ilustrarla consideración déla Clase de Agricultura. En mi concepto, 
este programa llena todas las condiciones que se requieren en las 
primeras esposiciones de ganados; andando el tiempo y con las 
luces que nos preste la esperiencia local, puede perfeccionarse has- 
ta ponerlo al nivel de los que rigen en los concursos de los pue- 
blos estrangeros mas adelantados en estas materias. Seria una 
estravagante pretensión querer acomodar en un niño los vestidos 
de un anciano, y del mismo modo fuera desacertado, amoldar 
nuestras primeras esposiciones á las formas que rigen en las de 
pueblos mas adelantados en la industria agrícola. Si quisiéremos 
alcanzar de golpe la perfección, nos espondríamos á no producir 
los efectos saludables que se intentan. 

Estas observaciones convencerán á la Clase, que he tenido 
muy presente nuestras circunstancias locales al redactar el pro- 
grama que antecede; sin cuyo requisito nos esponemos machas 
veces en el arte agrícola, á desacreditar las teorías mejor funda- 
das, y á recomendar prácticas buenas en si mismas, pero no apli- 
cables á todos los climas ni en todos los sistemas de cultivo. 

Creo que no estaría (lemas recomendar á la Comisión de pe- 
ritos del concurso, que en las primeras esposiciones no procediese 
con demasiado rigor en el juicio de los animales presentados; por- 
que si en ellas se desdeña todo lo que no llega á la perfección, se dis- 
minuiré en las subsecuentes el número de aspirantes, y á estos es 
preciso atraerlos por todos los medios posibles á este género de 
fiestas enteramente nuevo en el pais. No es mi ánimo tampoco, 
indicar que se adjudiquen los piemios á cualesquiera animales es- 
puestos, sino que se procure proceder con toda 1$ indulgencia po- 
sible, recompensando á los mejores que se presenten, aun cuando 
no reúnan todas y cada una de las condiciones exigidas, sr por 
otro lado ofrecen algunas cualidades apreciables. De ámbos es- 
treñios, seria mas perjudicial el escesivo rigor que la demasiada 
indulgencia. A los jueces del concurso toca en esta parte obrar 
con la cordura y tacto necesarios, pues seria un absurdo preten- 
der que en los primeros años se espusieran animales perfectos, 
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cuando, en la Isla no exUten, y q ne-| a va fotmatlos se requieran 
conocimientos, tiempo y perseverancia. En mi concepto, todo el 
esmero de la Sección debe encaminarse á populatizar estas fies- 
tas, á aclimatarlas en el pais; lo demas vendí á con el tiempo in- 
faliblemente. 

Se advierte en el programa que he propuesto acompañar á 
cada premio una medalla, por figurarme que este distintivo se- 
ria muy grato á los ojos de nuestros labradores, y muy necesaiio 
para ostentar ante los demas el haberse distinguido en ti abajos 
útiles. Si los primeros premios se reducen solo á dinero, el labra- 
dor pronto tiene necesidad de disponer de este, y no le queda dis- 
7 tintivo que halague su amor propio ni le atraiga las miradas de 
los demas; y á fé que conviene sobremanera satisfacer también 
en el labrador este sentimiento del corazón humano. No ha mu- 
chos dias que un sujeto distinguido enseñaba á sus amigos en 
esta ciudad, una medalla con que fuera premiado en la primera 
esposicion de Puerto-Piíncipe; y lo hacia con la ingenua alegría 
de un lugareño, y el noble orgullo de un apóstol del progreso y 
la ilustración. 

Las medallas si la Sección no hace ánimo de suprimirlas, 
pueden llevar en su anverso grabado el escudo de la ciudad, y al 
rededor del campo, “ha Sociedad de amigos del pais. Habana” 
y en seguida el año: en el reverso, se pondrá por emblema un 
animal de la especie premiada, y al rededor del campo, “ Premio 
<d mérito en la industria agrícola 

No creeria llenar cumplidamente el encargo que he tenido 
la homa de merecer á la Sección de Agricultura, si dejase pasar 
la ocasión de recomendar á su protección los demas ramos de 
nuestra industria ruial, que claman por ella á grito herido. Si 
menciono en primer lugar la azúcar y el café, no es por la con- 
sideración de que son los que se hallan en el mayor gtado de 
atraso, sino porque son los productos que forman nuestra tique- 
za principal. La Sección puede dar un lugar en sus esposiciones 
á estas producciones premiando las mejoies muestras con meda- 
llas, ú otros premios honoríficos, supuesto que son personas aco- 
modadas lasque producen estos artículos. 

¿El tabaco que en sí eneieria un inmenso porvenir, podría, 
escapar á la solicitud de la dase de Agricultura, cuando el solo 
distingue á la agricultura cubana de la de los demos pueblos de 
tierra? No quiero ni un momento ahtigar la idea, de que puede 
quedar escluido de las esposiciones de la industiia rural, que 
V. SS. prepaian con tanto ahinco. 

El maiz, las viandas, el atroz, los quesos, la mantequilla y 
otras producciones menores tan impoitantes en nuestra econo- 
mía rural, no deben quedar olvidadas. La opinión de V. SP. está 
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muy de acuerdo con la mia en este particular, y por lo tan- 
to, seria inútil que yo recomendase la institución de premios 
en favor de estas producciones, cuando V. SS. lo tienen ya de- 
cidido. 

Con no menor empeño debiera la C ase propender al mejo- 
ramiento del mas importante de los instrumentos de cultivo, el 
arado, que tan imperfecto permanece entre nosotros, tan incapaz 
de ejecutar buenas labores, ni de economizar tiempo y brazos. 
Un certámen de atados anual, vencería poco á poco la*repugnan- 
cia de nuestros labriegos á abandonar el instrumento que usan 
en sus labranzas, y convencería á los piopietaiios de los defectos 
del arado del pais. En los principios serian insensibles los efectos 
de estos certámenes, pero al fin y al cabo obrarían los beneficios 
que pronostico. 

La Sección de Agricultura se haría acreedora á la gratitud 
pública, instituyendo premios pecuniarios y honoríficos con el ob- 
jeto de recompensar la inteligencia, laboriosidad y buena conduc- 
ta de los opéranos luíales, principalmente los de la clase de ma- 
yorales, y otros á quienes diariamente entregamos toda nuestra 
fortuna, sin que en cambio nos den siquiera estas garantías. La 
Clase ha podido abrazar de una sola mirada toda la estension é 
importancia de semejante medida, todos sus efectos provechosos. 
Hombres hay, señores, beneméritos que viven ignorados dentro 
de la finca donde trabajan, hay opei arios inteligentes y honra- 
dos que hoy nadie conoce, muy dignos de recompensas y de no- 
toriedad por sus escelentes prendas. Estos hombres honrados y 
estimulados publicamente por los premios y certificados de la 
Sección de Agricultura, tendrían empeño en ser mejores, tendrían 
siquiera este consuelo en medio de tantas fatigas y penalidades 
de su vida laboriosa, servirían de modelo á los demas, y princi- 
palmente á esa juventud campesina que mañana ha de entrar á 
dirigir nuestras haciendas, y iioy no tiene otro3 ejemplos que 
imitar sino los que se le ofrecen err las vallas y tabernas. 

Por otro lado, el propietario encomiaría en lo adelante algún 
consuelo en confiar sus intereses á un individuo provisto de un 
certifícalo de la Sección de Agricultura, y lo dije ya, siquieia la 
garantía de inteligencia, actividad y honradez. Se dirá tal vez, 
que la Sección se veria espuesta á menudo á distinguir á sugetos 
desnudos de todo mérito, si como debe ser, juzgara de ellos por 
las certificaciones de los hacendados á quienes hubieren servido, 
cuando sabemos la poca precaución con que la mayoría de nues- 
tros propietarios procede hoy para estender documentos de esta 
naturaleza. Imprudencia muy cierta y deplorable, que debe cesar 
luego que los hacendados se convenzan de que los daños que de 
ella resultan, híibrán de perjudicarles á ellos mismos. Ademas que 
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la Sección puede tomar tales precauciones, que las mas veces po- 
drá premiar solo al verdadero mérito. 

Debo pedir indulgencia á la Clase por haber salvado los lí- 
mites de la comisión que se me encargó, pero impelido por un 
ardiente deseo de que el proyecto de la esposicion abrace todos los 
ramos de nuestra industria rural, no he podido callar esta última 
parte, aunque pude vencerme colocándola en lugar separado. Mas 
si la Clase se dignase escuchar mi pobre voto, procuraría establecer 
la esposicion de modo que abrazase todos los ramos propuestos en 
ambas partes, y de esa, suerte levantaría un edificio digno de su 
ilustración y gtandeza. 

Estas son las ideas que he podido formar de los concursos 
agrícolas: pobies y mezquinas si se quiere, pero son el resultado 
del estudio que por largo tiempo he procurado hacer de esta mate- 
ria en los libros, y en el campo de algunas esposiciones k estrange- 
ras, con el objeto de dotar á mi pais de instituciones de esta na- 
turaleza. V. SS. saben con cuanto empeño procuré la formación 
de una sociedad de agiicultura, cuyo objeto principal era el de los 
concursos públicos, y también saben porque no se llevó á efecto. 
Siempre tuve el dulce presentimiento de creer, que algún dia ha- 
bía de contribuir á la realización de un establecimiento de esta 
clase en Cuba; la honrosa comisión que V. SS. se han dignado en- 
cargarme, á pesar de mi insuficiencia, ha venido al fin de realizar 
aquella grata ilusión. Dichoso yo, si mi pobre cooperación es par- 
te á festinar la obra que la ilustrada Clase de Agricultura ha pro- 
yectado. 

Aquí daria fin á mi trabajo si la recomendación que me ha 
hecho la Clase, de que proponga cuanto estime conducente á lle- 
var á cabo las esposiciones, no me obligara á pedir de nuevo su 
atención para agregar algunas pormenores necesarios á facilitar 
la ejecución del proyecto. No pretendo sin embargo, que las con- 
diciones que paso á enumerar se erijan en reglamento, pero creo 
que algunas de ellas pueden tenerte presente cuando se trate de 
la formación de este. 

Epoca y lugar de las esposiciones . 

Concibo que las páscuas de Navidad es la época mas á pro- 
pósito para verificar las esposiciones, con mayor motivo si se efec- 
túan en el campo, como debe suceder las mas veces, pues en es- 
tos dias de descanso los propietarios están por lo regular en sus 
fincas rurales, y sin molestia pueden concurrir á animar estas 
fiestas. Los labradores también están de huelga entonces, y esto 
debe contribuir á aumentar la concunencia á esta nueva clase 
de diversión. 
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Verdad es que en diciembre ya se esperimentan los efectos 
de la seca en los potreros, y los animales comienzan á decaer, pe- 
ro esta misma circunstancia es favorable al objeto de la esposi- 
q}on, pues los labradores procurarán medios de que no sufran es- 
caseces los individuos que tienen destinados para el concurso, y 
se despierta por tal motivo su industiia. 

151 tabaco y el azúcar pueden ya en esta época ofrecer mues- 
tras de una cosecha temprana, y el café del mismo modo, pue- 
de en este tiempo presentar su tributo al concurso. El queso y la 
mantequilla principalmente, no conocen en nuestro clima una 
estación mas á propósito para á su fabricación, que aquella en 
que comienzan los nortes á refrescar nuestra atmósfera. ¿Qué 
importa por otro lado que el maiz de agua, el arroz y las vian- 
das todas no puedan en este mes ofrecer sus cosecha 5 », si por 
la misma circunstancia se trabajará en mejorar los métodos 
de conservación para poder presentar muestras de la cosecha an- 
terior? 

Por todas estas razones creo que conviene fijar la época de 
las esposiciones, en la de Pascuas de Navidad. 

Con respecto al lugar en que deben verificarse estas, es mi 
sentir que sea distinto todos los anos, para que la mayoría de los 
partidos pueda gozar de sus beneficios La primera esposicion de- 
be hacerse en la Habana, las subsecuentes en Güines, San An- 
tonio de los Baños, Guanajay, Artemisa, Bejucal, Güira de Me- 
lena &c. &c. por turnos arreglados, para que la Sección pueda 
repartir á todas estas comarcas la protección que demanda su 
agricultura. 

Las esposiciones de la Habana pueden tener lugar en el Hi- 
pódromo del general Valdes, sitio que reúne muchas ventajas. 
Allí hay campo inculto donde ensayar arados, estension para gran 
concurrencia, techados para guarecer los animales y otras condi- 
ciones apreciables. No dudo yo que la Sociedad dueño de este 
establecimiento, lo pondria generosamente á disposición de la Cla- 
se para el patriótico objeto á que lo destina, con mayor razón 
cuando se le persuada de que la esposicion no perjudicaría á sus 
funciones, aun en el caso de verificarlas en los mismos dias, pues 
la esposicion puede tener lugar por la mañana. Aun en el no es- 
perado caso de que no pudieran verificarse las esposiciones en el 
hipódromo no faltan en los alrededores de esta ciudad lugares 
propios para este efecto. Cuando el turno toque á las poblaciones 
de campo, la Sección puede escoger anticipadamente el sitio mas 
á propósito sin gran trabajo, pues los dueños de ingenios, potreros, 
cafetales, y de otras fincas menores ofrecerán sus posesiones para 
contribuir de este modo á la realización de la obra patriótica de la 
Clase. 


40 
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Orden de las esposiciones. 

Al Sr. Presidente de la Sección de Agricultura conesponde 
la presidencia de las esposiciones. 

Estas deben durar tres dias cuando ménos para que ptied&n 
examinarse los animales y demás efectos presentados con el espa- 
cio necesario en los dos primeros, y premiar sobre el mismo cam- 
po á los agraciados en el tercero. 

No quisiera insistir de nuevo en la conveniencia de dar so- 
lemnidad y aparato á estas fiestas, y al mismo tiempo revestirlas 
de todo elactraetivo posible, pero no puedo dejar de indicar que 
la distribución de premios se hiciese al son de alegre música. 

En el campo de la esposicion deberá haber un ceicado de 
cuerdas que no impida ver los animales á la concurrencia, pero 
que para evitar confusión se colocarán en él los animales presen- 
tados, y dentro de este recinto no debe ser permitida la entrada 
mas que á los Sres. Presidente y Secretario de la Sección, la co- 
misión de jueces nombrados, y los dueños del ganado o personas 
encargadas de él, cuando sean llamadas á contestar álas pregun- 
tas que sea necesario dirigirles. 

La entrada general á la esposicion puede fijarse en una pe- 
seta sencilla por persona de cualquier manera que concurra, ea- 
ceptuando solo á los cocheros y caleseros que conduzcan á sus 
dueños. Tampoco debe exigirse nada por las cabalgaduras y car- 
ruages. 

Los individuos del Real Cuerpo Económico, los suscritores 
del fondo dé la esposicion si voluntariamenre quieren contribuir 
eon la entrada general les será admitida, mas pueden hacerlo gra- 
tis presentando su título en la puerta. Los espósitores de anima- 
les y de otros productos tienen entrada franca, si presentan la pa- 
peleta del Secretario de la Sección que los acredite. 


Esposicion de animales . 

Toda persona que quiera presentar un animal en la esposi- 
cion, deberá noticiarlo al Secretario de la Sección cqn un mes de 
anticipación, remitiendo al mismo tiempo el certificado de que se 
hablas á luego, para que sea inscrito en el libro que se destine á 
sentar los nombres de los que aspiren á los premios. Si el dueño 
del animal no fuese miembro de la Sociedad Económica, ó sus- 
critor de los fondos de la esposicion acompañará con la certifica- 
ción un peso por el derecho de presentarlo en el concurso, reci- 
biendo del Secretario un documento en que conste haber llenado 
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los requisidos que van mencionados. Este documento le serviiá 
de entrada en el concurso, y de admisión paia su animal ó ani- 
males á la esposieion. Sin estos requisitos no seiá nadie admitido 
á optar á los premios. 

Los Sres. esceptuados en el páirafo anteiior deberán también 
dar el aviso anticipado al Secretario, si pretenden presentar algún 
animal; pero nada pagaián por el derecho de esposieion, aunque 
si han de recoger el documento del Secretario, y presentar la cer- 
tificación, del animal como se dirá después. 

Todos los animales que aspiren á los premios deben hallar- 
se en el campo de la esposieion á las siete de la mañana del pri- 
mer dia de los tres señalados. Los que llegaren después, aunque 
traigan el documento del Secretario, no serán admitidos á optar 
al premio. Desde el dia anterior pueden remitirse los animales al 
campo del concurso. 

Admitidos que sean los animales, en el departamento seña- 
lado para los que optan á los premios, no Je setá lícito á sus due- 
ños retirarlos sin renunciar á los premios, hasta que la comisión 
de jueces señale el momento en que puedan hacerlo. 

El mantenimiento de los animales en el tiempo que dure la 
esposieion será de cuenta de sus dueños. Todo animal que haya 
obtenido premio en algunas de las esposiciones de esta provincia, 
queda escluido de optar á nuevo premio en las esposiciones sub- 
secuentes, á menos que no aspire á premio diferente del primero 
que obtuvo. 

Los animales que aspiren al premio de gordura deben pesar- 
se en ayunas: para el efecto tendrá la comisión de jueces unasr 
pesas adecuadas. 

Las vacas de leche deberán ordeñarse en los tres dias conse- 
cutivos, unas ó dos veces al dia á voluntad de sus dueños, y la 
operación debe hacerse por los mismos dueños o por la persona 
que designen. La cantidad producida cada dia debe anotarse es- 
crupulosamente, y medirse por la medida que señale la comisión 
de peritos. El total de las tres ó seis ordeñadas, será la cantidad 
que decida. 

Todo individuo que quiera traer animales á la esposieion, 
máquinas, aperos ú otros útiles de agricultura, ya sea para ven- 
der, ya solo para enseñarlos, podrá hacerlo pagando por cada 
efecto y cabeza de animal, una peseta de entrada ademas de la 
personal. Solo los socios del Cuerpo Económico y los suscritores 
del fondo de la esposicon están libres de este pago. 

Desde el dia anterior al señalado para la esposieion deberá 
haber en el campo un encargado para recibir los animales, á 
quien le corresponde hacer cumplir todas las condiciones que van 
mencionadas. 
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Certificaciones . 

La certificación que deben traer los animales que opten á 
lo» premios ha de comprender el nombre del dueño, criador ó ce- 
bador, el punto de su residencia, el nombre del animal, y el de 
sus padres hasta donde sea posible saberlo, la casta, su edad en 
años y meses, su color y todas las demas señas particulares que 
tenga, y también el premio á que aspiia. Si es animal que opta 
al premio de gordura ademas de estas circunstancias, debe cons- 
tar en la certificación, la clase de sustancia con que se le ha ce- 
bado, el tiempo que ha durado está; el camino que ha hecho 
para venir á la espf sicion y el modo como ha venido debeián de- 
cirse en el acto de la esposicion. Si es vaca de leche, la certifica- 
ción debe indicar ademas el número de partos que ha hecho, el 
tiempo transcurrido desde el último, y la clase de alimento con 
que generalmente se le mantiene. 

Tal vez convendría acortar el plazo de aviso á la Secretaria 
con respecto á las vacas, en razón á que algunas pueden no pa- 
rir hasta cuatro ó seis diasantes de la esposicion, pero también 
sucedería entonces que estas muy recentínas vendrían á disputar 
el premio con otras de mas tiempo paridas, lo que seria para las 
últimas una desventaja, tanto mas perjudicial cuanto que el 
mérito de una vaca de leche, no está precisamente en la canti- 
dad que produce acabada de parir, sino en el mayor tiempo que 
conserva su leche. 

Las certificaciones de que se habla en el párrafo primero de- 
berán venir suscritas por el dueño del animal y dos vecinos hon- 
rados; bajo el supuesto que cualquiera fraude que se descubra en 
las certificaciones, inhabilitará al dueño para optar al premio, y 
y á él y á las personas que firman con él para volver á esponer 
ningún animal en lo sucesivo, ni para que la Sección preste fé á 
las certificaciones que en adelante puedan firmar. 


Comisión de jueces. 

Las comisiones nombradas para juzgar del mérito de los 
animales, deben ser compuestas de tres sugetos de notorios co- 
nocimientos teórico prácticos. Los conocimientos en la materia 
no deben ser la única condición que tenga un sugeto para poder 
ser nombrado juez; se requiere ademas que esté adornado de pro- 
bidad, é imparcialidad, y penetrado del espiritu patriótico que de- 
be presidir á las esposiciones. 

Es de necesidad absoluta que un veteiinario inteligente sea 
^uno de los tres individuos de las comisiones de jueces. D. Jacinto 
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Ra monet veterinaiio de Lanceros, reúne á una piofundidad de 
conocimientos teóricos una piáctica muy di alada, y por tal mo- 
tivo me atrevería á proponer que se le confiriese el título homo- 
so de veterinario de la Sección de Agricultura. 

Deben nombrarse dos comisiones, la una para juzgar el ga- 
nado caballar, y la otra para los demas ganados, perteneciendo 
á ámbas el veterinario de la Sección. 

Estas comisiones han de nombrarse con la debida anticipa- 
ción, para que aquellos individuos que tengan una escusa legíti- 
ma para negarse á tan patriótico acto, puedan ser reemplazados 
oportunamente. Ningún espositor podrá ser nombrado juez de la 
especie de animales que él mismo presenta. 

Indicaciones varias . 

La época señalada para la esposicion, el sitio en que ha de 
verificarse, el programa de premios y la parte del reglamento que 
concierne al público, deben publicarse en los periódicos de la ca- 
pital con diez ó doce meses de anticipación y deben repartirse co- 
pias para fijar en las vallas y tabernas ya que por desgracia son 
estos los puntos mas concurridos de la gente campesina. 

Igualmente debe darse toda la publicidad posible á la distri- 
bución de los premios verificada que sea la esposicion, acompaña- 
do los nombres de los dueños de los animales agraciados y todas 
señales y circunstancias de estos estractadas de la certificación 
archivada en la Secretaría de la Sección. Solo de esta manera se 
puede dar á conocer al público á los hombres laboriosos y útiles, y 
los animales propios para la procreación de buenas razas. 

Le Sección puede en mi concepto, nombrar una comisión de 
su seno para redactar el reglamento de la esposicion, y si algu- 
nas de las indicaciones que llevo hechas se consideran dignas de 
figurar en él daré por bien empleado el tiempo invertido en este 
trabajo. 

Estas son, señores, las ideas que puedo ofrecer en cumpli- 
miento del encargo que V. SS. se han dignado encomendarme. 
Si ellas corresponden á la la honrosa distinción que he merecido 
á V. SS., y contribuyen al establecimiento de la esposicion de 
ganados quedará satisfecha toda mi ambición. Habana 28 de no- 
viembre de 1843.— ‘Es copia . — Lúeas Jlrcadio de Ugarte , vice-se- 
cretario. 





Junta ordinaria de 38 de junio de 1844. 


Presidida por él Sr. Teniente Gobernador 1? D. José Laguna y 
Cane lo , por delegación del Escmo. Sr. Presidente Go- 
bernador Político . 


Sres. Concurrentes. 

D. Tomas Romay, director. 

1). Fancis^o G? de Tejada, contador 
D. Ped o María Romay, teso ero. 

D. Rafael Matamoros, secretario. 

D. J uan Agustín de Ferrety. 

D. Joaquín José García. 

D. Lúeas Arcadlo de Ugarte. 

D. Manuel Costa es 
D. Manue García Lavin. 

Pbro. D Francisco Ruiz. 

D. JSstéban Navea. 

D. Rafael Cortés. 

Pbro. D. Francisco Jorge Llopiz. 

D. Antonio Pío Carrion. 


Leída el acta de la Junta 
anterior, quedo aprobada, y vit5- 
se el estado de los fondos del que 
resultó lo siguiente: 

Cargo $ 4,736 5 rs. 

Data 1,789 1 


Existencia . 2,941 4 
En cuya cantidad están 
inclusas la que ha de imponerse 

j la perteneciente al Museo. 

Quedó enterada la Junta de un oficio en que el Escmo. Sr. 
Gobernador Político concede el correspondiente permiso para que 
se instale en la villa de Cienfueges una Diputación Económica; 
y se acordó que se comunicara á los amigos Matamoros y Lanier, 
que en la anterior Junta quedaron comisionados para representar 
á la Sociedad en el acto de la instalación. 

El mismo Escmo. Sr. trascribe un oficio, por el cual el Sr. 
Presidente de la Diputación Patriótica de Puerto-Príncipe pide, 
que esta Sociedad comisione á una ó mas personas para que á sil 
nombre presencien la segunda e¿?posicion de ganados, y acom- 
paña un programa de ella. Se acordó nombrar al efecto á los 
amigos D. Anastasio de Orozco y D. Gaspar Betancourt Cis- 
«eros. 


La Real Junta de Fomento devuelve el espediente sobre es- 
posiciones de ganados que se le pasó, manifestando no poder pres- 
tar su cooperación como se le habia pedido, por hallarse ocupa- 
do del mismo pioyecto en mayor escala. Se acordó remitir el es- 
pediente á la Sección de Agricultma con aquella manifesta- 
ción. 
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La misma Real Junta participa la renovación de la mitad 
de sus vocales y del síndico. 

La propia Corporación comunica, que ha acordado prorrogar 
por solo un año la consignación de tres onzas de oro para soste- 
ner la academia de contabilidad Mercantil, con objeto de conser- 
var la facultad de suspenderá cuando no considere provechoso ó 
necesario el establecimiento; y se acordó trascribir el oficio á con- 
taduría. 

La Junta quedó enterada de haberse trascrito al Escmo. Sr. 
Gobernador Político, el acuerdo de la Sección de Industria acer- 
ca de la comunicación del Sr. Alcalde 2? de la ciudad de Santia- 
go de las Vegas, sobre establecer en ella la contratación de apren- 
dices á las artes y oficios en los mismos términos que aquí se 
practica, y se reduce aquel á manifestar que no hay difi ultad en 
que se proceda á ello, teniendo el Sr. Alcalde la condescendencia 
4e dar^cada seis meses cuenta de sus operaciones, para lo cual se 
remiten los modelos de las escrituras aprobadas por el Gobierno 
y las demas instrucciones necesarias al intento. Asi mismo con- 
fia la Sección, en que si llega á restablecerse en dicha ciudad la 
Diputación, se ponga de acuerdo con ella sobre el particular. 

Aprobado el informe de los Sres. Rodríguez y Ferrety rela- 
tivo á determinar cuales deben ser en lo adelante las funciones 
de la Real Junta de Fomento, con arreglo al Código de Comer- 
cio, y cuales la categoría, carrera, ascensos y salida de los gefes 
y oficiales que sirvan en sus oficinas, teniéndose presente la con- 
veniencia de adoptar las asignaciones para escritorio y gratifica- 
ciones temporales, con preferencia á empleos y sueldos fijos, se 
acordó pasarlo al Gobierno; y como en dicho informe se demues- 
tra lo necesario que es á la Sociedad elevar á S. M. una esposi- 
cion en que se detallen los objetos en que entiende y las obras 
públicas que ha logrado plantear con los escasos medios que cuen- 
ta, para que se digne conceder un aurúento de sub&idio á fin de 
desempeñar cumplidamente los deberes de su útil instituto, se 
acordó que así se hiciese, para lo cual se agregara el informe al 
espediente de presupuestos, que se entregaiá al mismo Sr. Ferre- 
ty y al Sr. Atiza, á efecto de que con todos los datos á la vista 
formen la enunciada esposicion. 

El geñor Secretario de la Sección de Industria acusa el 
recibo de los diseños de carretas de cuatro ruedas que se le remi- 
tieron. 

El secretario de la Clase de educación remite el informe fa- 
vorable de D. Antonio Bachiller aprobado por aquella sobre la 
obra titulada 55 Educacion física de las jóvenes, 55 traducida por 
D. Manuel Valdes Miranda, reducido á que debe repartirse un 
ejemplar á cada profesora de las escuelas de la Sociedad, y qu6 
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se recomiende su lectura á las demas. Se acordó publicar el in- 
forme en las Memorias y recomendar la obra á las preceptoras. 

Leyóse un oficio del Presbítero D. Ramón de la Paz Mo- 
rejon remitiendo la piel de un enorme boa (vulgo maja,) una can- 
tidad de goma estraida de la palma leal, dos caracoles petrifica- 
dos antidiluvianos, cuyo géneio cree él que no es conocido, y un 
par de zapatos que los naturales de Yagüaramas forman de la 
patas del cocodrilo, con el objeto de precaverse de callos y ni- 
guas, Se acordó dar las gracias al Sr. Presbítero, publicar su ofi- 
cio en las Memorias, y remitir los objetos indicados al director 
del Museo, participándole á la vez que el Cuerpo espera que in- 
fluya con el Sr. D. José Luis Casaseca para que practique el 
análisis de la resina. 

El secretario de la Junta directiva de la compañía del fer- 
ro-carril de Nuevitas á Puerto-Príncipe, con fecha del 4 del pre- 
sente, dice que conviene, por no haberse señalado término, que 
la Sociedad fije los plazos en que pueda verificar el abono de las 
dos acciones que aun están por pagarse, y se acordó comunicarlo 
al contador para que informe con vista del estado de los fondos. 

El amigo Tejada en 27 del corriente trascribe un oficio de 
D. Juan Domingo Lequerica, en el que manifiesta que ha visto 
con sentimiento que la Sociedad no puede asignarle ninguna 
cantidad en virtud de la escasez de sus fondos, pero que llevado 
mas del bien general que del interés privado, ofrece de nuevo en- 
señará diez alumnos, que podrá proporcionar la Sección de Indus- 
tria, la geometría práctica, dibujo lineal y sus aplicaciones á las 
artes y á las máquinas, entendiéndose gratis hasta que el Cuerpo 
esté en posibilidad de indemnizarlo ó señalarle alguna pensión: 
exige el alumbrado y el local, considerando apropósito el que 
ocupa la academia de dibujo de S. Alejandro, y pide por último, 
que se oficie á la Real Junta de Fomento para que se digne coope- 
rar en lo posible á favor de su intento, vistos los buenos resulta- 
dos que se obtengan. Se acordó trascribir el oficio á la Sección 
de Industria para que emita su parecer. 

Instruyóse la Junta de que en once del que cursa y por ante 
el escribano D. Rufino Pacheco, se formó la escritura de adqui- 
sición de la casa situada en el pueblo de los Quemíidos á que se 
refiere el acuerdo anterior. 

El Sr. García presentó las cuentas de la suscripción á las 
Memorias, y se acordó pasai las para sil exámen á los Sres. 
Laviny Muñoz, con lo que termino el acto . — Rafael Matamoros % 
secretario, 
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instalación de la Diputación Patriótica de 

Cienf liegos. 


Soc.os NUEVOS, 

Presbítero O. Antonio L Sánchez. 
D. Jo-'é G. Díaz de Villegas. 

D. José Miguel Bellido. 

D, Manuel Robleda. 

D, Lino Montalvo. 

D Fran cisco Solá. 

D. Juan P. Gorozábel. 

D. Fermín Gorozábel. 

D. Juan N, Dolz. 

D. José Sainz de la Pe2a. 

D. Enrique Zaldo. 

D. Antonio Aeea. 

D. José I. Armenteros. 

D Santiago Escarras. 

D. Pedro Olive r. 

D. José Mafia Buchaca. 

D. Man uel Zapatero. 

D José A. Payzol. i 

D. Miguel Plana. 

D. Rogerio Zelada. 

D. Antonio Casanova# 

D. José Guillen. 

D. Nicolás J. Acea. 

D. Eduardo S. Dorhcos. 


Reunida bajo la presiden- 
cia del Sr. brigadier goberna- 
dor de esta Villa, la comisión 
nombrada por la Real Sociedad 
Económica de la Habana para 
representarla en el acto de ins- 
talar aquí la solicitada Diputa- 
ción de la misma, con los ami- 
gos de número, capitán de fra- 
gata y de este puerto D. Félix 
Bouyon, D. Félix^ Lanier y el 
Administrador de Correos D. 
Joaquín Reina y Capetillo, así 
como los demas individuos ano- 
tados al márgen, que solicitaron 
este honor en calidad de socios 
nuevos, al toque de oraciones 
del veinte y cinco del corriente, 


se dio lectura al oficio del Escmo. Sr. Presidente Gobernador y 
capitán general en que constaba haber dado su permiso superior 
para el instituto: el otro del amigo Secretario de la referida So- 
ciedad Madre, en que comunica á la comisión su nombramiento: 
el acta de la Junta preparatoria tenida el quince, y un breve dis- 
curso análogo del primero de nosotros; quedó desde luego insta- 
lada en forma esta Diputación, y habiéndose procedido acto 
continuo, á la elección de oficios, resultaron electos para minis- 
tros los que siguen: D. Nicolás J. Acea, director; D, Félix La- 
nier, vice-director; D. Juan N. Dolz, censor-contador; D. José 
María Buchaca, secretario; D. Santiago M. Escarras, vice-secre- 
tario y D. Juan Aviles, tesorero; y acordado por unanimidad un 
voto de gracias á los amigos que suscriben por la eficacia y desin- 
terés que desplegáron en el leal y acertado^ desempeño de su come- 
tido, se concluyó la sesión con la lectura de los Estatutos vigentes. 

Lo que comunicamos á V. S. en cumplimiento de nuestra 
honrosa misión, y á los demas fines que se estimen consiguientes; 
rogando, como rogamos á la Sociedad Madre, que se digne acor- 
dar á esta Diputación la misma gracia que disfrutan la de Ma- 
tanzas y otros pueblos, de que solo sean ocho pesos los que exhiba 
cada socio á su ingreso, sin perjuicio de igual anualidad; y que 
se sirva declarar si en el mes de diciembre pióximo se repite la 
elección de oficios, 6 se guarda el periodo bienal á contar desde 
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el dia de la instalación. Dios guarde á V. S. muchos años. Cien- 
fuegos y junio veinte y ocho de mil ochocientos cuarenta y cua- 
tro. — Dionisio María Matamoros. — Alejo Helvecio Lanier. — Sr. 
D. Rafael Matamoros, secretario de la Real Sociedad Económi- 
ca de la Habana. 


Objetos raros y curiosos que remite á la Real Sociedad el muy 
apreciable, socio de mérito presbítero D.José Ramón de la 
Paz Morejon , cura de Yaguaramas (hoy de Guamutas.) 

Sr. Director.— Tengo la satisfacción de remitir á Y. S. 
la piel de un enorme boa, (vulgo maja) hallado en este partido; 
y una cantidad de goma eslraida por mí de la Palma real, para 
que V. S., si lo tiene á bien se sirva remitirla á la Real Sociedad 
Económica, y que se destinen al Museo de historia natural. Re- 
mito dos caracoles petrificados antidiluvianos, cuyo genero á mi 
ver no es conocido. También remito un par de zapatos, que estos 
naturales forman de las patas del cocodrilo, con el objeto de pre- 
caverse de callos y niguas. Es curioso saber que el boa lo hallé 
en un bosque el 25 del mes precedente en circunstancias de haber 
atado con un estremo de su cola á un toro, por una de sus patas 
trac-eras y dado vuelta con la otra parte de su cuerpo á un árbol, 
todavia le quedaba bastante estencion para poder morder al to- 
ro, que á pesar de sus esfuerzos, no lograba deshacirse de tan insi- 
dioso enemigo; esta lucha entre dos animales de distintas espe- 
cies tenia algo de terrible y sorprendente, cuya descripción seria 
propia de otras plumas: entre las personas que la presenciaion ha- 
bía hombres de campo muy acostumbrados á espectáculos de es- 
ta clase, y sin embargo manifestaron su admiración. Aunque pro- 
curé con mucho esmero conservar vivo el boa, no pude conseguiilo, 
y así hube de conformarme con la piel de cuatro varas que remito. 

En cuanto ála goma me parecía muy oportuno aprovechar la 
ocasión de estar en la Habana el ilustrado químico Sr. D. Luis * 
Casaseca, para que analizara las propiedades de esta sustancia, 
producto de nuestro suelo, desconocida hasta ahora y que puede 
tener mucha aplicación en las artes y aun en la medicina. 

Disimule Y. S. que lo haya distraído un momento de sus 
importantes atenciones, para hablarle de objetos científicos que 
estoy cierto no desagradan á V. S.; y á los que se dedica un pár- 
roco en los instantes que le dejan desocupados las tareas de su 
ministerio pastoral. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Iglesia de Yaguaramas, 
mayo 9 de 1844. — José Ramón de la Paz y Morejon. — Sr. Di- 
rector de la Real Sociedad Económica de amigos def pais &c, &c. 
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Poí‘ acuerdo de la Real Sociedad imMicaut&s el 


siguiente informe. 


Sres. vocales de la Sección de Educación . — Cuando por primera 
vez supe que me habia nombrado el Sr. D. José Agustín Govan- 
tes paia el exámen de la obra sobie la Educación física de las jóve- 
nes, fué mi ánimo renunciar el encargo. Luego que leí la obra com- 
prendí tan claramente la utilidad que puede recibir la educación 
de que se difundan sus doctrinas, que varié de propósito, deseoso 
de consignar el juicio que la obra tne merecía ante los celosos 
amigos que componen esta Sección. — -El autor francés considera 
á la muger en sus diferentes edades, y después de examinar la 
influencia de todos los agentes de la vida, los ejercicios físicos y 
los agentes artificiales, termina con un rápido bosquejo de las en- 
fermedades mas comunes durante el desarrollo de la muger.— 
Esta parte preciosa del genero humano es, tanto mas digna de 
nuestra atención y cuidados, cuanto que perpetuando la especie, 
debesugetarse á las reglas salvadoras de la higiene que disminu- 
ya las irregularidades que llegan muchas veces á hacerse heredi- 
tarias por el descuido y la ignorancia de las familias. Conozco 
demasiado que la educación física es la base de la educación mo- 
ral: la ilustración del siglo no consiente que se deprima la parte 
- material, suponiéndola indiferente para la intelectual: como el 
hombre con toda su actividad corpórea, con toda su libertad mo- 
ral no puede andar sin los óiganos físicos del movimiento, la hu- 
manidad, el vigor del alma, desaparece en los cuerpos agoviados 
por los padecimientos y estenuados por la falta de vida y salud 
física. 

El traductor ha querido que estas verdades se prohíjen por 
la Sección y se fomenten: ha pedido que se dé una aplicación in- 
mediata de las teoiias, repartiéndose ejemplares á los institutos 
de niñas. 

Al informante no se ofrece reparo, sino que cree útil su idea 
eiepipre que se entienda que la obra es para solo las profesoras y 
no recomendable como testo de lectura, sobre cuyo particular 
tiene emitida su opinión con anterioridad. 

En este concepto el que informa cree muy apreciable la ta- 
rea de nuestro amigo el Dr. Valdes Miianda, al traducir la 
obra de que hablamos, y que la Sección puede disponer se repai- 
ta un ejemplar de la obra á cada profesora de las escuelas de la 
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Sociedad, y se recomiende su lectuia á las demas, si lo estimati 
V. SS. en el círculo de nuestras actuales atiibuciones. 

Tal es mi parecer, salvo el mas acertado de V. SS. á que 
difiero. Habana y mayo 23 de 1844 . — Antonio Bachiller. 


SECCION DE AGRICULTURA Y ESTADISTICA. 


Junta ordinaria de SI de mayo de 1 844 . 


Sres. Concurrentes. 

D. Juan A. deFerrety presidente. 

D. Pedro María Romay. 

D. Rafael Matamoros, 
t). Ramón Francisco ValJes. 

D. Lucas Arcadlo de Ugarte, vice-se 
cretario. 


Leida el acia de la Junta 
anterior fue aprobada. 

El Secretario de la Socie- 
dad Madre acompaña dos ejem- 
plares de los diseños de carretas 
de cuatro ruedas de los que le remitió la Real Junta de Fomen- 
to, y cuyas carretas están eximidas del pago de portazgos por es- 
pacio de cuatro años. 

Viéronse dos contratas remitidas desde su ingenio ‘‘Reser- 
va” por el Sr. Conde de Mopox y*de Jaruco de aprendices param a- 
quinistas, autorizadas por el juez territorial, las que remite á ^la 
Clase para que se archiven en su secretaría, tanto para constan- 
cia, cuanto para infundir mas respecto á los interesados. Se acor- 
dó dar las gracias al Sr. Conde y que se protocolicen dichas co- 


pias. 

El mismo Sr. Conde remite una estensa y bien razonada 
Memoria sobre la necesidad y medios que deben emplearse para 
el aumento de población blanca, el que conseguido hará que al- 
cance nuestra agricultura todo el desarrollo de que es suscepti- 
ble, tranquilizándonos á la vez en la futura suerte de la Isla. 
Oida con agrado la dicha Memoria, se acordó pasarla á informe 
del Sr. Coronel D. José Ricardo O-Farrill, sin unirlo á otro indi- 
viduo, á causa de considerarlo por sus luces y acreditado patrio- 
tismo suficiente para el buen desempeño de la comisión. 

Devuelto el espediente sobre la Escuela práctica de agricul- 
tura por los Sres. Presidente y Valdes, con las agregaciones al 
informe evacuado por el último que se mandaron hacer, se acor- 
dó pasarlo á la Sociedad Madre para su aprobación. 

El Secretario de la Sociedad Madre con fecha de 30 de abril 
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trascribe el oficio pasado á su Directoi por el E*cmo Sr. Gober- 
nador Político, acompañando una Real orden de 1? de maizo úl- 
timo, en la que se previene que remita á la corte, donde se va á 
establecer un Museo Naval y Colonial, todos los objetos que 
puedan encontrarse en la Isla propios de aquel instituto, tales 
como planos y dibujos de los caminos de hierro ya construidos ó 
que se construyan en la actualidad, de acueductos, de edificios 
marítimos y muelles notables, modelos ó diseños de la maquiné- 
ria que se usa en la elaboración del azúcar y de otros artículos 
preciosos, muestras de los azúcares, café, tabaco &c.; y concluye 
S. E. invitando á la Corparacion para que por su parte contribu- 
ya en lo que le sea posible, remitiéndole todo lo que considere 
digno de atención, de instrucción y de útil recreo en un Museo 
Naval é Industrial. Se acordó trascribir el oficio al amigo Pres- 
bítero D. Ramón de la Paz y Morejon y á D. José de Frias, con 
el fin de que cumplan satisfactoriamente con lo recomendado, 
encargando con especialidad al primero remita una colección de 
maderas de la Isla. 

El amigo Romay propuso que por medio de la Sociedad 
Madre se exite el celo y patriotismo de la Real Junta de Fomen- 
to, para que en el Ponton de vapor Cristina de su propiedad, es- 
tablezca una escuela de aprendizage, donde cierto número de 
jóvenes se inicien en el conocimiento y manejo de las máquinas, 
contribuyendo así á difundir unos conocimientos tan útiles y ne- 
cesarios ya en el pais; y se acordó de conformidad. 

Se acordó recordar á la Sociedad Madre el despacho del re- 
glamento y programa de la esposicion proyectada de ganados 
que se le pasó en 18 del pasado marzo. 

El Sr. Valdes espuso que tocándole á esta Sección el ramo 
de Estadística, así como el de Agricultura; no se ocupaba abso- 
lutamente de la primera, por lo que debia nombrarse una comi- 
sión -que emprendiese algún trabajo relativo á dicha materia, y 
se designó para ello á los amigos D. José María de la Torre y 
D. Francisco Camilo Cuyás, con lo que se concluyó la sesión. — 
húcas Jlrcadio de Ugarte , vice-secretario. 
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COMAIS NDIO 

rfe Zos trabajos en que se ha ocupado la Secretaría de la Sección de 
Industria en todo el mes de julio de 1844. 

Se han escriturado y destinado á los diversos oficios que se 
espresan, los siguientes: 


Blancos. De color. Total. 

Para tabaqueros .17.... 12 29 

Para zapateros 1«... 3 4 

Pa ia sastres 4..... 4 

Para impresores 3.... 3 

Para albañies.... . . . . . 3 3 

Para cantero^ .... . .. 3 3 

Para herreros 2.... 2 

Para plateros 1.... 1 

24 25 49 

Lós cuales unidos á los anteriormente escriturados, hacen 
el gréin total de 2,299.— Se han traspasado á nuevos maestros 
veinte y tres aprendices. — Han fugado en julio veinte y dos, 
y so han aprendido y restituido á sus obradoies veinte, algunos 
de meses atrasados.— Se han oido y 'determinado económica- 
menté 53 reclamaciones, entre los maestros, padres 6 tutores de 
los menores.— Se han consignado por corrección á las Peniten- 
ciarias 9 aprendices viciosos y de insufrible conducta, y se han res- 
tituido á sus maestros 7, al parecer arrepentidos y enmendados. — 
El Escalo. Sr. Presidente Gobernador superior civil remitid á 
nuestra disposición 2 menores: el Sr. Teniente Gobernador ter- 
cero 1: elTeniento Gobarnador político y militar de Guanaba- 
coa L el Capitán jue£ pedáneo del barrio de Colon 5: el de Pe— 
ñalver Si el del Horcon 2: el de S. Lázaro 1: el de Jesús María 
1: el de Puentes- Grandes 1: el comisario del Monserrate 1: el de 
Belen 1 y el de S. Isidro 1: todos se han destinado á las artes y 
oficios, según sus edades é inclinaciones. El aprendiz ae Taba- 
quero numero 2198 se ha declarado demente. — Han pasado ála 
clase de oficiales 9 aprendices de tabaqueros. — Habana y agosto 
I? de 1844. — Joaquín José García , vocal secretado. 


|CP*J %sta Secretaría situada en la calzada de San Lázaro w? 33 
frente á la esquina del Recreo, despacha diariamente sus 
negocios ordinarios , desde las 4 de la tarde hasta las 9 de 
la noche , y á cualquier hora los csiraor diñarías y urgentes . 
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MOVIMIENTO MERCANTIL 
de esta plaza en el mes de julio de 1 844- 
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Bremeses. ...... 

>> 


m 

> r 

1 

j» 

2 

j y 

y y 

2 

Hamburgueses.. 


i 

jj 

i 

> > 

1 

j» 


i » 


1 

I) aneses «••••*•» 

>j 

>» 

» 

* t ! 

yy 

j> 

1 ! 

1 


2 

Belgas 


»» 


y y 

i 

>j 

jj 

1 

1 

t ♦ 

2 

Prusianos 

jj 

u 

>> 

” ¡ 

»» i 

1 


>J 


1 

Rusos 

jj ! 

jj 

»> 

>> i 

1 

jj 

j» 

j * 

J j 1 

» 

f|olandeses 

jj 

jj 

i 

ti ! 

i 

j> 

jj 

2 


2 

Sardos 

1 

»? 


9» 

X 

l 

tt 

j» 

1 

1 $ y 

1 

Suecos 

jj 

1 

>» 

J i 

i 

jj 


yy 

t y 

•t 

Mexicanos 

tt 

JJ 

i 

y y 

i 

jj 


jj 

tt 

jj 

Brasileños 

jj 

1 


y y 

i 

jj 

* ! 
99 

jj 

r , 

JJ 

Austríacos 

t * 

JJ 

> y 


»> 

y y 

») 

yy 

1 1 

»J 

Sicilianos 

i» 

j j 

yy 

H 

jj 


»j 

y y 

y y 

J» 

Totales .... 

21 

47 

1 16 

t 

8*» 

1 31 

71 

19 

1 

122 


Nota.— Q ue en esta relación no van inclusos 13 buques de guerra entrador ni 
12 salidos. Tampoco 2 vapores entrados y 1 salidos. 

Pasageros que han conducido dichos buques . 


Procedentes..* 


< 


de España 

de Inglaterra.. • 

de Francia 

de otros puntos de Europa 

de los Estados-Unidos 

de otros puntos de las Américas 
de las islas Cananas 



En los pasageros de España están inclusos 100 reclutas que han venido des 
ti nados á los cuerpo^ de e$ta guarmpjop. 


Estraccionde nuestros principales frutos en todo el mes de julio de 1844. 


Cajas de azúcar.^.. 58, £10 

Arrobas de café 13,488 

Millares detabacos labrados. . 11,166$ 

Libras de tabaco en rama.. ,, , 72,168 


Bocoyes de miel de purga 2,559$ 

Tercerolas de miel de abejas..» 10 

Arrobas de cera 3,058 

Pipas de aguardiente.... . 345$ 
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ESTADO DE HOSPITALES 

* 

correspondiente al mes de julio de 1844. 


MILITAR DE LA FACTORIA. 

En 30 (le junio quedaban enfermos.. 

Han entrado en todo el mes de julio 

Han salido curados 

Han fallecido * . 



893 

512 


Quedaban existentes en 1? de agosto 


381 


San JUAN DE DIOS, DE CARIDAD. 

En 30 de junio quedaban enfermos 

Han entrado en todo el mes de julio 

Han salido curados. 

Han fallecido • • ..•>«• * . . . »»... .. . . . * • 


190 ) 
253 J 
203 ) 
50 ] 


443 

253 


Quedaban existentes en 1? de agosto... 


190 


SAN FRANCISCO DE PAULA, PARA MUGERES. 

En 30 de junio quedaban enfermas 174 > 

Han entrado en todo el mes de julio...... 71 ) 

H an salido curadas 24) 

Han fallecido 43 ) 


245 

67 


Quedaban existentes en 1? de agosto. 


178 


CEMENTERIO GENERAL, 

En todo el mes de julio se han euterrado los cadáveres 
siguientes; 

Blancos adultos 137 > 

Párvulos. 81 5 

De color adultos. 173 > £86 

Párvulos H3 y 


Total de cadáveres.... 


504 






Historia antigua de México. — Descripción del 

pais de Anahuac fyc. ( continuación) 

Apuntes para la historia de la ida ae Cuba . — 
Bando del Sr. Tn ncoso para la estinnon dd 
gremio de panaderos — Bando del mismo \r. 
sobre ais maderas. — Bando d>l referido Go- 
bernador quitando los alambiques 

En* yo sobre el cultivo del maíz en la Nueva— 

Espana 

Censo de la población de la isla de Cuba á fin dd 

año de 1841 

Inf míe que s< le encargó á D Jo- é de Frías so- 
bre la esposicion de ganados en que entiende 
fa y la Sección de Agricultura de la Uta t So- 
ciedad Económica 

Sociedad Económica — Junta ordinaria de 28 de 

junto de 1844 

Instalación de la Diputación Patriótica de Cien- 

fuegos 

Objetos raros y curiosos que remite á la Real So- 
ciedad *el muy opreciable socio de mérito Pres- 
bítero D. José Ramón de la Paz M orejan , cu- 
ra de Yaguaramas (hoy de Gu* mutas ) 

Informe dd amigo D. Antonio Bachiller sobre la 
obra titulada “ Educación física de las jóvenes” 

traducida por el Sr. Valdes Miranda 

Sección de Agricultura y Esta dística — Junta 

ordinaria de 21 de mayo de 1844 

Compendio de los trabajos en que se ha ocupado 
la Sección de Industria y Comercio en todo el 

mes de julio de 1 844 .... 

Movimiento Mercantil 

Estados de hospitales. — Cementerio general ... . . 


263 


269 


285 


293 


314 


317 


• • • i • 


« • * » 


318 


319 


320 


322 

323 

324 


En la librería de esta impien*» y en todas las administra- 
ciones de coceos de la I la, se admiten suscripciones y se venden 
números sueltos de este penódiro. 


I>E I> V HABANA 


POR UNA COMISION PERMANENTE DE SU SENO. 


NUMERO 107 


Entrega 5® del tomo XVIII. 


SETIEMBRE BE 1844. 


•:***- 








• ♦• •• V-XáS^V -s^J 


HABANA. 


IMPRENTA DEL GOBIERNO Y DE LA SOCIEDAD ECONOMICA POR S. M. 

1844. 





Num. 107.— Setiembre de 1844. 


ARTICULO OFICIAL. 


Real Junta de Fomento , de Agricultura y Comercio de la is~ 
la de Cuba . — De conformidad con el parecer de la Comisión per- 
manente de población blanca, sobre la necesidad de difundir los 
métodos con que en otros países se ha hecho de la colonización 
un ramo productivo para el empleo de capitales, logrando, por 
empresas particulares, poblar vastos territorios; acordó la Junta 
de fomento de Agricultura y Comeicio en sesión de 11 de! cor- 
riente, suplicar á V. SS. se sirvan insertar en un solo número de las 
Memorias que redactan (del que se le comprarán 100 ejemplares) 
los tres impresos adjuntos, que contienen los estatutos de coloni- 
zación de Tejas y los del distrito de Santo Tomas en la América 
del Centro. Dios guarde áV. SS. muchos años. Habana 12 de ju- 
lio de 1844, — Leopoldo O-Donnell. — Antonio María de Escove- 
do, secretario.— Sres. Redactores de las Memorias de la Sociedad 
Económica. 


Y correspondiendo muy gustosa la Redacción con los deseos 
manifestados por la Real Junta de Fomento, le da un lugar de 
preferencia á los documentos que cita en su anterior oficio, colo- 
cándolos íntegros en el presente número, cuyas páginas aumenta 
en beneficio de sus abonados. 


41 
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ESTATUTOS 


DE LA COMPAÑIA AGRICOLA, INDUSTRIAL Y ECONOMICA 

DE TEJAS. 


Plan de Colonización 

TITULO I. 


OPERACIONES PRELIMINARES, 


De la comisión , 

I? Saldrá para Tejas en todo el mes de marzo próximo 
una comisión compuesta de dos miembros, á la que acompañará 
un número determinado de obreros ó trabajadores. Dicha comisión 
se compondrá de un geólogo-geómetra y director agricultor mis- 
mo tiempo, y de un arquitécío . A su llegada á Galveston los 
miembros de la comisión, encontrarán alli al fundador de la Sa- 
ciedad que los habrá precedido, y que vendrá á ser por derecho 
presidente de dicha comisión. 

2? La comisión se ocupará sin pérdida de tiempo de la elec- 
ción de cíen mil acres de tierra, cedidos en nombre del Gobierno de 
Tejas al Sr. Snider Pellegrini por el general Hamilton, enviado 
estraordinario de aquel pais y ministro plenipoteneiário. Fijará 
el punto de residencia, y determinará sus límites de acuerdo con 
el representante ó comisario especial del gobierno tejano. 

3? Antes de fijarse definitivamente en su elección, deberá 
recorrer la comisión el pais situado entre Rio Rojo y Washing- 
ton , y particularmente el que se halla á las orillas de los rios Bra - 
zos , Colorado , Guadalupe y Trinidad . Uno de estos puntos debe 
ser preferido para la colonización, á fin de disminuirlos costos de 
trasportes de las cosechas y mercancías. Por lo ménos una déci- 
ma parte de los terrenos elegidos será de bosques, para propor- 
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donarse en los mismos lugares la madera necesaiia para edifi- 
cios y demas necesidades de la compañía y de los colonos. ' 

4? A consecuencia del derecho que se ha reservado el Sr. 
Snider Pellegrini, podiá recaer la elección de las tierras, en todo 
ó en parte, en las propiedades particulares, siempre que la cali- 
dad de estos terienos sea supeiior, y siempre que, en general, sea 
el precio igual al del contrato celebiado con Hamilton, esto es, 7 
francos, 50 céntimos por acre. 

5? A mas de los 100,000 acres adquiiidos, escogerá la co- 
misión cincuenta mil, destinados la mayoi parte á ser propiedades 
de los colonos capitalistas. Este terreno reuniiá las condiciones 
que se exigen á las tierras de la compañía. 

6? La comisión no debe perder de vista un instante, que 
el objeto principal de su encaigo consiste en fijar el asiento de 
las operaciones agí ¡colas de la compañía, en el paragemas /ér— 
til , mas sano y mas apropósito al transporte económico de los 
frutos, y que para fijar este asiento, cada uno de los miembros 
que la componen debe contribuir con el tributo de sus conoci- 
mientos especiales. 

Del Presidente de la comisión . 

7? El primer cuidado del Presidente de la comisión, tan 
luego como ésta llegue á Tejas, será el de acompañar, ó en caso 
de impedimento hacer acompañar, al geólogo y al arquitécto, 
en los diversos viages necesarios para fijar de una manera ven- 
tajosa, la elección de los terrenos. Efectuada esta elección, hará 
levantar por el geólogo el plano ó planos topográficos de los lu- 
gares elegidos, y hará que se le entreguen por el gobierno ó por 
los particulares, según que la elección recaiga en tierras públicas 
o privadas, los títulos de propiedad, conforme á los planos levan- 
tados; de tal maneia que se haga imposible cualquiera dificultad 
sobre el asiento y límites de las propiedades de la compañía. Se 
agregaiá á la minuta del título ó títulos de venta, una copia de 
este pian, legalizada y certificada en forma. 

8? Si se constituye la Sociedad según el artículo 6, párra- 
fo 12 de los Estatutos, ántes de la emisión de los cien títulos que 
forman el capital que se ha juzgado necesario para la coloniza- 
ción y comunicación de los cien mil acres de tierras compradas, el 
Presidente de la comisión hará estipular en la escritura difinitiva 
de venta, si esta adquisición ha sido hecha al gobierno, que, so- 
bre la totalidad de las tierras adquiridas, no toma posesión en el 
acto sino de tantos miles acres cuantos sean los títulos emitidos: 
entendiéndose, que esta toma de posesión se estenderá á medida 
que se emitan nuevos títulos; á saber, mil acres por títulos emití- 
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dos. También se estipulará en cuanto sea posible en dicha escrU 
tura, que el gobierno tejano renuncia espresamente á enagenar 
eri favor de tercero, y por espacio de cinco años contados desde 
la fecha de la escritura, las tierras contiguas á las cedidas á la 
compañía, sea que dichas tierras no utilizadas aun por esta últi- 
ma resultasen formar parte de los 100,000 acres vendidos, ó sea 
que no se hallen comprendidas en la mencionada venta. Esta re- 
nuncia comprenderá, en cuanto á estas últimas tierras, una es- 
tension de otros cien mil acres, que se obligará el gobierno de Te- 
jas á vender á la misma compañía al precio de la primera adqui- 
sición, si así se le requiere en el término de dichos cinco años. 

9? Tratará igualmente el Presidente de la comisión de que 
se levante el plano con toda la posible exactitud, de que la elec- 
ción de terrenos sea conforme á las miras de la compañía, y de 
que la elección del para ge para edificar el pueblo de Sniderton, 
reúna todas las condiciones requeridas. Ademas, llevará con la 
dirección general una correspondencia tan activa como sea posi- 
ble, para que la compañía esté al corriente de sus operaciones y 
de las de la comisión. 

10. Desde el momento en que sea poseedor, el fundador de 
la compañía enviará á París por dos conductos distintos el título 
o títulos de propiedad en buena forma, y anexos los planos: certi- 
ficado todo por las autoridades competentes. Conservará una ter- 
cera copia de los títulos y planos para depositarlos en los archivos 
de Sniderton, cuando se establezca la dirección sobre esta materia. 
También velará que los obreros trabajadores que hayan acom- 
pañado á la comisión, se ocupen tan luego como se determine la 
elección de las tierras, y que se hayan regularizado definitiva- 
mente los títulos de propiedad. Mientras llegan los primeros co- 
lonos, hará cuanto esté en su poder para preparar su recepción en 
Galveston, y su inmediato trasporte á Sniderton. 

Del geólogo- geómetra. 

11. El geólogo deberá comenzar el encargo particular que 
por su profesión le incumbe, examinando con el mas escrupuloso 
cuidado, todos los terrenos situados en las localidades que hade 
recorrerla comisión. — Tomará una nota exacta de los recursos y 
ventajas de cada uno de los puntos que le parezcan favorables, y 
reúnan ademasen cuanto quepa, las principales condiciones ge- 
nerales, de tal modo, que no podrá definitivamente fijarse la elec- 
ción, sino después de haber pesado y comparado con madurez las 
ventajas y los inconvenientes de cada un punto. No solo deberá 
dirigirse la atención del geólogo á la fertilidad del terreno, sino 
también á sus riquezas interiores. Por lo tanto, debe manifestet 
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la existencia de canteras propias para edificar ó calizar, los pata* 
je 3 átenosos, y las minas de cualquier naturaleza que eneiene el 
suelo. También tendí á que manifestar si existen terrenos propios 
para lafábricacion de ladrillos y tejas. Estas ventajas, juntas con 
las de fertilidad, salubiidad y situación, deben tenerse presentes 
para la definitiva elección de las tierras. Nada impide por otra 
parte que los 100,000 acres se dividan en pequeños lotes; pero no 
así con los 50,000 acres destinados á los colonos capitalistas, que 
deberán estar reunidos en un solo punto, en cuanto sea po- 
sible, 

12. Igualmente llevará nota el geólogo, en su viage de 
examen, de todos los tei renos que se hallen en venta, con objeto 
de que la Sociedad esté impuesta de su calidad y situación, cuan- 
do tenga que comprar nuevas tierras, por especulación progresiva. 

13. Hecha por la compañía la elección de terienos, se ocu- 
pará inmediatamente el geólogo en levantar un plano exacto y 
prolijo: los dividirá en lotes de á mil acres cada uno, los cuales 
serán subdivididos en lotes iguales de á cinco acres, estension que 
debe señalarse á cada una de las decurias de agricultores. Cui* 
dará de indicar en su plano la naturaleza de productos que mas 
convienen á cada terreno: señalará también con exactitud el pa- 
rage donde se encuentren canteras ó minas, si las hay; y las de- 
marcará fuera de la última subdivisión, á fin de facilitar su esplo- 
tacion á la compañía, cuando esta lo juzgue necesario. Este pla- 
no, del que se sacarán tres copias, se remitirá al Presidente de la 
comisión. 

14. Levantará también el geólogo el plano de los terrenos 
que pertenecen al Estado, y estén contiguos á los elegidos en 
una estension de otros cien mil acres, si ya el gobierno ha renun- 
ciado á disponer de ellos por cinco años , y si se ha obligado á 
enagenarlos á la compañía en este tiempo, y al precio que reza 
la contrata de Hamilton. 

15. En fin, terminados estos trabajos, levantará el geólo- 
go el plano de los 50,000 acres que, á mas de las tierras de que 
se acaba de hablar, están en parte destinados á los colonos capi- 
talistas, y divididas en lotes de ciento y de cincuenta acres cada 
uno. Todos estos planos deben reunir las condiciones del de los 
100,000 acres, y sacarse de ellos igual número de copias. 

De la arquitectura . 

16. Tan pronto como se determinen los terrenos de la com- 
pañía, procederá el arquitécto á señalar el lugar donde ha de fun- 
darse la ciudad de Sniderton; escogiendo el mas sano y "favora- 
ble al mismo tiempo para las transacciones comerciales. Modifí- 
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cará sus planos según las exigencias del clima y localidades: de- 
marcará en el terreno la delineacion de la ciudad, y cuidará de 
que, los obreros que estén bajo sus ordenes y que habrán acom- 
pañado á la comisión, ejecuten todos los tt abajos posibles para 
la construcción de las piimeias casas, con tal celeridad, que los 
colonos y obreiosque formaián parte del primer convoi, encuen- 
tren á su llegada en los mismos lugares, un abtigo provisional, 
que no sea el de tiendas de campaña. 

17. El arquitecto se guiará sin embargo en todos sus tra- 
bajos preparatonos, por los planos que van anexos al presente, y 
que determinan minuciosamente la estension y división de cada 
ciudad, como también su forma, de modo que todos estos trabajos 
preparatorios, contiibuyan á la utilidad de la construcción general 
y definitiva de la ciudad. 

De las obreros que acompañan a la comisión. 

& 

18. Los obreros que acompañarán á la comisión, serán en 
cuanto sea posible: 

Cuatro carpinteros. 

Cuatro aserradores de piedra. 

Dos albañiles. 

Dos caleros. 

Cuatro herreros cerrageios. 

Un panadero. 

Un boticario, con un botiquín provisional, 

Todos estos obreios se eligirán según las instrucciones que 
encierra el capítulo siguiente, y cada uno de ellos gozará de los 
derechos que en el mhmo capítulo se determinan. 


TITULO II. 

ORDEN Y ORGANIZACION DEL PERSONAL. 

Ve los colonos y obreros . 

19. Ademas del director y de los empleados, el personal 
de cada establecimiento de la compañía, se compondrá de colo- 
nos agricultores y obieros de todos oficios, presididos por decurio- 
nes y centuriones, que seián diiigidos poi un director agiicultor 
y por un arquitecto. Todo individuo que quieia formar parte de 
la colonia, en calidad de agiiculior ú obieio de cualquier oficio, 
tendrá que inscribirse en las oficinas de la dirección geneial de 
Paris, 6 en las establecidas con este objeto en varias ciudades de 
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las piovincias y del eattangero, presentará cuando quiera ser ins- 
cripto: 

1? Su partida de bautismo. 

2? Un certificado de buena vida y costumbres, que con- 
tendrá también la declaración de que nunca ha sufrido pena cri- 
minal ni corrección, y en caso de haberla sufrido, la causa por 
qué fué condenado. 

3? Un segundo ceitificado, (si el anterior no lo justifica), 
que manifieste satisfactoriamente que en realidad ejerce tal oficio. 

20. Si el que solicita insciibirse es padre de familia, y quie- 
re que también se insciiban su esposa y sus hijos, exhibirá igual- 
mente la fé de bautismo de cada uno, y el certificado que justifi- 
que sus oficios si lo tienen. La partida de matrimonio puede pre- 
sentarse en lugar de la fé de bautismo del marido y de la muger. 

21 Se dividirán los colonos en tres clases ó categorías se- 
gún las garantías pecuniarias que ofrezcan á la compañía. 

La primera clase, designada bajo el nombre de colonos capi- 
talistas , compienderá á li s colonos que puedán contar á la com- 
pañía una cantidad de 1500 francos, justifiquen que aun poseen 
200 francos por lo ménos, y puedan ademas depositen* 360 fran- 
cos jorcada individuo que quieran llevar consigo, y 180 por los 
niños que bajen de doce años de edad. 

La segunda clase que es la de los colonos interesados , com- 
prenderá á los que estén en aptitud de dar á la compañía á título 
de garantía una suma de 500 francos. Nadie podrá ser miembro 
de esta clase can una cantidad mas corta, á ménos que una de- 
curia que posea una cuarta parte de título, no consienta en reci- 
birlo en su seno, sin embargo de lo pequeño de su cuota. 

La tercera clase , comprenderá los colonos simples , los cuales 
exhibiián bajo el mismo títulode gaiantía una snmade250francos 

22 Por ío tanto, cada colono especificará al pedir que se le 
insetiba, la cantidad que se obliga á entiegar en metálico ántes 
de su partida, en la caja de la compañía, con el fin de poder de- 
terminar la clase á que ha de pertenecer, y los derechos y obliga- 
ciones que le conciernen. [V tít. 3?J Si, piévio el exámen de sus 
documentos, es admitido el pretendiente en una de las tres cate- 
gorías establecidas, firmal á el contrato de obligación especial á 
su categoría, por cinco, diez, ó quince años según prefiera; y por 
garantía de la ejecución de sus compromisos, entregará en el ac- 
to de firmar una cantidad de diez por ciento sobre la que debe en- 
tregar ántes de su partida, cuya suma hará fracción déla que ha 
de entregar, o quedará á la compañía para resarcir los daños, si 
no se presentare para marchar, cuando se le pase el correspon- 
diente aviso, que será con 15 dias de anticipación por lo ménos. 
Igual cantidad de diez por ciento se entregará bajo el mismo títu- 
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lo, por cada una de las personas inscriptas, 6 en su nombre. Los 
niños de ménos de 12 años son los únicos esceptuados de este des- 
embolso. Dichas entregas se harán bien á un banquero, ó bien á 
la compañía, á voluntad de cada uno. 

23 Los colonos de las dos últimas categorías, elegirán en- 
tre ellos después de haberse formado en decurias, sus directores 
respectivos, á saber un decurión por cada diez obreros ó trabaja- 
dores. Presentarán á estos gefes en el despacho de la compañía 
cuando exhiban sus fianzas, lo que será efectuado inmediatamente 
ántes de la partida. Estarán bajo las óidenes de estos decuriones 
durante la travesía, y estos ejeroeián hasta la llegada á Snider- 
ton, toda la posible vigilancia en sus decurias respectivas, paia 
mantener el orden y la disciplina. 

24 Los primeros colonos que se envíen, se compondrán 
por la mayor parte de obreros constructores, y los acompañarán 
los agricultores. El primer buque saldrá del Havre con 200 cofa- 
nos, y llevará los instrumentos, útiles, utensilios, equipajes, provi- 
siones y mercancías necesarias, pertenecientes tanto á la compa- 
ñía como á los colonos. Las subsecuentes remesas saldrán tam- 
bién de dicho puerto, según las circunstancias, ó de otro que por 
su posición esté mas cercano al punto de partida de los colonos, 
ya estén situados dichos puertos en Francia, ya en el estrangero. 

25 Cada decuria de agricultores de la segunda categoría 
indicada en el título 2? deberá poseer un cuarto de título de ga- 
rantía. Dicho cuarto de título pertenecerá á cada una de estas 
decurias, á consecuencia de la entrega que haya hecho cada co- 
lono ántes de su partida, en la caja central de la compañía, o en 
sus oficinas, de la suma de 500 francos, total de 5,000 francos por 
decuria, o séase un cuarto de título. Dicho cuarto de título se 
entregará á la decuria, según el número ó plaza que le pertenez- 
ca, y sobre la cubierta de este documento estarán inscriptos los 
nombres de los diez colonos que compongan la decuria, y la cuota 
de cada uno. Gozarán estos títulos durante el compromiso de la 
decuria, de iguales ventajas que los demas títulos, solo en cuanto é 
los intereses y dividendos. Quedarán bajo recibo en deposito en 
la dirección general, para servir de garantía á las obligaciones 
de la decuria para con la compañía, y al espirar el término del 
compromiso de la decuria reembo Izará dichos 5,000 francos. 

26 Todos ios miembros que compongan una decuria, inclu- 
so el decurión, serán respectivamente fiadores in solidum unos de 
otros, para con la compañía, por todos los hechos, actos y obliga- 
ciones apreciables y reparables; de tal modo, que la decuria, 
cuerpo moral, responderá á la compañía del hecho y del compro- 
miso de cada uno de sus miembros, y cada miembro responderé 
también por toda la decuria á que pertenezca. 
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27 Si uno ó vatios colonos desertasen, por cualquier mo- 
tivo que sea, los fondos que entregó ó entregaron Gomo garantía 
q fianza, sus intereses y dividendos y la parte de cosecha de ese 
ó esos colonos, sea en frutos ó en metálico, se perderán y queda- 
rán á favor de la decuiia á quien pertenecía el desertor ó deser- 
tores; á ménos que esta reemplace á la mayor brevedad posible 
los miembros que faltaren, y ejecute sus trabajos ha 3 ta que llene 
las vacantes. Si pasaren tres meses de la deserción, sin que la 
decuria provea dichas vacantes, lo haiá la compañía á rieggo y 
costas de la decuria, cuyos gastos, saldrán del cuarto de título 
que le pertenezca, ó de su parte realizada de cosecha. 

88. Las decurias de la tercera categoría de colonos, no tendrán 
parte de título. Siendo los 2,500 francos que entregarán los miem- 
bros que las formen, insuficientes para, los desembolsos necesa- 
rios, estarán sometidas estas decurias á las mismas reglas que las 
de la segunda clase, en todo cuanto no sea aplicable á dicho 
cuarto de título; de modo que existirá la misma fianza in solidutn, 
la misma responsabilidad de su parte, con la diferencia que de 
esta ultima solo responden las cosechas. La compañía, les abo- 
nará el interés de seis por ciento solamente, de las cantidades 
que hayan entregado, y de que sean acreedores en cuenta cor- 
riente. 

De los decuriones . 

29. Los decuriones se elijirán de entre los miembros de 
cada decuria, por los colonos que la compongan. Esta elección 
sera sometida primeramente á la aprobación del director agricul- 
tor ó del arquitecto, y en seguida á la del fundador ó del direc- 
tor que haga sus veces en aquellos lugares. 

30. Las funciones de los decuriones durarán un año, y po- 
drán ser reelegidos. Si ¿e'suscitaren graves motivos de quejas con? 
tra un dpeurion, podrá la dirección destituirlo, y entrará en laclas* 
de simple trabajador en su decuria. No podrá llevarse á cabo esta 
destitución, sin la consulta del centurión , del director agricultor 6 
del arquitecto. En caso de diversidad de opiniones, la voz del di- 
rector principal será preponderante. 

31. El decurión representará á la decuria deque seagefe ac- 
tiva y pasivamente en la compañía. Eti su consecuencia, firmará 
por cuenta de su decuria todos los documentos de adelantos y 
efectos de toda clase que haga la compañía á su decuria, y loa 
miembros de esta deberán aceptar y reconocer como exactos y 
personalmente obligatorios todos los compromisos de su decurión 
para con la compañía, lo mismo que sus documentos, como ema- 
nados de su apoderado general y especial. 

32. El decuiion se encaigará de hacer todos los pedidos, y 

42 
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dirigirá cualesquiera reclamaciones de su decuria á su gefe in- 
mediato, y como en apelación al director principal. 

33. En el reparto de la mitad de las cosechas y productos 
que corresponda á cada decuna, entre sus diversos miembros co- 
mo luego se ditá, la parte del decurión será igual á la de los de- 
mas trabajadores: esto es, una décima parte. Ademas el decurión 
recibirá de la compañía una gratificación pioporcionada á los re- 
sultados que haya obtenido su decuria en las cosechas: siendo di- 
cha gratificación igual á la parte de un trabajador de su decuiia 
para el centurión que mas haya producido, é iiá en diminución 
para los demas decuriones, según que los trabajos de su decuria, 
hayan producido menores cosechas. Ademas, las cinco decurias 
que por la cantidad de sus productos se encuentren á la cabeza 
de las otras, recibirán igualmente una gratificación que será de- 
terminada por la dirección, según las circunstancias. 

De los centui iones. 

34. Toda clase de industria que sea tan numerosa que pue- 
da reunir diez decuria s, tendrán un inspector nombrado centurión, 
que será elegido por el director de SnideUon. Este centurión se 
escogerá con preferencia, de entre los empleados déla compañía, 
y sus funciones consisdián principalmente en vigilar la conducta 
y administración del decurión. 

35. Las funciones de los centuriones setán temporales. Se- 
rán ellos los gefes inmediatos de los decui iones en cuanto concier- 
na á la policía y administración, y les tiansmitiián las ordenes 

-de la dirección, del director agricultor 6 del arquitecto. Podrán, 
si es necesario, dirigir á los deout iones en sus trabajos, en caso «le 
impedimento d ausencia del director agricultor o del aiquitecto, 
y según sus instrucciones; ó en casos especiales, determinados 
por el director de acuerdo con el consejo de administi ación. Lle- 
varán los libros auxiliares de las decunas, y el libro de registro 
délas cuentas corrientes de sus diez decuriones. Sus despachos 
ú oficinas, estarán situadas cerca de la dilección. 

Del director agricultor. 

36. El director agricultor dará ocupación á los primeros 
colonos agricultores, tan luego como lleguen á Sniderton, en los 
trabajos mas urgentes de cultura, comenzando por el desmonte y 
cultivo de las huertas, sembrando en ellas plantas leguminosas y 
de primera necesidad, para poder luego ocuparse de las demas 
tierras. 

37. Se dará á los colonos posesión de 100 acres de tierra 
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señalados á cada decuria, y de la casa á ellos anexo, lo cual se 
hará por sorteo. 

38. El director agricultor vigilará y dii igiiá los trabajos agrí- 
colas de todos los colonos agí ¡cultores de su ciudad. A él coi respon- 
derá fijar la época y la clase de trabajos, y hacer que se ejecuten 
en tiempo oportuno. Hará poner en práctica los procedimientos co- 
nocidos, y los métodos mas ventajosos y al mismo tiempo mas 
económicos. Llevará un libro de asiento, donde señalará dia por 
dia los diversos trabajos de las decurias, los gastos precisas de 
la3 siembias, trasplantos, efectos de toda clase, hechos á los de- 
curiones pai a sus decurias. E^te libro contendrá igualmente fren- 
te á las partidas de gastos, el estado prolijo de los resultados y 
productos obtenidos por cada decuria en las diversas clases de su 
cultuia. Servil á igualmente dicho asiento como libro de registro 
á los de los decuriones, v será sometido todos los meses á la di- 
reccion que lo confrontaiá con las cuentas de los centuriones. 

39. Los pedidos de semillas y otras provisiones que hagan 
las decurias, no se recibirán ni atenderán por la dirección si no 
han sido ántes refrendados por el director agricultor. 

40. El director agricultor y los centuriones indicarán tam- 
bién á la dirección los decuriones y obreros que por su conducta, 
su celo y sus esfuerzos se hayan hecho notables, y dignos por lo 
tanto de una recompensa especial, dada á título de emulación, y 
como señal de satisfacción. También indicaián aquellos colonos 
que por algún rasgo de valor, de beneficencia, hayan hecho un 
servicio á la compañía, y sean por ello dignos de recompensa, 6 
de ser honoríficamente mencionados en las cuentas que se pre- 
sentarán anualmente en las juntas generales. 


De los arquitectos . 

41. Un arquitecto principal tendrá bajo sus órdenes: l?dos 
arquitectos subalternos # ó adjuntos para ayudarle en la dirección 
y vigilancia de los trabajos, y en levantar y ejecutar los planos 
y presupuestos: 2? Todos los obreros constructores* y esto de un 
modo permanente: 3? Todos ó parte de los colonos agricultores 
que puedan ponerse provisionalmente bajo su autoridad en los 
casos de urgencia, y principalmente á la llegada de los primeros 
colonos, para acelerar Ja consíiuccion de las primeias habitacio- 
nesindispensables para el abrigo, y para preparar los terrenos des- 
tinados á las calles y plazas públicas. 

42. Cuando liava hecho construir en la ciudad de Snider- 

%r 

ton un numeio de casas suficientes, para que puedan hospedarse 
mil doscientos colonos , y un edificio para la administración y direc- 
ción, ocupará la mitad de sus trabajadores en el lugar que haya 
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isCogído para edificar la segunda ciudad, que llevaiá el nombre 
del socio mas pudiente: añadirá el número de instrumentos nece- 
sarios. Un arquitecto subalterno dnigirá los trabajos de esta nue- 
va ciudad, conformándose con los planos é instrucciones que le 
haya suministrado el arquitecto piincipal, que inspeccionaiá estos 
trabajos, y que por consiguiente, hará á dicha nueva ciudad 
cuantos viajes sean necesarios. Duiante este tiempo la otra mi- 
tad de los obreros continuaiá los trabajos de Sniderton, hasta que 
esta # ciudad se encuentre definitivamente construida. Concluida 
Sniderton, pasarán sus trabajadores á la teicera ciudad que lle- 
vará el nombre del socio mas pudientr, después del que haya da- 
do el suyo á la primera ciudad, así como estando terminados los 
trabajos de la segunda, los obreros que la hayan construido pa- 
sarán á la cuarta que llevará igualmente el nombre del socio que 
esté en tercer lugar por la cantidad de sus títulos. Lo mismo su- 
cedetá con la ciudad que ha de servir de puerto de mar, si con 
este objeto no se eligiere á Galveston; bien entendido que dichas 
ciudades no se compondrán á los principios sino de los edificios 
indispensables, y que mas tarde será cuando se efectúen los de- 
más trabajos, según las necesidades, y según su importancia. 
Terminados estos últimos, ó señalado el dia en que deban co- 
menzar, podrán ocuparse en construir por especulación, las casas 
que han de alquilarse ó venderse á beneficio de la compañía, á 
los estrangeros que posean algún ramo de industria, ó á otros que 
quieran establecerse en aquellos lugares. 

43. El arquitecto principal desde luego, y (mas tarde cuan- 
do los obreros constructores estén divididos) los arquitectos su- 
balternos, llenarán para con las decurias puestas bajo sus órde- 
nes las mismas funciones que el director agricultor para con las 
decurias de agricultores. Tendí án los mismos derechos sobre los 
decuriones y las decurias, y estarán sometidos á los mismos debe- 
res hacia la compañía. Liquidarán las cuentas de cada decuria 
que no puedan saldarse por la dirección ó cargarse á la deuda 
activa de la decuria, si préviamente no se han revestido con el 
visto bueno del arquitecto principal ó de su adjunto. Si el arqui- 
tecto rebajase la cuenta presentada por el decurión, y no quisiese 
este pasar por dicha reducción, se allanará la dificultad por dos 
árbitros que nombren, uno el decurión y otro el director; y si es- 
tos árbitros no se avienen, ellos mismos nombrarán un tercero. 
La sentencia arbitral se estenderá sin costos al pié de la cuenta 
presentada y reducida por el arquitecto, y se agregará á los docu- 
mentos de la dirección. Esta sentencia será obligatoria para todas 
las partes sin apelación ni tecurso de ninguna clase, y sin que 
los árbitros se sometan á forma alguna de procedimiento, ni á la 
observación de ninguna demora. 
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44. La dirección lendiá siempie el derecho de suspendei el 
arreglo de una cuenta, aun cuando esté aprobada por el arquitec- 
to: discutir sobre ella, y someterla á árbitros nombrados como los 
del párrafo precedente, para hacer que se detenuine si hay o no 
exageración en dicha cuenta. 

45. El arquitecto piincipal y los arquitectos adjuntos, po- 
drán contratar con la compañía según les plazca, sobte la cons- 
trucción de las casas y demas establecimientos; pero en este caso 
pagarán ellos los obreros constructores, los que no podián hacer 
reclamaciones á la compañía. 


TITULO III. 

BE LAS OBLIGACIONES QUE CONTRAEN LAS DIVERSAS CLASES 
DE COLONOS AGRICULTORES PARA CON LA SOCIEDAD, Y DE 
LOS DEBERES DE ESTA PARA CON AQUELLOS. 

De los colonos capitalistas . 

46. Perteneciendo el colono capitalista á la primera clase, 
no contrae otra obligación para con la Sociedad, que la de entre- 
gar en la caja de la compañía 1,500 francos en metálico: á sa- 
ber: l? 500 francos por precio de 100 acres de tierra que le serán 
entregados en plena propiedad, si hace parte de los cien prime- 
ros colonos de esta clase ó categoría; y de 50 acres si es de los 
trescientos últimos colonos de dicha clase que solo se compondrá 
de cuatrocientos. 2?, 160 francos por precio de su pasaje en los 
buques de la compañía, y por su alimento durante la travesía. Es- 
tos 660 francos pertenecen á la Sociedad desde el momento en 
que ha trasportado al colono á Tejas, y le ha entregado las 
tierras que pasan á ser propiedad suya. Los 840 francos restan- 
tes, de cuya inversión se dará cuenta al colono, se destinan á la 
compra de ganados, instrumentos de agricultura, y alimentos del 
colono hasta la recolección de la primera cosecha. 

47. Se dará también gratuitamente al colono capitalista, 
un lote de tierra, donde se comprometerá á construir su casa. Por 
lo tanto, el colono deberá probar á la compañía ó á sus ajentes, 
que es poseedor, á mas de lo que haya entregado, de una canti- 
dad de 200 francos por lo menos, destinada á los costos de cons- 
trucción de su casa, que levantará en el lugar que á su llegada 
se le señale. Nada se opone á que cada colono capitalista tome 
ménos de los 100 acres de tierra, y en este caso solo pagará en 
proporción del número de acres que haya adquirido. 

48. Se delegará á aquellos lugares un inspector de la com- 
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pañía, para que provea á las necesidades de los colonos, y se cer- 
ciore de la exactitud de estos en la construcción de sus casas. Si 
Lws facultades de algún colono no le permiten construir una ca- 
sa, debeiá por lo menos levantar un lokhouse (barraca) que cues- 
ta en aquel pais 80 francos. Esto basta paia poner al colono al 
abrigo de la intemperie de las estaciones. 

49. Si los 840 francos, de los que queda cuenta abierta al 
colono capitalista en los rejistros de la compañía, no bastasen 
hasta la primera cosecha, la compañía le adelantará lo necesario, 
con tal que el colono se haya lecomendado por su conducta y su 
exactitud en la construcción de su casa. Estos adelantos se con- 
tinuarán hasta la piimeia cosecha, con la cual se obliga el colo- 
no á pagar el capital y accesorios á la compañía. Entonces se sal- 
dará la cuenta del colono, y en lo sucesivo tendrá en el banco el 
crédito necesario para poder girar sobie el resto de su vasta propie* 
dad y peifeccionar su casa de la ciudad. 

50. Los colonos capitalistas dirigirán sus pedidos al inspec- 
tor que lleve sus cuentas, y este lo tiasmitirá á la compañía. 

51. La compañía se obliga á hacer construir á su costa en la 
ciudad donde se hallen reunidas las habitaciones de los colonos/ 
capitalistas y que llevaiá el nombre de uno de los socios princi- 
pales: 1? una iglesia: 29 una plaza de mercado: 3? una escuela: 
4? una fuente: 5? una casa para su inspector y demas necesida- 
des: 6? valias casas destinadas á hospedar los estranjeros que 
quieran establecerse ó adquirir propiedades allí. 

52. Los colonos capitalistas que quieran llevar consigo 
otras personas, tendrán que depositar por cada una 160 francos, 
costo de su travesía, y la mitad de dicha suma por los niños de 
menos de doce años. Debeián ademas justificar que pueden pro- 
veer al alimento y gastos de dichas personas, hasta la recolec- 
ción ‘de la primera cosecha, como se ha dicho en el número 21. 

De los colonos interesados . 

53. Cada colono interesado que contrate con la compañía, 
se obliga con ella por cinco, diez ó quince años según le acomo- 
de; y el contrato obligatoiio apresará: 1? el tiempo por qué se 
contrata el colono, y las personas que lleve consigo: 2 o su oficio 
y el de los individuos por quienes responde: 39 su compromiso de 
emplear su tiempo y su industria en un inteiés común, y según 
las instrucciones que le sean dadas, obedeciendo á su decurión, y 
á los gefes que nombre la compañía: 49 la entrega que haya he- 
cho de la cantidad de 500 bancos, comprendiéndose en ella la 
primera que hizo á título de fianza: 59 su consentimiento perso- 
nal á quela decuna de que forma parte, ejerza sobre sus efectos 
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equipajes, y sobre todo cuanto pueda pertenecerle los deiechos 
de un acreedor asalariado y privilegiado, pan* responder de la eje- 
cución de sus mencionados compromisos: 6? su renuncia de cua- 
lesquiera reclamaciones por trabajo, ó por su parte de fiutos no 
semblados aun, ni por su paite en el cuarto de título de gaiantía 
perteneciente á su decuria. Si á consecuencia de su mala conduc- 
ta, la compañía se viese en la triste necesidad de echailo de su 
seno, en este caso estiemo, si el colono es deudor á la compañía, 
todo cuanto pudiera pertenecer le personalmente, vendrá á ser por 
derecho, y por solo el hecho de su salida, piopiedad de la decu- 
ria de que hacia parte, sea cual fuere el valor de este haber, que- *• 
dando la decuria obligada á reemplazarlo á su costa, y á respon- 
der de los actos de cada uno de sus miembros á la compañía co- 
mo se espresa en ti número 28. 

54. Por su parte, la compañía se obligará por la misma es- 
critura de contrato á hacer los adelantos siguientes: 1? transpor- 
tar á Tej asá cada colono, sus efectos y equipajes por 160 fran- 
cos: 2? alimentarlo y atendeilo duiante la travesía: 3? proporcio- 
narle á su llegada al pueito las comodidades que presten los re- 
cursos del pais para dirigirlo á Sniderton: 4? hospedailo en dicho 
punto, provisionalmente al principio, y de un modo definitivo á 
medida que se vayan construyendo las casas: 5? entregar 100 
acres de tierra á cada decuria de agricultores: 6? proporcionar los 
instrumentos de agricultura y otros precisos: 7 o confiar á cada 
decuria los ganados de toda clase necesarios al cultivo: 8? subve- 
nir por cuenta del colono, al alimento suyo y de su familia. 
En una palabra, hacer por los colonos, según su estado y su in- 
dustria, todo cuanto una buena y leal dirección puede imponerse 
á si misma, para que por común inferes, la compañía y los inte- 
reses particulares que á ella se ligan, puedan llegar en el ménos 
tiempo posible al grado de prosperidad que prometen la fertilidad 
de aquel rico pais, y la naturaleza de sus produciones. 


De los colonos simples., 

55. No están obligados los colonos simples, como se dice 
en el número 21, letra C, sino á una entrega de 250 francos por 
ellos y por cada uno de los individuos que deseen llevar consigo, 
y de 125 francos por los niños de ménos de doce años. Estos 250 
francos de garantía, serán para abrir una cuenta corriente por 
los adelantos de todas clases, que hará la compañía á los colorios 
de esta categoría, hasta que se recoga la piimeia cosecha, y por 
lo tanto no tendrá ningún interés en los títulos de la compañía. 
Ademas, sus compromisos para con la compañía, y los de esta pa- 
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ra con ellos, son del todo iguales á*los de los colonos interesados, 
y sus derechos á las cosechas y otros productos enteramente idén— 
ticos. Reembolsarán á la compañía sus adelantos con lo que les 
toque de los productos y cosechas. 

Reglas comunes (i los colonos interesados y á los colonos simples . 

56. Cada decuria de agricultores de colonos interesados ó 
colonos simples, tendrá derecho á la mitad de los productos y co- 
sechas de todas clases que provengan de las tierras por ellos cul- 
tivadas; y asimismo á la mitad de las crias de animales que ha- 
yan cuidado. La otra mitad, perteneceiá á la compañía. 

57. Solo los colonos interesados tendrán derecho ademas, 
á una parte proporcional en los intereses y dividendos que de 
ellos s resulten, y provengan del cuarto de título perteneciente á 
sus respectivas decurias. 

58. Ademas, cada colono, podrá cultivar su patio para su 
uso y beneficio particular: podiá criar en él los animales domés- 
ticos que juzgue conveniente, siempre que estos cuidados caseros 
no perjudiquen en manera alguna á las ocupaciones agrícolas, que 
siempre obtendrán el primer lugar, y que bajo ningún pretesto 
deberán descuidarse. 

59. Por lo que hace á la cosecha de la seda, cada colono 
estará obligado á criar los gusanos, sea en su casa ó sea en la de 
la decuria, bajo la inspección del decuiion, que cuidará de que 
una cantidad de hojas de moreras con los gusanos ya criados, se 
ponga á disposición de cada colono en tiempo oportuno. Cada de- 
curia recibirá para su beneficio propio un franco por cada libra de 
capullos que entregue á la Sociedad. Se enviaiá un delegado es- 
pecial para recibir dichos capullos. 

60. Lasmugeres de los colonos que hayan aprendido á hi- 
lar la seda, serán pagadas por la Sociedad por este trabajo. 

61. El reparto de los productos, cosechas y de mas beneficios 
que toque a cada decuria, será estraño á la compañía. Al piinci- 
pio se hará en porciones iguales entre los diversos miembros de 
la decuria. Estos quedan en libeitad por otra parte, de adoptar 
entre ellos y por mayoría de votos cualquiera otro modo de repar- 
to en que convengan; y asimismo, podían según las circunstan- 
cias, decidir que tal ó cual de entre ellos, no tendrá derecho sino á 
una parte y porción menor que los demas; pero en este caso, no 
se adoptatá la decisión si no la aprueba la dirección, piévios los 
informes del decuiion, del centurión y del director agricultor: y 
en caso de reclamaciones por parte de uno ó vários, de los que tie- 
nen derecho al reparto según su modo ó su resultado, se proce- 
deiá como se indica en el título 2? 
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TITULO IV. 

DERECHOS Y DEBERES DE LOS OBREROS CONSTRUCTORES, Y 
OTROS DE ARTES MECANICAS É INDUSTRIALES. 

De los obreros constructores. 

62. Los obreros constructores, lo mismo que los colonos 
agiicultores, estarán sujetos, ya á la entrega de 500 francos cada 
uno, para que su decuiia posea un cuarto de título de garantía, y 
se conviertan ellos en obreros interesados como los colonos de la 
segunda clase, ya á la entrega de 250 francos que los equipara 
con los colonos simples. 

63. Cada seis meses, las ganancias que toquen á cada de- 
curia por su mitad en los beneficios que resulten de las construc- 
ciones, se determinarán y cargarán á cuenta de la decuria, dedu- 
cidas las sumas que se deban á la compañía por efectos y ade- 
lantos de cualquiera clase, como aparecerán estos últimos de la 
cuenta general que á cada decuria se abrirá. La suma de que se 
reconozca acreedora á la decuria, ganará réditos á su favor has- 
ta que sea pagada; y si por el contrario, la decuria es deudora, 
se saldará su deuda en su cuenta del semestre siguiente. 

64. ^ Si la decuria encierra unos obreros ménos capaces que 
otros, podrán sus miembros establecer entre ellos el modo de re- 
parto de las ganancias bajo bases desiguales, y obrar como se di- 
ce en el título precedente hablando de colonos agricultores. 

65. Será permitido á los obreros constructores, asi que se 
hayan concluido todos los edificios de la compañía, contratar con 
los estraños que vengan á Establecerse en las ciudades de esta, 
sobre la construcción de casas y otros establecimientos que quie- 
ran los últimos edificar. Sin embargo, deberán dichos obreros ob- 
tener antes la autorisacion de la dirección local. 

De los obreros fabricantes é industriales . 

66. Los fabricantes de todas clases; pero con particulari- 
dad los de objetos de primera necesidad, serán admitidos por la 
compañía como los demas colonos. Estarán obligados á una en- 
trega de garantía de 500 ó de 250 francos: la primera les dará 
derecho á una parte de los títulos de garantías creadas, y la se- 
gunda solo á tener cuenta abierta. Se reunirán en decurias á la 
cabeza de un fabricante principal. Como ellos, este gefe ó decu- 
rión, representará á la decuria arfte la Sociedad, intervendrá en 
todas las obligaciones y compromisos para con la compañía, 
y en una palabra, gozatá en su especialidad, de los mismos de- 
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fechos, y eslaiá sujeto á los mismos deberes c{ue los decuriones 
de colonos agricultores. (Párrafos 29, 30, 31, 32 y siguientes.) 

67. A mas del decurión, constituirá la Sociedad en las fá- 
bricas aquellos gefes ó superiores que juzgue necesarios, y que 
dirigirán á los decuriones en los trabajos de sus decurias. 

68. La compañía haiá construir los edificios necesarios á 
cada fábiica ó taller, y para el alojamiento de los fabricantes, y 
proveerá á estos de lo^ primeros objetos, instrumentos y utensilios 
necesarios á la fabiicacion. 

69. Todo objeto fabricado se transpoitaiá á los almacenes 
de la compañía que los tomará bajo recibo y correrá con su venta. 

70. Cada seis meses se liquidará la cuenta de cada decu- 
ria de fabricantes, ó de cada especialidad de manufactura, cuyos 
miembros no bastasen para constituirse en decurias. Se cargarán 
á la deuda pasiva de la fábrica, los desembolsos y adelantos de to- 
da clase que se le hagan, y ála activa el producto de las ventas, 
y el valor de las existencias almacenadas d en estado de fabri- 
cación. Estos beneficios se dividirán por mitad entre la compañía 
y la decuria o reunión de fabricantes que gozen de iguales dere- 
chos que los demas colonos, en cuanto á la subdivisión que entre 
ellos ha de hacerse (Véase el número 61. 

71. La parte del decurión será igual á la de los demas tra-, 
bajadores, y ademas recibirá como por via de gratificación de la 
compañía, una indemnización que según los resultados, podrá as- 
cender hasta una cantidad igual á su porción, según la propor- 
ción fijada en el párrafo 33. 

72. El gefe ó director de un ramo de manufactura ó indus- 
tria, será interesado en las ganancias de la Sociedad en su ramo 
especial, y tendrá derecho á una parte de los beneficios que haya 
producido. Esta parte podrá subir hasta un 25 por 100 de las ga- 
nancias netas, en la porción que corresponda ála compañía. 

73. Este gefe ó director, llenará en las decurias sujetas á 
su autoridad en todo lo que concierna á la responsabilidad, ad- 
ministración y policía, los mismos deberes que el director agricul- 
tor, y ejercerá iguales derechos. (Véase el número 36 y siguientes. 

74. Si presentare garantías que se juzguen suficientes, po- 
drá negociar con la compañía según le plazca. 

TITULO V.. 

De los rebaños de la compañía . 

75. A mas de los animales que se proporcionarán á cada 
colono, tendrá la compañía en su particular en cada uno de sus 
principales establecimientos, rebaños de todas clases, destinados 
á la mejora de las razas y al comercio» 
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76. Este importante ramo de industria, será diiigido por urr 
gefe que tendrá á su$ oidenes tantos subalternos, cuantas sean 
las varias especies de rebaños. 

Del gefe. 

77. El gefe poseerá conocimientos generales y especiales 
al mismo tiempo sobre toda especie de ganados. 

78. Es necesario que sea socio de la oompañía, y el título 
representativo de su inteiés, se conservará depositado en la direc- 
ción general, como garantía de su administración, y no será de- 
vuelto sino después de la revisión de todas sus cuentas. 

79. Ejercerá en los subalternos, decuriones, pastores y de- 
mas empleados, los mismos dciechos que el ditector agricultor 
en los colonos agricultores, y estará obligado á los mismos debe- 
res (numero 36 y siguientes.) 

80. Por lo tanto, tendrá la dirección principal de cuanto sea 
relativo á este ramo de industria, y en consecuencia de ello, pe- 
sará sobre él relativamente, la responsabilidad: 1? de la cantidad 
de ganados que le hayan sido condados por la compañía, y de sus 
productos: 2 o del esquileo de la lana: 3 o de la leche y de la man- 
teca y queso que de ella provengan. 

81. Su asiento se fijará en el lugar' donde esté el aprisco 
principal de la compañía, y se le asignará un despaho especial 
para la dirección de cuanto sea relativo a la contabilidad de su 
ramo de industria. 

82. Tendrá sueldo fijo, y se le señalará una indemnización 
todas las veces que las ganancias sobrepasen la cifra determina- 
da en el libro de balance. 

De los subalternos ó decuriones. 

83. Cada especie de ganados, y aun cada división impor- 
tante, particularmente los animales de lana, estarán bajo la vigi- 
lancia de un subalterno ó decurión responsable del número de 
animales que se le hayan confiado, y de sus productos. Este subal- 
terno presentará una cuenta exacta de su administración al gefe 
principal, y hará por su conducto todos los pedidos y reclamaciones. 

84. Cada subalterno presentará un^ fianza de 500 francos 
por lo ménos. Tendrán sueldo fijo, y derecho á una gratificación 
si obtienen resultados satisfactorios. 

De los pastores. 

85. Los pastores deberán en cuanto sea posible, prestar una 
fianza á la compañía. Estaián bajo la inmediata autoridad de loa 
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subalternos, y obligados á ejecutar todas sus oidenes Tendián 
sueldos fijos, y derecho á una gratificación según su celo y bue- 
na conducta. Ni ellos, ni sus gefes, podián bajo ningún caso, ejer- 
cer ninguna industria, ni entiegatse á ninguna especulación es- 
traña. 

TITULO VI. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Sobre despedir d los colonos, 

86. No podiá echarse á ningún individuo comprometido 
con la compañía sino por crimen, delito, mala conducta notoria, 
6 grave infracción. Esta despedida no puede ser propuesta sino 
por el decurión ó cualquiera otro gefe, y no podrá pronunciarse, 
sino probada la falta, y en virtud de una deliberación entre el di- 
rector y el geje especial del ramo de industria ó agricultura de 
que hacia parte el individuo. Motivada esta deliberación se asen- 
tará en un registro ad hoc , y se fijará en cada establecimiento 
principal de la compañía. El individuo espulsado no podrá bajo 
ningún pretesto ser admitido por nadie en las posesiones de la 
compañía. 

De la instrucción . 

87. La compañía costeará en cada una de sus ciudades 
una escuela primaria destinada á los niños de ménosde diez años, 
donde se les enseñarán sobre todo, los principios de religión, las 
lenguas francesa é inglesa, y los elementos de agricultura, del 
arte veterinario y del dibujo lineal. 

% 88. Los adultos que quieran aumentar su instrucción, po- 
drán reunirse los dias feriados. 

89. Los gefes de cada rarno industrial podrán abrir cursos 
para sus subordinados. 

Del culto . 

90. Cada uno podrá profesar su religión con igual libertad. 

91. La compañía erigirá primeramente en cada una de sus 
ciudades una iglesia católica, apostólica, romana, y constituirá 
en ella un sacerdote de este culto. 

Medidas de salud. 

92. En cada ciudad habrá un médico-cirujano, y un far- 
macéutico. Mas tarde construirá la compañía un hospital para 
ambos sexos. 
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Ante el Sr. Eugenio Pelage Duval y su colega, notaiios de 
París que abajo firmamos, compareció el Sr. Antonio Snider Pe- 
llégrini, y dijo tener proyectado fundar una compañía con el do- 
ble objeto. 

Primero . De colonizar en Te.j as, [estado de la América del 
Norte) los terrenos ya determinados entre el esponente y el ge- 
neral Hamilton, enviado estraordinario y ministro plenipoten- 
ciario de la República de Tejas. 

Y de adquinr y volver á vender con el mismo objeto otros 
terrenos en el mismo pais, del modo que mas adelante se in- 
dicará. 

Segundo . De crear y beneficiar en Tejas un Banco, conce- 
diéndosele á su favor un privilegio esclusivo por parte del go- 
bierno de dicha República. 

El Sr. Snider Pellegrini se obliga para con los suscritores á 
título de propiedad, de que se hablará luego, sus futuros aso- 
ciados. 

1? A hacer admitir y aprobar por el gobierno de Tejas, la 
fundación de esta compañía y sus estatutos en cuanto tengan re- 
lación con dicha colonización. 

2? A solicitar del mismo gobierno la aprobación y conce- 
sión de un privilegio esclusivo para el mencionado banco. 

El Sr. Snider Pellegrini ha establecido del modo que se verá, 
los estatutos que regiián dicha compañía. Se dividirán en dos 
partes. 

La 1? mas especialmente relativa á la colonización, contendrá 
los estatutos de la compañía, como compañía agrícola é in- 
dustrial. 

La 2? relativa á la fundación de dicho banco, contendrá 
los estatutos de la misma compañía, considerada como compañía 
económica. 

Sin embargo, los Estatutos de la primera división se aplica- 
rán á la compañía considerada como tal compañía económica, 
salvo las modificaciones y restricciones que rezan los Estatutos de 
la segunda división. 

Esta compañía agrícola, industrial y económica, se consti- 
tuirá provisionalmente en Sociedad en comandita, y el Sr. Snider 
Pellegrini dará todos los paso^ necesarios para obtener del go- 
bierno, que sea convertida en Sociedad anóni 1 ^ 
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ESTATUTOS 


DE LA COMPAÑIA AGRICOLA, INDUSTRIAL Y ECONOMICA 


DE TEJAS. 


PARTE PRIMERA. 


Compañía agrícola é industrial. 

ARTICULO I. 

Creación y objeto general de la Sociedad . 

Párrafo I o Se establece por los presentes artículos, una So- 
ciedad entre: 

Por una parte el Sr. Snider-Pellegrini fundador; y por otra 
todos los individuos que se hagan dueños de títulos de propieda- 
des, ó cupones de títulos que han de crearse, y que, por solo este 
hecho se adherirán á los presentes Estatutos. 

Esta Sociedad, provisionalmente en comandita, tiene por ob- 
jeto: 

La colonización en Tej as de los terrenos determinados entre 
el Sr. Snider Pellegrini y el general Hamilton, enviado estraor- 
dinario, y plenipotenciario de la República de Tejas. 

Y la adquisición, é igualmente la venta parcial d total de 
los nuevos terVenos destinados á colonizarse d poblarse, tanto por 
la compañía, cuanto por los colonos que esta por sus esfuerzos 
conduzca á dicho pais, y que poseeián los capitales necesarios 
para comprar las tierras que se les entreguen, pagar sus pasages, 
construir sus casas y hacer frente á sus necesidades, (d por lo 
ménos á la mayor parte) hasta la recolección de la primera co- 
secha,, ó que siquiera presenten á la compañía garantías suficien- 
tes para cultivar las tierras como colonos simples. 

Párrafo 2.° Las operaciones de la Sociedad, consistirán prin- 
cipalmente, en: 

A. El desmonte de los terrenos adquiridos por el Sr. Sni- 
der Pellegrini, hasta dejarlos preparados para el cultivo, y pue- 
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dan producir los frutos mas apropiados á la naturaleza del suelo 
y del clima. 

B. La adquisición y construcción de todos los edificios ne- 
cesarios al trabajo y habitación de los colonos y empleados, como 
igualmente á las necesidades de la compañía., 

C. La creación de toda clase de establecimientos útiles. 

D. La fundación de cuatro ciudades en los terrenos pro- 
pios de la compañía: la fundación de una quinta ciudad en un 
puerto de mar, dividiendo los terrenos en lotes, en los cuales edi- 
ficará la Sociedad, ó los venderá para que otros edifiquen: lafun- 
dacion de una sesta ciudad en los terrenos destinados á ser en 
parte beneficiados por los colonos capitalistas. 

E. Los trabajos de desagües, terraplenes, vías de comu- 
nicación, y en fin, todos los de utilidad, séase para las necesida- 
des de la Sociedad, séase para las de la administración pública, 
en cuanto estén en los intereses de la Sociedad. 

F. En adquirir en caso de necesidad, tomar por compra ó 
arriendo, tasar por contratos á su arbitrio, cualesquiera propiedades 
públicas ó privadas. 

G. Vender ó arrendar en todo ó en parte las propiedades 
de la Sociedad, y en general entender en todas las empresas, es- 
crituras, contratos y convenios que se dirijan al fin y objeto de 
la sociedad que ahora se forma, y mas ampliamente se esplica 
en el plan de colonización. 

H. En todas las operaciones y transacciones comerciales. 

ARTICULO II. 

Denominación de la Sociedad . 

Párrafo 3? La Sociedad tomará la denominación, en París 
de Compañía agrícola é industrial de Tejas : en Galveston, ó en el 
puerto que se fije, de compañía francesa, en Sniderton de compa- 
ñía agrícola é industrial de Francia. 

ARTICULO III. 

Asiento de la Sociedad . 

Párrafo 4? El asiento principal de la Sociedad será siempre 
en Paris. Está establecido en la calle de Trevise, número 11. 
Habrá en la primera ciudad que se funde por la Sociedad y que 
lia de llevar el nombre de Sniderton, una dirección principal de 
la colonia, y otra secundaria en Galveston, ó en el puerto de 
mar que elija la Sociedad, 
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Fáriafo 5? La dirección general y central establecida en 
Paris, determinará conformándose con la consulta que haya pre- 
valecido según la mayoría de los asociados, y según el plan de 
colonización y el reglamento interior redactado con este objeto, 
las atribuciones de los diiectores de Sniderton y Galveston, co- 
mo también las de los demas empleados: les conferirá plenos po- 
deres y autorización, velará sobre su ejecución, y se hará dar 
cuenta de las operaciones y negocios hechos por las diversas agen- 
cias ó direcciones de la Sociedad. 

ARTICULO IV. 

Duración de la Sociedad. 

Pánafo 6? La Sociedad durará por espacio de noventa y nue- 
ve años, comenzando desde el primero de enero de 1842. 

ARTICULO V. 

Lo que trae el fundador á la Sociedad . 

Párrafo 7 o El Sr. Snider Pellegrini trae á la Sociedad. 

A. El contrato celebrado en diez de junio de 1841, con el 
general Hamilton, representante del gobierno de Tejas, y provis- 
to de plenos poderes por parte de dicho gobierno; por cuyo con- 
trato consiente aquel representante: l? en la venta hasta de 
100,000 acres de tierra, que elegirá la compañía en los dominios 
públicos, á razón de siete francos y cincuenta céntimos, (un pe- 
so y medio) por acre, que se pagarán en tres plazos: 2 o en la li- 
bre introducción de objetos de todas clases necesarios á la colonia 
y á los colonos para su establecimiento. 

B. El plan de colonización. 

C. El presupuesto y reglamentos de dicha colonización in- 
dustrial y agrícola. 

D. Las cuentas, balances y cuadros demostrativos que 
hacen relación á dicha colonización. 

E. Los Estatutos. 

F. Las relaciones ya establecidas en vatios puertos de mar 
para poner en ejecución el mencionado plan de colonización. 

G. En fin, todos los trabajos y gastos preparatorios hasta 
el primero de enero de 1842. 

Un documento que contiene la copia, (certificada ser verda- 
dera por Mr. Mac-Intosch, encargado de negocios del gobierno 
de Tejas en la corte de Francia) del contrato mencionado hecho 
con el general Hamilton, acompaña la traducción francesa de di- 
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dio contrato. Este documento, que se registrará al mismo tiem- 
po que estos artículos, se lia agregado aqui después de haber sido 
certificado por verdadero, firmado por el esponente y tomádose 
razón de él por los notarios. 

Párrafo 8° El Sr. Snider Pellegrini, declara aqui para que 
conste, que de los 100,000 acres de tierra que ha adquirido, se 
ha obligado antes de hoy á ceder 4,000 á una compañía distinta, 
que desea beneficiarlos según sus Estatutos particulares. Dicha ce- 
sión se ha hecho al mismo precio de la compra, siete francos y 
cincuenta céntimos (un peso y medio) y se pagará con el pro- 
ducto de las cosechas. 

También se ha obligado dicho fundador con aquella compa* 
ñía^ á abrirle un crédito de 50,000 francos en Tejas, en cuenta 
corriente. En consecuencia, la Sociedad se compromete á respe- 
tar este contrato, y á haceilo ejecutar, tomando sobre los terrenos 
y sobre los edificios que se levanten, las fianzas y garantías pri- 
vilegiadas é hipotecáiias que juzgue mas convenientes. La pre- 
sente Sociedad se aprovechará por otra parte de la obligación 
impuesta á la compañía de que se acaba de hablar, según cuya 
obligación, dicha compañía, si llega a establecerse , se comprome- 
te á entregar á la Sociedad fundada ya, todos sus productos, sea 
en venta, sea en consignación para la venta. 

ARTICULO VI. 

Fondo social , títulos de propiedades y su régimen. 

Párrafo 9? El capital social se lia fijado provisionalmente 
en dos millones, los que podrán aumentarse si así se determína- 
le en Junta general de socios, por la emisión de nuevos títulos. 

Este capital eslá representado por cien títulos de propiedad 
de veinte mil francos cada uno, en una série única é igual. Po- 
drán ser divididos en cupones de títulos de diez mil francos, y aun 
de cinco mil, es decir, mitad y cuarto de títulos. 

Serán estraidos dichos títulos ó cupones de un libro de asien- 
to doble; irán sellados con el timbre de la Sociedad, y firmados 
por el fundador, el director de París, y provisionalmente por los 
tres primeros socios que se hayan adherido á los presentes Es- 
tatutos. 

El poder que aquí se da á los tres piimeros suscritores para 
firmar los títulos provisionales, cesará el dia en que se haya sus- 
crito la totalidad de títulos, y pasará á los tres accionistas mas pu* 
dientes, para firmar los títulos difinitivos. 

Pánafo 10. Los títulos serán nominales, y deberá el propie- 
taiio al tomarlos, hacer elección de domicilio en París. 
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El traspaso de dichos lítalos se operará por un endose, en el 
cual, la elección de domicilio en Paris por el cesionario esté cla- 
ramente indicada. El cesionario está obligado á hacer constar su 
traspaso en el sitio de la Sociedad. 

La cesión de un título ó cupón de título, traerá consigo la de 
los dividendos é intereses vencidos y no pagados. 

Se anotarán todos los traspasos operados en un libro de re- 
gistro doble, que para este efecto se tendrá duplicado en Paris y en 
Sniderton. 

4 En caso de cambio de propiedad de un título ó de un cupón, 
por fallecimiento ú otra causa, se exigiiá al nuevo propietario que 
justifique sus derechos, y si es necesario que presente el titulo. 

En caso de partición por sucesión solamente , los co-propieta- 
rios de un cupón de 5,000 flancos, podrán subdividirlo en cinco 
partes de á 1,000 francos cada una, pidiéndolo por escrito á la 
dirección general, entregando á esta dirección el título primitivo 
y pagándoles los costos que ocasionará semejante cambio. En 
trueque de esta entrega se recibirán cinco cupones nominales de á 
1,000 francos cada uno, los que tendrán opcion á dividendos pro- 
porcionales. 

Sin embaigo de lo que acaba de decii se, será permitido á cada 
propietaiio de título, o de cupones de títulos, haceilos convertir 
en títulos ó cupones de títulos de propiedad á favor del portador, 
encargándose de hacer la solicitud, y pagando los costos que oca- 
sione este cambio. Los títulos o cupones de títulos á favor de 
portador podrán ser convertidos, bajo las mismas condiciones en 
títulos y en cupones nominales. 

Párrafo 11. A mas de los cien títulos de propiedad de que se 
ha hecho mención, se creaián otros ti einta títulos distintos de los 
primeros por su forma, y por los derechos que confieren. Se .de- 
signarán bajo el nombre de títulos de garantía. 

Estos treinta títulos de 20,000 francos cada uno, se dividi- 
rán en cupones de 5,000 francos, y representarán la cantidad que 
cada decuria de colonos interesados debe entregar en la caja de 
la Sociedad, como garantía de los adelantos hechos por la com- 
pañía, y los compromisos de la decuiia para con esta última. 

ARTICULO VIL 
Constitución de la Sociedad. 

Párrafo 12. Se constituiiá definitivamente la Sociedad, desde 
que haya veinte y cinco títulos suscritos. Si para el 30 de setiem- 
bre de 1842 no se ha llenado este numero, serán devueltos á los 
socios los fondos que hayan' depositado, y anulados sus empeños. 
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Las operaciones activas de la Sociedad empezarán inme- 
diatamente después de la emisión de los veinte y cinco piimeros 
títulos. 


ARTICULO VIII. 

Pago del capital de los títulos. 

Pán ato 13. El pago del precio por cuyo medio se haya efec- 
tuado la emisión de los títulos, se haiá en el asiento de la Socie- 
dad, ó, si lo quieren ios susciitos, en manos de los banqueros 
que al efecto se nombren, 

Se efectuará dicho pago de este modo: una cuarta parte al 
suscribirse, otra cuarta paite á los dos meses, otra á los tres me- 
ses después de la primera entrega, y la última cuatro meses des- 
pués de dicha primera entrega. 

Los suscritores recibirán en cambio de la primera entrega 
un título provisional en que se mencione dicha entrega: los pagos 
de las otras tres cuartas partes, se anotarán en él, según se vayan 
haciendo las entregas, y este titulo provisional se cambiará por 
un título definitivo cuando se efectúe la última entrega. 

Los co-propietarios no estaián obligados sino hasta donde 
alcance el capital de sus títulos, según las disposiciones del ar- 
tículo 26 del Código de Comercio. 

En ningún caso los títulos de propiedad de la Sociedad po- 
drán ser emitidos á mas de cantidad igual, y si se emiten, el es- 
ceso será esclusivamente á favor de la Sociedad. 

Se concederán cuantas ventajas sean posibles á los colonos 
y demas industriales que emplée la Sociedad, para que puedan 
comprar los títulos de propiedad ó cupones de títulos con el pro- 
ducto de sus economías. Con este fin, se tomarán medidas para 
la ejecución en el reglamento del régimen interior. 

Párrafo 14. Todo título de propiedad por el cual el suscri- 
tor ó poseedor demore una entrega cualquiera, será legalmente 
anulado á beneficio de la Sociedad. Esta anulación se efectuará 
dos meses después del aviso inserto en uno de los periódicos des- 
tinados á publicaciones judiciales, y en otros de los de mas circu- 
lación en París. Ademas, se le escirbirá al socio moroso, al do- 
micilio de elección que apaiezca en el registro. Los fondos entre- 
gados por cada título de pi opiedad no serán reembolsados; per- 
tenecen á la Sociedad como una indemnización, sin mas. forma- 
lidarl que la nota de anulación que se halle en el registro de tí- 
tulos, y sin que haya necesidad derccunir á la justicia. Se emi- 
tirá un nuevo título bajo el mismo númeio, y el producto de su 
negociación será esclusivamente para la Sociedad. 
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D& muriera, que todo titulo provií-ionul de acción que no 
lleve nota regular de la? entrega» que deban habeise opeiada, 
dejará de ser negociable. 

Páriafo 15. El precio de títulos emitidos, entregado en 
manes de la Sociedad ó de sus banqueros, no podiá ser íetirado 
sino según las necesidades de la Sociedad. 

La eslraccion de estos fondos se ejectitaiá poi orden dada 
por el fundador y el director de Paiis, y con el visto bueno de 
uno de los censores. Esceptúanse de esta formalidad las órdenes 
que no ascienden á mil francos, que, hasta que del todo se cons- 
tituya la Sociedad y empiezesus operaciones, se pagaián con so- 
lo la firma del fundador ó su apoderado. 

Párrafo 16. Luego que esté completamente constituida la 
Sociedad, el director, el tesorero y los censores retirarán de poder 
de los banqueros Jos fondos de que sean aun depositarios, para 
operar directamente y por si mismos las varias entradas y pagos. 

ARTICULO IX. 

Derechos y ganancias de los socios. 

Párrafo 17. Cada título de propiedad, da derecho: 

A. A un interés de seis por ciento anual por las cantidades 
entregadas, desde el momento en que sea hecha la entrega. 
Este seis por ciento, saldrá solo de las ganancias, y se pagará en 
dos épocas: El 1? de abiil, y el 1? de octubre de cada año, en el 
lugar donde se halle constituida la Sociedad, y presentándose el 
titulo, en el cual se imprimirá una estampilla de pago. 

Si por comodidad personal, prefiriesen los accionistas recibir 
cupones de interés y dividendos, podrán hacerlo, pero serán por 
su cuenta y riesgo todos los inconvenientes y consecuencias 
que provengan de este modo de pago, y dirigiendo á este efecto 
una petición formal á la dirección geneial de la Sociedad. 

Ademas, se hará constar el pago en un registro de notas que 
se llevará en la forma ordinaria. 

B. A una parte proporcional en las ganancias netas que 
resten, sacado el seis por ciento que se ha dicho, y esta parte 
proporcional ó dividendo, se pagará el 1? de octubre de cada año. 

C. A una parte propotcional en ios fondos de reserva que 
han de crearse, y en todas las propiedades móviles é inmóviles 
de la Sociedad, todo conforme á los artículos 1?, 5?, 7?, 17, 18 y 
28 de estos Estatutos. 

Párrafo 18. Las partes de ganancias que no hayan sido re- 
clamadas ni cobradas cinco años después del tiempo en que pue- 
den exigirse, habiéndose debidamente anunciado en los periódi- 
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eos, presciibiián en conformidad ni ai fíenlo 2277 del Código ci- 
vil, á favor dala Sociedad. 

Párrafo 19. Los cuanos de títulos pertenecientes á las de- 
caí i as de colonos interesad* s, daián derecho duiante todo el 
tiempo que petmanezca la decuiia al abrigo de la compañía, 1? 
á uninteies de seis por ciento anual; «2? á una parte proporcio- 
nal en las ganancias netas que queden, como los otros títu!os de 
piopiedad de los demas socios; pero no confieren á las .decurias 
ningún deiecho sobie los bienes muebles ó raíces de la compañía, 
sino á las lentas. 

De modo que espirado el téimino del compromiso de la de- 
curia, se le pagaiá por la compañía; 1? el capital de su cuarto 
de título, ó sea 5,0ü0 francos: 2? los intereses y dividendos que 
tocan á dicha cantidad. 

Queda pues formalmente convenido, que la decuria no ten- 
drá otros derechos que reclamar. 


ARTICULO X. 


Administración. 

Párrafo. 20. Los negocios de la Sociedad, seián adminis- 
trados por un director general en Paiis, un director principal en 
Sniderton, y un director simple en Galveston, ó cualquiera otro 
puerto de mar que se elija, como se ha dicho en el artículo 3? 
párrafo 4? Estos tres directores representarán á la Sociedad ante 
cualquier terceto ó ante las autoridades, y cada uno de ellos será 
responsable de todos los actos é incumbencias de su administra- 
ción. 

Tendí án bajo sus órdenes el número de dependientes nece- 
sarios y que se determinará por el reglamento de organización 
interior. 

Administraián bajo las órdenes de un consejo de inspección 
elejido como se dirá en, el artículo 14. Haián ó dispondián hackr 
en bien de la Sociedad, viajes y exámenes: en una palabra, ejecu- 
tarán cuanto requiera una buena administración, para llegar al 
fin que se propone la Sociedad, todo bajo su respectiva responsa- 
bilidad, y debiendo dar cuenta de sus operaciones. 

Párrafo 21. Sin embargo, siempre que se trate de operacio- 
nes importantes, no podrán los dilectores ordenar desembolsos, ni 
podrá el cajero pagar la cantidad sino con el visto bueno, ya del 
secretario general, ya de uno de los miembros del consejo de ins- 
pección. 

Párrafo 22. Cada uno de los directores, arreglaiá en el cír- 
culo de sus atribuciones y en la estension de su jurisdicción, el 
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régimen inteiior y esteiior de la Sociedad, confoimándu'se con el 
íegla mentó del interioi. 

Párrafo 23. El director general tendrá derecho de delegar 
uno ó varios individuos en calidad de comísanos para ir á ins- 
peccionar en Tejas las opei aciones de los otios dilecto» es, y exi- 
gir relaciones circunstanciadas sobie la situación leal de los ne- 
gocios de ¡a Sociedad. 

Todos los empleados de esta deberán ser interesados en el 
éxito de la empiesa, hasta que disponga otra cosa la junta gene- 
ral. Por lo tanto, todo director h^L de poseer un título por lo me- 
nos. El interés de los dernas empleados, se detenninaiá por cada 
di lector de acueido con su consejo de inspección. Ademas, el re- 
glamento del inteiior fijará sus sueldos. 

Párrafo 24. Los títulos y cupones de los directores y otros 
empleados, quedarán depositados durante todo el tiempo de su 
administración, y hasta la revisión de sus cuentas, en poder del 
notario de la Sociedad. Dichos títulos, depositados como garantía 
permanecerán mientras dure el depósito, inalienables, y la Socie- 
dad tendrá sobre ellos el derecho de un acreedor piivilegiado. 


ARTICULO XI. 


Fallecimientos 6 dimisiones. 

Párrrfo 25. En caso de dimisión ó fallecimiento de uno de 
los directores, el consejo de inspección perteneciente á esa direc- 
ción, nombrará inmediatamente un suplente provisional, y con- 
vocará dentro del mes la junta general para proveer el reemplazo 
definitivo: presentará á dicha junta una lista de tres candidatos, 
entre los cuales será elegido el nuevo director. Todos estos can- 
didatos reunirán las condiciones requeiidas. 

Párrafo 26. Si uno ü otro de los directores estuviese tempo- 
ralmente impedido, por cualquiera motivo que fuere, de ejercer 
su s funciones, elegirá bajo su responsabilidad personal un susti- 
tuto, y este, no podrá entrar en él ejercicio de sus funciones sino 
después de haber sido aprobado por el consejo de inspección^ lo 
cual constará de una sumaria que se consignará en el registro de 
las resoluciones. No habrá lugar á elegir sustituto si hubiese ya 
un sub-director. 

Si alguno de los otros empleados suspendiese sus funciones, 
el director general nombrará el que ha de reemplazarlo. 

Párrafo 27. Los herederos representantes, ó con derechos 
del fundador, de los directores ú otros empleados, de los agentes 
ó de los socios difuntos, no podrán bajo ningún pretesto hacer 
que se pongan sellos, ni que se inventaríen lo s bienes de la Soeie- 
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dad, sino que estarán obligados para deducir sus derechos, á con- 
formarse con el último inventario, y, si hay lugar, con los inven 
tarios siguientes. 


ARTICULO XII. 

Caja y contabilidad. 

Párrafo 2?. El cajero de cada establecimiento de la Socie- 
dad, seiá nombrado por el director; pero ha de ser aprobado por el 
consejo de inspección de aquel establecimiento. 

Este funcionario estará sugeto á una fianza que se determi- 
nará en el reglamento del interior. Estará obligado al arreglo dia- 
rio de su caja, y á no deshacerse de los fondos, sino por orden del 
director debidamente aprobada, ó según el libro de plazos vencí-* 
dos que se organizará con ese objeto. 

La caja podrá ser inspeccionada por el director del estableci- 
miento donde se halle, siempre que lo juzgue conveniente, y de 
igual derecho gozará el consejo de inspección. 

Los libros se llevarán en la forma usada por el comercio, y 
con arreglo á las disposiciones de la ley. 

ARTICULO XIII. 

Del secretario géneral. 

Párrafo 29. Nombrado el director general, se procederá á 
hacerlo con un secretario general. Este funcionario se encargará 
de recoger todos los documentos, y proporcionar todos los infor- 
mes pata ios intereses de la Sociedad, bajo la dirección del direc- 
tor general. Se encargará de la correspondencia con dos depen- 
dientes bajo sus ordenes inmediatas: centralizará los trabajos, 
proporcionará todas las relaciones y memorias para ilustrar las 
deliberaciones del consejo de inspección, al cual puede ser llama- 
do, y tener voto consultativo nada mas. El nombramiento del 
secretario general, se hará como el del director general: obtendrá 
en gerarquía el primer puesto después de este, si es que no hay 
sub-director, y estará sugeto á las mismas condiciones determi- 
nadas en el artículo XIV, páuafo 31. 

ARTICULO XIV. 

Del fundador . 

Párrafo 30. En íecompcnsa de lo que trae á la Sociedad el 
Si\ Snidci Pellegiim su fundador, de lo cual so habló en el par- 
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tafo 8? y en remuneración de los trabajos que aun debe hacer, de 
sus desembolsos pasados y futuros, y de los compromisos de que va 
á tratarse, la Sociedad confiere en toda propiedad á dicho Sr. Sni- 
der Pellegi i ni diez títulos de propiedades, desde el número ciento, 
al ciento diez inclusive, de tal modo, que la emisión de títulos de 
propiedad sea realmente de ciento y diez. 

Estos títulos seián en un todo semejantes á los de los otros 
socios, y oblendtán las mismas ventajas y prerogativas, sea 
mientras dure la Sociedad, sea al tiempo de la liquidación. Que- 
darán anexos á la matriz del registro como garantía de la admi- 
nistt ación del Sr. Snider Pellegrini, hasta que se constituya la 
Sociedad, en cuya época se estraerán dichos títulos, y se entrega- 
rán al fundador, quien se obligará á dar cuenta de su administra- 
ción en la primera junta general. Lo mismo se entiende con los 
títulos mencionados en el artículo 21. 

Párrafo 31. El Sr. Snider Pellegrini, podrá durante su ad- 
ministración provisional hacer los nombramientos para los diversos 
empleos de la Sociedad. El primer director general y los demas 
directores, como igualmente el consejo de inspección, cada cual 
según sus attibuciones, respetaián y ratificaián dichos nombra- 
mientos, reservándose con todo, el derecho de despedir luego á 
los titulares, por mala conducta, neg’igencia ó infidelidad. 

En caso de ausencia del Sr. Snider Pellegrini, el primer di- 
rector general y otros primeros directores, serán nombrados por él 
mismo provisionalmente, y en este caso, dicho primer director de- 
berá, tanto en nombre del Sr. Snider Pellegrini, como en el suyo 
propio, dar cuenta de su administración provisional en la primera 
junta general de accionistas. Los nombramientos hechos en vir- 
tud del presente artículo, se someterán á h ratificación de la pri- 
mera junta general, y se harán definitivos si dicha junta no deci- 
de otra cosa. 

Párrafo 32. El Sr. Snider Pellegrini se obliga á ayudar á la 
Sociedad con sus consejos, luego que se haya confiado á un di- 
rector general la administración de los negocios sociales: le co- 
municaiá sus proyectos, y en consecuencia examinará todo, y 
hará cuantos viajes sean necesarios á los intereses de la compa- 
ñía, con el título de comisionado perpetuo que se le ha conferido. 
Siempre formará por derecho, parte del consejo de inspección, y 
sin que sus funciones tempoiales estén sugetas á la reelección. 
Por lo tanto, será el sesto miembro de dicho consejo, con voz de- 
liberativa, y poseerá los mismos derechos y prerogativas que los 
demas miembros. El Sr. Snider Pellegrini cobrará á la Sociedad 
los gastos que le ocasionen la ejecución de los empeños que toma 
sobre sí en el párrafo piescntc. 



— 357 — 

ARTICULO XV. 

Del reglamento del interior . 

Páriafo 33. El leglamento del interior lo presentará el 
fundador á ios miembros del consejo de inspección, en cuanto 
este se halle constituido, y para que sea examinado, disertado 
y modificado, si es necesario por dicho consejo; sin perjuicio de 
otras modificaciones que el tiempo y la esperiencia hagan juzgar 
necesarias; y que se efectúa lán mas tarde, proponiéndolás el di* 
rector general, y deliberándolas préviamente el mismo consejo^ 

Determinará este reglamento de una manera clara y pre- 
cisa, las funciones de cada director: fijará el personal de cada 
asiento de la Sociedad: las calidades ó títulos de los empleados, 
sus sueldos, sus derechos y sus deberes. En cuanto á los derechos 
y deberes de los colonos y otios individuos hacia la Sociedad, y 
los de esta para con aquellos, se indican en el plan de coloni- 
zación que forma con el reglamento del interior y estos Estatu- 
tos, la completa esposicion del régimen interior y estertor de la 
Sociedad. 

ARTICULO XVI. 

Del consejo de inspección. 

Párrafo 34. El consejo de inspección se compondrá de cinco 
miembros titulares, á los que serán adjuntos cinco suplentes, to- 
mados de entre los socios: provisionalmente los cinco primeros 
asociados serán miembros del consejo de inspección, y los cinco 
siguientes, suplentes. La primera junta general los nombrará por 
orden, y deberá tomarlos de entre los socios que posean por lo 
menos medio título. 

Párrafo 35. Las funciones de miembros del consejo de ins- 
pección seián gratuitas. Sin embargo, los miembros de dicho con- 
sejo tendián derecho á un tanto por asistencia, cuyo tanto se fija- 
rá en la primeia junta general. 

Dicho consejo se reunirá en el asiento de la Sociedad todas» 
las veces que lo tenga por conveniente; pero indispensablemente 
una vez al mes. Eligirá de entre sus miembros un presidente y 
un secretario, y determinará la duiacion desús funciones: estos 
pueden ser reelegidos. 

Párrafo 36. El piesidente en caso de ausencia, será susti- 
tuido' por el miembio de mas edad de los presentes; y el secreta- 
no en el mismo caso por uno de los miembros que al efecto se 
elija, 45 



Párrafo 37. Si vacasen una ó mas plazas del consejo, se lla- 
marán los suplentes á llenar los huecos, hasta que haya procedi- 
do la primera junta general á la elección del titular ó titulares 
que falten. 

El miembro del consejo de inspección así nombrado, no estará 
en ejercicio, sino durante el tiempo que faltaba á su predecesor. 

Párrafo 38. Para la validez de sus resoluciones, necesitará 
el consejo de inspección, de la presencia de tres miembros. Las 
decisiones serán á mayoría de votos de los miembros presentes, 
sean titulares ó suplentes, y en caso de empate, la voz del presi- 
dente, ó de quien haga sus veces, será decisiva. 

Las resoluciones del consejo de inspección, se consignaián 
en un libro especial, y para su validez, bastarán que estén firma- 
das por el presidente y el secretado. Este último tendrá el dere- 
cho de dar cualesquiera estractos o copias. 

Párrafo 39. Las funciones del consejo de inspección, con- 
sisten en: 

A. Cuidar de los intereses de la compañía; examinar las 
relaciones que le envíe el director general con objeto de infor- 
marle de la marcha y dirección de los negocios sociales. 

B. Confrontar los inventados y cuentas que deban comuni- 
cársele, con sus comprobantes, siempre que así se exija. Deberá 
volverlas al director general diez dias por lo menos, antes de la 
junta general anual. 

C. Presentar á dicha junta general anual una relación so- 
bre el todo de los negocios sociales. 

D. Convocar la junta general siempre que lo crea útil á los 
intereses de la Sociedad, y propones le todas las medidas y nom- 
biamientos que se hayan hecho necesarios, y estén en las atribu- 
ciones. de dicha junta. 

Párrafo 40. El consejo de inspección podrá delegar uno de 
sus miembros para residir temporalmente en Tejas, y tomar co- 
nocimiento del estado de operaciones allí, y dar cuenta. El con- 
sejo fijará la indemnización que debe acordarse á su delegado, y 
la aprobará la junta general. Podrá igualmente, en circunstan- 
cias en que lo juzgue útil, delegar el todo o parte de sus poderes 
por escritura especial, para uno o varios negocios determinados. 

Párrafo 41. El consejo de inspección se renovará todos los 
años por quintas partes solamente, y los miembros salientes po- 
drán ser reelegidos. La primera renovación se efectuará en la se- 
gunda junta general, debiéndo la piimera constituir definitiva- 
mente dicho consejo. Los miembros titulares ó suplentes que de- 
ban renovarse, los designará en los primeros años la suerte, y en 
este sorteo, no entunan sino los que no hayan sido renovados 
por este medio. 



ARTICULO XVII. 

Consejos de inspección de Sniderlon y de G ah es Ion. 

Párrafo 42. Se establécela un consejo de inspección en Sni- 
derton y otro en Galveston, o en el puerto de mar que se deter- 
mine, y cada uno se compendia de tres miembros tilulhrcs y tres 
suplentes. 

Se escogerán en cuanto soa posible, de entre los interesados 
que se hallen en aquellos lugares, y á falta de estos, de entre las 
personas estrañas á la Sociedad, que hayan inspirado bastante 
confianza á la junta general. 

Consistiián sus funciones en enviar cada tres meses á la jun- 
ta general, una relación sobre el estado de los negocios de la So- 
ciedad, sus progresos, sü 3 mejoras, ia conducta de los colonos; y 
en suministrar aquellas advertencias que crean útiles al bien de 
la Sociedad. Estos consejos gozaián de los mismos derechos en 
sus localidades que el de Paris, y se regirán por las mismas reglas. 

ARTICULO XVIII. 

Consejo de administración. 

Párrafo 43. Tan luego como la presente Sociedad se haya 
constituido en Sociedad anónima, los consejos de inspección de 
que se acaba de hablar en los artículos 16 y 17 que preceden, se 
convertirán en consejos de administración de dicha Sociedad. 
Tomarán esta nueva denominación, y continuarán bajo este tí- 
tulo el ejercicio de las atribuciones que en estos artículos se les 
confieren. 

ARTICULO XIX. 

Gastos , inventarios y balance. 

Párrafo 44. Los gastos de la Sociedad compre rnleián los 
costos de la presente escritura, los de las publicaciones é inser- 
ciones requeridas por 3a ley: los de publicidad, viajes, adminis- 
tración, despachos, alquileres, gages y sueldos: los de impresión, 
los de correo, pasage y alimentos de los colonos: los de adquisi- 
ción de tierras, instrumentos de agí icultura' y artes mecánicas, 
los de ganados, los de constiucciones, plantios y semillas: los de 
toda clase para negociar los títulos de propiedad desde que se 
constituya la Sociedad, y geneialmcnte todas las cantidades que 
se paguen pata el servicio y por intciés de la empresa. 
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Párrafo 45. El director general y los otros di lectores podrán 
Ser autorizados por la junta general, sea en Paris ó en Tejas, pa- 
eoneeder gratificaciones y premios de emulación á los emplea- 
dos y á los colonos al fin de cada año, conformándose á lo dis- 
puesto en el plan de colonización. 

Párrafo 46. Al cabo del año de constituida la Sociedad, y 
desde entonces cada seis meses, las dilecciones de Sniderton y 
de Galveston, y las de las otias ciudades que después se funden, 
harán un inventario de las cuentas activas y pasivas, é igual- 
mente un estado descriptivo de los bienes raices de la Sociedad, 
y se enviarán desde luego á Paris. El último de estos estados é 
inventarios deberá cerrarse tres meses antes que espire el año 
social. La direcion general también formará un inventario al fin 
de cada año. Dichos inventarios reunidos servirán de base al ba- 
lance que se presentará con todos los comprobantes á la junta ge- 
neral anual, observando las precauciones indicadas en el regla- 
mento del interior, para evitar la pérdida ó destrucción de dichos 
documentos. En caso de dudas sobre el inventario ó sobre las 
cuentas, no se suspenderá el pago álos que tengan derecho á él, 
sino que se hará según los resultados que apaiezcan, á menos 
que no se inserten en las cuentas del año siguiente las cantida- 
des que provengan de reformas ó correcciones. 


ARTICULO XX. 

Reparto de ganancias . 

Párrafo 47. El escedente de ingresos del año, hecha deduc- 
ción de las sumas necesarias al pago de impuestos, obras, agri- 
cultura, administración, comisiones de todas clases, y otros gas- 
tos de cualquiera naturaleza, constituirá las ganancias netas de 
la Sociedad. 

De estas ganancias netas, se apartará una cantidad suficien- 
te para hacer frente á los ciento diez títulos; el seis por ciento 
del interés del capital, como se dijo en el artículo 9, párrafo 17. 
El escesode las mismas ganancias se dividirá del modo siguiente: 

Diez por ciento destinado para mejora de las direcciones, y 
para gratificaciones á los colonos y empleados de la compañía. 

Veinte por ciento distribuido entre los socios. 

El escedente, cualquiera que sea, se destinaiá á la creación 
de un fondo de reserva, de que se hablará en el artículo siguien- 
te, hasta tanto que el crédito activo de la Sociedad haya ascen- 
dido á cincuenta millones de capital; lo cual logrado, se distri- 
buirán todas las ganancias 
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ARTICULO XXL 

Fondo de reserva. 

Párrafo 48, Siendo deducidos de las ganancias^ netas que 
aparecen de los inventarios anuales, el seis por ciento separado á 
favor de los titulares por interés de sus cuotas: el diez por ciento 
para las direcciones y empleados de la compañía, y el veinte por 
ciento de ganancias distribuidas entie los socios á título de divi- 
dendos, formará el escedente de dichas ganancias un fondo de re- 
serva que se aumentaiá indefinidamente hasta tanto que el capi- 
tal activo de la Sociedad sea de cincuenta millones de francos. 

El fondo de reserva sq empleaiá en adquirir nuevos terre- 
nos, en aumentar los ganados, en nuevas construcciones, en la 
creación de nuevos establecimientos, en el engrandecimiento y 
mejora de los ya existentes, en el depósito de mercancías, en las 
ctfiechas de la compañía y de los propietarios estraños á la Socie- 
dad que se las hayan consignado á esta. 

Párrafo 49. Desde el momento en que se determinen las ga- 
nancias, se empleará con preferencia el fondo de reserva en la 
compra de títulos de que quieran deshacerse los socios. Estos 
tendrán derecho á exigir, en cuanto se los permita el fondo de re- 
serva, el capital calculado á razón de cien francos, por seis fran- 
cos de interés y dividendo que resulten del último balance de la 
Sociedad. 

Hecha la adquisición se destruirá el titulo en la dirección 
general, y se anotarán la adquisición y la destrucción en un re- 
gistro ad-hoc. Los títulos restantes serán los únicos propietarios 
de todo el caudal activo de la Sociedad. 

ARTICULO XXII. 

Junta general de socios. 

Párrafo 50. La junta general representará la universalidad 
délos socios. Se reuniiá en el asiento de la Sociedad una vez al 
año, y esfraordinariamente cada vez que lo exijan los intereses 
de dicha Sociedad. 

Esta junta se convocará por un aviso inserto por lo menos 
un mes ántes de la reunión, en uno de los periódicos destinados 
á las publicaciones legales, y ademas en otros dos de los de ma- 
yor circulación en París. 

Párrafo 51. Todos los socios, dueños de medio titulo por lo 
menos, tendrán derecho á formar parte de las juntas generales, 




depositando sus titules í res días antes de la reunión, en manos 
del direetoY general, que datá un recibo. Dichos títulos se devol- 


verán á los ocho dias contados desde el en que se reunió la junta. 

Podrán los socios, en caso de ausencia ó cualquiera impedi- 
mento, hacerse representar por un apoderado en la junta general, 
con tal que dicho apoderado, que también seiá socio, posea por 
lo menos un medio titulo. 


Párrafo 52. Las juntas generales, anuales o' estraordinarias, 
elegirán su presidente. Los dos miembros mas ancianos se nom- 
brarán para proceder á los escrutinios, y los dos mas jóvenes 
ejercerán las funciones de secretarios, á menos que ellos no las 
deleguen á otros de los miembros. 

Las resoluciones de la junta general serán á mayoría de vo- 
tos de los miembros presentes: cada socio dueño de un medio tí- 
tulo no tendrá sino un voto; dos, si posee un título entero; seis, si 
posee tres títulos, y asi consecutivamente: es decir, que tendrá 
tantos votos, como medios títulos. 

La junta general no estaiá debidamente constituida, sillo 
cuando los socios reunidos representen la cuarta parte de títulos 
emitidos. 


Párrafo 53. En caso de que en la primera convocatoria no 
llenase la junta general esta condición, se procederá al tercer dia 
á nueva reunión, que será á la misma hora, y esta nueva junta 
general podrá deliberar, sea cual fuere el número de accionistas 
presentes; pero solo sobre lo que debió tratarse el primer dia. 

Las resoluciones de las juntas generales, se inscribirán en 
un libro depositado en el asiento de la Sociedad: se firmarán por 
el presidente, los miembros del despacho y el director general: 
mencionarán el número de acciones representadas, el de los so- 
cios presentes, y el de los socios representados, según el pliego 
que á este efecto se habrá llevado. 

Las resoluciones de la junta general, tomadas según los Es- 
tatutos, serán obligatoiias para toda la Sociedad. En caso de em- 
pate, la voz del presidente decidirá. 

Párrafo 54. El director general no tendrá voz deliberativa 
en las juntas que tengan por objeto la rectificación y revisión de 
las cuentas de su administración: fuera de este caso, valdiá su 
voto como el de los demas socios, en proporción al número de 
medios títulos que posea. * 

Párrafo 55. Las juntas generales anuales, tendrán por 
objeto: 

A. Oir la relación del director general, y del consejo de ins- 
pección ó administración, sobre el estado de los asuntos de la 
compañía. 

B. Oir la relación del concejo sobre los invéntanos y los 
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comprobantes presentados por ei diiector general, y aprobarlos ó 
pedir su rectificación. 

C. Nombrar los miembros del consejo de inspección ó de 
administración, revocarlos ó reemplazarlos en todo o en parte. 

Párrafo 56. La dirección principal de Sniderton, convocará 
también una junta general una vez al año por lo menos, confor- 
mándose con las bases aquí indicadas para las de París. Cuando 
se encuentre en dicho punto un comisionado enviado por la di- 
rección de París, este será el piesidente de la junta. 

Habrá una junta general estraoráinaria cada vez que llegue 
allí un comisionado delegado. 

Párrafo 57. Igualmente la dirección de Galveston tendrá una 
junta general todos los años, y estraordinaria siempre que haya 
un comisionado delegado, quien en este caso, presidirá la junta. 

Párrafo 58. Habiá reuniones de socios, todas las veces que 
lo exijan los intereses de la Sociedad. 

ARTICULO XXIII. 

i 

* Atribuciones especiales de las juntas generales . 

Párrafo 59. Ademas de las reuniones anuales y estraordína- 
rias, podrá formarse la junta general, para delibeiar sobre los pun- 
tos siguientes: 

A. La prorcgacion de la Sociedad, según la proposición del 
director general, y el consentimiento del consejo de inspección. 

B. La autorización al director general de presentarse ante 
quien corresponda, para convertir la presente Sociedad, en So- 
ciedad anónima. 

En caso de autorización, las funciones de los directores no 
variarán, y el consejo de inspección se convertirá en consejo de 
administración, como se ha dicho en el articulo 18. 

C. Las modificaciones que exijan estos Estatutos. 

La junta geneial no podrá resolver sobre esta materia, sino 
según las proposiciones positivas y espresas del director general, 
de acuerdo en esto con el consejo de inspección. Las proposiciones 
asi hechas, son las únicas que pueden someterse á deliberación, y 
ias resoluciones no serán válidas sino cuando los miembros pre- 
sentes reúnan por sus acciones, la mitad del capital social, y se 
tomen á la mayoría de la quinta parte de votos de los miembros 
presentes. 

Lo que sea relativo al fundador, no podiá variarse jamas, 
sino por su esptesa voluntad. 

D. Y en fin, la disolución de la Sociedad, según se ha pre- 
visto en el artículo 25, y solo poi pioposicion del director general 
y consulta del consejo de inspección. 
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ARTICULO XXIV, 

Convocación de la primera junta general. 

Páirafo 60. Al mes de constituida la Sociedad, según las 
disposiciones del articulo 6 se convocará la primera junta general» 

ARTICULO XXV. 

Disolución de la Sociedad. 

Párrafo 61. Puede disolverse la Sociedad en junta general 
antes del término prefijado para su duración, y en caso de que 
los fondos sociales se reduzcan á la mitad. La decisión de la jun- 
ta no seiia válida sobre este punto, si no reuniese las condiciones 
del artículo 23 párrafo 59 letra C. 

Esta decisión obligará á los ausentes, sin necesidad de ra* 
tificacion. 

ARTICULO XXVI. 

Liquidación de la Sociedad . 

Párrafo 62. La disolución de la Sociedad tendrá legalmente 
lugar, terminado el tiempo que se ha fijado para su duración, d, 
en caso de proroga, cuando concluya dicha prdioga. 

Efectuada la disolución, sea porque espiie el término, sea 
por lo que espresa el artículo anterior, se procederá á la liquida- 
ción, por tres directores, á cada uno de los cuales se agregaián 
tres co-liquidadores, que con él, compondrán la comisión de li- 
quidación. Habrá pues, tres comisiones de liquidación, una en Pa- 
ris, otra en Sniderton y la terceia en Galveston. Cada una de 
ellas estará bajo la vigilancia de ti es accionistas nombrados por 
la junta general. Concluidas las liquidaciones de Sniderton y Gal- 
veston, se enviaián sus trabajos con los comprobantes, á la comi- 
sión de liquidación de Paris, que los reunirá eon los suyos, y 
formará un todo único, y presentará una cuenta definitiva. 

Páriafo. 63. Podiá cada comisión de liquidación, en el cír- 
culo de sus atiibuciones, y en la estension respectiva de su direc- 
ción, vender los bienes muebles y íaices de la Sociedad, del modo, 
y mediante el precio, gravamen, cláusulas y condiciones que ten- 
ga por conveniente: íecibirá el precio de dichas rentas, dará car- 
tas de pago, y consentirá en todas las sustituciones de hipotecas, 
desgloses de partidas, y lenuneia de los piivilegios de detecho de 
acciones lesolutoiias. 
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Ninguno de los interesados, ni sus herederos, representantes 
ó reclamantes, podían provocar remates, aun cuando hubiese 
menores, de tal manera, que deberá operarse la liquidación, co- 
mo complemento de las operaciones de la Sociedad. 

El producto neto de la liquidación, se dividirá "en paites 
iguales entre todos los títulos existentes. 


ARTICULO XXVII. 

. Arbitramento . 

Párrafo 64. Cualesquiera dificultades y contestaciones que se 
susciten miéntras dure la presente Sociedad, sobre la ejecución 
de los presentes Estatutos ó sobre sus opei aciones, sea entre los 
directores, los consejos de inspección y los socios, se decidirán por 
árbitros nombrados respectivamente por cada una de las partes in- 
teresadas. 

El tribunal arbitral se compondrá de tres miembros, sobre cu- 
ya elección deben avenirse las partes en el término de ocho dias, 
contados desde el momento del requerimiento que haga la parte 
mas diligente á la olía; después de cuyo plazo, se hará el nom- 
bramiento de los tres árbitros, en Paiis por el presidente del tribu- 
nal del comercio del Sena, á petición de ¡aparte que ponga la de- 
manda; sin que sea necesario probar de otro modo la morosidad 
de la otra parte en avenirse sobre la elección, sino presentando el 
requerimiento: y en Sniderton y Galvestou, se nombrarán dichos 
árbitros por el Sr. Presidente, ó el gefe del tribunal encargado del 
conocimiento de los negocios mercantiles. 

Los árbitros decidirán como amigables componedores y en 
último recurso; sin estar obligados á seguir los trámites y demo- 
ras de los procedimientos ordinaiiosjy de su decisión no podiá 
apelarse, ni suplicarse en revista ante los tribunales, ni pedirse su 
anulación,- ni otia cosa alguna. 


ARTICULO XXVIII Y ULTIMO 

Disposición adicional. 

Párrafo 65. Habiendo obtenido el Sr. Snider Pellegrini de 
los agentes del gobierno de Tejas, en consideración á la compra 
que ha hedió de las tieuas, y á susesfueizos para los adelantos 
v mejoias industi ialcs y agí ícolas de aquel pais, la promesa de 
autoiizacion de uno Banco privilegiada en Galveston ó en cual- 

46 
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quiera otro punto que elija la Sociedad, si reúne la Compañía 
cinco millones de capital, queda entendido que en lugar de los 
110, títulos de que se habló en los artículos 6, párrafo 9 y 14 pár- 
rafo 30 de Estatutos, se crearán 270. 

Emitidos los ciento diez primeros, la Sociedad agrícola é 
industrial, habrá logrado su capital social, y procederá en confor- 
midad á estos Estatutos. Se efectuará también la emisión de cien- 
to cincuenta de los títulos restantes, y hecha dicha emisión, se ló- 
grala el capital agrícola, industtial y económico. 

Se entregarán al fundador, para que pueda disponer de 
ellos, en favor de las personas que mas hayan contribuido á ayu- 
darle en la fundación definitiva de la Sociedad, diez nuevos títu- 
los, á mas de los mencionados en el artículo 14 párrafo 30. Estos 
títulos, marcados con los números 161 hasta 170 inclusive, serán 
del todo iguales á los otros, y conferiián á los propietarios ó por- 
tadoies los mismos derechos que gozan los demas portadores de 
títulos. Si la emisión de dichos ciento cincuenta títulos, de los 
cuales el primero llevará el número 1 1 1, no se efectuase íntegra- 
mente dentro de seis meses, contados desde la época en que es- 
tén suscritos dichos títulos se devolveián á los depositarios las 
cantidades entregadas, debiendo sostenerse la Compañía agrícola 
é industrial con el total ó importe de los cien primeros títulos. 

Si por el contrario, se emiten los ciento cincuenta títulos 
últimos en el tiempo que se requiere, se reunirán á los primeros 
para formar un solo fondo social, y una sola Sociedad agrícola, 
industrial y económica á la vez. Los derechos de todos los socios, 
serán desde este momento iguales, sin que sea necesario forma- 
lidad alguna para ello, sea cual fuere el número de títulos que 
posean. En este caso, los Estatutos presentes, regirán todos los tí- 
tulos, en cuanto tenga relación con la agiicultura y la industria. 
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SEGUNDA PARTE. 

Compañía económica* 


Estatutos de la parte económica. 


ARTICULO I 


Establecimiento del Banco . 


Párrafo 1? Se ha establecido en Tejas un banco con el con- 
sentimiento y por escritura del gobierno tejano, con privilegio 
para emitir durante el tiempo fijado en la escritura, y en todo 
el territorio nacional, notas pagaderas á la vista y en numerario 
al portador. ^ 

Párrafo 2? Forma este Banco una dependencia de la Socie- 
dad agrícola é industrial, cuyos Estatutos preceden. En consecuen- 
cia, los cinco millones de francos, y los valores progresivos que 
forman el capital de esta Sociedad, se convierten en capital del 
Banco: los accionistas de dicha Sociedad se hacen también accio- 
nistas del Banco, cada cual en propprcion de los títulos ó partes 
de títulos que posean. 

Tan luego como se constituya este Banco, el objeto de la 
Sociedad será económico, así como es agrícola é industrial: to- 
mará en Paiis la denominación de Compañía agríenla, industrial 
y econo'mica de Tejas: en Sniderton de Compañía agncola, in- 
dustrial y económica de Ftancia, y en Galveston ó cualquiera 
otro puerto que se determine, de Compañía francesa. 

ARTICULO II. 

Billetes, 

Párrafo 3 o Los billetes emitidos por el Banco de Tejas en 
virtud del privilegio mencionado en el párrafo 1? son de cinco, 
diez, cincuenta, cien pesos, y mas si se hacen necesarios. 

Párrafo 4? El pago de dichos billetes se garantizo, I o con 
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el capital del Banco, 2? con todos los bienes, muebles y raíces de 
la Sociedad; 3? con laslibianzas y pogaiés, los bonos del gobier- 
no, y los vaiios depósitos que en podei del Banco fot man el con- 
travalor de sus pi opios pagos. 

Páirafo 5? Sin que tengan cii dilación foizosa con íespecto 
á los particulares, dichos billetes de Banco seián admitidos como 
moneda, mientras continué el Banco reembolzándolos al poitador 
en numerario y ala vista. 

ARTICULO III. 

Operaciones. 

Párrafo 6? Las operaciones del Banco consisten: 

I? En descontar á toda clase de personas las libranzas y 
pngaiés de buenas firmas, y los bonos del gobierno de Tejas. 

2? En recibir y pagar en cuenta comente por dicho gobier- 
no y paiticulares. 

3? En llevar una caja de depósitos volúntanos. 

4? En prestar sobre dichos depósitos. 

Párrafo 7? El Banco no admititá para descuento libranzas 
ni pagarés que no sean á la ordélKy á ties meses de plazo á lo 
mas. Exige también que sean estipulados como objetos de mer- 
cancía por los comerciantes, propietarios ó agiicultoies de buen 
nombre, y sean estos consentidos por la comisión de descuentos 
de que luego se hablaiá. 

8? Los descuentos así concedidos por el Banco se efectuarán 
al siete por ciento de costumbre, y esta regla no podía ser dero- 
gada sino en favor del gobierno tejano y en, circunstancias es- 
traordinarias. 

Párrafo 9? El Estado, el colono ó cualquiera otro particular 
que se haya hecho abrir cuenta corriente en el Banco, puede en- 
tregarle sus fondos, ó confiarle el cobro de sus propias acreencias, 
y encargarle en seguida pagar lo que haya librado contra él, ó 
los empeños que ha tomado en su casa, hasta el total de la can- 
tidad cargada al crédito de su cuenta. 

Párrafo JO. Por los cobios y pagos operados por su conduc- 
to, no percibirá el Banco ningún derecho de comisión; peto goza 
gratuitamente de las cantidades de que puedan ser sus coirespon- 
sales acreedores en cuenta corriente. 

Párrafo 11. Los depósitos volúntanos admisibles en el Ban- 
co, son los títulos de propiedad, las bailas de metales y otros va- 
lores no susceptibles de fácil deterioro. Se probain la entrega por 
medio de recibos nominales y que no puedan endosaise. 

Párrafo 12. Los recibos de los depósitos indican: la natuia- 
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leza y valor de los objetos depositados: el nombre y domicilio del 
depositario, el lugar donde se hizo el depósito, la fecha y época 
en que debe retirarse la cosa depositada, el número del registio 
de anotaciones. 

Páirafo 13. S i los depósitos en numeiario se efectúan. por 
un tiempo determinado, y de seis meses á lo menos, el Banco 
pasará á los depositaiios un interés de cuatro por ciento al año, 
según la declaración que hagan ellos al tiempo de la entiega. 

Párrafo 14. El Banco percibe sobre los depósitos de valores 
que no sean numerario, derechos proporcionales, arreglados por 
un arancel. 

Párrafo 15. No harán adelantos sobre dichos depósitos, si 
estos no consisten en barras, en monedas de oro o plata, y en 
otros objetos que puedan cambiatse por numerario en poco tiem- 
po y sin pérdida para la Banca. 

, Párrafo 16. Sin embargo, todo depósito de mercancías he- 
cho á la casa de comisión que depende, de la Sociedad de Tejas, 
y de que se hablará en el párrafo 42, podrá obtener de la Banca 

adelantos proporcionales á su valor. 

Párrafo 17. Independientemente de las atribuciones prece- 
dentes, y para asegurar en lo futuro la existencia de sus emplea- 
dos, el Banco lleva á su favor y á costa suya, una caja de reser- 
va. Esta reserva se forma de lo que retenga anualmente de los 
sueldos. Su calidad, su empleo y distribución se arreglarán por 
el consejo general de la Sociedad. 

ARTICULO IV. 


Bancos auxiliares 6 dependientes. 

Párrafo 18. Con el objeto de hacer estensivos los beneficios 
del crédito, distribuir á poca costa los capitales por donde quiera 
que la agricultura, la industiia y el comercio lo exijan, y hacer 
que bajen los intereses en todo el territoiio de Tejas, sin esponer 
este pais á los numerosos peligros que se oiiginan del concurso 
de varios Bancos rivales é independientes, establecerá este Ban- 
co á su costa, con autorización del gobierno, sus ramales ó ? Ban- 
cos auxiliares en los puntos principales del comercio, y según se 
vaya haciendo sentir esta necesidad. 

Párrafo 19. Dichos Bancos auxiliares se entregarán en sus 
respectivas localidades á las mismas operaciones que el Banco 
central, y distiibuirán el mismo papel, solo que irá revestido de 
un sello particular que indique el ramal de donde ha salido. 

Párrafo 20. El papel de cada Banco auxiliar es pagadero en 
metálico y á la vista al poitador, tanto en el punto de su emi- 
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sion, como en el establecimiento central. Si este concibiere aca- 
so temores sobre la autenticidad de un papel, y no pudieie cei clo- 
rarse de ello en el acto, podrá, al mismo tiempo que satisfaga 
los billetes de sus auxilíales, exigir de los portadores una segun- 
dad ó fianza suficiente para asegurar su recuiso legal. 

Párrafo 21. Pueden siempre los comeiciantes evitar esta 
exigencia, haciendo descontar sus notas en billetes del Banco cen- 
tral. Previendo este caso, envia este último á sus auxiliares tan- 
tos billetes de los suyos propios, cuantos puedan colocar dichos 
ramales. 

Párrafo 22. El Banco central, paga á la par, no solo los bi- 
lletes ó notas de banco de sus auxiliares, sino también las órde- 
nes que giren contra él, en cambio de depósitos que les remiten 
los comerciantes, para que se opeie la lestitucion en donde está 
el Banco central. 


Párrrafo 23. En fin, cada uno de dichos auxiliares recibe los 
efectos pagaderos en el punto de su establecimiento, y los que el 
Banco central le envie para cobrar el importe, después que este 
los haya tomado al descuento, ó recibido de los auxiliares. 

Párrafo 24. En cambio de sus remesas y pagos, los diversos 
ramales satisfacen las Órdenes que el Banco centr al gira sobre 
ellos, y le dirigen sus libramientos cuando sean pagaderos fuera 
de su respectiva localidad. 

Párrafo 25. Las relaciones así establecidas entre la metrópo- 
li y las dependencias del Banco, constarán en una cuenta corrien- 
te que abren las segundas á la primera, y recíprocamente. 


ARTICULO V. 


Administración . 

Párrafo 26. La administración del Banco se compone de un 
gobernador, un teniente, un secretario general, dos censores, un 
consejo general y cinco comisiones, á saber, comisión de descuen- 
tos, comisión de billetes, comisión de libros y carteras, comisión 
de cajas, comisión de relaciones estrangeras y de mercancías. 

Párrafo 27. Al gobernador del Banco lo nombrarán los ac- 
cionistas de la compañía agrícola, industiial y económica de Te- 
jas, siendo propuesto por el director general de dicha compañía. 

Párrafo 28. El gobernador nombra luego los tenientes, cen- 
sores y gefes de la comisión del Banco; pero estos nombramientos 
no son definitivos sino después de aprobados por el consejo 
general. 

Párrafo 29. El gobernador y el teniente, diiigen y activan 
por sus cuidados diarios, la pionta marcha de los negocios del 
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Banco, liquidan la cuenta anual de este, y la presentan al consejo 
general: proceden con asistencia de la comisión de descuentos á 
la clasificación de créditos y á su revisión anual; presidan el con- 
sejo general del Banco, y las comisiones á que asistan. 

Párrafo 30. Los censores ejercen una vigilancia activa so- 
bre todas las operaciones del Banco; examinan el estado de las 
cajas, carteras y registros, cuando lo crean necesario: proponen 
los medios y medidas que crean útiles al orden é intereses del 
Banco; asisten á las juntas de todas las comisiones, y aprueban 
si es necesaria las resoluciones que tengan por objeto la creación 
ó emisión de billetes de Banco. 

Párrafo 31. El consejo general del Banco se compone de 
doce miembros, á saber; el gobernador, el teniente, un comisiona- 
do nombrado por el gobierno de Tejas, los cinco gefes de las co- 
misiones, y los cuatro miembros del consejo de administración ó 
inspección de la Sociedad agrícola, industrial y económica de 
Tejas, residentes en la colonia. 

Los dos censores, el secretario general, el cajero del Banco, 
el gefe de contabilidad, y el principal guarda-almacén, asisten á 
las juntas de este consejo; pero sin voz deliberativa. 

Párrafo 32. El consejo será presidido por el gobernador dei 
Banco, en su ausencia por el teniente, y á falta de uno y otro, 
por el miembro mas anciano de los presentes. 

Se reúne dos veces al mes, y no puede tomar ninguna reso- 
lución, sin el concurso de siete miembros por lo ménos que voten, 
y la presencia de un censor. Sus determinaciones serán á mayo- 
ría de votos absoluta, y en caso de empate, el voto del presidente 
es decisivo. 

Párrafo 33. Este consejo se hace dar cuenta de todos los ne- 
gocios del Banco: señala las cantidades que han de emplearse 
en los descuentos, determina sobre la creación ó emisión de nue- 
vos billetes de Banco; recibe la cuenta anual de las operaciones 
del establecimiento central, revisa la de los auxiliares, nombra, 
emplea, reemplaza y re-elige los miembros de las várias comisio- 
nes, y en fin aprueba las elecciones hechas por el gobernador del 
Banco, como se dijo en el párrafo 28. 

Párrafo 34. La comisión de descuentos, se reúne á lo mé- 
nos cinco veces por semana, y se designa por comisión númeropri - 
mero: examina los efectos presentados para el descuento, y elige 
los'que llenen mejor las condiciones de solidez requeridas para 
seguridad del Banco, sin escederse nunca, de los límites fijados 
por el consejo general, en vista de los párrafos precedentes. 

Párrafo 35. En cada junta, seta el primer cuidado de la co- 
misión leer las relaciones que se hayan comunicado por las otras 
comisiones, y examinar las notas que el secretario general le haya 
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suministrado sobre el estado de los negocios, sobre los recursos y 
moralidad de los individuos, cuyas notas habrá recibido el secre- 
tario general de las personas á este efecto nombradas. 

Párrafo 36. La comisión de descuentos concurre también 
con el gobernador del Banco, á la clasificación y revisión de cié- 
ditos. 

Párrafo 37. La comisión de billetes, ó número dos , se encar- 
ga de cuanto hace relación á la fábricacion, forma y registro de 
los billetes de Banco, y de su entrega en las cajas. Cuida del exá- 
men y quema de los billetes anulados ó retirados de circulación; 
pone por escrito sus operaciones, y da cuenta de ellas al consejo 
general del Banco. 

Páirafo 38. La comisión de libros y carteras, ó sea número 
tres , cuida de llevar los libros y registros del Banco, examina 
los libramientos de su cartera, los clasifica por orden de fechas, 
los trasmite á la comisión número cuatro; toma nota de los que 
hayan sido admitidos en contia de las reglas de los Estatutos, y 
en fin, lleva por escrito sus operaciones, y da cuenta de ellas al 
consejo general. 

Párrafo 39. La comisión de cajas, ó número cuatro , se encar* 
ga con especialidad de examinar el estado de las cajas, ’al ménos 
una vez á la semana: recibe los libiamientos de la cartera la vís- 
pera de cumplirse los plazos, y los entrega á los empleados de las 
cajas para efectuar el encierro. También lleva por escrito sus 
operaciones, y da relación de ellas al consejo general. 

Párrafo 40. La comisión de relaciones estrangeras, ó núme- 
ro cinco , tiene por objeto principal la dirección de la casa de con- 
signación y comisión, que está de hecho separada del Banco. 

Párrafo 41. El gefe de la comisión número cinco , es por lo 
tanto director principal de esta casa de comercio, y bajo este tí- 
tulo recibe en consignación las váiias mercancías que los agri- 
cultores é industriales dirigen á ella con objeto de que sean ven- 
didas por su cuenta. Hará justipreciar dichas mercancias, é in- 
formará de su valor á la comisión de descuentos, (encargada co- 
mo se dijo arriba, de la clasificación y exámen de los créditos) 
cuando se vendan dichas mercancias. El gefe de la comisión nú- 
mero cinco, lleva también cuenta de ventas y de ganancias netas 
para remitirse luego á los depositarios, á fin de que el Banco pa- 
gue á cada uno de estos lo que les toque, cobrándose sus adelan- 
tos. Dicho gefe no puede, sin embargo, disponer por via de compra 
ni de otro modo alguno, de los fondos de la compañía, sin auto- 
rización del gobernador del Banco, quien por otra parte ejerce 
una suprema vigilancia en todos los negocios de la casa de co- 
mercio. 

Párrafo 42, Los bufetes de esta casa, sepatados de los del 
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Banco, se colocarán en el centro de sus almacenes. En dichos 
bufetes se llevarán los libros y las cuentas corrientes de los diver- 
sos consignatarios. Las mercancías almacenadas, sea que vengan 
de Europa, 6 se destinen á Europa, se pondrán bajo la responsa- 
bilidad del guada almacén principal, que no tomará sobre ellas 
ninguna medida sin participarlo al director, gefe de la comisión 
numero cinco. 

«M»' 

Párrafo 43. La administración de cada uno de los Bancos 
auxiliares, establecidos por el Banco central, se conferirá á un 
director y á un consejo, nombrados por el gobernador del Banco, 
y consentidos por el consejo general. Este director, y este conse- 
jo cuyos miembros serán en numero proporcional á la cantidad 
de negocios y á los recursos del lugar, llenarán en sus respectivos 
puestos las diversas funciones de que se ha hablado en el presen- 
te artículo, según la repartición que entre ellos se hará por el go- 
bernador del Banco, de concierto con el consejo general. 


DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Artículo único. 

Mientras no esté constituida en Sociedad anónima la So 
ciedad cuyos Estatutos preceden, continuará como Sociedad en 
comandita entre el Sr. Snider Pellegrini, fundador, y los diver- 
sos suscritoresy propietarios de títulos ó cupones de títulos de¡ 
propiedad. 

El Sr. Snider Pellegrini será el único asociado en nombre 
colectivo, y el solo administrador responsable. 

Los demas socios serán simples comanditarios, y no podrán 
nunca ser obligados mas allá de los fondos entregados por precio 
desús títulos ó cupones de títulos de propiedad. En consecuencia 
no estarán sugetos á ninguna convocación de fondos, ni á nin- 
guna relación de dividendos. 

La razón y firma social será, Snider Pellegrini y compañía. 

Solo el Sr. Snider Pellegrini podrá usar esta firma, la cual 
no se empleará en ningún caso sino en las necesidades de la So- 
ciedad. 

Para hacer publicar estos Estatutos, se dan plenos poderes 
al portador de un estiacto. 

Cuya escrituta fue fecha y otorgada en Paris, el año de 
1842á 14 de marzo, y después do su ieetuia, firmo el esponente 
con los notario?. 
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'■'^TINUACION E ILUSTRACION 


DEL PLAN DE COLONIZACION 


de la compañía agrícola é industrial 

DE TEJAS. 


xí la compañía agrícola é industrial de Tejas. 


Los Estatutos y el plan de colonización sometidos á la com- 
pañía, demuestran los pormenores de su organización: las obli- 
gaciones, gastos y ulilidades de los empleados, de los colonos' 
agricultores y de ios industriales de ios diferentes ramos. 

Ya es tiempo de presentar un estado demostrativo de los in- 
gresos progresivos que deben esperar de una buena administra- 
ción los socios fundadores. 

El estado de los productos agrícolas se deberá seguir fiel- 
mente, si la compañía se limita al capital de dos millones, no 
perdiendo de vista la modificación designada al pie del cuadio I o 
para las disposiciones de los números 2, 3 y 4. Él fondo de leser- 
va que cita al pie del cuadro 4? es indispensable. 

Pero si la compañía acepta la estension del proyecto, su- 
biendo el capital piimitivo á cinco millones de francos, es inútil 
entonces lodo fondo de reserva, pues los ramos industriales se crea-, 
rán por si solos, y la compañía no tendrá que fundar coi poraciones 
de cuenta y media: los colonos y los manufactureros encontrarán 
en el Banco el descuento y el ci edito necesarios para sus gastos; el 
fondo de reserva de la compañía se formaiá naturalmentapor los 
resultados de los cuadros IÍI y XI. 

La Sociedad, haciendo fábiicar todos los años progresiva- 
mente lotes de sus tierras, en la ciudad destinada á ser con el tiem- 
po su puerto maiítimo, debe tener por objeto esencial, buscar bue- 
nos constructores, albañiles, lleneros, carpinteros, &c. &c. Con el 
aumento de las mismas fábricas hará que vengan á establecerse 
allí los estrangeros, y con el aumento del trabajo, dará á los arte- 
sanos medios de enriquecerse, se establecerán eft el pais, com- 
Fj^^buTas. v en seguida ed ifi/v> iá ~ 


— m 
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La oficina francesa, establecida en el puerto domar, recibirá 
íos productos del interior por los rios Brazos , Bernard+dSonoy, Co- 
lorado , Oyster , fítk y Chocolade Bayoa , todos navegables, aun- 
que no bastante profundos para buques mayores. Por lo tanto, lo- 
do debe venir á los almacenes del puerto de mar para las tran- 
sacciones y esportaciones. Las 01 illas todas de estos l ies, están po- 
bladas de hermosos bosques de cedros y encinas, de cuyo valor no 
he querido hablar, porque seria escribir demasiado, sise fueran á 
enumerar todos los recursos que ofrece ese magnífico pais; pero 
cierto es, que el cedro se vende en los Estados Uidos de cinco á 
diez francos el pie cúbico, y que la encina es de la mejor calidad 
para construcción y para la marina. Se podrá pues tiansportar esa 
madera en valsas, y hará la fortuna de cuantos emprendan dicho 
ramo de especulación. 


ESTADO DEMOSTRATIVO 

> 

de los productos agrícolas , de 96,000 acres de tierra sobre los 

100,000 acres de los terrenos de la Sociedad agrícola 

é industrial de Tejas. 

\ 

Dirección de París. 


Primer capital. — Primer gasto. 


Compra de 100,000 acres de tierra esco- 
gida, á un peso y medio (7 fr. 50 céntimos). fr. 

GASTOS. 

Para poner en estado de producción parte 
de dicho terreno o' sea: 70,000 aci es, valor de 
utensilios de agricultura, de habitaciones, de 
instrumentos de manufacturas, pasage y anti- 
cipación á los colonos, sus alimentos al ptimer 
año, construcción de casas y compras de ani- 
males.. 


750,000 


1.250,000 


fr. 2.000,000 


4,000 aeres al mismo precio, se han prometido á una colonia 
de 400 familias que se establece con sus Estatutos particulaies. 

6,000 acres se resei van para edificar cuatro ciudades, aldeas y 
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granjas, que con el tiempo llegarán á ser ciudades de importancia. 
20,00#,quedaián pata bosques y pastos. 

Quedan pues paia el cultivo, 70,000 acres que se dividirán 
del modo siguiente: 


1,000 

acres 

para morei as, para la ci ia de gusanos de seda 

1,000 

?? 

para tabaco. 

1,000 

9 > 

paia rubia. 

1,000 

99 

para caña de azúcar. 

1,500 

99 

para trigo. 

1,500 

99 

para maiz. 

2,000 

99 

paia granos aceitosos. 

1,500 

9 9 

para papas. 

500 

59 

para legumbres. 

1,000 

99 

para frutos del pais, olivos &c. 

58,000 

99 

paia algodón. v 


70,000 acies. 

Cada acre de tieira en Tejas, produce, según la opinión de 
los señores Federico Leclerc y Enrique Fournel, de una y media 
á tres pacas de algodón, (paca de 500 libras) que valen allí mis- 
mo 40 pesos, (doscientos francos.) 

Tomando el mínimum de ese producto, esto es, una paca y 
media por acre, resultaría que los 68,000 acres darían 86,000 pa- 
cas de algodón al año, las que vendidas á 40 pesos, dan por re- 
sultado 3.440,000 pesos que son fr. 17.200,000 00 

Deducida la mitad para los colonos 
agricultores fr. 8.600,000 00 


Queda á la Sociedad un producto anual 
neto, de fr. 8.600,000 00 

Una renta de 8.600,000 francos capita- 
lizada á un interes de seis por ciento al año, 

hacen un capital de .fr. 143.333,333 60 

Está materialmente probado que un acre 
de tierra en Tejas, da de una paca y media á 
tres pacas de algodón, de 500 libras cada una, 
que vale allí mismo 40 pesos, y cuya calidad 
es superior á la de todos los algodones de Amé- 
rica. Esto se ha probado no solo en las obras 
de los autores citados, sino también poi el tes- 
timonio de infinidad de viageros propietarios 
en Tejas, que así lo confirman. De modo que 
no solo se debe esperar el capital indicado, si- 
no el doble, pues teniendo la elección del ter- 



■ — 377 — 


30,000 00 


42.000,000 # 00 


1.000,000 00 


36.363,333 60 


Y esto sin contar las rentas de los otros diez renglones dé 
agricultura, mencionados arriba, para los que se destinan 12,000 
acres. Ni los productos de la sedar, ni la ganancia sobre la compra 
de algodón á nuestros vecinos y nuestros colonos. 

Hemos valuado á 6 fr. la toesa de tierra para fabricar, sin 
contar con que, tan pronto como los estrangeros vengan á esta- 
blecerse entre nosotros, (lo que sucederá asi que conozcan que 
en nuestras ciudades podrán hacer sus transaciones comercia- 
les) valdrán esas mismas tierras á 10, 20 y 40 fr. la toesa. 

Ademas, continuando nuestros carpinteros en fabricar casas 
por cuenta de la Compañía, una de madera que nos cueste de mil 
á dos mil fr. se venderá en mil ó dos mil pesos á los estrangeros. 
Nos limitamos por ahora á indicar estas ganancias, aunque se- 
gún nuestra opinión sean seguras, con objeto de ocuparnos de los 
productos naturales y primitivos, sobre los que haremos pronto 
una sensible reducción, y miéntras tanto examinemos el empleo 
de nuestro primer capital en el cuadro siguiente: 


reno, se podiia conseguir uno que diese tres pa- 
cas por acre; pero permítasenos continuar por 
ahora el resultado del resto de nuestros terrenos 

4.000 acres prometidos á una colonia de 

400 familias que quieren cultivados por su 
cuenta, al precio de la ptimeia compia (7 fr. 
50 céntimos). 

6.000 acres destinados á construir cua- 
tro ciudades, aldeas y granjas, de los cuales, 

800 se invierten en calles, plazas y 
terrenos peí didos. 

5,200 en fabiicar y vender pai a fabricar. 


6,000 


El acre tiene 4,046 métros. 

Los 5,200 acres, hacen 21.039,200 métros 
ó sean 7.000,000 de toesas, que vendidas á 6 

francos cada una, hacen. , fr. 

20,000 acres en bosques y pastos. No pon- 
taré el valor considerable de los árboles, que 
nos darán las maderas necesarias para nues- 
tros edificios; ni los pastos para nuestros ani- 
males y el abono de las tierras, pero nuestros 
terrenos tendrán el valor de 50 fr. por acre..., 
100000 acres representarían en pocos años 
dn valor de fr. 
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olí ADRO I. 


uruotüb nttchui íu¿> jjut u ocutojiLi&v los 96,000 acres, 'para ntetisiitos , 

compras , <^c. fyc. 


1? compra ele 100,000 acres á 7 fr. 50 cénti- 
mos, hacen fr. 750,000 

Dedúzcase por pago al contado 258,000 fr. 491,250 


2? 40 barcos que transportan á los 10,000 co- 
lonos á 16,000 640,000 

3? Adelantos de alimentos á los colonos hasta 

GafVeston 460,000 

4? Idem Ídem de Galveston hasta la Colonia, 
siendo por cuenta de los colonos la cocina y trans- 
porte de equipajes 225,000 


5? Transporte de utensilios de agricultura, ca- 
sas, instrumentos de manufacturas hasta Galves- 
fon. Está comprendido en el flete de dichos barcos. 

6? Compras de instrumentos de agricultura, 

manufactura y otros domésticos 683,750 

7? Compras de bueyes, vacas, caballo*, ovejas 

para cria y cerdos 148,000 

8 o Adelantos álos colonos para alimentos has- 
ta la primera cosecha 150,000 

9? Compras de semillas, ai bustos &tc. de Eu~ 40,000 

ropa. 

10? Transportes desde Paiis, ó otros puntos del 

continente hasta el lugar de la embarcación 32,000 

1 1? Gastos estraordinarios é imprevistos.., . . . 100,000 

2.970,000 

La esplicacion mas minuciosa de estos gastos, se podía ver 
en el cuadro general número I o del plan de colonización. 

Los número 2, 3 y 4 que forman una suma de 1.325,000 fr. 
pueden tener cualquiera otro destino, si se quiere agualdarla lle- 
gada natural de los colonos que emigran de Europa ó de los Es- 
tados-Unidos para ir á Tejas. La Sociedad obraiá con prudencia 
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si adopta este paitido, según se explicará en el plan de coloniza- 
ción. Este cuadio presenta una salida que escede en 970,(100 fr, 
al capital primitivo de nuestra Sociedad; peio ese déficit, en mo- 
do alguno perjudica á nueslio plan. 

No se puede en el orden de formación de tal empresa, es— 
pintarlo todo á la vez: se debe empezar y seguir por cuartas par- 
tes, y por consiguiente, el primer año deben tenerse solamente: 

2,500 colonos, y la cuarta parte de las cantidades expresa- 
das, o algo mas en vista de las primeras necesidades esplicadas 
en el cuadro general, y para facilitar desde luego, la aoJimataciou 
de los colonos, aunque el temperamento de Tejas sea igual al de 
Sicilia: la segunda cuai la parte de hombres y dinero no debe lla- 
gar á la colonia, sino cuando la puniera esté ya bien establecida, 
y que se haya preparado la cosecha necesaria para^ el alimento 
de la segunda, que debe llegar á tiempo que sirva para ayudará 
coger 1 a cosecha: y mientras que estos 5,000 colonos hayan sem- 
brado, plantado y fabiicado los establecimientos necesarios. La 
teicera cuarta parte, deberá igualmente llegar en el tiempo de 
la segunda cosecha, y lo propio con la ultima cuarta parte que 
llegará para la tercera cosecha; de modo que toda la colo- 
nia de 10,000 habitantes, no se completaiá sino al fin del ter- 
cer año- 

Por efecto de esta combinación, será el capital de dos millo- 
nes mas que suficiente para la compra de terrenos, de instrumen- 
tos para adelantos y transportes: tanto mas, cuanto que por el 
contarto con el Sr. general Jlamilton, las tierras no se pagarán si- 
no, la mitad el primer año, una cuarta parte el segundo y la otra 
dos años después. 

Si se construyen las fincas en marzo, se cogerá la primera 
cosecha en los meses ele agosto y setiembie de 1842, y aunque 
muy importante, será consumida por el déficit de las cantidades 
necesarias sobre nuestro capital primitivo. La segunda cosecha 
que se cogerá con la ayuda del tercer transporte de colonos, cu- 
brirá todo lo que resulte aun en contra, y dará á los socios los 
intereses de seis por ciento de dos años, y tal vez un dividendo, 
como lo veremos en el cuadfo de las cosechas. La tercera se co- 
gerá con la ayuda de la última cuarta parte de colonos. Estarán 
reunidos entonces los 10,000, y las tres primeras cuartas partes 
de ellos, veián á su favor la mitad de los productos de las cose- 
chas, y estarán perfectamente establecidos en sus casas. 

Al tercer año, ademas del interés del seis por ciento, se em- 
pezará á pagar un veinte por ciento sobre los dividendos, y á con- 
solidarse el fondo de reserva. 

Según este orden de cosas, las cosechas se arreglarán como 
se csplica en el cuadro siguiente: 



3B0 — - 


CUADRO II. 

Programa de agricultura de algodones y sus ingresos , calculado en 

un terreno ya listo para el cultivo . 

Primer año. — 2,500 colonos; cu’tivo, 14,500 acres de tierra* 
Deben dar el mínimum de una paca y media de algodón, o sean 


pacas , 21,750 

La poca esperiencia que de- 
ben tener los nuevos colonos en 
un cultivo estraño para ellos, 
nos hace rebajar una 4? parte... . 5,438 

i 

Quedan, pacas 16,312 

Para evitar cualquiera engaño 
que pueda resultar de contar con 
pacay media, rebajamos la mitad 8,156 


Quedarán en la primera co- 
secha de 14,500 acres, pacas 

Que vendidas á 40$ hacen 

326,240$, ó sean francos 

A deducir : gastos de com- 
pras de semillas y otras co- 

jsas fr. 230,000 

Mitad de los colo- 
nos agricultores 700,600 

\ 

Primera cosecha , da neto á 

la Sociedad 700,600 

Ademas de esto, ya se habrán cogido 
las cosechas del maiz, legumbres, papas 
y trigo que no hemos contado. Habrá ser- 
vido para el alimento de los colonos, á 
quienes se cargará en cuenta por lo que 
respecta á la parte que corresponde á la So- 
ciedad. También se habrán plantado gra- 
nos, árboles, &c. y se habrán levantado 

muchos edificios , 

2? cosecha.-— Aumentada por el se- 
gundo transporte con 2 500 colonos 

Habiéndose perfeccionado en el cul- 
tivo los primeros 2,500 colonos, pueden 
hacer producir una paca por acre: así pues: 


8,156 

1.631,200 

930,000 
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Lo 8 primeros 2500 eo’. »obre, 14500 acres cosecha- 
rán, pacas 14500 

Los segundos 2500 ,, en 145 0 ,, darán 7250 
Colonos 5000 ,, acres 29000 pacas 21750 

Que vendidas á 40 ps. son 870,000, 

ó sean fr. 4.350,000 

A deducir , gastos de se- 
millas, etc fr. 500,000 

Mitad de los colonos agii- 

cultores 1.925,000 2.425,000 


Cosecha del segundo año para la 

Sociedad fr. 

3^ cosecha. — Aumentada por la ter- 
cera remesa de 2,500 colonos 

Primeros 5000 col., cultivando 29000 a. á una p. por 

a. dan 28000 

Terceros 2500 ,, cultivando 14000 á media 

paca a. 7250 

Colonos 7600 „ acres 43ñ00 pacas 36250 

Que á 40$ son 1.450,000$ ó sean fr. 7.250,000 
GASTOS. 

La semilla ya no costará nada, pues 
nos la darán nuestros mismos algodones: 
sin embargo, por todo3 gastos de em- 
paquetar y otros imprevistos , pondre- 
mos . fr. 900,000 

Mitad de colonos agricultores. 3.175,000 4.075,000 


Queda cu la Sociedad por cosecha 

de tercer año é ...... .fr. 

4* cosecha. — Aumentada por los úl- 
timos 2,500 colonos 

Primeros 7500 cultivaron 43500 aereé á paca por 

acre, pacas 43500 

Ultimos 2500 cultivan 14500 á media pa- 
ca dan 7560 

Colonos 10000 ncre3 58000 producto, p. 50760 

Que vendidas á 40$ dan 2.030,000 

pesos, ó sean., . fr. 10.150,000 

Dedúzcase : gastos de empaque- 
tar, &c. &c fr. 1.500,000 

Mitad de colonos agri- 
cultores 4.325,000 5.825,000 


1.925,000 


3.175,000 


Queda á la Sociedad el cuarto año.,, A i*. 


4.325,060 

48 
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5? cosecha. — Completados los 10$* 
agricultores, bien cultivados sus terrenos, 
sacando una paca por acre en lugar de 
una y media, se recolectarán 58,000 pa- 
cas, que á 40 pesos hacen, 2.320,000 pe- 
sos, ó sean . .fr. H 600,000 

1) edúzcase : gastos de empaques 

&c fr. 1.800,000 

Mitad de colonos agricul- 
tores 4.900,000 6.700,000 

Queda á la Sociedad el quinto año. 4.900,000 

Y así consecutivamente en los demas años. 

/ ^ 
t 

Observaciones . 

v Cuando se pensó en colonizar una paite de Argel en 1839 
el proyecto de colonización determinaba el cultivo del algodón, 
á una mata por cada métro cuadrado, que producirían, término 
medio, cinco onzas de algodón; y por prudencia se limitaron á 
no contar la cosecha sino á razón de cuatro onzas, ó lo que es lo 
mismo, un cuarto de libra por mata. 

Según esté cálculo, nuestros 58.000 acres de á 4,046 mé- 
tros que suman 235.068.000 metros ó matas de algodón á cuatro 
onzas una, nos darían 58.767,000 libras, que á 500 por paca son 
117,534, las cuales, á 40 pesos una nos dan 4.701.360 pesos ó 
lo que es lo mismo 23.506.800 francos. 

Resvita pues y la comparación siguiente . 

Los 58,000 acres destinados por nosotros al cultivo del algo- 
don, darían. 


Según el plan de coloniza- 
ción de Argel, 

Según el resultado recono- 
cido en Tejas 

Según nuestros cálculos an- 
teriores, 

\ 

117,534 pacas: 23.506,800 
francas. 

174,000 pacas: 6.930 000$ 
ó sean 34.800 000 francos. 

» i 

58,000 pacas: 23.200 000# 
ó sean 11 600,000 francos. 


X, 

Nuestras previsiones no pueden engañarnos, pues hemos redu- 
cido á un tercio lo qire puede darnos Tejas, y á menos de la mi- 
tad lo que hubieia podido dar Argel, cuyo suelo no es tan propio 
para dicha planta como el de Tejas. 

CUADRO III. 

Venta y capitalización de los terrenos . 

Las rentas de algodón' sobre: 

58,000 acres, á razón de paca por acre, y por líquido pro- 
ducido á la mitad, después de deducidos todos los gastos son, fr. 
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4.900,000: capitalizándolos al precio de inteiés de 6 por ÍUO al 

año, dan un capital de fr. 81.666,666 40 

1,200 acres darán en buena cosecha Jo si- 
guiente: 

Moreras: 1,000 acres, (4,064 metros por 
acre) 4.046,000 metros á una mata por cuatro 
metros; observo, l?que estando plantados Jos ár- 
boles en vallado, en campos de trigo, y en otros, 
no ocuparán sino un lugar indifeiente: 2? que 
por esta disposición se ganará la mitad del ter- 
reno y se gozará de sombra por todas partes. 

1.000,000 moreras* de 60 libras de hojas, al 5? 
año, hacen 60.000,000 de hojas, á 1 fr. el quin- 
tal, suman, 600,000 francos 


Tabaco. . . . 

1,0^0 acre 

s (4.046 0-0 mel) una planta 





por fr.» 20 por 100 ... . 

409,000 

Rubia 

1,0^0 

>) 

(según se cul ?en Avmon) 

300,000 

Caña de az. 

1,000 


(según se cultiva en el pais 

100,000 

Trigo 

1,500 

>> 

3,000 sacos á 60 fr 

180,000" 

Maíz. . .... 

1,500 

»? 

6,000 sacos á 35 fr ....... 

210,000 

Granos .... 

2,000 

»> 

4,000 quintales á 50 fr . . . . 

*200, C00 

Patatas .... 

1,500 


90 000 sextarios en....... 

180,000 

Legumbres. 

500 

i) 

90,000 ídem 

Heno. 

1.000 

a 

frutos del país, árboles, oli- 
vos etc 

70,000 


12,000 acres que danunaretita de 

2 249.000 


Dedúzcase: gastos de se- 
milla <#*c 449,000 

Mitad de los agriculto- 
res J . 900,000 1.349,000 


Queda á la Sociedad una renta de, fr. 900,000 
Que capitalizada á interés de 6 por 100, for- 
ma un capital de 


70.000 acres en peifecto cultivo, dan un capi- 

tal de , 

4.000 „ prometidos á una colonia de 400 

familias. 

20.000 „ en pastos y bosques 

6.000 ,, que se han convertido en cuatro 

ciudades, aldeas, granjas y ter- 
renos divididos en lotes para fabri- 
car ó vender 


15.000,000 

iw.iiiini, ■*¿+¿■,<..,1 i.» 

96.666,668 4'ü 

30,000 

1 . 000,000 


42.000,000 


139.696,666 40 


100,000 acres darán al 5? año precisamente un 

capital de francos, 



ESTEXSION BEIi PROYECTO. 


Para mejor asegurarnos del pronto éxito de nuestra empresa, 
y lograr en muy poco tiempo el vasto resultado que queremos ob- 
tener, importa atraer de todas partes del mundo colonos é indus- 
triales. También importa que el dinero acuñado y en circulación, 
esté en relación con los productos agrícolas, con los que provengan 
de las manufacturas, y con las demás necesidades que pronto se 
harán sentir. Así se facilitarán las transacciones y se aumentarán 
en proporción directa de los progresos del comercio, sin que haya 
el temor de que disminuyan por falta de numerado, que es el al- 
ma de toda especulación. 

Hace seis años que podia comprarse la isla de Galveston 
por 500,000 fr., y hoy vale inas de diez millones. Su puerto, poco 
seguro, no puede recibir embarcaciones mayores; y á pesar de estos 
obstáculos, es hoy el único donde desembarcan las mercancías y 
los pasajeros; pero no tardará en ceder esas ventajas á la isla de 
San Luis , situada cerca de él. La bondad de su puerto, que es de 
fácil entrada, su comunicación con el continente por medio de un 
puente ya construido y donde principia un camino de hierro, cu- 
ya concesión también se ha acordado, todo concurre á hacer de 
S. Luis el primer puerto Oriental de Tejas. El terreno de esta isla, 
está ya repartido en lotes de 150 pies de largo sobre 32 de ancho, 
y dichos lotes se venden á razón de 500 francos cada uno. 

El puerto de Matagorda , situado en el centro del litoral de 
Tej as, ofrece las mismas ventajas que el de S. Luis, y presenta 
otras que le son propias, y que se derivan de su posición en el 
continente, á la embocadura del rio Colorado , que, atravesando 
el centro de Tejas, baña á Austin , su capital. Matagorda puede 
fácilmente servir de depósito á los algodones del Este, del Oeste y 
del centro de Tejas, y ser con el tiempo un punto de gran impor- 
tancia comercial. 

Aransaso es el tercer puerto que merece fijar nuestra aten- 
ción. Luego, podemos nombrar á Punta Isabela , y Matamoros , 
en la embocadura del Rio Norte. 

A la compañía toca decidir después de un maduro exámen, 
y según las relaciones que demos en junta general, que setán re- 
sultados de observaciones hechas en el mismo pais, á cual de esos 
puertos debe darse preferencia, para atraer á él una población 
agrícola é industrial al mismo tiempo. 

Todos los lugares indicados están ya vendidos, ó concedidos 
á compañías o' á particulaies, que no pueden sacar ventajas de 
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ellos por falta de brazos o de numerario, y seria fácil couse gu ir- 
los á precios moderados y pagados condicionalmente. 

La compañía que ha comprado la isla de S. Luis y una le- 
gua mas de tierra que la prolonga, cedería 1,800 lotes y la legua 
de tierra por 500,000 francos, que en pocos años representarían 
un capital de 20 millones. Anexo á esta compra, se conseguiría 
la concesión del camino de hierro ya acordado á otra compañía 
que pudiera cederlo. El costo de este ferio-carril se pagaría en 
poco tiempo, con lo cobrado por el transporte do mercancías, co- 
mo está establecido en el cuadro demostrativo que con este obje- 
to se hizo. Fijando nuestra Oficina francesa en la isla de S. Luis, 
tendríamos desde el primer año mas de 4,000 pacas de algodón 
en consignación, de los propietarios de las márgenes del rio Bra- 
zos. Estas consignaciones formarían una circulación de numera- 
rio á descuento, de 16 millones de flancos por la venta en Fran- 
cia, y los retornos que exigen las necesidades de estos mismos 
propietarios. Fijándonos en Matagorda , Aransaso> Pmtta Isabe- 
la , ú otro punto, tendríamos que esperar á que hubiese poblacio- 
nes, y se concluyese nuestra colonización para ejecutar en esca- 
la mayor nuestros proyectos de Banco. Sin embargo, esta demo- 
ra no debe precipi tainos á eligir á San Luis, si otras bien calcula- 
das ventajas nos determinasen á dar la preferencia á otro puerto. 

La compañía debe pues, destinar 500,000 francos para la pri- 
mera compra de un puerto de mar y terrenos proporcionales ad- 
yacentes: suponiendo que en lugar de fijar esta cantidad para S. 
Luis, escogiese otro punto y se viese obligada» pagar de segun- 
da mano, á 5 pesos el acre 25 (francos), tendría 20,000 acres de 
tierra, que se distribuirían así 

A. 2,000 acres para edificar una ciudad ó puerto marítimo, 

Z. 18,000 Ídem para cultivar particularmente el algodón, 
porque en esos parages del mediodía de Tejas, la tierra produce 
tres pacas y mas por acre. 

Los 2,000 acres de terrenos en venta, compondrán cerca de 
2.600,000 toesas, que divididas en 3,300 lotes, tendrán un valor 
cuya progresión de precios demostraiemos pronto. Debe saberse, 
que en los Estados-Unidos, en todas las ciudades comerciales 
bien establecidas y que han llegado á tener una población de 8 
á 10,000 almas, se venden las tierras á 1,000 pesos (5,000 fr.) el 
lote. En un puerto de mar cuyo comercio es floreciente, el valor 
de los lotes es aun mas considerable, y se paga muy á menudo 
hasta 10,000 pesos (50,000 francos) el lote. Sin embargo, no sal- 
dremos de una pequeña escala, inferior á la realidad que debe- 
mos prometernos. 

La especulación de nuestra compañía la espondremos según 
el sistema de balances calculado pata ios seis primeros años. He- 
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nios calculado la compra de terrenos en otro cualquiera punto 
que no sea la isla de S. Luis, y, por lo tanto hemos hablado de las 
compras anuales por especulación progresiva, pero si la compañía 
adquiriese la isla de S. Luis, comprenderán desde luego dichas 
compras cuatro leguas de terrenos, sobre los cuales corre el ferro- 
carril desde la isla de S. Luis has la JBrazoria, y la compañía ven- 
dería por lotes de 20 actes tpdo el teneno contiguo al camino de 
hierro. Estos lotes serán muy pronto comprados por los colonos, 
los industriales y manufactureros de toda clase, pues cada lote 
seria bastante glande y estatia muy bien situado, para hacer la 
foiXuna de una familia, por lo que la compañía realizaría pronta- 
mente unas ganancias considerables. 

Para ejecutar esta operación, es preciso que la compañía es- 
té constituida con un capital de 5 millones de francos (1.000,000 
de pesos) dividido en 250 acciones ó títulos de propiedad, de 20$) 
fr. cada una, divisible por cuartas partes de 5,000 fr. 

Reunido este capital y depositado en un Banco seguro de 
París, debe la Compañía delegar una comisión de dos o tres so- 
cios, que saldrán para Tejas con objeto de tratar con el gobierno, 
examinar el pais en los puntos mencionados y otros, y concluir la 
compra del modo mas favorable á los intereses presentes y futu- 
ros de la compañía. 

El gobierno de Tejas concederá un privilegio, por el cual se 
autorice á la compañía á establecer un Banco y emitir billetes 
hasta el triple del capital real ó numerario de la Sociedad. 

Esta autorización se concederá fácilmente, pues conttibuirá 
del modo mas eficaz á llevar la colonización á su mas alto grado 
de prosperidad. La quinta parte del capital numerario debe siem- 
pre estar amortizado en caja, para las necesidades imprevistas 
del cambio de billetes. 

Por la creación de 15 millones de papel moneda, podiá des- 
contarse hasta 60 millones de flancos por año, renovándose ca- 
da tres meses todas las necesidades de los colonos y comerciantes. 

Desde que el público esté seguro: 

1? De que la compañía tiene un fondo en numerario, de 5 
millones. 

2 o De que posee 120,000 acres de tierras en cultivo y para 
esplotar. 

3? De que tiene cuatio ciudades en el interior de Tejas y 
una quinta ciudad en un puerto de mar, con lotes de tierras cuyo 
valor progresivo ascenderá á mas de 200 millones dentro de po- 
cos años. 

4? Y de que su papel moneda está garantizado con los suso- 
dichos valores, reconocerá fácilmente que no hay ni en Europa ni 
en América un Banco mas sólido y con mas lesponsabilidad que 
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el (le nuestra compañía. Con semejante solidez, no faltarían de- 
seos de venir á Tejas á cualquier negociante o especulador. Re- 
cibiría de la compañ a terrenos y crédito, y por lo tanto el colono 
no tiene mas sino emplear sus brazos para hacer su fortuna. 

En cuanto á los socios, no pueden emplear mejor sus capita- 
les que en la propiedad de terrenos fértiles; en construcciones, y 
en fondos de un Banco cuy s recursos y progresos se compren- 
den con facilidad. Sus acciones son pura y sencillamente títulos 
de propiedad, cuya reunión compone todo el capital activo pre- 
sente y futuro de la empresa. La dirección de Paris recibirá ya 
desde el primer año mas de 8 millones de pacas de algódon para 
vender, y enviará á Tejas una cantidad igual de productos de 
las manufacturas francesas. Estas ventas y estas compras, le de- 
jarán comisiones considerables, y un fondo que sobrepasará" del 
capital primitivo. Dichas tiansaciones subirán á muchos centena- 
res de millones por año. Esto será ventajoso á la Francia y á los 
particulares: nuestra oficina francesa, se comprenderá fácilmente 
por estas esplicaciones. Ahora, vamos á examinar las primeras 
operaciones materiales de la compañía, establecida que esté en 
Tejas. 

Si compra I 03 1,800 lotes y la legua de tierra de la isla de 
San Luis , con las 4 leguas de tierra hasta Brazária , presentare- 
mos un cuadro demostrativo que nos ha comunicado Mr. Elie 
Chaissaigne, que hace mas de 15 años habita en aquel pais, y á 
quien debemos preciosos documentos; pero si dicho cuadro lléga- 
se á noticia de la compañía vendedora, pudiera ser que aumen- 
tase sus pretensiones. Tememos pues, perjudicar á los intereses de 
nuestra compañía publicándolo. Por lo tanto, nos limitaremos 
á suponer la compra de terrenos en cualquiera otro punto del li- 
toral de Tejas. Las compras, ademas de los 20,000 acres, se ha- 
rán poco á poco á los poseedores que no pueden beneficiarlos: pu- 
dieran obtenerse á dos y tres pesos el acre, y se revenderían á 
cualquiera comprador que viniese á establecerse en el pais al mis- 
mo precio, pagando por plazos de uno, dos, tres y cuatro años 
con los intereses. La compañía no debe procurar ganancias en 
las ventas de sus tierras, para poder animar á los estranjeros, y 
de este modo asegurará lo que pi ometen nuestros balances. 

Los balances, con que puede contar la compañía, segun el 
arreglo de un plan semejante, se calculan del modo siguiente. 


49 
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Gastos. Ingreso o. 


125.000 

160.000 

100,000 

50.000 

150.000 

40.000 

100.000 


fr. 725,000 

Podrán venderse 200 lotes de tierra 
de la parte A, (los ménos buenos, por que 
el primer año no se presentarán sino com- 
pradores pobres) pagaderos en 1, 2, 3 y 4 
años, á 500 fr. el lote. Primer cuarto, o 
plazo fr. 

También se cederán los terrenos de la 
parte B, pagaderos en 1, 2, 3 y 4 años. Pri- 
mer plazo 

Se podrá fácilmente haber descontado 
10 millones de francos el primer año al 
10 por 100 


fr. 

Interés de los 5 millones pagado á 
nuestros socios, al 6 por 100 


fr. 

Los descuentos no se hacen sobre simples libramientos, sino 
sobre consignaciones de algodones ú otros productos, ó sobre la 
garantía de las cosechas, que, mas tarde y en gran parte, se en- 
tregarán á la compañía para su venta ó esportacion, y por las 
cuales, lo mismo que por las mercancias de retorno, habrá que 
percibir una comisión, que no figura en el balance del Banco. 
Ademas, toda la parte meridional de Tejas está ya habitada, y 
produce hoy de 15 á 20,000 pacas de algodón. Los propietarios 
tendrán que recurrir al Banco para sus operaciones. 


25,000 

25,000 

1.000,000 

1.050,000 

300.000 

750.000 


CUADRO V. 

Primer año . 

A. Primer pago de los 20,000 acres 

vecinos á la mar (por 500,000 fr.) o de la 
isla de S. Luis y la legua.. . . . fr. 

Casa ó palacio que se construirá para 
la compañía, con sus oficinas 

10 lotes de tierras para 20 casas ó ta- 
lleres. 

1 id , para construir el hospital... . . . 

Sueldos de los empleados 

Otros gastos menores é imprevistos. . 

B. Mas terrenos que se compren, á 

mas de los dichos * 
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CUADRO VI. 


Segundo año. Gastos. Ingresos . 

Pago del 2? plazo de la compra A del 

piinier año; ir. 125,000 

C. Nuevas compras de tieira por es- 
peculación progresiva.. . . , 100,000 

20 lotes en la ciudad, paia construir 

40 casas 400,000 

Una iglesia 100,000 

Sueldos á los empleados y gastos im- 
previstos 200,000 


fr. 925,000 

A recibir: 2? plazo de la venta del pii- 

mer año, letra A fr. 25,000 

Id. 2? id. de id. id., letra B 25,000 

Interés legal de Tejas al 7 por 100 

de 50,000 fr 3,500 

Ventas de tierras de este año C, paga- 
deras en 1, 2, 3 y 4 años. Piimer plazo.,. . 25,000 

D. Venta de 200 lotes en la ciudad, á 
1,000 fr., pagaderos en 1, 2, 3 y 4 años. 

Primer plazo 50,000 

Descuento de 15 millones de francos 
al 10 por 100 1.500,000 


fr. 1.628,500 

Interés de 6 por 100 de 5 millones, á 
nuestros socios . 300,000 


fr. 1.328,500 

CUADRO VII. 

Tercer año. Gastos. 


Pago del tercer plazo de la compra A 

del primer año. fr. 125,000 

E. Nuevas compras de tierra por es- 
peculación progresiva 200,000 

40 lotes de terrenos en la ciudad pa- 


ra edificar 80 casas por especulación ..... 800,000 

Una escuela pública 50,000 

Sueldos y otros gastos.., 400,000 


. 1.575,000 
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A recibii: tercer plazo de la ciudad, 

primer año A fi . 25,000 

Id. tercer id. id B 25,000 

Id. segundo plazo, segundo año C. . 25,000 

Id. segundo id id. D 50,000 

Interés de 7 por 100 8,750 

Venta de terrenos comprados este año, 
letra E, pagados en 1, 2, 3 y 4 años. Pri- 
mer plazo . 50,000 

F. Venta de 300 lotes de la ciudad, á 
1,000 francos el lote, pagados en 1, 2, 3 y 

4 años. Primer plazo 75,000 

Descuento de 20 millones al 10 por 
ciento . . • . * 2.000,000 

Interés de los 6 millones al 6 por 100. 2.258,750 

300,000 


1.958,750 

CUADRO VIII. 


Cuarto año. Gastos. Ingresos . 

Pago del último plazo de la com- 
pra A fr. 125,000 

G. Nueva compra de tierras por es- 
peculación progresiva . , 300,000 

50 lotes en la ciudad para construir 

100 casas por especulación 1.000,000 

Una plaza de mercado 100,000 

Sueldos de empleados y otros gastos.. 400,000 

fr. 1.925,000 


A recibir: 4? y último plazo de la ven- 
ta, primer año A . fr. 25,000 

Idem Ídem Ídem B. 25,000 

Idem tercer idem idem C 25,000 

Idem idem idem D . . 50,000 

Idem segundo idem idem E. ...... . ; 50,000 

Idem segundo idem idem F... ; ..... 75,000 

Interés al 7 por 100 17,000 

Venta de terrenos comprados este año 
G, pagados en 1, 2, 3 y 4 años. Primer 
plazo. ...... t # 75,000 
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H. Venta de 300 lotes en la ciudad, 
á 1,500 fr. el lote, pagados en 1, 2, 3 y 4 

años. Primer plazo 

Descuento de 25 millones de francos 
al 10 por 100 . * * • 


fr. 

Interes de 5 millones al 6 por 100 ... 


fr. 

CUADRO. IX. 

Quinto año . Gastos . 

Los pagos de nuestras compras A se 

han completado . .... 

J. Nuevas compras de tierras por es- 
peculación progresiva #.fr. 400,000 

60 lotes de tierras para construir 120 

casas por especulación. 1.200,000 

Una iglesia ó templo.. 100,000 

Sueldos de empleados y otros gastos. 400,000 

fr. 2.100,000 

A recibir: último plazo de la venta, 

segundo año C .fr. 

Idem ídem Ídem Ídem D. ....... 

Idem tercer plazo, tercer año E. . . . 

Idem ídem ídem F 

Idem segundo plazo, idem 4? año G. 

Idem idem idem H * 

Sobre 387,500 francos, interés del 7 
por 1 00 «•••« .. .•••••• 

Ventas de tierras compradas este año 
J, pagadas en 1, 2, 3 y 4 años. Primer plazo 
K. Venta de 300 lotes en la ciudad, 
á 2,000 fr. el lote (400 pesos) pagados en 

1, 2, 3 y 4 años. Primer plazo 

Descuento de 30 millones al 10 por 
ciento 


fr. 

Interés de 5 millones al 6 por 100. . 

fr. 


112,500 

2.500,000 


2.955,000 

300,000 


2.655,000 


Ingresos . 


25.000 

50.000 

50.000 

75.000 
75,000 

112,000 

27,125 

100,000 


150,000 

3.000,000 


3.664,625 

300,000 


3.364,625 
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CUADRO X. 

Sesto año. Gastos. Ingresos. 

L. Nuevas compras por especulación 

progresiva fr. 300,000 

70 lotes para construir 140 casas por 

especulación , 1.400,000 

Una Bolsa o lonja mercantil, 100,000 

Sueldo y gastos no previstos 400 ; 000 


fr. 2.400,000 


A recibir: último plazo de la venta 

del tercer año, letra E fr. 50,000 

Idem Ídem idem Ídem F 75,000 

Idem tercer plazo, idem cuarto año G. 75,000 

Idem idem idem idem H. 112,000 

Idem segundo plazq^idem 5 o año J. 100,000 

Idem idem idem idem K 150,000 

Interés al 7 por 100, sobre 562,500 fr. 39,000 

Venta de los terrenos comprados este 
año L, pagaderos en 1, 2, 3 y 4 años. Pri- 
mer plazo 125,000 

M. Venta de 300 lotes en la ciudad, 
á 2,500 francos, pagados en 1, 2, 3, y 4 

años. Primer plazo 187,500 

Descuento de 40 millones al 10 por 

ciento . . 4.000,000 


fr. 4.914,375 

Intel és de 5 millones al 6 por 100. . . 300,000 


fr. 4.614,375 


CUADRO XI. 

Los números convencen mas que todos los razonamientos. 
Detengámonos en el sesto año, y cada cual podrá por sí mismo 
seguir la progresión de la prospeiidad de la compañía, desde el 
momento en que haya llegado á este punto. 

Reasumo en el séptimo año las operaciones hechas. 

Se han vendido. . . . 1600 lotes de terrenos de la ciudad. 
La comp? ha fabricado 257 
Queda por vender... 1443 


Total 


3300 
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Suponiendo que en cada lote se hayan construido dos casas, 1 
y que en cada casa haya cinco habitantes, nuestra ciudad marí- 
tima contará ya una población de 16,000 almas. Cón tal pobla- 
ción, los lotes de terienos sobrantes deben venderse por lo ménos, 
como en las ciudades de los Estados-Unidos, á 1,000 pesos el lo- 
te, ó sean 5,000 francos. 

Los 1,443 lotes, representan un va- 
lor de fr. 7.215,000 

La compañía ha desembolsado: 

El primer año, sobre 12 lotes fr. 310,000 

El segundo año, 21 idem 500,000 

El tercero sobre 41 lotes 850,000 

El cuarto id. 51 id... 1.100,000 

El quinto id. 61 id 1 300,000 

El sesto id. 71 id 1.500,000 

Lotes 257 ósean 507 establecimientos fr. 5 560.000 
Es menester convenir que estos ^07 


establecimientos, comprendiéndose los ter- 
renos que no hemos avaluado, valdrán des- 
de el momento en que tenga la ciudad la 
población que hemos dicho, lo ménos el 

triple. Así un valor de 16.680,000 

La compañía tiene aun que recibir 
Los últimos plazos de la venta del 4? 

año, G. H v . 187,500 

Los 3? y 4 o plazos de la venta del 

5 o año J K. 500,000 

Los 2?, 3? y 4? de la del 6? año L M. 937,500 
El interés de 7 por 100 sobre 1.625$>fr. 113,750 


fr . 

Ademas poseerá los 18,000 acres de 
tierras en completo cultivo de algodón, que 
habrán dado las cosechas conforme á la 
gran escala de nuestro balance de agricul- 
tura, y que no están comprendidos en los 
ingresos. Estos terrenos valdrán 20 pesos el 
acre por lo ménos, ó sean. 

* 

La compañía tendrá al fin del 69 año, 
á mas de su capital de 5 millones, que 
siempre queda intacto, y de sus 96,000 
acres en el interior, un haber en el puerto 
marítimo de. fr. 


1.738,750 


1.800^00 


27433,750 
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Siguiendo la compañía la progresión de sus operaciones, de- 
be tener al décimo año de su fundación un capital raiz de mas de 
200 millones. 

Podría el Banco, sin salir de sus límites, y operando con la 
mayor prudencia, emitir al quinto año basta 5.000,000 de ps. en 
papel, (pues no solo tendría el tercio en numeraiio,sino que tendría 
mas de esta cifra, en bienes raíces) y descontar hasta 60 millones 
al 7 por [00, lo que produciría por téimino medio del quinto año, 
4 200,000 pesos ó sean 21 millones de francos de dividendo á los 
250 socios. De modo que cada acción ó título de propiedad, de 
capital primitivo de 20,000 francos, tendría 84,000 francos de 
dividendos del Banco solo, sin contar con las rentas de las tierras 
y demas bienes raíces. 

Pero, diráse, que según estos cálculos, bastaría crear un 
Banco, sin tener el trabajo de formar una Colonia. Debo advertir 
que raciocinar asi sobre este punto capital, seria un error manifies- 
to. Con efecto, el Banco, para obtener un vasto crédito, debe ha- 
cerse un gra^n propietario, y solo asi podrá inspirar una grande y 
justa confianza. Debe atraer por todos medios á los colonos y ma- 
nufactureros, pues estos solos le darán la alta importancia á la 
que lo veremos llegar. 

Cálculos muy ciertos, nos aseguran los resultados que espe- 
ramos ¿Qué era hace 20 años el Estado de Alabama? ¿Qué el de 
Mississipí hace diez'? No producían 10,000 pacas de algodón, y 
lioy produce cada uno , 300,000 pacas. 

La Movila no era masque una aldea: Wicksburg no existia, 
y hoy estas ciudades tienen 12,000 habitantes cada una. Tejas, 
ofrece seguramente ventajas cuatro veces superiores á estos dos 
estados. El especulador mas prudente, el hombre mas tímido en 
negocios de especulación y adelantos, debe convenir que dentro 
de diez años, el cultivo del algodón en Tejas, hará por lo ménos 
la mitad de progresos que ha hecho en aquellos dos estados; asi 
que, la cosecha que ha de esportarse por el puerto marítimo de la 
compañía, seria de 300,000 pacas, lo que traería un movimiento 
‘ este mercado, en mercancías importadas y esportadas, de 20,000 
toneladas. 

Un puerto de mar que tuviese tal masa de mercancías para el 
comercio, no podría tardar en contar con una población de 15 á 
20,00 habitantes. Aun cuando tal grado de prosperidad no se 
adqiiriesé sino álos diez años, el esmero empleado en semejante 
creacon, habria aun producido bellos resultados, y una justa glo- 
ria á us fundadores. 

Snidcr Pellegrini . 


25 de agosto de 1841. 



Colonización del distrito de Santo Tomas. 

(AMÉRICA CENTRAL.) 

Se suscribe en París, casa de los Sres. Rothschild y hermaAos. 


París 1? de setiembre de 1813. 


«r. D. 

Los Sres. Rdthschild y hermanos, acaban de abrir en sus ofi- 
cinas una suscricion para la colonización del distrito de Sahto 
Tomas, (América central por, la Comunidad de la Union. 

Dicha suscricion se cierra el 25 del presente setiembre* 

El precio de emisión de cada título de Comunidad acompaña- 
do de un título de propiedad, (cuyos modelos se ven á continua- 
ción) es por ahora de mil francos, por ámbos títulos. 

Adjunta se encuentra una nota que presenta tódoS los per- 
menores sobre esta operación. 

Si se desearen mas informes, se esciibirá (fr) álos Sres. Roths- 
child y hermanos, ó al Sr, Novérre, agente de cambios, en París. 

I 1 Número Série. I 
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COMUNIDAD DE LA UNION i 

¡ 

Fundada 

POR LA COMPAÑIA BELGA DE COLONIZACÍOÑ, 

Por escritura recibida por Mr , Evenepoel , hotárío en Bru- 
selas , el 1 3 y 19 de noviembre de í 842, aprobada por 
Real órden del 2Q de noviembre de 1842. 


Los fondos de la Comunidad se componen del puertol 
y del distrito de Santo Tomas de Goatemala, y de una su- _ 
perficie de tierra de 404,666 héctares. 

El producto de las suscriciones se emplea enteramen- 
te para beneficios y mejoras de los intereses de la Comu- 
nidad de la Union. 

El reglamento orgánico de esta Comunidad forma sus 

Estatutos. 

TÍTULO DE COMUNIDAD. 

Entregado á suscritor al lote ti? 

ciándole derecho á una parte de las ganancias de comer- > 
icio, de industria y agricultura, y ademas al reparto cuando . 
se haga la liquidación, de todos los bienes movibles y raí- 
ces de dicha Comunidad. 

Hecho duplicado en Brusela?, el 

El Secretario. Él Tesorero. El Presidente. 

El s mentor. 
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ADMINISTRACION Y DIRECCION 


déla Comunidad de la Union . 


Todos los intereses de la Comunidad, se rigen por el conse- 
jo general de la compañía belga de colonización. Este consejo se 
compone de los señores: el conde Félix de Menode, presidente : el 
conde de Hompesch, vicepresidente : el conde Arriv abene, tesore- 
ro : el barón Van Lockhorst: el barón de La Peyrouse: el prínci- 
cipe de Looz: el caballero Huytens de Beaufort: el coronel de in- 
genieros Remy de Puydt: de Pouhon, agente de cambios: el ca- 
ballero Van Denberghe de Binckum: Lorenzo Veydt, consejero 
provincial: el caballero de Lauvage, presidente del tribunal real: 
Mettenius, banquero. 

NOTA . — Los miembros del consejo general , no tienen derecho 
a ningún tratamiento. 


Número Sene. 

COMUNIDAD DE LA UNION 

Fundada 

POR LA COMPAÑIA BELGA DE COLONIZACION, 

Por escritura recibida por Mr. Evenepoel , notario en Bru- 
selas, el 13 y 19 de noviembre de 1842 y aprobada por 
Real orden del 26 de noviembre de 1842. 


REGLAMENTO DEL 26 JDE NOVIEMBRE. 

(El testo de este reglamento, es demasiado estenso, 
para poderse imprimir en este modelo, cuyo reverso, como 
el del título de Comunidad , está en el original consagrado 
á los traspasos, ) 

TITULO DE PROPIEDAD. 

I Entregado á suscritor al n? 

confiriéndole todos los derechos de plena y entera propie- 
dad, sobre 20 héctares de tierra, fuera de la Comunidad 
de la Union, en el distrito de Santo Tomas , estado de 
Goatemala , en la América central. 

Hecho duplícalo en Brusela^, el 

El Secretario. El Tesorero. El Presidente. 

El suscritor. 
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La comunidad #e adminiáha pot la comisión de directore» 
de la compañía, compuesta de los señores: el conde de Hompee- 
che, presidente, el coronel Remy de Puydt, Lorenzo Veydt, el 
conde Arrivabene, el caballero Van Denberghe de Binckum, de 
Poubon y el barón Van Lockhorst. 

Los miembros de la comisión de directores no pueden exigir 
ningún tratamiento . 

El agente general de la compañía belga de colonización e» 
Mr. Obert. Está encargado de la ejecución de todas las resolu- 
ciones de administración relativas á la Comunidad. 

La dirección de la Comunidad en Santo Tomas, (Améiica 
central) está confiada á Mi. el reverendo P. Walle, regente del 
colegio de Bruselas, director del servicio del culto y de instruc- 
ción. Está asistido por un consejo colonial , compuesto de los Sre». 
Philipot, capitán, encargado del servicio general: Brouef, geólo- 
go director de los trabajos de desmonte, &lc.: Fleussu, doctor en 
medicina, director del servicio de sanidad: el barón Bulow, en- 
cargado del servicio de defensa, policia: Delverde, ingeniero ci- 
vil, director de construcciones, vias de comunicación &c. 

Mr. T’Kint, es el comisionado especial de la compañía en 
los Estados de la América central. 


COMUNIDAD DE LA UNION. 

Colonización 'del distrito de Santo Tomas. 

(AMÉRICA CENTRAL.) 

Esposicion sumaria . 

Párrafo 1? Objeto de la Comunidad de la Union, fundada 
por la compañía belga de colonización. 

Párrafo 2? Compañía belga de colonización. — Su organiza- 
ción. — Su sistema de colonización. 

Párrafo 3? Organización de la Comunidad de la Union. — 
Asociación de la propiedad, del capital y del trabajo. 

Párrafo 4? Títulos de Comunidad. — Títulos de propiedad. — 
Ventajas que unos y otros prometen para lo presente y el porve- 
nir. 

Párrafo 59 Ventajas aseguradas á los trabajadores y á lo» 
capitalistas. 

Párrafo 6? Posesiones territoriales de la Comunidad. — Su' 
situación. — Su esteneion.— Puerto de Santo Tomas. 
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Párrafo 7? Estados-Unidos de la A mélica itel centro. — Su 
población. — -Su posición comercial. — Union de ambos occéanos. 

Párrafo 8? Ventajas particulaies del distrito de Santo To- 
mas. — Salubridad. — Fertilidad, riquezas minerales &c. — Privile- 
gios comerciales concedidos á la Comunidad de la Union. 

Párrafo 9? Resumen. — El establecimiento de Santo Tomas 
ofrece grandes ventajas como asiento de una colonización por la 
salubridad y fertilidad de su tenitoiio, y como depósito comercial , 
por la escelencia de su puerto^ la facilidad y la economía de sus 
comunicaciones con la América ccntial. 

Modelo de un titulo de Comunidad y de un título de propiedad 

PARRAFO 1? 

Objeto de la Comunidad de la Union fundada por la compañía bel - 

ga de colonización . 

La Comunidad de la Union tiene por pbjeto: 

1? La creación de establecimientos agiícolas, industriales 
y comerciales, en el distrito de Santo Tomas. 

2? Establecer relaciones comerciales con los Estados de la 
America central. 

Ha sido fundada por la compañía belga de colonización . 

PARRAFO 2? 

Compañía belga de colonización . — Su organización . — Su sistema 

de colonización . 

Esta compañía, compuesta de los hombres mas respetables 
de la Bélgica, está ademas constituida por real orden, y oficial- 
mente colocada bajo el patrocinio de S. M. el rey de los belgas. 
Está administrada por una comisión de directores , y regida por un 
consejo general. Las funciones de los miembros de la comisión y 
de los del consejo general son gratuitas, y ni unos ni otros tie- 
nen derecho á exigir tratamiento alguno. 

La compañía belga se distingue de todas las empresas for- 
madas con objeto de colonización, por la prudencia que preside 
á sus operaciones. 

Su sistema es el de no proceder sino gradual y progresiva- 
mente, de no enviar colonos sino donde garanticen su subsisten- 
cia y salud, un primer establecimiento y un primer desmonte^ 
preparados por la eficacia de la compañía y con ayuda de los na- 
turales del pais: de hacer 'preparar por los primeros que lleguen, 
las tierras y las casas de los colonos que lleguen después, y que 
estos, al abrigo de inquietudes personales trabajen á su vez para 
los que deben llegar luego. La tranquilidad personal, la salud, el 
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bienestar d$ todas, se aseguran así, y la prosperidad de los esta- 
blecimientos coloniales provienen naturalmente de este régimen. 

Todos los trabajos, viajes y negociaciones que tienen por 
objeto esplorar las localidades mas ventajosas y obtener concesio- 
nes de territorio, preliminares indispensables de toda empresa 
fundada en la piudencia, y gastos considerables; pero precisos, se 
han hecho ya por la compañía. Esta no vende las tierras que se 
le han cedido, sino las tiae á la Comunidad con las condiciones 
can que las obtuvo y sin reclamar á su favor gratificación algu- 
na, sobre su trato de adquisición. 

Y, ademas de las íieiras que da así sin exigir ningún bene- 
ficio sobre el precio á que las ha pagado, abandona á la Comuni- 
dad, liberalmeute y sin exigir nada por dicho abandono, Iqs pri- 
vilegios de todas clases que se le han concedido, tales como esen* 
cion de impuestos, de monopolios, derechos de aduana, 

Si par su prudencia y su desinterés difiere la compañía beW 
ga de todas las compañías inglesas y americanas, cuyas especu- 
laciones han tenido por objeto la venta de tierras á los colonos 
emigrados de la Europa, y por fin principal las grandes ganan- 
cia sobre dichas ventas, no menos difiere por su modo de colo-i 
nizacion, de la cual, la Comunidad de la Union , es la forma le- 
galícente fijada y aprobada por orden real. 


PARRAFO 3? 

Organización de la Comunidad de la Union . 

Al fundar esta comunidad, tenia por objeto la compañía bel- 
ga de colonización, asociar la propiedad y el capital, y que vinie- 
se el trabajo al reparto de los dividendos. Lo ha logrado, pues ha 
fijado con equitativa repartición los productos netos de las ganan- 
cias entre: 

1? La tierra , que es el elemento del trabajo. 

29 El capital , que proporciona los medios de beneficiar la 
tierra. 

3? El trabajo , que, ayudado del capital, la hace producir. 

La compañía es quien da la tierra, y reúne los capitales ne- 
cesarios á su cultivo, ella tiene la dirección principal y es la que 
estimula: ella, la que previendo las necesidades de cada uno de 
los miembros de la Comunidad, crea y sostiene los almacenes 
donde encuentren dichos miembros al precio de factura y median- 
te una moderada comisión todos los objetos y mercancíasque pue- 
dan necesitar. 

La Comunidad está administrada, bajo la autoridad superior 
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de la compañía belga de colonización, por un director colonial, 
asistido de un consejo. Se compone la. comunidad: 

De la compañía que da la tierra y el impulso. 

De los capitalistas no trabajadores. 

Y de los trabajadores . 

Los trabajadoies ademas del salario, tienen derecho á una 
parte proporcional en l(t cantidad de las ganancias reseivadas al 
trabajo. 

También emplea temporalmente la Comunidad, obreros que 
no estando comprometidos con ella por ningún contrato, no tie- 
nen derecho á ninguna de las ventajas que asegura á sus miem- 
bros. 

La clase de trabajadores miembros de la comunidad , com- 
prende: 

Todos los que por su trabajo intelectual y mecánico , concur- 
ren al bien de la Comunidad: el director colonial, el director ecle- 
siástico, Jos gefes de los diversos ramos de administración y de 
trabajo, y en fin, los obreros de todas clases. 

La dilección colonial, las de los diversos jarnos de adminis- 
tración y de trabajo, se han confiado á agentes nombrados por la 
compañía belga de colonización. 

La dirección religiosa y la educación, pertenecen á eclesiás- 
ticos católicos, colocados bajo la autoridad diocesana; pero desig- 
nados ó aceptados por la compañía. 

Hay organizado en la Comunidad un servicio médico, y 
creada una botica. 

En fin, la moralidad, la salud y el bienestar de los miem- 
bros de la Comunidad son el objeto del afan de la compañía, y 
nada deja por hacer que contiibuya á esto. 


PARRAFO 4? 

Títulos de Comunidad . — Títulos de propiedad , 

(Véanse los modelos de dichos títulos, en las páginas 397 y 398 ) 

Las tierras concedidas á la compañía, y que esta ha puesto 
en Comunidad, se benefician con ayuda de capitales recogidos en 
cambio de títulos de Comunidad . 

Cada adquirente de un título de Comunidad, recibe también 
un título de propiedad inconmutable de 20 héctares, situadas fue- 
ra de la Comunidad, y de los que puede disponer á su gusto. 

Las cantidades pagadas en cambio de los títulos de Comuni- 
dad, no pertenecen á la compañía; se guardan en caja, y se con- 
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sagran exclusivamente á las necesidades /"adelantos de la Cc- 
münidad. 

Los títulos de Comunidad, independientes de los títulos de 
propiedad (de 20 héctares) se estienden á la orden, y son trans- 
misibles por endoso. Pueden ser divididos en cinco cupones. 

Dan derecho á un dividendo anual en las ganancias, y así 
es que ofrecen una colocación de dinero á los que quieran crear- 
se una renta. 

Por su naturaleza es ademas la Comunidad de la Union, 
una especie de caja de ahorro tenitorial, siendo como es, el máxi- 
mun del valor de las tierras, un resultado necesario de la colo- 
nización. Los títulos de Comunidad se destinan á adquirir un 
valor progresivo. 

Los títulos de propiedad de 20 héctares entregados á los sus- 
critores de títulos de Comunidad, ofrecen á los padres de familia, 
un medio de crear pata cada uno de sus hijos, una fortuna en re- 
lación con la suya propia, y que, dividida* entie varios, dejada 
de ser suficiente. - Porque estas tieiras, aun cuando estuvieren 
mucho tiempo sin cultivo, deben resentirse de las ventajas de la 
vecina colonización, y como las tierras de la Comunidad de la 
Union , adquirir un gran valor. 


PARRAFO 5? 

Ventajas aseguradas d los trabajadores y á los capitalistas. 

El reparto de las ganancias se efectúa todos los años. Diví- 
dense en tres porciones iguales. 

Se reparte una tercera parte entre todos los portadores de 
títulos de Comunidad, que representan el capital. 

Otra tercera paítese distribuye á prorata de salarios anua- 
les, entre todos los trabajadores. 

¥ la última tercera parte, pertenece á la compañía de coloni- 
zación, que representa la tierra. 

Los trabajadores tienen doble ventaja en la Comunidad, el 
salario y la parte de ganancias; así es que al cabo de algún tiem- 
po, se hacen propietarios de las tierras que la compañía les cede 
gratuitamente, y tienen derecho á los veinte años, á un retiro con 
sueldo, y que quede asegurada la suerte de sus viudas é hijos. 

No esménos ventajosa la posición del capitalista. Ademas 
de los 20 héctares de que sé hace propietario (como se dijo en el 
párrafo 4?) posee un título de Comunidad, que le asegura una 
parte de las ganancias, y cuando se efectúe la liquidación de la 
Comunidad, cuya duración se ha fijado en veinte años, y en caso 
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de que no se prbrogue, tiene derecho á una parte proporcional en 
todas las tierras y valores pertenecientes á la Comunidad. 

Así que, -el capitalista, al mismo tiempo que conserva la pro- 
piedad de los 20 héctares de tierra de que se le ha puesto eh po- 
sesión, puede con todo, realizar su capital representado por el tí- 
tulo de Comunidad, por medio de un simple endose. 

Cor cediendo al trabajo una parte de las ganancias, asegura 
la Comunidad el éxito de sus operaciones. Sus empleados y asocia- 
dos se vigilan y se animan mutuamente. 

Así concurren á la prosperidad común, de la que resultan, 

su bienestar presente, y su segundad en el porvenir. 

\ 

PARRAFO 6? 

Posesiones territoriales de la Comunidad de la tlnion. — Su sitUd- 
cion. — Su estension . — Puerto de Santo Tomas. 

Las posesiones territoriales que la compañía belga de coloni- 
zación ha puesto en la Comunidad de la Union, están situadas 
eri la báhía de Honduras, y le han sido concedidas ptír el Estado 
de Goatemala, uno de los cinco, y el mas rico de los que comptí— 
nen los Estados-Unidos de la América central. 

Estas tierras forman el distrito de Santo Tomas, así nombra- 
do porque encierra el puerto de este nombre, el mas seguro, el mas 
hermoso y el mas vasto del mar de las Antillas. Este puerto, don- 
de pueden entrar y estar al abrigo en cualquiera tiempo los ma- 
yores buques, pertenece ala Comunidad de la Union. En Santo 
Tomas es donde ha colocado la compañía su principal estableci- 
miento. Allí están todos sus almacenes, sus talleres, su hospital 
y su botica. Santo Tomas es la residencia de todos sus directo- 
res de servicios y de su director colonial. 

Las posesiones de la comunidad tienen Una éstensióft de su- 
pÍKficie de 200 leguas cuadradas (404,666 héctáres). Colocadas 1 
entrb dos rios navegables, al Sur el Montagua , rio que pueden 
remontar los buques de diez toneladas hasta setenta leguas dé 
Su embócadura, y al Norte el Polochic en el que puedeñ navegar 
las gólétas de las mismas toneladas, y que comunica con la már 
por el lágo Isabel y el Golfete , estás posesiones están bañadas al 
Este póí* el már de las Antillas, y limitadas al Oeste por utiá lí- 
nea tiradá de Gualan sobré el Montagua , hasta la confltiéílciá 
dél Cajabon en el Polochic. Las tierras, en cuyo centro se ostenta 

cádena dé alturas de bosques, san allí íicas, fértiles y salu- 
dables; bastante elevadas sobre el nivel del mar, y espüestas á la 
bénéficd. acción de los vientos que refrescan y purifican la at- 
mósfera. 
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PARRAFO 7? 

Estados— Unidos de la América central. — Su población* — Supon* 
cion comercial — Union de los dos océanos . 

Goatemala, Honduras, San Salvador, Nicaragua y Costal- 
Rica, son los cinco Estados que componen la República federal 
de la Améiica del centro. Su población, según el Sr. Humbodt, 
es de 1.800,000 habitantes, y según Malte-Brun, de 2.000,000. 

El censo oficial hecho y publicado en 1825 da un total de 
512,120 habitantes al solo Estado de Goatemala, cuya capital 
contenia 30,775 individuos. Contábanse en Goatemala otras tres 
ciudades, cuya población se elevaba de 10 á 13,000 habitantes, 
tres mas de 8 á 10,000, diez y seis de 5 á 8,000: treinta y tres 
de 3 á 5,000: tieinta de 2 á 3,000 y otias muchas inferiores. Es- 
tas poblaciones aglomeradas, prueban una civilización muy ade- 
lantada, anuncian una agiicultura esmerada, y un comercio 
activo. 

Las ventajas de la situación de la Améiica central, con re- 
lación al comercio general del mundo civilizado, son incontesta- 
bles. En la América del centro es donde ha de trazarse la nue^- 
va via comercial con la Oceanía, la China y la India. En los 
Estados que componen la federación de Centio-Améiica, se abri- 
rá el gran canal que una los dos océanos Atlántico y Pacífico, 
En cuanto al lugar donde deba abiirse, está dudoso el Sr. Hu ra- 
bo! t entre el istmo de Panamá y el de Nicaragua. Malte— Brun, 
después de examinar todos los proyectos, se decide por un canal, 
del que sea la via principal el JWoniagua ó el lago de Isabel , y que 
atravesando el istmo de Goatemala, vaya á dai al golfo de Ista- 
pa ó de Amatitlan. Observa el célebre geógrafo, que en este ca- 
so, el canal que uniese ambos mares tendí ia la ventaja de poseer 
en ambos estrenaos puertos capaces de recibir y abrigar los buques 
del comercio. La posición notable del hermoso puerto de Santo 
Tomas, adquiría gran importancia por la ejecución de este canal. 

PARRAFO 8 ? 

Ventajas particulares del distrito de Santo Tomas . — Salubridad . 

— Fertilidad , riquezas , minerales fyc, — Privilegios comer- 
ciales concedidos á la Comunidad de la Union ^ 

El distrito de Santo Tomas ofiece glandes ventajas á la 
colonización: 

1? Por su situación entro el mar, los lagos y líos navega-*» 

p i 
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bles que le proporcionan vias de transporte naturales y poco 
costosas. 

2? Por su clima saludable y templado. En las costas el ter- 
mómetro no sube en término medio sino á 22 grados (Remur) y 
en el inteiior á 17. 

3? Por su fertilidad natural, que es tanta que los bosques 
vírgenes que encierra, están poblados de árboles y vejetales los 
mas preciosos para las construcciones urbanas y navales, para la 
la tintura, la ebanistería, para los embutidos, las artes y ja me- 
dicina. Abunda allí el giiayacan ó palo santo, la zarza parrilla 
y la vainilla. Los terrenos descubiertos son de una cultu* a fá- 
cil y en estremo productiva, el áibol del cacao, el cafeto, el al- 
godón, el añil y la caña de azúcar. El nopal alimenta allí al pre- 
sioso insecto que produce la cochinilla, y la moreta ostenta, 
una vegetación vigorosa que proporciona criar en escala mayor 
los gusanos de seda. Todos los frutos de los ti épicos, las pinas, 
los zapotes, los plátanos, las granadas, las naranjas, los limones, 
los cocos, son en aquel pais escelentes: las raices alimenticias co- 
mo el ñame, la patata, la yuca; las legumbres secas, judias, ha- 
bas t^c., son abundantes; el maiz y el arroz sedan en todas par- 
res; el trigo y los cereales de Europa, prosperan en los parages 
elevados. 

4 o Por las riquezas mineiales que encierra, y que con el 
tiempo traerían grandes ganancias. Sin hablar de los metales pre- 
ciosos como el oro y la plata, pueden citarse entre sus minerales 
el cobre y el plomo, cuyas vetas suelen verse á menudo á la su- 
perficie de la tierra. Existen señales de minas de caibon de pie- 
dra. Goatemala contiene terrenos Ígneos que pueden dar al co- 
mercio azufre á muy buen precio, y aun no se ha pensado en tan 
importante ramo. 

5 o En fin, por una población indígena y laboriosa, que ofre- 
ce á la nueva colonia, medios fáciles, prontos y pocos costosos de 
adelantarse. 

Al contrario de lo que acaece en la mayor parte de los ter- 
ritorios que se tratan de colonizar, los desmontes en el distrito de 
Santo Tomas, lejos de ser gravosos, son desde luego ocasión de 
ganancias inmediatamente realizables. El desmonte proporciona 
cargamentos de materiales, para construcción, vegetales (árboles y 
arbustos) propios paia la tinte, y de fácil salida en Europa, La 
potasa, causada por la incineración de ramas y sarmientos, de los 
que no se pueda sacar otro partido, también oftece un artículo 
ventajoso de comercio. Cálculos que se han hecho sin ninguna 
exageración, permiten esperar que solo en el primer año, el doble 
produelo de la corta de montes y de la potasa, podrá dejar una 
ganancia de 500,060 francos. Esta ganancia, independiente de 
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tas de la colonización, y que proviene de solo los desmontes, se 
aumentará cada año, y durará por mucho tiempo. 

La Comunidad de la Union, que, en el Estado de Goale- 
mala, g > za de todos los deiechos anexos á la nacionalidad gua- 
temalteca, tiene ademas privilegios de tal natuialeza que le per- 
mitirán desenvolver prontamente, importantes operaciones co- 
merciales: son estos, esencion de impuestos, de monopolios, de 
derechos de aduana para sus colonos y para los objetos de toda 
clase que les sean necesaiios. Posee en fin el derecho de la 
navegación por vapor en el Montagua, es decir, en la principal 
via navegable, que conduce al inteiior de la América central. 

Según las noticias oficiales y otras que se han podido reco- 
ger y que son dignas de fé, la colonia inglesa de Belisa tiene 
s con Goateinala, y por Goatemala con la América central, un 
comercio de importación y esportacion, que no es ménos de 60 
millones por año. El pueito de Santo Tomas, por su posición, 
está destinado á arrebatar todo este comercio á Belisa. Las co- 
municaciones que se estableceián por este puerto con el Monta- 
gua, (el camino de cuatro leguas que conduce hasta el rio, está 
ya en parte abieito); proporcionan una economía de 700 francos 
por tonelada, en toda clase de mercancías transportadas de Beli- 
sa á Isabel, y de Isabel por las montañas, al inteiior de las tier- 
ras. 


PARRAFO 0? 

Resumen. 

En fin, el establecimiento de Santo Tomas, ofrece grandes 
ventajas, como asiento de una colonización , por la salubridad y 
fertilidad de su territorio, y como depósito comercial , por la esce- 
lencia de su puerto, y la facilidad y economía de sus comunica- 
ciones con Centro- América. 

La Comunidad de la Union, que ha sido fundada allí por la 
compañía belga de colonización, aunque reciente aun, tiene gran- 
des esperanzas. Las tieiras se desmontan, se abren caminos, se 
preparan embarcaderos y muelles en lospueitos, se efectúan cai- 
gamentos, se construyen almacenes y casas. Allí reina el tia- 
bajo y la actividad. Una iglesia de madera, llevada de Euiopn, 
se ha levantado. Las poblaciones indigenas, ya cristianas, acu- 
den presurosas á saludar á los sacerdotes y á los colonos, que 
les proporcionarán la comodidadque es consecuencia de la buena 
conducta, de los adelantos y del trabajo. 

La Comunidad de la Union, moraliza por la relijion y utili- 
za por el trabajo, las clases que el estado actual de la Sociedad, 
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deja muchas veces sin ocupación y sin ícemeos. Do obrcios sin 
ocupación, lia hecho productores y consumidores, de proletarios 
turbulentos, ha sacado propietarios interesados en el sosten del 
orden; y ofrece á los capitales un empleo útil y productivo. Es al 
mismo tiempo, una obra grande y una buena especulación* 

NOTAS 

4*. 

Sobte los actos relativos a la compañía belga de colonización . 

1511 

A 

25 de febrero. — Piimeia reunión de los fundadores de la 
compañía belga de colonización , en casa del Sr. conde de Me- 
ro de. 

18 de setiembre. — Acta por la cual quedo constituida la 
Sociedad, por ante el Sr. Evenepoel, notaiio de Bruselas. 

19 de setiembre. — Junta general de accionistas de la compa * 
nía belga de colonización , en la que se adoptan los Estatutos de la 
compañía, eü 55 aitículo?. 

7 de octubre.— Real diden a utoi izando la compañía belga 
de colonización , y apiobando sus Estatutos. 

9 de noviembre. — Sale de Amberes, á bordo del navio del 
Estado la Luisa María, una comisión de esploracion de Centro 
América. 

Esta comisión tenia por gefe al Sr. de Puydt, coronel de in- 
genieros, comisionado especial del gobierno en el Estado de Goa- 
temala. Componíase de los Síes. T’Kint, miembro del ministerio 
del interior, Petit, subteniente de marina, y Dechanges, doctor en 
medicina, nombrados por el gobierno belga, y de los Sres. Bin- 
ckum, miembro de la comisión de directores de la compañía; 
Deveroy, capitán; G. de PuydT, subteniente de artillería, Carette, 
subteniente de ingenieros, y B. Van Lockhorst, pintor, nombra- 
dos por la compañía belga de colonización. 

1842. 

6 de enero.— Llegada de la Luisa María á la bahía de San- 
to Tomas, al fondo del golfo de Honduias. 

' Desde luego comenzó la comisión sus operaciones* Sus 
miembros recorrieron el pais, ya juntos, ya separados, y sus es- 
piraciones duraron cinco meses. Volvieron á embarcarse el 30 
de mayo en Belisa, para volver á Europa. 

9 de mayo. — Escritura de concesión del puerto y distrito de 
Santo Tomas, entregada á la compañía belga de colonización , por 
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el presidente del estado de Goatemala, en virtud de decreto de 
la junta constituyente de dicho estado, con fecha del 4 de mayo. 

29 de setiembie. — Junta general de los accionistas de la 
Compañía belga de colonización , en la que se adoptan valias mo- 
dificaciones de los Estatutos. 

I? de octubre. — Impresión y publicación de 1$ relación del 
Sr. de Puydt, gefe de la comisión esploradora de Centro América. 

11 de octubre. — Escrituia poi ante el Sr. Evenepoel, nota- 
rio, de las modificaciones adoptadas en la junta del 29 de se- 
tiembre. 

25 de octubre. — Real óulen apiohando dichas modifica- 
ciones. 

5 y 19 de noviembre. — Escritura por ante el Sr. Evenepoel, 
notaiio, del leglamento orgánico de la Comunidad de la Union , 
deliberado y adoptado por el consejo general de la compañía bel- 
ga de colonización en sus sesiones de I o y 18 de noviembre. 

26 de noviembre.— Real orden aprobando el reglamento or- 
gánico de la Comunidad déla Union . 

28 de noviembre. — Condiciones reglamentarias adoptadas 
por el consejo general del la compañía belga , para la toma de po- 
sesión de 2Ühéctares de íiena fuera de la Comunidad de la Union 
y para aquellos que se dirijan á costa propia á Santo Tomas, 
con objeto de cultivar estas tierras. 

1843 . 

16 de mai zo.— Bendición de la capilla de madera, destina- 
da á Santo Tomas de Goatemala, por el cardenal arzobispo de 
Malinas. 

» 

16 de marzo. — Salida de Amberes de los buques el Teodo- 
ro , la Luisa María y Ciudad de Bruselas , para Santo Tomas. 

Esta primera espedicion de la Comunidad de la Union y se 
componia de colonos, padres de familias y miembros de la direc- 
ción colonial. 

19 de abiil. — Ti atado suplementario y esplicativo de la es- 
ci itura de concesión del 9 de mayo de 1842, entre la compañía 
belga de colonización, y el llustrísimo Sr. Vitery, obispo de S. 
Salvador, legado del Papa, enviado estraordinaiio de Centro- 
América, y único representante oficial en Europa, del estado de 
Guatemala. 

12 de abiil. — Llegada de la Luisa María á Tenerife. 

16 de abril. — Llegada del Teodoro á Madera. 

14 de mayo. — Muerte del Sr. Simons, director colonial en 
Santo Tomas. Temiendo tal acontecimiento, la compañía había 
designado al Reverendo P. Walle para remplazado. 
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20 de mayo. — Llegada del Teodoro á Santo Tomas. 

Este buque, á bordo del cual se hallaba el P. Walle, con- 
tlucia colonos que desde luego comenzaron á trabajar ayudados 
de gran número de indios, asalariados por dia. Se desmontó un 
pedazo de terreno, se edificaron almacenes, y se construyeron 
casas. Se trazó y comenzó el camino que debia llegar al rio: 
Montagua, dándole de ancho diez metros. Se derribaron árboles, 
(madera de constiuccion y para la tinte) y ya están listos tres 
cargamentos. 

1? de junio. — Decreto de la junta constituyente de Guate- 
mala, autorizando al gobierno para que ceda á la compañía belga 
una proroga para la ejecución de la colonización, y para esplicar 
sin intervención del senado, varias cláusulas del artículo de con- 
cesión: (esta esplicacion fué el objetó del tratado del 19 de abril 
con el Ilustrísimo Sr, de Vitery, y que el gobierno no tiene ya 
que ratificar.) 

7 de junio.— Llegada de la Luisa María á Santo Tomas, 

8 de junio. — Llegada de la Ciudad de Bruselas á Santo 
Tomas. 

Estos buques conducían también colonos, que se reunieron á 
los primeros. Poco después de su llegada, se efectuó la erección 
de la iglesia ya bendecida por el cardenal atzobispo de Malinas. 

A los colonos se reunirán sus familias que saldrán á bordo 
de otros buques, en el mes de octubre próximo, y que conducirá 
á Santo Tomas, á mas de las familias de los primeros colonos, 
otros colonos que están prontos para embarcarse. El número de 
colonos inscriptos para marchar á Santo Tornas, pasa hoy de 
veinte y un mil. 

2 de agosto. — Vuelta de la Luisa Maña á Ostende. (El 
Teodoro y la Ciudad de Bruselas , cargados de moderas y produc- 
ios de Santo Tomas, están navegando para la Bélgica. 


PRESENTAMOS ALGUNOS ESTRACTOS 

DE CARTAS ESCRITAS POR LOS COLONOS QUE HAN LLEGADO 

YA A SANTO TOMAS. 

El Sr . X)r. Fleussu, director del servicio de sanidad , á su cuñado . 

“Ya estamos hospedados: tenemos casas cubiertas con hojas 
de palma, casas indias, construidas por nuestros vecinos los Cari- 
bes. El estado de salud de todos, no puede ser mas favorable. Con 
cscepcion de tics individuos que han pasado algunas calenturas, 
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nadie ha estado enfermo. Yo jamas rae he sentido con mas salud, 
y todo me hace creer que nos aclimataremos fácilmente. 

El países rico en producciones de todas clases, en maderas 
de tinte, de ebanistería, en plantas medicinales, &c. &c.” 

El Sr . Brouet , director del servicio de desmontes , á los directores de 

la compañía belga . 

“Sin duda estáis informados de la remesa que os hago, de 
tablas y trozos de caoba. A esta remesa seguirán otras de made- 
ras preciosas; pero aguardamos á que estén algo secas para en- 
viarlas. 

El clima están hermoso como saludable: la Vegetación so- 
berbia, y no temo decir que ■en ningún lugar de Europa son los 
árboles mas grandes, mas robustos y de mejor calidad. 

Hemos trazado sobre un metro de anchura el camino al rio 
Montagua, y le daremos hasta diez metros. El terreno donde van 
nuestras casas, está ya limpio en parte.” 

El Sr. Baleine contramaestre ingeniero , al capitán de Foy . 

“Me apresuro á participaros nuestra feliz llegada, y la ad- 
miración de que somos objeto en este hermoso páis. El clima es 
excelente: la atmosfera tan pura cuanto es posible, y la vegeta- 
ción tan portentosa que los Europeos no podrían formarse una 
idea de ella.” 


El Sr. Collart Bayoi , contramaestre dd taller de construccion t 

á su espesa. 

“En fin, hemos echado los cimientos á la ciudad de Santo 
To mas. Hace seis años que los ingleses habian desmontado el 
terreno en que estamos; pero el gobierno les prohibió que con- 
tinuasen. 

Hemos encontrado ái boles que de aquella época acá, han 
llegado al grueso de 1 \ metro y mas de 40 pies de altura. Den- 
tro de un mes estaremos en un bosque donde se encuentran ár- 
boles de gigantezcas dimensiones. Llegamos el 20 de mayo, des- 
pués de una travesía larga; pero feliz, y todos gozamos de muy 
buena salud. Los mosquitos son como los de nuestro pais, solo 
que eran mas numerosos; pero cada dia van en disminución. 
Nosotros ya tenemos nuestias barracas, pero no las tienen aun 
todos los colonos. 

Tendremos que volver 4 enviai á muchos ciudadanos, que 
vinieron aquí, creyendo que no haiian nada; estos peiezosos se 
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quejan de todo, y nosolios todo leí encontramos bueno. Buen ter- 
reno, buen alimento y camas con sus correspondientes mos- 
quiteros. 

Ljs calores, aunque fuertes en el momento de nuestra llé- 
gala, no nos han incomodado, y si hubiésemos tiabajado por 
nuestra cuenta, hubiéramos podido haber trabajado diez horas 
por lo ménos como en Europa. Ahora llueve todas las noches, y 
son estas lluvias como no se ven en nuestro pais, y cuando lo 
sorprende á uno un aguacero de estos, lo empapa en ménos de 
un minuto: uno se deja bañar, y luego va á su casa, se muda de 
ropa, y queda como si hubiese tomado un baño en Europa. Aun 
hay quien vaya dé* hecho pensado á exponerse á la lluvia. 

Vemos cuanto habíamos leido en la relación del coronel de 
Puydt; limones, naranjas, granadas, cañas de azúcar. fy*c. &c.; 
pero no hay manzanas, ni peras. 

Nuestros tres buques están en el puerto. Esperamos mas co- 
lonos, y nuestro director pieferiiía los obreros de nuestros alrede- 
dores á cualesquiera otros. Necesitamos albañiles, carpinteros, 
albéitares, &c. &c.; pero no se nos propongan sino personas dig- 
nas de nosotros, pacíficos y activos. Preferíamos la calidad á la 
cantidad. Los negros y los indios vienen en bandadas á pedirnos 
trabajo, 

En cuanto á vestidos, no se necesita aquí sino lienzo de hilo 
para los hombres. Tenemos pantalones y chupa de este jénero; 
ademas un gran sombrero de paja. Con lodo, muchos usan la fra- 
nela para camisa, y esto escita la transpiración, que en mayo es 
muy abundante. Para las inugeres, basta un traje de algodón .’ 5 


El Sr. Schoonejeans * cocinero , al Sr. Van Denbrouck, 


“El pais es hermoso: los árboles de inmensas dimensiones: 
frutos,' caza, bellísimos pájaros de todos colores y en gran canti- 
dad, como igualmente las mas bellas mariposas, (las hay tan 
grandes como el puño), peces, &,c. &c. 

Tan pronto como llegamos, los negros y los mulatos vinie- 
ron á pedirnos trabajo, y algunos fueron admitidos. Aun no no.s 
habíamos desembarcado cuando tres niños ne¿rro3 fueron bauti- 


zados en el buque, &c. 

Un colono, escribiendo á su esposa, después de haberla 
anunciado un viage feliz, y la llegada de los otros dos buques, 
añade: “Nada mas puedo decirte: todos gozamos de muy bupna 
salud: el clima es muy sano, y el calor muy tolerable. Los bos- 
ques son magníficos: las maderas y los tenemos cscelente^, y yo 
espero que todo irá perfectamente bien.” 
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COMPAÑIA DEL CANADA. 


Londres 8 de abril de 1844. 


La Junta semestre de la compañía del Canadá se reunió en 
su local sito en la plaza de Santa Elena el 27 del mes pasado 
bajo la presidencia de Cárlos Franks, Esq. r — Se leyó y apro- 
bó el acta de la ultima Sección. El presidente tomó la palabra y 
dijo, que ante todo debia procederse á la elección de un gober- 
nador trienal y de tres directores. Procedióse á ello y resultaron 
unánimemente reelectos para gobernador el referido Cárlos 
Franks, y para directores Sir John Easthope, Mr. A. Humphreys 
y Mr. Stokes. — Mr. Wilson también fue reelecto para auditor. 

Seguidamente el gobernador procedió á dar cuenta de las 
operaciones del último año de esta manera. La venta de las tier- 
ras reservadas á la Corona fué de 12,838 acres calculadas á ra- 
zón de 13 shil. 7 pen. cada una. En el distrito del Hurón se han 
vendido 8,705 acres que también pueden calcularse á 12 chil. 1 
pen. que hacen un total de 21,543 acres, cuyo producto es do 
13,804 £ corrientes, no incluyéndose los lotes reservados para 
la población que se habían comprado. Se han arrendado 68,805 
acres de los reservados á la Corona que producen una renta anual 
de 2,769 £, igual á 10 shil. 5 pen. por acres. Los arrenda- 
mientos en el Hurón hasta último del año que concluyó en x 31 de 
diciembre pasado fueron de 63,907¿ acres. Estos arrendamiento* 
se han efectuado por doce años, á una renta tal, que si se satis- 
face con regularidad, las tierras vendí án á ser propiedad de los 
que las ocupan y consecuentemente emancipadas de la compa- 
ñía. La cantidad total de tierras arrendadas y vendidas asciende 
hoyá 194,255 acres. 

Después leyó el Gobernador un estado de las entradas y sa- 
lidas de la Corporación desde los principios, el cual se oyó muy sa- 
tisfactoriamente. La compañía tenia 1.378,189 acres de tierra 
que había comprado y de que aun no había dispuesto. La porción 
adquirida del gobierna fué de 2.484,412 acres. De estas se han 
vendido 982,941 acres y quedan aun que abonarse 123,313 acres, 
teniendo la compañía el derecho de apropiárselas Desde principios 
del año se han enagenado 1,500 acres de las reservadas á la Co- 
rona, y 800 en el Hurón, de las primeras se han arrendado 
3,800 acres, y de las segundas 7,290 en que ha habido un incre- 

52 
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mento sobre las operaciones del año anterior de 1842 y en el mis- 
mo período de 3,758 acres. En las entradas ha habido un aumen- 
to de 2,842 £. El proyecto de arrendamientos de tierras ha 
demostrado un resultado próspero y feliz, pues las rentas hasta 
aquí se han pagado religiosamente. 

El Bill sobre los granos del Canadá, en fuerza ya desde oc- 
tubre último, ha empezado á producir los mas saludables efectos, 
y no hay duda que así continuará. 

A virtud de los esfuerzos de los comisionados de la compa- 
ñía (Mr. Jones y Mr. Widder) las ventas de las tierras de la di- 
cha compañía se han aumentado considerablemente, aunque no 
ha sucedido lo mismo con las pertenecientes al gobierno. Se le- 
yeron algunos estráctos de la correspondencia tenida con los co- 
misionados y en ella se habla muy lisonjeramente de la prospe- 
ridad y bien estar de los colones. Sus producciones encuentran 
pronta salida y sus ventas se hacen al contado. 

Es de creerse que la emigración de este año será muy consi- 
derable, pues muchas familias escocesas y muchos protestantes 
irlandeses vendrán á reunirse con sus parientes y amigos que ya 
están establecidos en el alto Canadá. Un comercio vasto de hari- 
nas debe principiarse en Montreal. El estado floreciente de los co- 
lonos en las tierras de la compañía se demuestra por los socorros 
que han hecho á sus parientes pobres en el Reino Unido, que 
por un cálculo prudente ascendieron el año pasado á razón de 9 
£ por cabeza, los que habian enviado caudales á sus padres, 
madres &c., cuyas remesas graciosamente han dirigido á su 
destino los mismos agentes de la compañía. El total de lo remi- 
tido desde el Canadá á la compañía con este objeto el año pasa- 
do fue de 2,990 £ y 600 mas que según las últimas cartas vie- 
nen con igual destino. 

Esta es una prueba incuestionable de que los establecimien- 
tos en las nuevas tierras de la compañía progresan (¡oid, oid!) y 
que en general la situación de la Colonia mejora mas y mas ca- 
da dia. 

Se acordó imprimir las cuentas y que se den las gracias á 
los directores, con lo cual se concluyo el acto. 
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HISTORIA ANTIGUA DE MEXICO. 


Descripción del país de Anahuac , 6 breve relación de la tierra, del 
clima , de los montes , de los rios , de los lagos , de los minera- 
les, de las plantas, de los animales y de los hombres del anti- 
guo reino de México . 


(contínua.) 


Reptiles de México. 

Los reptiles del suelo mexicano pueden reducirse a dos ór- 
denes ó clases: esto es, reptiles cuadrúpedos, y reptiles apodos , ó 
sin pies (1). A la primera clase pertenecen los cocodrilos, los la- 
gartos, las lagartijas, las ranas y los sapos, y á la segunda, todas 
las especies de serpientes. 

Los cocodrilos mexicanos son semejantes á los de Africa en 
el tamaño, en la figura, en la voracidad, en el modo de vivir y 
en todas las otras propiedades que los caracterizan. Abundan en 
muchos rios y lagos de las tierras calientes, y son perniciosos á 
los otros animales y á los hombres. Seria supeiflua la descripción 
de estos feroces animales, de que tanto se ha escrito. 

Contamos entre los lagartos al acaltetepon y al iguana . Los 
acaltetepones conocidos vulgarmente con el nombre impropísimo 
de escorpiones , son dos lagartos muy semejantes entre sí en el co- 
lor y en la figura, pero diferentes en el tamaño y en la cola. El 
mas pequeño tiene de largo quince pulgadas, poco mas o ménos; 
la cola larga, las piernas cortas, la lengua encarnada, larga y 
gruesa, la piel cenicienta y áspera, salpicada en toda su esteftsion 
de berrugas que parecen perlas, el paso lento y la mirada feroz. 
Desde los músculos de las piernas traseras hasta la estremidad 
de la cola, tiene la piel atravesada por listas circulares y am ari- 
to Sé la diversidad de opiniones que reman entre los autores, sobre los 
animales qüe deben comprenderse en la clase de reptiles; pero como no es mi in- 
tento hacer una división exactísima de estos animales, si no describirlos con al- 
gún orden á los lectores, tomo el nombre de reptiles en la significación vulgar que 
le dieron nuestros abuelos. 
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lias. Su mordedura es doloiosa; pero no moital como algunos 
piensan. Es propio de los países calientes. Del mismo clima es el 
otro lagarto: pero mucho mayor que el que acabamos de descri- 
bir, pues según los que lo han visto, tiene cerca de dos pies y 
medio de largo, y mas de un pié de circunferencia en el vientre 
y la espalda. Su cola es corta, y la cabeza, y las piernas grue- 
sas. Este lagarto es el azote de los conejos. 

La iguana es un lagarto inocente, bastante conocido en Eu- 
ropa, por las relaciones de los historiadores de América. Abunda 
en las tierras calientes, y es de dos especies, la una terrestre y la 
otra anfibia. Los hay tan grandes, que tienen hasta tres pies de 
largo. Son velocísimos en la carrera, y suben con gran agilidad 
á los árboles. Su carne y sus huevos son buenos de comer, y ala- 
bados por muchos autores: pero dañosos á los que padecen males 
venéreos. 

Hay innumerables especies de lagartijas, diferentes en el 
tamaño, en el color, y en las propiedades, puesto que unas son 
venenosas, y otras inocentes. Entre estas, ocupa el primer lugar 
el camaleón, llamado por los mexicanos quatapalcatl. Es casi en 
todo semejante al camaleón común; pero se diferencia de él en 
carecer de cresta, y en tener orejas, que son grandes, redondas y 
muy abiertas. De las otras lagartijas inocentes solo merece men- 
tarse la tapayagin , tanto por su figura, como por otras circunstan- 
cias. Es perfectamente orbicular, cartilaginosa y muy fria al tac- 
to. El diámetro de su cuerpo es de seis dedos. La cabeza es durí- 
sima y manchada de diversos colores. Es tan lenta y perezosa, 
que no se mueve, ni aun cuando le dan golpes. Si se le hace da- 
ño en la cabeza, o se le comprimen los ojos, lanza de ellos, hasta 
la distancia de dos ó tres pasos, algunas gotas de sangre*: pero por 
lo demás es animal inocente, y muestra tener placer en que lo 
manejen. Quizá por ser de un temperamento tan frió, siente ali- 
vio en el calor de la mano. 

De las lagartijas venenosas la peor parece ser la que por su 
escasez, tiene el nombre mexicano de tetzauhqui . es pequeñísima; 
de un color ceniciento, que amarillea en el cuerpo, y tiene visos 
azules en la cola. Hay otras que se creen venenosas, y que los 
españoles llaman salamanquesas , y el vulgo ignorante, escorpio- 
nes; pero yo me he asegurado, después de muchas observaciones, 
que carecen de veneno, y que si tienen alguno, no es tan activo 
como generalmente se cree. 

Lo que he dicho de las lagartijas se puede aplicar á los sa- 
pos: pues no he visto, ni oido hablar de ninguna desgracia oca- 
sionada por su veneno, aunque suelen cubrir la tierra en algunos 
países calientes y húmedos. En ellos se encuentran sapos tan 
gruesos, que tienen ocho pulgadas de diámetro. 
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De las ranasjiay en el lago de Clialco lies numerosísimas 
especies diferentes en el tamaño y en el color, y bastante comu- 
nes en las mesas de la capital. Las de Huajteca son escelentes, 
y tan grandes que suelen pesar una libra española. Pero no vi ni 
oí hablar jamas en aquel pais de las ranas de árbol, que son tan 
comunes en Italia y en otros países de Europa. 

La variedad de serpientes es mucho mayor que la de los 
reptiles de que acabamos de hablar: las hay grandes y pequeñas, 
de muchos colores, de un solo color, venenosas é inocentes. 

La que los mexicanos llamaban canauhcoatlj parece la mas 
notable por su volumen. Tiene de largo hasta cinco ó seis toe— 
sas, y el grueso es el de un hombre regular. Poco menor era una 
de las tlilcoas ó culebras negras, vista por el Dr. Hernández en 
las montañas de Tepoztlan, pues con el mismo grueso tenia diez 
y seis pies de largo; pero en el dia difícilmente se hallan cule- 
bras de tanta corpulencia, sino es en algún bosque retirado, y 
muy lejos de la capital. 

Las culebras venenosas mas notables son el ahueyactli , la 
cuicuilcoatl , el coral ó coralino, la teijminani , la cencoatl y la teotla - 
cozauhquu Esta última, de cuyo género hay muchas especies, es 
la famosa culebra de cascabel. Su tamaño varia, como también 
su color, pero ordinariamente es de tres á cuatro pies de largo. 
Los cascabeles pueden considerarse como un apéndice 6 conti- 
nuación de las vértebras, y son unos anillos sonoros, dé sustancia 
córnea, móviles, enlazados entre sí por las articulaciones, y co- 
yunturas, y cada uno consta de tres huesesillos (2). Suenan 
siempre que la culebra se mueve, y especialmente cuando se 
agita para morder. Es muy veloz en sus movimientos, y por es- 
to los mexicanos la llaman también ehecacoatl ó culebra de aire. 
Su mordedura ocasiona infaliblemente la muerte, si no se acude 
inmediatamente con los remedios oportunos, entre los cuales se- 
tiene por muy eficaz poner algún tiempo la parte ofendida den- 
tro de la tierra. Muerde con dos dientes caninos que tiene en la 
mandíbula superior, los cuales, como en la vívora, y en otras es- 
pecies de culebras, son móviles, cóncavos y perforados hacia la 
punta. El veneno, esto es, aquel jugo tan pernicioso, que es ama- 
rillento, y cristalizable, está contenido dentro de las glándulas, 
colocadas en las raíces de aquellos dos dientes. Estas glándulas, 
comprimidas al morder, lanzan el fatal licor por los canales de 
los dientes, y por sus agujeros, lo introducen en la herida y en 
la masa de la sangre. De buena gana comunicaríamos al públi- 


(2) El Dr. Hernández dice que esta culebra tiene tantos años puantos casca- 
beles, porque cada año le nace uno: mas no sabemos si esta opinión se funda en 
observación el propias. 
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co otras observaciones sobie este asunto, si la naturaleza de es- 
*ta obra lo permitiese (3). 

La ahueyactli es poco diferente de la que acabamos de des- 
cribir, pero no tiene cascabeles. Según Hernández, esta culebra 
comunica aquella especie de veneno que los antiguos llamaban 
hemorrhoos , con el cual el herido echa sangre por la boca, por la 
nariz y por los ojos, aunque los efectos de esta actividad pueden 
evitarse con ciertos antídotos. 

La cuicuilcoatl , llamada así por lavaiiedad de sus colores, 
tiene ocho pulgadas de largo, y es gruesa como el dedo peque- 
ño: pero su veneno es tan activo como el de la de cascabel. 

La teijminani es la culebia que Plinio llama jaculum. Es 
larga y sutil, y tiene la espalda cenicienta, y el vientre morado. 
Muévese siempre en línea recta, ymo puede volverse. Arrójase 
de los árboles á los viageros, y de ahi ha tomado su nombre 0)- 
Hay de estas culebras en los montes de Quauhnahuac, y en otras 
tierras calientes, pero habiendo yo estado muchos años en aque- 
llos países, jamas supe que hubiesen atacado á nadie, y lo mismo 
puedo decir de los terribles efectos que se atribuyen al ahueyactli. 

La cencoatl (5), que también es venenosa, tiene cinco pies, 
poco mas ó menos de largo, y ocho pulgadas de circunferencia, 
en la parte mas gruesa. Lo mas notable de este reptil es que bri- 
lla en la oscuridad: así es como el próvido Autor de la naturale- 
za exita y dispierta de diversos modos nuestra atención, para pre- 
servarnos del mal, ora por el oido, con el ruido, de los cascabe- 
les, ora por la vista, con la impresión de la luz. 

Entre las culebras inocentes, de las que hay muchas espe- 
cies, no puedo omitir la Izicatlinan , y la maquizcoatl. La primera 
es hermosa, de un pie de largo, y del grueso del dedo anular. Vi- 
ve siempre junto á los hormigueros, y se halla tan bien con las 
hormigas, que muchas veces las acompaña en sus peregrinacio- 
nes, y vuelve con ellas á su residencia. El nombre Mexicano tzi- 
catlinan, significa madre de las hormigas , y asi la llaman los es« 
pañoles; pero yo sospecho que esta afición nace de su propensión 
á alimentarse de aquellos insectos. 

La maquizcoatl es del mismo tamaño que la precedente, pe- 
ro es transparente y plateada. Tiene la cola mas gruesa que la 
cabeza, y se mueve indiferentemente por cualquiera de las dos 
estremidades, andando hácia atras ó hácia adelante, según le 


(3) El p. Inánima, misionerojesuita de las Californias, hizo con las culebras 
muchas experiencias que confirman las que Mr. Mead hizo con las vívoras. 

( 4 ) Los mexicanos dan también á esta culebra el nombre de micoatl , y los Es- 
pañoles el de saetilla. Uno y otro significan lo mismo que jaculum. 

(5) Hay otras culebras, que por ser del mismo color, tienen el mismo nombre 
eje eencoatl. Todas son inocentes, 
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conviene. Este reptil, llamado por los griegos ampkisbeona (6), 
es bastante raro, y no sé que se haya visto sino en el valle de 
Toluea. 

Entre todas las especies de culebras que se hallan en los 
bosques poco frecuentados de aquellas regiones, no sé que hasta 
ahora se haya descubierto otra especie vivípara si no el acoatl ó 
culebra acuática, á la cual se atribuye aquel carácter, aunque no 
con certeza. Tiene cerca de veinte pulgadas de largo, y una de 
grueso. Sus dientes son pequeñísimos: la parte superior de la ca- 
beza es negra; las laterales azuladas y la inferior amarilla; la 
espalda, listada de negro, y azul y el vientre enteramente azul. 

Los antiguos mexicanos, que se deleitaban en criar toda es- 
pecie de animales, y que á fuerza de costumbre habían perdido 
el miedo natural que algunos de ellos inspiran, tomaban en los 
campos una especie de culebra verde é inocente, y la criaban en 
casa, donde con el cuidado, y el alimento, llegaba á ser tan 
gruesa corno un hombre. Guardábanla en una tina, de donde no 
salía, sino es para tomar el alimento de manos del amo, subién- 
dole á los hombros ó enroscándose á sus pies. 


Peces de los mares , de los ríos y de los lagos de Anahuac. 

V 

Si de la tierra volvemos los ojos al agua de los mares, de los 
ños y de los lagos de Anahuac, hallaremos un número mucho 
mas considerable de animales. No tienen guarismo las especies 
conocidas de peces que la pueblan: pues solo de las que sirven al 
alimento del hombre, he contado mas de ciento, sin iucluir nin- 
gún testáceo ni crustáceo. Entre los peces, los hay comunes á las 
dos mares; otros propios del golfo mexicano; otros del mar Pací- 
fico, y otros de los riosy de los lagos. 

Los peces comunes á ámbos mares son las ballenas, los del- 
fines, las espadas, los tiburones, los manatis, las mantas, los lo- 
bos, los puercos, los bonitos, los bacalaos, los robalos, los pargos 
de tres especies, los meros, los pámpanos, las palometas, las ra- 
yas, los chuchos, los barbos, los corcovados, los orates, los vola- 
dores, las guitarras, las cabrillas, las agujas, las langostas, los 
sollos y otros muchos, como también várias especies de tortugas* 
pulpos, cangrejos, &c. 


(6) Pimío, en el libro vin, cap, 23, da dos cabezas al amphisbtancí’y pero el 
nombre Griego solo significa movimiento por una y otra de las dos estremidades. 
En Europa se ha visto la culebra con dos cabezas de que habla Pimío, y aun di- 
cen que s<3 halla en México, pero no sé que nadie la haya visto allí; y si na existi- 
do, en efecto no debe considciarse como una especie regular, si no como un mons- 
truo, semejante al águila de do* cabeza* que se halló hace pocos años en Oajaca, 
v íué enviada á Madrid, 
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Ademas de los anteriores, el seno mexicano tiene los salmo- 
netes, I03 congrios, las doncellas, los pegereyes, los rombos, los 
sapos, los besugos, las vermejuelas, los goriioues, las linternas 
los dentones, das lampreas, las morenas, las anguilas, los nauti- 
los y otros. 

El mar Pacífico, ademas de los comunes á ámbos mares, 
llene los salmones, los atunes, los cornudos, los lenguados, los 
silgueros, las caballas, las coi binas, las viejas, las sardinas, los 
ojones, los lagartos, los papagallos, los escorpiones, los gallos, 
las gatas, los arenques, los bóteles y otros. 

Los rios y los lagos tienen los peces blancos de tres ó cuatro 
especies, las carpas, las truchas, los bobos, los róbalos, los barbos, 
los orates, las corbinas, las anguilas y otros. 

La descripción de todos estos peces, ademas de estraviarnos 
demasiado de nuestro intento, seiia inútil á la mayor parte de 
los lectores; por lo cual nos limitaremos á dar algunas particula- 
ridades que podrán servir para ilustrar esta paite de la historia 
natural. 

El tiburón pertenece á aquella clase de bestias marinas, que 
los antiguos llamaron canícula. Es conocido por su voracidad, 
corno también por su velocidad, su fuerza y su gran tamaño. 
Tiene dos, tres y á veces mas órdenes de dientes, no menos agu- 
dos que fuertes, y traga cuanto se le presenta, sírvale ó no de 
alimento. Alguna vez se le ha encontrado en el vientre una piel 
entera de carnero, y aun una gran cuchilla de carnicero. Suele 
acompañar á los buques, y según asegura Oviedo, ha habido ti- 
burón que ha seguido á un navio que navegaba con viento en 
popa y á toda vela, por espacio de quinientas millas, dando vuel- 
tas en rededor, para aprovecharse de las inmundicias que se echa- 
ban al agua. 

El manatí ó lamentino , como otros lo llaman, es de índole 
muy diversa de la del tiburón y de mayor tamaño. El mismo 
Oviedo dice que se han pescado manatíes tan gruesos, que para 
transportar uno de ellos ha sido necesario emplear un carro con 
dos pares de bueyes. Es vivíparo como el tiburón, pero la hem- 
bra no pare mas que uno á la vez, aunque de enorme volúmen. 
( 7 ) Su carne es delicada, y semejante á la de la ternera. Algu- 


(7) Bufón conviene con el Dr. Henandez en que la hembra del manatí no pa- 
re mas que un individuo á la vez: o f ros dicen que pare dos. Qui/ás sucede con la 
hembra ilel manatí lo que con la muger, que siendo uno ordinariamente su feto, en 
casos estraordinanos tiene dos ó tres. El Dr.. Hernández describe de este.modo el 
coito de aquellos animales: Humano more coit, /‘cernina supina f ere tota inlittore pro- 
túmbente , et celeritate quadam super veniente mare Yo no cuento al manatí, aun- 
que vivíparo, entre los cuadrúpedos, como hacen alg mos naturalistas modernos: 
porque todo el mundo entiende bajo el nombre de cuadrúpedo el que marcha á cua- 
tro pies, y el manatí no tiene mas que dos y estos infoimes. 



— 42k~ 

n os autores ponen al manatí en la ciase de los anfibios: pero es 
un error, pues este animal no vieve en tierra, y splo saca fuera 
del agua la cabeza, y una parte del cuerpo para alcanzar las yer- 
bas de las orillas de los íios (8). 

La manta es aquel pez chato, tan pernicioso á los pescador- 
res de perlas, de que hacen mención Ulloa y otros escritores, y yo 
no dudo que sea el mismo de que hace mención Plinio, aunque 
no lo conoció bien, con el nombre de nube ó neblina (9). Quizas 
habrá pasado de los mares del antiguo continente á los del nue- 
vo, como parece que han pasado otros muchos peces. Es tan 
grande la fuerza que tiene en los músculos, que no solo sofoca al 
hombre que abraza ó que envuelve en sus pliegues, sino que se 
le ha visto agarrarse de la quilla «Je una balandra, y arran-^ 
caria del sitio en que estaba encallada. Llamóse manta, porque 
cuando estiende su cuerpo en la superficie del mar, como lo ha- 
ce muy frecuentemente, parece una manta de lana que está na- 
dando. 

El pez de espada de aquellos mares es muy diferente del 
de los mares de Groenlandia. Su espada es mayor y mas ^eme- 
jante en su forma á la verdadera de hierro, y no está situada co- 
mo la de el pez Groenlandés en la parte posterior, sino en la an- 
terior del cuerpo, del mismo modo que en el pez llamado sierra, 
moviéndola en todos sentidos con surna fuetea, y sirviéndose d$ 
ella como de arma ofensiva. 

El tlateconi de los mexicanos, sierra de los españoles, es de 
un pie de largo, y tiene en el filo del lomo, unos dieces ó puntan 
semejantes á las de una sierra de carpintera 

El róbalo es una de las especies mas numerosas de las quo 


(8) Mr. de la Condamine confirma l > que decimos sobre vivir siempre en el 
agua el manatí, y lo mismo habían dicho dos siglos ántes Oviedo y Hernández, 
ambos testigos de vista. Es cierto que Hernández parece decir todo lo contrario} 
pe o es un error de imprenta, como lo conocerá todo el que lea el texto. ( Es de no- 
tarse adema3, que el manatí, aunque propiamente marítimo, suele encontrarse en 
los raos. 

( 9 ) Ips'ferunt (urinatores) et nubem quadam crassescere super ¿apila, plano* 
rum piscium similem, pr eme ¡ítem eos arcentemque á reciprocando, et obíd etilos prca* 
aculos lineis annexos hábere sese: guia nisi perfossce ita non reeedant, caliginis et 
patoris, ut arbitror opere. JY aben enirn sive nebulam ( cujus nomine id málum app • 
llant) ínter amma’ia haud ullam reperit quisquam. Pun. Hist. Nat. lib. 9 , cap. 46 . 
La descripción que diban aquellos busos antiguos de la nube , conviene con la 
dan los busos de los mares de América, de la manta, y el nombre de nube, le con-' 
viene muy propiamente, pues parece en efecto una nube á los que están debajo 
de este pez, dentro del agua, y aun hoy día llevan los nadadores Cuchillos largos 
6 bastones terminados en punta, para preservarse de sus ataques. E&ta observación 
que no ocurrió á ninguno de los míérpretres de Pimío, fue hecha por mi compa- 
triota y amigo el abate D. José Rafael Campoy, persona tan loable por sus cos- 
tumbres y pundonor, como por su elocuencia, y su erudición, especialmente en 
latinidad, historia, crítica, y geografía Su muerte, harto dolorosa á mi corazón, 
ocurrida en 29 de Diciembre de 1777 , no le pernal íó concluir muchas obras <jne 
tenia empezadas v que se'ian de gran utilidad. 
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se crian en aquellas aguas, y su carne, particularmente la de la 
especie del rio, es de sabor delicadísimo. El Dr. Hernández ciee 
- que es el lupus , y Campoy, el asselus minor de los antiguos: pero 
estas no son mas que congeturas, pues la descripción que de este 
pez han dejado los escritores de la antigüedad es tan incompleta, 
que no parece posible hacer una comparación fundada en datos 
seguros. 

El corcobado fué llamado así á causa de una corcoba ó pio- 
minencia que tiene desde el principio de la cabeza hasta la boca, 
la cual es pequeñísima. La picuda tiene la mandíbula inferior 
mucho mas larga que la superior. 

El sapo es un pez de horrible aspecto, negio, perfectamente 
redondo y sin escamas. Su diámetro es de tres ó cuatro pulga- 
das. Tiene la carne gustosa y sana. 

Entre las agujas hay una llamada por los mexicanos huit- 
zitzilmichin , que es de tres pies de largo, y sutilísima. En vez de 
escamas, tiene el cuerpo cubierto de unas lamas pequeñas. El ho- 
cico tiene ocho pulgadas de largo, y es mas largo en la paite su- 
perior, al contrario de las otras especirs de agujas, á las que esco- 
de tanto en el buen sabor de la carne, como en el tamaño del 
cuerpo. 

El bobo es un pez hermosísimo, y apreciado por la escelencia 
de su carne. Tiene cerca de dos pies de largo, y cuatioó seis pul- 
gadas en su mayor anchura. El baibo de rio, conocido con el 
nombre de bagre , es del tamaño del bobo, y de mas esquisito sa- 
bor, pero dañoso, si ántes de comerlo, no se despoja su caine, con 
jugo de limón ó con algún otro ácido, de cierta baba 6 líquido 
viscoso de que está impregnada. Los bobos se pescan, según ten- 
go entendido, solo en los rios que desaguan en el golfo mexica- 
no, y los barbos en los que descargan en el mar Pacífico ó en al- 
gún lago. El sabor de estos dos peces, aunque delicado, no es 
comparable con el de los pámpanos y palometas, que son, con jus- 
ta razón, los peces que mas se aprecian en aquellos países. 

La corbina tiene pie y medio de largo. Es delgada y redon- 
da y de un color morado negrusco. En la cabeza de estos peces 
se hallan dos piedrecillas blancas, que parecen de alabastro. Ca- 
da una tiene de largo una pulgada y media y de ancho cerca de 
cuatro líneas. Se cree que son eficaces contra la retención de ori- 
na, tomando tres granos en agua. 

El bótete es un pescadillo, que tiene cerca de ocho pulgadas 
de largo y es desproporcionadamente grueso. Su hígado es tan 
venenoso, que en media hora ocasiona la muerte á quien lo come, 
con fuertes dolores y convulsiones. Cuando está vivo en la arena 
de la playa, se hincha enormemente si lo tocan, y los mucha- 
chos se divierten en rebentailo á patadas. 
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El njoft (10) es un pez chato y redondo, que tiene ocho o 
diez pulgadas de diámetro. La parte infeiior de su cuerpo es en- 
teramente plana, pero la superior es convexo, 'y en el centro, que 
es donde mas se alza, tiene un ojo solo, tan grande como el ¿le 
un buey, con sus párpados correspondientes. Después de muerto 
lo conserva abierto, causando horror al que lo mira (11). 

El i^lacmichin ó pez blanco, ha sido siempre célebre en 
México, y no es ménos común hoy dia en las mesas de los espa- 
ñoles, que lo era antiguamente en las de los mexicanos. Los hay 
de tres o cuatro especies. El amilotl , que es el mayor, y el mas 
apreciado, tiene mas de un pie de largo, y cinco aletas, dos sobre 
la espalda, dos á los dos lados del vientre y una debajo del mis- 
mo vientre. E \ jalmichin, un poco menor que el precedente, me 
parece ser de la misma especie. El jacapitzahuac, que es el ma« 
pequeño de todos, no tiene mas que ocho pulgadas de largo y 
una y media de ancho. Todos estos peces son escamosos, sabro- 
sos y muy sanos, y abundan en los lagos de Chalco, Pázcuaro y 
Cliapalla. La otra especie es la del jalmichin de Quauhnahuac, 

( el cual no tiene escamas, y está cubierto de una piel tierna y 
blanca. 

El ajolotl 6 ajolote (12) es un lagaito acuático del lago mexi- 
cano. Su figura es fea y su aspecto ridículo. Tiene por lo común 
ocho pulgadas de largo: pero hay algunos de doble dimensión. 
La piel es blanda y negra; la cabeza larga, la boca grande, la 
lengua ancha, pequeña y cartilaginosa y la cola larga. Va en dis^ 
minucion desde la mitad del cuerpo hasta la mitad de la cola. 
Nadá con sus cuatro pies, que son semejantes á los de la rana. 
Lo mas singular de este pez, es tener el útero como el de la mu- 
ger, y estar sujeto como esta á la evacuación periódica de san- 
gre, según consta de muchas observaciones, de que habla el Dr. 
Hernández (13), Su carne es buena de comer y sana, y tieno 


(10) Este pez, que suele pescarse en California, no tiene nombre, ó si lo tie- 
ne no ha Pegado á mi noticia. Le he dado el nombre de ojon, que me parece con- 
venirle. 

(11) Campov creyó que el ojon era el uranoscopos ó callionymos de Plinio; 
mas este autor no da pormenor alguno de aquel pez. El nombre uranoscopos , que 
ha servido de fundamento á suopinon, conviene igualmente á todos los peces, que 
por tener los ojos en la parte superior de la cabeza, miran al cielo, como las rayas 
y otros peces chatos 

(12) Mr. de Bomire no puede dar con el nombre de este pez. Lo llama azalotl t 
azcolotl, azoloti y ajololi , y dice-que los españoles lo llaman juguete del agua . Lo 
cierto es que los mexicanos lo llaman ajolotl y los españoles ajolote. 

(13) Mr. de Bomare no resuelve á creer Jo que aquí se dice del ajolote: pero 
teniendo en favor el testimonio de los que han tenido años enteros este pez á Ja 
vista, no debemos atender á la desconfianza de un Francés, que aunque docto en 
la Historia Natural, no ha Visto jamas al ajolote , ni aun sabe su nombre, espe- 
cialmente cuando la evacuación penódca no están esclusiva de las mugeres, que 
no se halle en algunas especies de animales. Les f eradles des singes f dice el mis- 
mo estator, ont pour la plupart des menstruos comme les f ( mmcs 
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casi el mismo sabor que la de la anguila. Se cree muy provecho- 
sa á los éticos. En el mismo lago mexicano hay otras especies 
de pecesillos, que no tienen ninguna paiticularidad digna de 
nptarse. 

Por lo que hace é las conchas, las hay de infinitas especies 
y entre ellas, algunas de incomparable hermosura, particular- 
mente en el mar Pacífico. En todas las costas de aquellos ma- 
res, se hizo en diversas épocas la pesca de perlas. Los mexica- 
nos las pescaban en la costa de Tototepec, y en la de los Cuitla- 
teques, donde hoy se pesca la tortuga. Entre las estrellas mari- 
nas, hay una especie que tiene cinco rayos y un ojo en cada uno. 
Entre las esponjas y litófitos hay algunas especies curiosas y pe- 
regrinas* El Dr. Hernández da el dibujo de una esponja, que le 
fue enviada del mar Pacífico, que tenia la figura de una mano 
humana, pero con diez ó mas dedos de color de barro, con puntos 
negros y listas rojas, y era mas callosa que la esponja ordinaria. 

( Continuará .) 





SOBRE EL CULTIVO DEL MAIZ 


EN LA NUEVA-ESPAÑA. 


El maíz es uno de los mas admirables 
presentes que el Nueoo-Mundo ha hecho 
al antiguo. — Rozier. 


(continua.) 

El fruto del maiz, al que llamamos en nuestro pais mazor- 
ca, está formado de un eje cilindrico, cubierto de celdillas, entre 
las que están colocados los granos en filas longitudinales y muy 
comprimidos. 

El grano del maiz contiene* á mas del germen de la nueva 
planta, una película delgada, correosa, blanca ó negra, azul ó 
roja; pero comunmente un amarillo color de oro, y una mate- 
ria blanca, harinosa, azucarada y muy nutritiva.. 
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Clasificación. 

N. ( 

En el método natural de Jussieu, se coloca el maíz con to 
da propiedad en la familia de las Gramíneas, á las que corres- 
ponde por todos los caracteres esenciales de su organización, y 
en el grupo de los panizos. 

Pertenece también á las plantas monocotiledona$> o que no 
tienen sino una sola hoja germinal. En el sistema de Linneo el 
maiz pertenece á la monoecia triandria> aunque con alguna im- 
propiedad, asi por las anomalías que como hemos visto, presen- 
tan sus órganos florales, como porque las flores masculinas sue- 
len tener dos solos estambres. 


IV. 

Especien y variedades del maiz. 

Los botánicos no están de acuerdo todavía sobre el número 
de especies que constituyen el género maiz ; parece que los mas 
han reputado por especies, las que no son mas que variedades. 
Mr. Matth. Bonafons, que ha escrito un artículo muy interesante 
sobre el maiz, en la Enciclopedia de agricultura práetiea, distin- 
gue cuatro especies que denomina y caracteriza de la manera si- 
guiente: primera especie: Zea mais Lin, cuyas hojas son enteras. 
Segunda especie: Zea Curagua de Molin, cuyas hojas son den- 
tadas. Tercera especie: Zea Irta , cuyas hojas son vellosas. Cuar- 
ta especie: Zea Herithrolepis , cuyos granos són comprimidos y la 
espiga roja. Asegura haber cultivado estas diferentes especies, 
cuyos caracteres, dice, no se alteran jamas hasta el punto de ha- 
cerse inconocibles. — Mr. Thiebeaud de Berneaud , que reciente- 
mente se ha ocupado en estudiar á fondo la organización del 
maiz y su cultivo, no distingue mas que dos especies; el maiz 
común, ( Zea mais) y el maiz, cuyos granos están cubiertos por 
una película, en forma de vaina, y se denomina (Zea Cryptos - 
j yerma) originario del Paraguay. 

Ateniéndonos á esta opinión, que nos parece muy segura, 
debemos creer que todas las diferentes semillas de maiz que cul- 
tivamos en México, no son sino variedades mas ó méno9 cons- 
tantes de una sola especie; que todas por lo mismo son suscepti- 
bles de degenerar y confundirse, según el cultivo, el clima y otras 
circunstancias. Nuestros agricultores creen comunmente que hay 
una diferencia específica entre el maiz que llaman alta é de rie- 
go, y el de sécano ó temporal . Nos parece que estas dos varieda- 
des de maiz no se distinguen por caracteres esenciales, y que en 



—426— 

muchos cases pueden confundiise. Examinaiemos las variedades 
«le maiz que se han hecho mas notables en Europa, compnian- 
dolas con otras de nuestro país, idénticas ó muy análogas á aque- 
llas y haremos algunas reflexiones sobre los medios mas á pro- 
pósito paia conseivar sin degeneración las variedades mas reco- 
mendables. Un ‘ obstáculo se piesenta para escribir con claridad 
sobre este punto, y es la diversidad de nombres, insignificantes 
los mas, con que las variedades de maiz son conocidas en los di- 
ferentes puntos de la Nueva-España. 

“•Maiz de espigas ramosas ,-^ En terrenos abonados con abun- 
dancia, y cuando la siembra se ha hecho bajo circunstancias fa- 
vorables, sucede comunmente que el maiz común desarrolla una 
vegetación exuberante y produce espigas ramosas. Esta variedad 
fugaz, ó mas bien, esta rareza que no se hace permanente, por 
mas que se cuide de semblar separadamente los granos de la es- 
piga, no es rara en el Pianronte, donde el cultivo del maiz es 
muy estenso; yo la he observado dos veces en Parisen 1817 y en 
1832 (l).’ 5 

En México es muy frecuente el ver fructificar la espiga del 
maiz en años muy lluviosos, o cuando la planta se ha regado 
con abundancia, aunque el terreno no esté abonado, lo que se 

hace muy rara vez entre nosotros. 

“Maiz de gallinas . — Nombre que se da vulgarmente a una 
variedad precoz que sirve maiavillosamente para criar aquellas 
aves; su grano es muy pequeño y muy duro; ia espiga tiene de 
18 á 14 filas de granos. Su color valia, siendo mas frecuente el 
blanco ó el amarillo. Es el Kuhurntz de las regiones meridiona- 
les de Hungría. 55 

No sé que se cultive en México esta variedad de maiz, cuya 
introducción seria muy útil. 

“ Maiz manchado . — Variación en el color del grano, aunque 
la semilla no provenga sino de granos blancos, amarillos o tojos. 
El maiz manchado ó chinesco, como otros le llaman, rara vez es 
del todo amarillo-rojo, azul-violado ó negro. 55 

En el departamento de Jalisco se cultiva este maiz chines- 
co. A esta variedad pertenece la que conocemos con el nombie 
de maiz pinto , cuyo grano comunmente es azul. Es una de las 

variedades mas fecundas que cultivamos. 

“ Maiz blanco . — Variedad muy productiva que da una hari- 
na dulce y fina, y que convertida en pasta, forma buen pan. Se 
le cultiva principalmente para forrage en algunos departamen- 
tos, es esencialmente alimenticia para el hombre en un gra^n nu- 
mero de localidades, principalmente en los Bajos Pirineos. 


(1) Mr. Thiebeaud de Bertieaud es ti autor de estas observaciones. 



/ — 427 — 

Creo que esle maiz se cultiva de sécano y con diferentes 
nombres en muchos puntos de la Nueva-España, y principalmen- 
te en el departamento de Jalisco. 

“Maiz de padies. — En una mazorca muy pequeña se cuen- 
tan ocho filas de granos gruesos.” 

Es una de las variedades mas infeiioies que se cultivan en 
la Nueva-España. 

“ Maiz flor de harina. — Variedad de maiz blanco: su grano 
es grueso, hendido por en medio y dispuesto en ocho filas.” 

Es muy parecido al que llamamos cianaro c^maiz fufo, que 
por la blancura de su harina se prefiere parala fabricación de al- 
gunas pastas. 

“ Maiz amarillo . — Se conocen dos variedades de este maiz 
primitivo; el grueso y el pequeño. El primero es muy común en 
muchos departamentos del Mediodía: comunmente da una sola 
mazorca, algdnas veces dos, y rara vez tres: cada mazorca de 
300 á 600 granos. El segundo de un tallo menos alto y grueso; 
su grano es pequeño, exige una tierra fértil, y pesa de 10 á 15 
por 100 mas que el grueso.” 

Ignoro con «que nombre se conocen en nuestro pais estas 
variedades. 

“ Maiz piedra de fusil. — Nombre demasiado estravagante, 
'impuesto á una variedad que da mazorcas amarillas ó blancas, 
de granos duros, brillantes, dispuestos en ocho filas, y ménos pre- 
coz que el maiz de gallinas.” 

En nuestro pais hay variedades de maiz muy parecidas á la 
anterior, notables por la dureza del grano y por su brillo y tras- 
parencia. 

“JSIaiz precoz. — Si es preciso adoptar la opinión da Kahn, 
esta variedad no es sino una degeneración del maiz ordinario, 
causada por su traslación del Mediodía al Norte; pero es constan- 
te que existe y que nos ha venido de las riberas del Orinoco, en 
donde se cultiva bajo el nombre de onona y donde se cosecha dos 
años después de sembrada. En nuestros departamentos del Me- 
diodía, esta variedad produce dos cosechas por año y reemplaza 
ventajosamente en los que están situados al Norte, al maiz ordi- 
nario que florece tarde, y se ve comunmente sorprendido por el 
invierno ántes de su madurez.” 

No sé como pueda llamarse precoz un maiz que se cosecha” 
dos años después de sembrado, ni como este maiz, trasladado á 
Francia da dos cosechas al año. Entiendo que hay aquí una er- 
rata, y que en lugar de dos años > se debe tener dos meses . Me pa- 
rece que en nuestro pais no se conoce esta variedad. 

. “Maiz cuarenieno. — En 1785 Rozier ha elogiado el maiz 
cuarenteno, como se le mandaba que lo hiciese, asegurando que 
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crecía y maduraba en el espacio de cuarenta dias. Durante mi 
mansión decenal en las diversas comarcas de la Península (de 
Italia) me he asegurado de que su vegetación di ata tres meses 
enteros, y que no es sino una sub-variedad del maiz^ precoz, sem- 
brado por segunda cosecha. Su vegetación depende de la influen- 
cia atmosférica y de la estación: en efecto, en algunos años lo he 
visto recorrer sus diferentes fases en 40 dias; mas comunmente 
en 60, y algunas veces en 70. Se le prefiere para foiraje al maiz 
ordinal io, como mas precoz, mas tierno, y porque anoja del cuello 
muchos tallos secundarios que aumentan la masa de la nutri- 
ción. Tiene 4a ventaja de poder pasarse sin riegos en Ls buenos 
terrenos de los depait a méritos mas templados. 

Quizá esta variedad es la misma que mas se ha geneializado 
en México con el nombre de maiz tremes. Es la que se siembra 
de secano en casi toda la Nueva-España, y la que da la mas gran- 
de cantidad de maiz que, anualmente se cosecha. El maiz pre- 
coz se conoce con el nombre de olote colorado . 

Pero ¿se cultiva en la Nueva-España algún maiz que recor- 
ra todos los períodos de su vegetacionen cuarenta dias? Lo ig- 
noro, 

“ Maiz de Siria . — En 1801 se ha traido de nuestra espedi- 
cion en Egipto un maiz cuarenteno, originario de Siria. Esta va- 
riedad ha fijado la atención de los cultivadores, porque ocupa el 
suelo mucho nxé nos tiempo que el maiz ordinario; se ha propaga- 
do mucho en los departamentos del Norte. Su mazorca, muy pe- 
queña cuando estaba recien introducido en Francia, se ha per- 
feccionado después, á punto de igualar casi al maiz común.” 

“Maiz tardío . — Variedad mas vigorosa, mas fecunda y mas 
generalmente cultivada; según la bondad del terreno, al cultivo 
y la esposicion da tallos mas ó ménos altos.” 

Este maiz es el que se conoce en la Nueva-España con el 
nombre de maiz de riego ; es en efecto el mas fecundo. Bien cul- 
tivado, ha llegado á dar de cosecha hasta 500 por 1. Es el maiz 
quejse siembra de regadío en las grandes haciendas de los depar- 
tamentos de Potosí, Zacatecas, Durango y otros, y que es estra- 
ñez que no.se haya generalizado en las comarcas lluviosas de Ja- 
lisco. Creo que es el mismo maiz que se siembra mas comun- 
mente en los alrededores de México. 

Todas las especies y variedades de maiz pueden ser igual- 
mente útiles según el clima, la calidad del terreno, y demas cir* 
eunstancias que influyen en el cultivo. De cuantas variedades se 
conocen, unas se recomiendan por su precocidad, otras por sn fe- 
cundidad, otras por ser á propósito para cultivarse de sécano. El 
talento de! agricultor consiste en escoger y conservar la variedad 
mas á propósito para el clima y calidad del terreno en que se 
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cultiva. Ea lo general será mas fácil aclimatar en los países ca- 
lientes 6 templados las vatiedades de maiz de los países irios; pero 
la constancia y el esmero en el cultivo lograrán también aclima- 
tar en las regiones frías, el maíz de las tierras calientes ó tem- 
pladas. tara evitar que la variedad escogida degenere, es preciso 
cuidar de no sembrarla mezclada con otras variedades, ó inme- 
diata á ellas. El polem 6 polvillo fecundante de las flores, se co- 
munica de unasá otrasplantas y modifica su producto, hacien- 
do degenerar las variedades. Si hubiera en el pais sociedades agrí- 
colas que estimulasen y premiasen los esperimentos útiles, ó que 
concedieran alguna indemnización por ellos, se podrían jrecoger 
todas las especies y variedades conocidas de maiz, sembrarlas en 
diferentes tenenos; bajo diferentes climas y esposiciones, anotar 
diariamente en un registro los progresos y circunstancias maá 
notables de su vegetación; valuar y comparar sus productos res- 
pectivos, y repetir y combinar de muchas maneras estas esperieft- 
cias. Asi se tendría dentro de pocos años un perfecto conocimien- 
to de las variedades de maiz que mas convienen á cada clima ó 
calidad de tierras y de las modificaciones que exije su cultivo. 

( Continuará .) 


£1 ingenio es una larga paciencia* 


Lokman, Esopo y Fedro fueron todos tres esclavos; y todos 
ellos, Lokman en la India, Esopo en la Grecia y Fedro en Ro- 
ma, lns inventores del Apólogo. Epitecto, la gloría del Poitico, 
arrastró también las cadenas. 

En la clase obrera hallamos á Proíágoras, que en su niñez 
iba á los montes, y volvía cargado de hacecillos de leña para pro- 
porcionarse su subsistencia. 

Cleanto, con el objeto de estudiar de dia, sacaba agua, pa- 
ra un jardinero durante la noche; y Sócrates, siendo un pobre 
escultor, no tenia con que comprarse un manto. 

Si de épocas tan remotas pasamos á los primeros siglos de 
nuestra Europa moderna, podremos citar igualmente ejemplos 
muy notables de lo mismo. Francisco Pessier nació en 1490 en 
Salins, en el Jura. Fciibier dice que so dedicó á la pintura y que 
en su niñez se separó de sus padres para ir á León. Allí oyó de- 
cir que todas las obias maestras se hallaban en Italia, y desde 

54 
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aquel instante proyecto su viage. Pero de León á Roma hay 
muchas leguas, se decía á si mismo: sin contar con la dificultad 
de proporcionarme la subsistencia necesaria, Icómo haré¿” El 
amor de las artes es un gran maestro, y la pobreza la madre de 
los recursos. El jóven Pessier toma á aun ciego de la mano, y le 
conduce de puerta en puerta; y gracias á esta industria, no le fal- 
tó el pan hasta Roma. 

Uno de los ingenios mas maravillosos que tanto honra á 
los tiempos modernos, y que tuvo la gloria tan bella y tan pura 
de popularizar la ciencia haciéndola amable, y de hacerla amable 
estimulando al hombre al estudio de la naturaleza; el célebre 
Linneo pertenecía á una familia reducida á la miseria. El pobre 
muchacho no tenia zapatos para ir á las lecciones de sus maes- 
tras; recogía los que desechaban sus condicípulos, los componía 
como podia, y con aquellos atavíos' tan tristes y mezquinos iba á 
preparar su gloria, que pasma y encanta actualmente al universo. 

Fenómeno no ménos admirable. El inmortal autor de la 
ciencia del buen Ricardo; aquel sabio que vertió un torrente 
de luz en los dos mundo, ?qué era en un principio^ El hijo de un 
especiero, un pobre cajista, que, en su niñez iba vendiendo y 
pregonando por las calles las lamentaciones que habia compuesto 
de noche sobre los sucesos del dia. 

Todos estos hombres que han gozado y gozan de tanta ce- 
lebridad, fueron pobres y oscurecidos en un principio; pero se en- 
grandecieron á fuerza de tesón y de un trabajo y aplicación con- 
tinuados y constantes. Y así podemos repetir con razón hasta cier- 
to punto el dicho de un célebre autor: el ingenio es una larga pa- 
ciencia 



Junta ordinaria de 30 de julio de 3 844. 


Presidida por el Sr. Teniente Gobernador primero D. José María 
Lagma, por delegación del Escmo. Sr . Gobernador político* 


Sres. Concurrentes. 

D. Tomas Rom ay, director. 

D. Fancisco G? de Tejada, contador. 
D. Ped o Ma r i* Romay, tesorero. 

D. Rafael Matamoros, secretario. 

D. Antonio María Muñoz. 

D Joaquín José García. 

D. Manuel Costees. 

D. Lúeas Arcadlo de ligarte. 

D. José Vázquez de Aiellano. 

D. J osé de Jesús Rus. 


Leída y aprobada el acta 
,de la Junta anterior, vióse el 
estado de los fondos, y resulta 
lo siguiente: 

Cargo $ 4,532 J rs. 

Data ......... 1 ,392 

Existencia. 3,140 ¿ 


En cuya cantidad están inclusas la que ha de imponerse y 
la perteneciente al Museo, y otras. 

Vióse un oficio del Escmo. Sr. Gobernador político, acom- 
pañando las diligencias promovidas por Doña Próspera de Je- 
sús Mauro, para que se le consignen los veinte y cinco pesos que 
recibía mensualmenteD? Petrona Valdes, y viose también el in- 
forme de la Clase de Educacien á quien se pasaron aquellos, re- 
ducido á que no es posible acceder á la petición de dicha señora 
por haberse ya nombrado por la Sección para ocupar la referida 
vacante, á D* MaríaReglade Torres, la que ha de presentar en el 
tiempo que se le ha concedido el título que tiene para dedicarse 
á la enseñanza, y por haber otras solicitudes pendientes, aspiran- 
do á la misma escuela, y se acordó aprobado el informe, trascribir- 
lo á S. E. devolviéndole las espresadas diligencias. 

El propio Escmo. Sr. remite con calidad de devolución el es- 
pediente instruido sobre la separación de D. Hilaiio Pedrajas, 
de la plaza de preceptor de la escuela gratuita de primeras le- 
tras, establecida en, la villa de Guanabacoa, y se leyó el informe 
de la Clase de educación á quien se oyó, sobre que no está sufi- 
cientemente motivada la separación, pues todo lo que aparece 
contra el referido Pedrajas, es algún descuido en ciertos ramos, co- 
mo lectura y escritura, si bien consta de atestados honrosos el 
adelanto y aprovechamiento de sus alumnos en otros, como en 
gramática y álgebra hasta ecuasiones de segundo grado, lo que 
solo da lugar á una seria advertencia, habiendo llamado la aten- 
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clon de la Clase que verificado los exámenes, origen de la cuestión, 
en el mes de diciembre ultimo no se promoviéra la separación 
hasta el de marzo, según aparece del oficio con que da principio 
el espediente. Aprobóse el informé acoi dándose transo ibii lo á 
S. E. con devolución del espediente. 

Se vio un oficio del propio Escmo. Sr. manifestando que, en 
cumplimiento de lo dispuesto por S. M. la Reina para que se 
rectifique la estadística de esta Isla, ha nombrado presidente de 
la comisión que se ha de ocupar de ti abajo tan importante al Sr. 
Brigadier D. Juan Herrera Dávila; y lo comunica á la Sociedad 
para que facilite á dicho gefe los datos y noticias que reclame pa- 
ra el mejor desempeño de su encargo. El infrascrito espuso que 
se habia comunicado ya el oficio á la Clase del ramo. 

Con fecha de hoy trascribe el mismo Escmo. Sr. un oficio del 
Sr. Presidente de la Junta directiva del ferro-carril de Cárdenas, 
con el que íe acompaña las bases de un plan formado por ella 
para la comision-de aprendices de maquinaria en sus talleres, 
sometiéndole á su aprobación superior, y S. E. remite las espre- 
sadas bases para que informe el Cuerpo, oyendo á las reepectivas 
Secciones. Se acordo que informen las de Agricultura é Indus- 
tria, reunidas. 

La Junta de Fomento, con fecha de 5 del corriente partici- 
pa que el estado de fondos no le permite destinar la mas pequeña 
suma á la escuela de maquinaria que á propuesta de la Sección 
de Agricultura, le aconsejó esta Sociedad estableciese en el va- 
por Cristina. 

La Comisión nombrada para representa! á esta Sociedad en 
la instalación de la Diputación Económica de Cienfuegos, comu- 
nica que tuvo efecto el dia 25 del próximo pasado junio, nom- 
brándose director á D. Nicolás Acea; vice-diiector D. Félix La- 
mer; cesor contador D. Juan N. Dolz; secretaiio D. José María 
Buchaca; v ice-secretario D. Santiago Maiía Escarias y tesorero 
D. J uan Aviles. Se acordó manifestar á la Diputación que se 
habia oido con agrado su comunicación; aprobar la elección de 
los individuos arriba mencionados en concepto de que se repetiiá 
aquella en el próximo mes de diciembre con arreglo á los Estatu- 
tos; que en su oportunidad se libren los titulos correspondientes 
de socios á los que han instalado la Diputación que espresa el 
oficio: que se abone por los que aspiren á incoi porarse en ella, y 
* en cuyo número se contarán los ya citados, la pensión de ocho 
pesos por su ingreso, é igual suma anualmente, y por último que 
conste un voto de gracias á los amigos de la comisión. 

El vice-secretario de la Clase de Agricultma participa que 
en Junta ordinaria del 19 del corriente se acordó que los amigos 
D. Francisco G- de Tejada, D. José Maiía de la Torre y D, Ma- 
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miel Costales hiciesen un informe sobre mejoras en el abasto y 
matanza de reses para el consumo público que se había de ele-** 
var al Escmo. Sr. Gobernador político, prévia la aprobación de la 
Sociedad Madre á quien debía pasar sin necesidad de verse antes 
por la Clase en obsequio de la brevedad que exige el asunto, y se 
leyó el referido informe que fue aprobado, acordándose remitirlo 
á S. E., suplicándole se silva permitir la publicación en las 
Memorias. 

Quedó enterada la Junta de que se habia transcrito al Secre- 
tario de la Directiva del ferro-canil de Puerto-Piíncipe la mani- 
festación del amigo contador de que en diciembre próximo se 
abonará el importe de la segunda acción, y en junio el de la ter- 
cera que es el modo mas fácil que permiten los fondos de verificar 
el abono. 

A propuesta de la Junta preparatoria se acordó manifestar 
al Escmo. Sr. Intendente que es ya la época de realizar la com- 
pra á censo de la estancia situada en el partido del Quemado pa- 
ra el importante fin de establecer la escuela piáctica de agricul- 
tura en los términos en que se ha solicitado anteriormente, 

A contaduría se acordó transcribir la comunicación del Se- 
cretario de la Ciase de educación sobre haberse consignado al 
preceptor de la escuela de Casa-Blanca los siete pesos que perci- 
bía D. José de Robles. 

El Sr. García dijo: que el amigo Sr. D. José María Zamora, 
residente en Madrid, le habia encargado manifestase á la corpo- 
ración que destina para su Biblioteca un ejemplar de la obra que 
está publicando con el título de Legislación ultramarina, y se 
acordó dar las gracias á tan apreciable amigo, que jamas olvida 
el Cuerpo de que ha sido director, y teiminó la Sesión . — Rafael 
Matamoros, secretario. 

SECCION DE INDUSTRIA Y COMERCIO. 

Junta ordinaria de 7 de agosto de 1844. 

Se dio lectura y aprobó el acta 
delaJunfa anterior de 7 de ju- 
nio. El Secretario instruyó á la 
Junta de las operaciones que ha- 
bían ocupado la oficina de su car- 
go desde la última Sección, y 
complacida al notar los progresos que se hecen cada dia en la 
contratación de aprendices, meditando el mejor modo de recoger 
es importantes resultados de una institución tan benéfica al pais- 
por la protección que dispensadla clase mas menesterosa, ascen- 


Sres. Concurrentes. 

B. Antonio M* Muñoz, vice-presidente 
D. José Vázquez de Arellano. 

D. Juan José de Hevia. 

D. Francisco Camilo Cuyás. 

D. José María de la Paz Morejon. 

D. Joaquín José García, secretario. 



—434— 

diendo ya el númei o de los contratados á 2,309 y aumentándose 
con este motivo cada día las quejas entre los maestros y los me- 
nores escriturados, sus padres d encargados; se acordó unánime- 
mente á mocion del Sr. Vázquez de Arellano: que todas las que 
ocurran se pongan en conocimiento de los inspectores de los les- 
pectivos barí ios á que pertenezcan, quienes instruidos personal- 
mente del caso, informarán al Sr. Presidente por conducto del 
Secretario para que con este conocimiento se resuelva la dificul- 
tad que se presente con sugecion al tenor de las escrituras, á las 
instrucciones y novísimas disposiciones del Escino. Sr. Presiden- 
te Gobernador superior civil que rigen en la materia, y para 
que este acuerdo produjera los buenos resultados que la Sección 
espera se recordará á los amigos inspectores la paternal vigilan- 
cia que deben ejercer, visitando los talleres de su demarcación, á 
Guyo efecto se arregle el nombramiento de inspectores y se publi- 
que para inteligencia de los maestros y del público en general. 

Se mandó pasar á informe del amigo D. .Francisco Cami- 
lo Cuyás un oficio que con fecha de 12 de julio último dirigió 
al amigo Secretario el teniente juez pedáneo del barrio de Gua- 
dalupe D. Luis Esquivel, llamando la atención á cerca del abu- 
so que se nota en los talleres de tabaquería admitiéndose jóvenes 
en calidad de cogedores de tripa sin esciiturarlos, los cuales mu- 
dan á cada momento de taller y adquieren vicios y malas cos- 
tumbres por no tener maestro que los dirija y gobierne. 

Se leyó un oficio de 31 de julio ultimo dirigido por el 
amigo Dr. D. Francisco Jorge Llopiz remitiendo las muestras ó 
torcidos que hacen los campecinos para el uso de sus haciendas, 
con la corteza de la majagua, y un diseño formado de madera de 
la máquina que se usa en toda la Isla, en la que comunmente se 
emplean tres hombres, cuya remesa hacia en cumplimiento del 
encargo que se le habia hecho en oficio de 8 de junio próximo 
pasado, en el cual se le transcribió el acuerdo de esta Sección ce- 
lebrado á virtud de la Real órden de primero de marzo referen- 
te al establecimiento de un Museo naval y colonial en la corte; 
y se acordó dirigir á la Sociedad Madre los objetos remitidos, con 
copia del oficio. 

El infrascrito dio cuenta de otro oficio, que con fecha de 
6 de julio le habia dirigido D. Juan A. Soriano, encargado de la 
imprenta del Noticioso y Lucero de esta capital, relativo á que el 
aprendiz Francisco Toro que se le habia consignado, creyó justo 
y necesario dedicarlo á la máquina por parecerle á propósito su 
fisico, y porque hay pocos de esta clase de operarios en la Ha- 
bana, es el trabajo de que mas utilidad y mas pronta pueden sa- 
car el aprendiz y el establecimiento, pero que el maquinista no 
ha querido hacerse cargo de enseñarle por las razones que espre- 
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sa sobre cuyo oficio con copia literal de él se ocuniópor el Sr. vi- 
ce-Presidente al Escmo. Sr. Presidente Gobernador superior civil 
para que S. E. resolviese lo que tuviera por conveniente; y la 
Junta quedó enterada. 

El secretario manifestó: que siendo un estímulo poderoso para 
los adelantos en el aprendizage de artes y oficios, la esperanza de 
conseguir un título que al paso que acredita suficiencia tam- 
bién da una idea de buen comportamiento, seria convenien- 
te que continuase la práctica de proveer de aquel credencial á los 
que cumplido el tiempo de su aprendizage se examinan y resultan 
aprobados: que esta práctica se habia interrumpido por acuerdo de 
18 de marzo ultimo hasta la resolución del espediente instuido para 
el establecimiento de una Caja de socorros mutuos de artesanos, y 
que demorándose aquella, le parecía justo no detener á los que re- 
sultan aprobados para oficiales, un documento que tenian en tanta 
estima, y la Junta penetiada de las razones que se recomiendan 
por el amigo Secretario, acordó: bue se den lo* títulos* con re- 
serva de lo que se disponga luego qué se resuelva el espediente 
que motivó la retención, y terminó la Junta . — Joaquín José 
García , secretario. 




COXftrXSNTDXO 

de los trabajos en que se ha ocupado la ' Secretaría de la Sección de 
Industria en todo el mes de agosto de 1844. 

Se han escriturado y destinado á los diversos oficios que se 
espresan, los siguientes: 


Blancos. De color . Total . 


Pava tabaqueros. 8.... 7 15 

Para zapateros 6...,, 6 

Para albamies. »•••»••• )>«••» 6 * • • • * 6 

Para sastres 2.... 2 4 

Para carpinteros 1.... 1 2 

Para estampador htóg°. ,, 1 

Para plateros • ••«, 1 • • > • jj • t . ■ • 1 

Para herreros 1 1 

Para canteros .. >)•••• !••••• 1 

13 24 37 


Los cuales unidos á los anteriormente escriturados, hacen 
el total general de 2,336. Se han traspasado á nuevos maestros 
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diez y seis aprendices.— Han fugado en agosto diez y nueve, y 
y se han aprendido y restituido á sus obradores diez y seis, entre 
ellos algunos de meses atrasados. — Se han oido y determinado 
econo'uHcamente 49 íeclamaciones, entre los maestros, padies ó 
tutores de los menores.— Se han consignado por corrección á las 
Penitenciarias 10 de insufrible conducta, y se han restituido 9 á 
sus encargados, al parecer airepentidos y enmendados. — El 
Escmo. Sr. Capitán general remitid á nuestra disposición por 
sentencia de la Sección Comisión militar establecida en Matan- 
zas dos menores: el Escmo. Sr. Presidente Gobernador superior 
civil tres: el Sr. Teniente Gobernador político y militar de Gua- 
nabacoa 1: el capitán del barrio de Colon 3: el capitán de Pe- 
nal ver 2: el del Horcon 1: el de Guadalupe i: el de S. Lázaro 1: 
el de kn Quemados 1: el comisario de Belen 1: y el tfe Santa 
Teresa otro: todos quedan aplicados al trabajo conforme á sus 
sentencias ó á las circunstancias particulares que los han traido 
bajo nuestra paternal vigilancia. 

Han recibido títulos de maestros por esta oficina los artesa- 
nos D. Manuel Catalan, carpintero, calle de Neptuno n? 101 — 
D. José Vilar, idem, calle del Consulado n° 62 — D. Cayetano 
González, zapatero, calle de la O-brapia n? 5 y — D. Félix Rivero, 
bordador calle de la Lamparilla n° — D. Ramón Galan, ta- 
baquero, calle Real del Monte n? 192: — D. José Sobrino, idem, 
calle Real de San Lázaro n? 245. 

Han pasado á la clase de oficiales después de un rigoroso 
exámen, y recibido sus títulos, los aprendices siguientes: 

D. Francisco Perez, carpintero de cajones, presentado por 
D. Cárlos Torres: Andrés San Martin, moreno libre, cantero, por 
Juan Bautista Ubieta: Ygnacio Labrada, pardo libre, sastre, por 
Silvestre Menocal: D. Manuel Calvo, ebanista, por D. Guiller- 
mo Dupont: José Aguedo Gómez, pardo libre, tabaquero, por 
Tomás Rosales: Juan Valdés, moreno libre, idem, por D. Vicente 
Hernández; D. Hilario Ortiz, idem, por D. Rafael Vidal: Don 
Francisco Rodríguez Montefur, idem, por D. Cárlos Araujo; D. 
José de Jesús Machin, idem, por D. Juan Ledon: D. Diego del 
Val, idem, por el mismo: D. José Desiderio Rodríguez, idem, 
por el propio: D. Antonio Amenero, idem, por D. Juan Azpeitia. 

Hasta hoy se han despachado 155 títulos de maestros y 
250 de oficiales. Habana y Setiembre I o de 1844 . — Joaquín José 
García , vocal secretario. 

iCj^Esta Secretaría situada en la calzada de San Lázaro 33 
frente á la esquina del Recreo, despacha diariamente sus 
negocios ordinarios , desde las 4 de la tardb hasta las 8 de 
la noche , y á cualquier hora los cstraor diñarlos y urgentes. 






Páarina 

Articulo oficial . — Comunicación déla Real Junta 
de Fomento d los Redactores de estas Memo- 
rias. • «•»•«••>>>•• * * • * « •• • «• 32o 

Estatutos de la compañía agrícola , industrial y 
económica de Tejas . — Plan de colonización tyc. 326 
Continuación é ilustración del plan de coloniza- 
don de la compañía agrícola * é industrial de 

Tejas 274 

Estension del proyecto 386 

Colonización del distrito de Santo Tomas (Amé- 
rica central) 397 

Compañía del Canadá ...... 413 

Historia antigua de México. — Descripción del 
país de Anahuac fyc. ( continuación) . ....... 415 

Ensayo sobre el cultivo del maiz en la Nueva - 

España (Continuación.) 424 

El ingenio es una larga paciencia 429 

Sociedad Económica . — Junta ordinaria de 30 de 

julio de 1844 431 

Sección de Industria y Comercio. — Junta ordina- 
ria de 7 de agosto de 1 844 433 

Compendio de los trabajos en que se ha ocupado 
la Sección de Industria y Comercio en todo el 
mes de agosto de 1844 435 


09 - En la librería de esta impienia y en todas las administia- 
cjones de correos de la Isla, se admiten suscripciones y se venden 
números sueltos de este periódico. 







IVúm. 108 . — Octubre de 1844. 


HJST0R4 ANTIGUA DE MEXICO. 


Descripción del pas de Jlnahuac, ó breve relación de la tierra , del 
clima , de los montes , de los ríos, de los lagos , de los minera- 
les, de las plantas , de los animales y de los hombres del anti- 
guo reino de México . 


(concluye.) 


Insectos mexicanos . 

Descendiendo finalmente á los animales mas pequeños, en los 
rjue resplandecen mas el poder, y la sabiduría del Ciiador, pode- 
mos reducir- las innumerables especies de insectos, que hay en 
México, á tres órdenes, á saber: volátiles, terrestres y acuáticos, 
aunque hay muchos terrestres y acuáticos, que después se con- 
vierten en volátiles, y en uno ó en otro estado son dignos de es- 
tudiarse. 

Entre los volátiles hay escarabajos, abejas, abispas, moscas, 
moscardones y mariposas. Los escarabajos son de muchas espe- 
cies, y por la mayor parte inocentes. Los hay verdes, á los que los 
mexicanos dan el nombre do mayatl, y con los cuales se divier- 

55 
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ten los muchachos, por el gran rumo» que hacen al volai. Hay 
otros negros, fétidos y de forma irregular, llamados pinacatl. 

El cocuyo ó escarabajo luminoso, que es el mas digno de 
atención, ha sido mencionado por muchos autores, pero por nin- 
guno, que yo sepa, descrito. Es de mas de una pulgada de lar- 
go y tiene dobles ajas, corno los otros escarabajos volátiles. Tie- 
ne en la cabeza un cuernecillo móvil de que hace gran uso, por- 
que cuando ha caido de espaldas y no puede moverse, se vuelve 
á poner en su actitud natural, por la acción de aquel cuernecillo, 
empujándolo y comprimiéndolo dentio de una membrana á ma- 
nera de bolsa, que tiene sobre el vientre. Junto á los ojos tiene 
dos membranas y una mayor en el vientre: todas ellas son suti- 
les, transparentes y llenas de una mateiia tan luminosa, que su 
luz basta para leer cómodamente una carta, y para alumbrar el 
camino á los que viajan de noche: pcio nunca despide tanto res- 
plandor como cuando vuela. Cuando duerme no brilla, porque 
cubre la luz con otras membranas opacas. Esta materia lumino- 
sa es una sustancia blanca, farinosa y viscosa, que conserva al- 
gún tanto su esplendor, cuando se ha sacado del cueipo del co- 
cuyo, y con ella suelen esciibir algunos, caracteres lucidos en 
los sombreros. Hay gran abundancia de estos animales fosfóricos 
en las costas del mar„ y por la noche forman en las montañas 
vecinas magníficos y espléndidos espectáculos. Los muchachos, 
para cazarlos, no hacen mas que agitar un carbón encendido, y 
atraidos por su luz, los cucuyos vienen á caer en manos del caza- 
dor. No han faltado autores que hayan confundido estos maravi- 
llosos insectos con las luciérnagas, pero estas, que abundan en 
Europa, y no menos en México, son mucho mas pequeñas, y 
ménos luminosas que los coctíyos. 

Tan grata es la vista del insecto que acabo de describir, co- 
mo desagradable la del temolin. Es este un gran escarabajo, de 
color castaño rojizo, con seis pies peludos, y cuatro dedos en cada 
uno. Hay dos especies de temolin; el uno tiene la frente armada 
de un cuerno ó anténa y el otro de dos. 

Hay á lo ménos seis especies distintas de abejas. La prime- 
ra es de las comunes de Europa, con las que conviene, no solo 
en el tamaño, en la forma y en el color, sino también en la índo- 
le, en los hábitos y en la calidad de la miel y de la cera que fa- 
brica. La segunda especie se parece en algo á la primera, perc* 
carece de aguijón, A ella pertenecen las abejas de Yucatán y de 
Chiapa, que hacen la famosa miel de Estabentum , la cual es cla- 
ra, aromática y de un sabor superior al de todas las clases de 
miel conocidas. Hácensc seis cosechas de esta preciosa pioduc- 
cion; una cada dos meses: pero la mejor es la que se coge poi 
noviembre, poique las abejas la hacen de una flor blanco, scme- 
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jante al jazmín, muy oloiosa, que nuce por setiembre y se llama 
estabenlum, de donde proviene el nombre de la miel (l). La ter- 
cera especie es de unas abejas semejantes en la forma á las hor- 
migas aladas; mas pequeñas que las abejas comunes y sin agui- 
jón. Estos insectos, propios de los países calientes y templados, 
fabrican panales semejantes en el tamaño, y en la forma á un 
pande azúcar, y algunas veces mucho mayores. Los pegan á las 
locas y á las lamas de losáiboles, especialmente á las de las en- 
cinas. La población de estos panales es mucho mas numerosa 
que la de los panales de las abejas comunes. Las larvas de esta 
especie son blancas y redondas, á guisa de perlas y también se 
comen. La miel es blanquisca, pero de un sabor delicado. Las abe- 
jas de la cuarta especie son amarillas, mas pequeñas que las co- 
munes, y armadas como estas de un aguijón. Su miel es inferior 
á la de las especies precedentes. Las de la quinta especie son pe- 
qu ñas é inermes; fabrican panales oibiculaies en las cavidades 
subterráneas, y su miel es ácida y amarga. La tlalpipiolli que 
forma la sesta especie, es negra y amarilla, del tamaño de las 
comunes, pero sin aguijón. 

Las especies de abispas son, á lo ménos cuatro. La quetzal - 
miahuatl es la común de Europa. La tetlatoca o vagabunda, se 
llama así, porque muda frecuentemente de habitación, y siempre 
está ocupada en reunir materiales para labrai la. Tiene aguijón, pe- 
ro no hace miel ni cera. El gicotli , ó gicote, es una abispa grue- 
sa y negra, escepto en el vientre, que es amaiillo. Hace una miel 
bastante dulce en los agujeros que forma en los muros. Está 
armada de un fuerte punzón, y su heiida es muy dolorosa. La 
cuicalmiahuatl tiene también aguijón, peto no sabemos que haga 
miel. 

La quauhgicotlí es un tábano muy negro, escepto en la cola, 
que es roja. Su punzón es tan glande y tan fuerte que no solo 
atraviesa de una á otra parte una caña de azúcar, sino también 
las raíces de los át boles. 

Entre las moscas, ademas de las comunes, que ni son tantas 
ni tan molestas como las de Italia por el verano (2), las hay lu- 
minosas como las luciéi nagas. El ajayacatl es una mosca propia 
de los lagos mexicanos. De los huevos innumerables que estas 


(1) Lu miel de Estabentum es muy estimada de los francés é ingleses que 

van á Yucatán. Me consu que los franceses del Guaneo la suelen comprar y la 
envían de regalo á su soberano. - \ 

(2) La misma observación oceica de las moscas hace Oviedo. “En las Lias, 

dice, y en tiena firme hay muy poquitas mosca 1 2 * * 5 », y á comparación de las que hay 
en Europa, se puede decir que acullá no hay algunas — Sumario de la Historia 

Natural de las Indias cap. 81. Es cierto que en Méxi o no son tan pocas como 
dice Oviedo; pero g^ncra'monte habí ando, no son tanta c ni tan molestar como en 

Europa. 
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moscas deponen en los juncos, y en los gladiolos 6 iiís del lago, 
se forman gruesas costras, que los pescadores venden en el mer- 
cado. Esta especie de caviar, llamado ahuavhtli se comía en tiem- 
po de los mexicanos, y aun en el dia es manjar común en las 
mesas de los españoles. Tiene casi el mismo sabor que el caviar 
de los peces. Pero los mexicanos antiguos no solo comían los hue- 
vos, sino también las moscas, reducidas á masa y cocida esta con 
nitro. 

Los mosquitos, tan comunes en Europa, y particularmente 
en Italia, abundan también en las tierras maiítimas de México, 
y en aquellos sitios en que el calor, las aguas muertas, y la ma- 
leza fomentan su propagación. Hay infinitos en el lago de Chal- 
co; pero la capital, á pesar de su pioximidad al lago, está esenta 
de esta molestia. 

Hay también en las tienas calientes unos mosquillos, que 
no hacen ruido al volar, pero cuya picadura ocasiona un escozor 
vehemente, y si se rasca la parte ofendida, fácilmente se hace 
una llaga. 

En las mismas tierras calientes, especialmente en algunas 
marítimas, abundan las cucarachas, que son insectos gruesos, 
alados y muy perjudiciales, porque infestan toda clase de comes- 
tibles, y sobre todo los dulces, pero son íítiles en las habitacio- 
nes, porque destruyen las chinches. Se ha observado que los bar- 
cos, que en su viage de Europa á Amélica, iban plagados de 
chinches, volvían esentos de estos fétidos insectos, por haberlos 
esterminado las cucarachas (3). 

Las especies de mariposas son mucho mas numerosas y va-, 
riadas en México que en Europa. No puede dignamente descri- 
birse su variedad y hermosura: ni el pincel mas diestro es capaz 
de representar la escelencia del dibujo y del colorido que el autor 
de la naturaleza empleo en el adorno de sus alas. Muchos auto- 
res dignos de crédito las han celebrado en sus escritos, y el Dr. 
Hernández ha hecho retratar algunas, para dar álos euiopeos al- 
guna idea de su belleza. 

Pero no son comparables en numero Jas mat iposas á las lan- 
gostas, las cuales á veces caen sobre las tierras marítimas, oscu- 
reciendo el aire con las densas nubes que forman, y destruyendo 
todos cuantos vegetales hay en el campo, como lo vi por los años 
de 1738 y 39, en la costa de Gicayan. En la península de Yuca- 
tan hubo hace poco, una gran carestía, de resultas de aquella 
calamidad; pero en ningún otro pais de aquel continente ha si- 
do tan frecuente este terrible azote, como en la desventurada 


(3) Estos insectos son también enemigos de los literatos, pues consumen, 
durante la noche, la tinta si se usa la precaución de tapar el tintero Los espa- 
ñoles los llaman cucarachas, otro^ kak^rlaques, otro^ dtrmestes , tyc. 
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California (4). En tic los insectos tenesües, ademas <le loa comu- 
nes, sobre loa cuales no ocmre nada notable que decir, hay mu- 
chas especies de gusanos, escolopendras, escorpiones, ai añas, 
hormigas, niguas y la cochinilla. 

De los gusanos, unos son útiles y otros perniciosos; uno9 ser- 
vían de alimento a los antiguos mexicanos: otros de medicina, 
como el agin y el polín, de los que hablaré en pira ocasión. El 
tleocuilin ó gusano ardiente, tiene la propiedad de las cantáridas. 
Su cabeza es roja, el pecho veidey lo demas del cuerpo leonado. 
El íemahuani es un gusano todo aunado de espinafe amalillas y 
venenosas. El temictli es semejante al gusano de seda en sus traba- 
jos y metamorfosis. Los gusanos de seda fueron transportados de 
Europa y se multiplicaron considerablemente. Hacíanse abun- 
dantes cosechas de seda, particularmente en la Mijteca (5), don- 
de esta mercancía fotmaba/un ramo importante de 'comercio: pe- 
ro habiéndose visto los Mijteques obligados á abandonarlo, por 
razones políticas, se descuidó la ctia de gusanos, y hoy apénas 
hay quien se dedique á ella- Ademas de esta seda común, h&y 
otra bastante estimada, blanca, suave al tacto y fuerte. Hállase 
en los bosques de los países marítimos, sobre las ramas de los ár- 
boles, especialmente en los años en que escasean las lluvias; pero 
de ella solamente sésil ven algunos pobres, por la poca industria 
de aquellos pueblos, ó mas bien por los agravios que tendí ian que 
sufrir, si emprendiesen aquel género de comercio. Sabemos ade- 
mas por las cartas de Cortés á Cáilos V, que en los mercados de 
México se vendía seda, y hasta ahora se conservan algunas pin- 
turas, en papel de seda, hecho por los antiguos mexicanos. 1 

Las escolopendtas se hallan en los paises templados, y son 
mas abundantes en los calientes v húmedos. El Dr. Hernández 
dice haber visto algunas tan grandes, que tenian dos pies de lar- 
go y dos dedos de grueso; pero sin duda las vio en algún pais de- 
masiado húmedo é inculto. Yo me he detenido en muchos luga- 
res de toda clase de clima y no he hallado ninguna de tan des- 
mesurada dimensión. 

Los escorpiones son comunes en todo aquel pais, pero en los 
paises fríos y templados hay pocos, y estos no son muy dañosos. 
En las tierras calientes y demasiado secas, aunque el calor sea 
moderado, abundan mas y es tal su veneno, que basta á malar 
áun niño, y á ocasionar teiribles dolencias á los adultos. Se ha 


(4) En la Historia (le las Californias, que saldrá á luz dentro de pocos me- 
ses, se citan las prolijas observaciones hechas sobie las langostas, por el abate D. 
Miguel de Barco, el cual permaneció treinta años en aquel país tan famoso, como 
indigno de la fama que tiene. 

(6) Hay pueblos en la Mijteca que aun conservan la denominación que les 
fué dada entónces con a’usioii á esta clase de comercio, como San Francisco déla 
seda , Tepcge de la seda , 
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observado que el veneno de los escot piones pequeño* y timaiíllo?, 
es mas activo que el de los grandes y pardos, y que son mas fu- 
nestas sus mordeduras en las horas en que tiene el sol mas fuerza. 

Entre las muchas especies de arañas, no puedo omitir dos 
muy singulares, la taiántula y la casampulga (6). Dase impro- 
piamente en aquellos países el nombre.de tarántula á una araña 
gruesa, cuyo lomo y piernas están cubiertas de una peluza nc- 
grusca, suave y sutil. Es propia de las tieiras calientes y no solo 
se halla en el campo, si no también en las casas. Pasa general- 
mente por venenosa, y se cree que el caballo que la pisa, pierde 
inmediatamente el casco; pero no se cita ningún caso conocido 
en favor de esta opinión, aunque yo he vivido cinco años en un 
pais calidísimo donde abundan aquellos ipsectos. La casampulga 
es pequeña, y tiene los pies cortos y el vientie rojizo, y del ta- 
maño de un guisante. Es venenosa y común en la diócesis de 
Chiapa y en otras partes. No sé si esta araña es la misma que 
en otros países se llama araña capulina, aunque las señas le con- 
vienen. 

Las hormigas mas comunes del territorio de México son de 
tres especies. La primera es de las negras y pequeñas, comunes 
á uno y otro continente. Otras son grandes y rojas, y armadas 
de un punzón, con el que hacen dolorosas picaduras. Los españo- 
les las llaman bravas . Otras, llamadas arrieras, son grandes y 
pardas, y se les ha dado aquel nombre, porque se ocupan conti- 
nuamente en el transporte de sus provisiones, con mucho mas 
ahinco que las hormigas comunes; por lo que son mucho mas 
perniciosas á los campos. En algunos países se han multiplica- 
do excesivamente por el descuido de los habitantes. En la provin- 
cia de Gicayan, se ven en la tieira, por espacio de muchas mi- 
llas, enormes manchas negra?, que no son mas que tribus de es- 
tos dañinos insectos. 

-'Ademas de las referidas especies, hay tina muy singular en 
Michuacan y quizás en alguna otra provincia. Es mayor que las 
otras y tiene el cuerpo ceniciento y la cabeza negra. En la par- 
te posterior lleva un saco lleno de un licor bastante dulce, á que 
áon muy aficionados los muchachos, creyendo que es miel fabri- 
cada por estas hormigas; pero yo creo mas bien que estos sacos 
son huevos. Mr. de la Barreré, en la Historia Natural de la Fran- 
cia Equinoxial, hace mención de estas hormigas, halladas en la 
Cayena; pero estas son aladas y las nuestras sin alas. 

La nigua , llamada en otros países pique, es un pequeñísimo 
insecto, no muy diferente de la pulga, que se cria en las tierras 


, < 6 > Sospecho que el nombre primitivo de esta a raña era cozapu'gti, corrom- 
pido despue* por el vulgo, comocuccde con otro? muchos, 
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calientes entic el polvo. So pega á los pies y rompiendo insen- 
siblemente la película, hace su nido entre ella y la piel, y ei do 
se quita pionto, toiupe esta, y pasa á la carne, multiplicándose 
con increíble prontitud. No se siente por lo común, hasta que al 
perforar la piel ocasiona una picazón insoportable. Estos insectos, 
por su portentosa multiplicación, bastaüan á despoblar aquellos 
países, si no fuera tan fácil evitarlos, y si no fueran tan diestros 
los habitantes en esterminarlos, antes que se propaguen. La provi- 
dencia, á fin de disminuir este azote, no solo negó álas á este da- 
ñoso bicho, sino que lo privó también de aquel 'a conformación de 
piernas, y de aquellos músculos vigorosos, que dio á la pulga para 
saltar. En los pobies, que por su miseria están obligados á dor- 
mir en el suelo, y á descuidar el aseo de sus personas suelen 
multiplicarse tanto estos insectos, que les hacen grandes cavida- 
des en las carnes y les ocasionan llagas peligrosísimas. 

Lo que hacen las niguas en las casas, hacen en el campo las 
garrapatas, de las cuales hay dos especies ó mas bien clases. La 
puniera es la misma conocida en el antiguo continente. Se pega 
al pellejo de los caballos, de los carneros, y de los cuadrúpedos, 
y se introduce en sus orejas. A veces ataca también al hombre. 
La otra se halla abundantemente en las malezas de las tierras 
cálidas, y de ellas pasa con facilidad á la ropa, y de la ropa al 
cuerpo de los caminantes, al que se pega con tanta fuerza, por 
la particular configuración de sus pies, que es muy difícil arran- 
carla, y si no se logra pronto, forma una llaga semejante á la de 
la nigua. Al principio no parece mas que un puntillo negro; pe- 
ro con la sangre que chupa, se hincha tanto, y tan prontamente, 
que dentro de poco tiempo se pone del tamaño de una haba* y 
entonces es de color de plomo. Oviedo dice que para arrancar 
brevemente y sin peligro la garrapata, basta untarse la parte con 
aceite y rasparla después con un cuchillo. 

La célebre cochinilla dei México, tan conocida y apreciada 
en todo el mundo por la escelencia del color que suministra, es 
un insecto propio de aquellos países, y el mas útil de cuantos 
nacen en la tierra de Anahuac, donde en tiempo de los reyes me- 
xicanos se empleaba el mayor esmero en su cria (7). El país donde 


(7) E' cronista Herrera dice en la Decada 4, lib 8, cap 8, que aunque los 
indios poseían la cochinilla» no hicieron caso de e la, hasta que los instruyeron 
los españoles. Pero ¿qué les enseñaron esto»? ¿á criar el insecto? ¿cómo podían 
enseñar lo que ignoraban, especialmente cuanJo creían que era un grano loque 
es un animal? ¿les enseñaron quizás su uso para los tintes? Pero si los indios no 
no lo conocían ¿ para qué se daban el trabajo de criar la cochinilla? ¿ Por qué. esta- 
ban obligados Huagiacac, Coyolapan y otros pueblos á pagar anualmente vein- 
te sacos de cochinilla a 1 rey de México, como consta en la matrícula de los tribu- 
tos? ¿Cómo puede Cicerse que ignoiasen el uso de la cochinil a aquellas nacio- 
nes tan aficionadas á la pintura, y que no supieran emplear su color, sabiendo ser- 
virse del iñil, deí achiote y de mucha 0 piedras y ticrias minerales? 
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n\as piospcra es la Mijteca, donde foima el lamo anís cottsideia- 
bie del comercio (8). En el siglo XVI sé criaba también en Tías* 
cala y en otras partes, donde daba lugar á un tiáfico muy acti- 
vo; pero los perjuicios (pie ocasionaba á los indios, que son los 
que siempre han cuidado de su cria, la temeridad de algu- 
nos gobernadoies, los obligaron á dejar una taiea, que es ademas 
molesta y prolija. La cochinilla en su mayor desai rollo tiene el 
grueso y la figura de una chinche. Lahembia es desproporciona- 
da y lenta. La boca, los ojos, los cuernecillos ó antenas y los pies 
se ocultan de tal modo en las arrugas del pellejo, que no se pue- 
den distinguir sin la ayuda del miscroscdpio, y por esto se ostina- 
ron algunos europeos en cieer que fuese una semilla, y no ya 
un verdadero animal, contra el testimonio de los indios que la 
crian y de Hernández que la observó como rmtuialista. El ma- 
cho es mas raro, y hay uno por trecientas hembias. Es también 
mas pequeño y mas delgado que esta, pelo mas dispierto y activo. 
En la cabeza tiene dos cuernecillos articulados, y en cada arti- 
culación, cuatro sedas dispuestas con gran simetría. Los pies son 
seis, cada uno compuesto de tres paites. En la parte posterior del 
cuerpo se alzan dos pelos, de doble ó triple lonjitud que el cuer- 
po mismo. Tiene dos grandes alas, Be que está privada la hem- 
bra. Estas alas están sostenidas por dos músculos; el uno este- 
rior que se estiende por toda la circuferencia del ala, y el otio in- 
terior y paralelo al primero. El color interno es rojo, pero mas 
oscuro en la hembra, y el esterno, rojo blanquecino ó ceniciento. 
Críase la cochinilla en una especie de nopal ú opuncia ó higue- 
ra de Indias, que se eleva á la altura de cerca de ocho pies, y cu- 
yo fruto es semejante á los higos de tuna de las otras opuncias, 
pero no se come. Aliméntase de las hojas de aquella planta, chu- 
pando el jugo con una trompa, que tiene en el pecho, entre los 
dos primeros pares de pies. Allí adquiere todo su volumen, y pro- 
duce una numerosa decendencia. El modo que tienen de multi- 
plicarse estos preciosos insectos, la industria con que los indios 
los crian, y las precauciones que toman para defenderlos de la 
lluvia, que les es muy perjudicial, y de los numerosos enemigos 
que los persiguen, serán esplicados cuando hablemos de la agri- 
cultura de los mexicanos (9). 

(8) La cantidad que viene lodos los años de la Mi j leca á España, pasa de 
dos mil y quinientos sacos, como testifican algunos autores. El comercio que de 
ella hace la ciudad de Oajaca, impoita anualmente doscienhs mil pesos. Mr. de 
Bomare dice, que á una cierta especie de cochinilla se da el nombre de cochinilla 
mesteca , porque se cria en Meteque, provincia de Hondura*: mas este es un error. 
Llámase Mijleca , porque viene de la provincia de este nombre, la cual dista mas 
de Honduras, que Roma de París. 

(9) D. Antonio Ul oadicc que el nopal , en que se cua la cochinilla, no tiene 
espinas; mas no e> así, pues siempre la vi en árbo es espinoso* durante mi per- 
manencia de cinco años en la M'j cea Mf de Raynal cree que el coloi de la co- 
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Entre los insectos acuáticos se halla el atetepitz , que es un 
escarabajo, propio de los sitios pantanosos, semejante en el ta- 
maño y en la figura al escarabajo volátil. Tiene cuatro pies y es* 
tá cubierto de una costra dura. El atopinanes también pantano- 
so, de un color oscuro, de seis dedos de largo y dos de ancho. El 
áhuithuitla es un gusano del lago mexicano, que tiene cuatro de- 
dos de largo, y es del grueso de una pluma de anade, leonado 
en la parte supeiior y blanco en la infeiior. Pica con la cola, que 
es dura y venenosa. El ocutliztac es un gusano negro de las tier- 
ras húmedas; pero cuando se tuesta, se pone blanco. Los anti- 
guos mexicanos comian de todos estos insectos. 

Dejando ya estos reptiles, cuyos nombres solos compondrían 
una larga lista, terminaié esta enumeración con una especie de 
zoolitos ó plantas-animales, que vi por los años de 1751, en una 
casa de campo, distante diez millas, hacia Sudeste, de la Puebla 
de los Angeles. Eran de tres o cuatro dedos de largo; tenian cua- 
tro pies sutilísimos, y estaban aunados de dos cuernecillos; pero 
su cuerpo no era otra cosa que los nervios de una hoja, de la mis- 
ma figura, tamaño y color que las otras de los árboles en que es- 
tos insectos se crian. Hace mención de ellos el Dr. Hernández, 
con el nombre de quaulnnecatl , y Gemelli describe otta produc- 
ción de esta especie, que se halla en las cercanías de Manila (10). 

De lo poco que hemos dicho acerca de la historia natural 
de aquellos países, se podrá conocer la diferencia que hay entre 
las tierras calientes, las ñias y las templadas, de que se compo- 
nen las vastas regiones de Anahuac. En las calientes es mas pró- 
diga la Naturaleza; en las frías y en las templadas mas benigna. 
En aquellas, los montes son mas fecundos de minetales y de 
fuentes: las llanuras ina3 amenas, mas frondosos los bosques. 
Allí se encuentran las plantas mas útiles á la vida (11); los árbo- 
les mas gruesos, las maderas mas preciosas, las flores mas be- 
llas, las frutas mas esquisitas, las resinas mas aromáticas. Allí 
son mas variadas y mas numerosas las especies de los animales; 
sus individuos mas hermosos y corpulentos; las aves mas biillan- 


chimlla se debe á la luna, óhigo de que se alimenta: mas este autor ha estado mal 
infórmalo. La cochinilla no come el fruto, si no la hoja, que es verde, y el nopal 
de que se trata no da higos rojos, sino blancos Es verdad que puede criarse en la 
de higos rojo*,* pero no es esta su planta original. 

(10) Se que los naturalista^ modernos no dan comunmente el nombre de Zoó- 
fitos, sino á ciertos cuerpos manilos, que teniendo la apariencia de vegetales, son 
en su naturaleza animales. Sin embargo, yo doy aquel nombre á estos insectos ter- 
restres, poique Ies conviene, con tanta, y aun con mayor propiedad que á los ma- 
rinos. tVie parece haber espuesto en mi física con la mayor vetosimilitud posibIe ( tl 
mecanismo de la Natuialeza en la generación de estos insectos. 

(11) Es cierto que las tierias calientes no dan tugo, ni algunas frutas de Eu- 
ropa, como manzanas, albérchigos, peras y otras; pero ¡ qué es la falta de estos po- 
cos vegetales comparada c'in la indecible abundancia y variedad de plantas fiuctí- 
fcras y medicinales que se hallan en aquellos países. 


56 
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tes en su plumage, y mas suaves en su cuuuq pcio todas estas 
ventajas están contt apesadas poi olios tantos inconvenientes, 
pues en estos países están las fieia^ mas teiiiblee, los * e p tiles mas 
ponzoñosos, los insectos mas perjudiciales. La lien a no suñe los 
síntomas funestos del invierno, ni el aiie las enfadosas vicisitu- 
des de las estaciones. En la tieua domina una papé ua prima- 
vera: en la atmósfera un veiano continuo, al que se acostumbian 
fácilmente los habitantes; pero el incesante sudor de sus cuerpos 
y la abundancia de ñutos gustosos, que en todos tiempos les pro- 
diga aquella tiena deliciosa, los esponen á muchas enfermedades 
desconocidas en otias regiones. Las tienes fiias no son tan fe- 
cundas, ni tan bellas; pero son mas sanas y sus animales menos 
perniciosos al hombre. En los países templados (á lo ménos en 
muchos de ellos, como en los del valle mexicano^ se gozan las 
ventajas de ios países fríos, sin sus incomodidades, y las delicias 
de los calientes, sin sus molestias. Las enfermedades mas comu- 
nes de las tierras cálidas son las ñebres intermitentes, el espasmo, 
la tisis, y en el puerto de Vesaciuz, de pocos años, á esta parte, 
el vómito negro (12). En otras paites, los catarro*, las fluxiones, 
la pleuresía y las fiebres agudas, y en la capital, la dianea. Ade- 
mas de estas enfermedades ordinarias, suelen sentirse estiaordi- 
naviamente ciertas epidemias, que paieeen peiiódicas, aunque su 
período no es fijo ni regular, como las que se esperimentaron en 
los años de 1545, 157G, y en nuestros tiempos, en 1736 y 1762. 
La viruela llevada allí por los conquistadores españoles, no se ve 
en aquellos países tan frecuentemente como en Europa, si no de 
cierto en cierto numero de años, y entonces ataca á toctos los que 
ántes no la han tenido, haciendo de una vez los mismos estra- 
gos, que en Europa hace sucesivamente. 


Carácter de los mexicanos y de las otras naciones de Jlnahuac . 

Las naciones que ocuparon 1 ' la tierra de Anahuac antes de 
los españoles, aunque diferentes en idioma y en algunas costum- 
bres, no lo eran en el carácter. Los mexicanos tenían las mis- 
mas cualidades físicas y morales, la misma índole y las mismas 
inclinaciones que los Acolhuis, los Tepaneques, los Tlascaleses, 
y los otros pueblos, sin otra diferencia, que la que procede de la 
educación: de modo que lo que vamos á decir de tos unos debe 
igualmente entenderse de los otros. Algunos autores antiguos y 
modernos han procurado hacer su retrato moral; pero entjre todos 
ellos no he encontrado uno solo que lo haya desempeñado con 


(12) Ulloa y otros historiadores de A mélica no derriben e¡ espasmo m el \ q - 
mito nvgro. Esta enfermedad do era eonociJi al í ántes de 1725 
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cxucnunl y fidelidad. Las paciones y las preocupaciones de unos 
y la íguotancia y falla de leflcxion de olios, Ies han hecho em- 
plea r coloies muy di fe i en tes de los nal Urales. Lo que voy á decir 
1 se funda en un estudio séiio y prolijo de la historia de aquellas 
naciones, en un ti ato íntimo de muchbs años con ellas, y en las 
rnas atentas observaciones aceica de su actual condición, hechas 
por mí y por olías personas impaiciales. No hay motivo alguno 
que pueda indina» me en favor ó en cantia de aqnellas gentes. 
Ni las relaciones de compatiiota me induciián á lisonjearlos, ni 
ei amor á la nación á que pertenezco, ni el celo por el honor de 
sus individuos son capaces de empeñarme en denigrarlos: así' que 
dué elaiaj &incei amente lo bueno y lo malo que en ellos he co- 
nocido. 

Los mexicanos tienen una estatura regular, de la que se 
apartan mas bien poi exeso, que por defecto, y sus miembros son 
de una justa proporción; buena carnadura, frente estrecha, ojos 
negros, dientes iguales, firmes, blancos y limpio?, cabellos tupi- 
do?, negros, giuesos, y lisos, barba escasa, y por lo común poco 
vello en las piernas, en los muslos, y en losbiazos. Su piel es de 
color aceitunada. No se hallará quizás imanación en la tierra én 
que sean mas raros que en la mexicana los individuos deformes. 
Es mas difícil hallat un jorobado, un estropeado, un tuerto entre 
mil mexicanos, que entie cien individuos de otra riacion. Lo de- 
sagradable de su color, la estrechez de su fíente, la escasez de su 
baiba, y lo grueso de sus cabellos están equilibrados de tal modo 
con la regulaiidad y la piopoicion de sus miembros, que están en 
un justo medio eníte la fealdad y la heimosuia. Su aspecto no 
agiada ni ofende; pero entre las jovenes mexicanas se hallan al- 
gunas blancas y bastante lindas dando mayor realce á su belle- 
za la suavidad de su habla, y de sus modales, y la natural mo- 
destia de sus semblantes. 

Sus sentidos son muy vivos, paitieulaimente el de la vista 
que consei van inalterable hasta la estiema vegez. Su complexión 
es sana, y íobusla su salud. Están esentos de muchas enferme- 
dades que son fiecaentes éntrelos Españoles; pero son las princi- 
pales víctimas en las enfeimedades epidémicas á que de cuando 
en cuando esta sujeto aquel pais. En ellos empiezan y en ellos 
terminan. Jamas se exala de la boca de un mexicano aquella fe- 
tidez que suele ocasionar la cotrupcion de los humores, 61a indi- 
gestión de los alimentos. Son de temperamento flemático, pero 
poco espuestosá las evacuaciones; pituitosas de la cabeza, y asi 
es que laras veces escupen. Encanecen y se ponen calvos mas 
tarde que los Españoles, y no son raros entre ellos los que llegan 
á la edad de cien años. Los olios mueien casi siempre de enfer- 
medades acudas. 
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Actualmente, y siempre han sido subí ios en el comei; pero 
es vehementísima su afición á los licores fuertes. En otros tiem- 
pos la severidad de las leyes les impedia abandonarse á esta pro- 
pensión*. hoy, la abundancia de licores, y la impunidad de la em- 
briaguez transtornan el sentido á la mitad de la nación. Esta es 
una de las causas principales de los estragos que hacen en ello3 
las enfermedades epidémicas, ademas de la miseiia, en que viven 
mas espuestos á las impresiones maléficas, y con ménos recursos 
para corregirlas. 

Sus almas son radicalmente y en todos semejantes á las de 
los otros hijos de Adan, y dotadas de las mismas facultades; y 
nunca los Europeos emplearon mas desacertadamente su razón, 
que cuando dudaron de la racionalidad de los Americanos. Hay 
muchos que conceden á los mexicanos una gran habilidad para 
la imitación; pero les niegan la facultad de inventar: error vulgar 
que se halla desmentido en la historia antigua de aquella na- 
ción. 

Son, como todos los hombres, susceptibles de pasiones; pero 
estas no obran'en ellos con el mismo ímpetu, ni con el mismo 
furor que en otros pueblos. No se ven comunmente en los mexi- 
canos aquellos arrebatos de cólera, ni aquel frenesí de amor tan 
comunes en otros países. 

Son lentos en sus operaciones, y tienen una paciencia in- 
creíble en aquellos trabajos que exigen tiempo y proligidad. Sufren 
con resignación los males y las injurias, y son muy agradecidos 
á los beneficios que íeciben, con tal que no tengan nada que te- 
mer de la mano bienhechora; pero algunos Españoles, incapaces 
de distinguir la tolerancia de la indolencia, y la desconfianza de 
la ingratitud, dicen á modo de proverbio que los Indios no sien- 
ten las injurias, ni agradecen los beneficios (13). La desconfianza 
habitual en que viven con respecto á todos ,los que no son de su 
nación, los induce muchas veces á la mentira y á la perfidia: 
por lo cual la buena fé no ha tenido entre ellos toda la estimación 
que merece. 

Son también naturalmente sérios, taciturnos y severos; mas 
inclinados á castigar los delitos, que á recompensar las buenas 
acciones. 

La generosidad, y el desprendimiento de toda mira personal 
son atributos principales de su carácter. El oro no tiene paradlos 
el atractivo que para otras naciones (14). Dan sin repugnancia lo 

(13) La esperiencia me ha hecho conocer cuan reconocidos son las mexicanos 
á los beneficios que se le^ hacen, con tal que estén seguros de la benevolencia y 
de la sinceridad del bienhechor. Su agradecimiento se ha manifestado muchas vece& 
de un modo público y estrepitoso, que hace ver la falsedad de aquel proverbio. 

(U) No hablamos de aquellos mexicanos que por su continuo comercio, se 
han infestado; pero aun estos no lo son tanto como los que los inficionaron. 
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que adquieren con grandes fatigas. Esta iudifeienciu por los inte- 
reses pecuniarios, los hace rehusarse á los trabajos á que los obli- 
gan (15)\ y he aquí la exagerada pereza de los americanos. Sin 
embargo, no hay en aquel pais gente que se afane mas, ni cuyas 
fatigas sean mas útiles y mas necesarias. 

El respeto de los hijos á los padres, y el de los jóvenes á 
los ancianos, son innatos en aquella nación. Los padres aman 
mucho á sus hijos; pero el amor de los maridos á las mugeres es 
menor que estas á aquellos. Es común, si no ya geneial en los 
hombres, ser menos aficionados á sus mugeres propias que á las 


agenas. 

El valor y la cobardía, en diversos sentidos, ocupan sucesi- 
vamente sus ánimos de tal manera, que es difícil decidir cual de 
estas dos cualidades es la que en ellos predomina. Esfi estúpida 
indiferencia á la muerte y á la eternidad, que algunos autores atri- 
buyen generalmente á los americanos, conviene tan solo á los 
que, por su rudeza y falta de instrucción, no tienen aun idea del 
juicio Divino. 

Su particular apego á las practicas esternas de la religión de- 
genera fácilmente en superstición, como sucede á todos los hom- 
bres ignorantes, en cualquier parte del mundo que hayan nacido: 
mas su pretendida propensión á la idolatría, es una quimera for- 
mada en la desarreglada fantasía de algunos necios. El ejemplo 
de algunos habitantes de los montes, no basta para infamar á una 
nación entera (16). 

Finalmente, en el carácter de los mexicanos, como en el de 
cualquier otra nación, hay elementos buenos y malos; mas estos 
podrian fácilmente corregirse con la educación, como lo ha hecha 
ver la esperiencia (17). Difícil es hallar una juventud mas dócil á 
la instrucción que la de aquellos países; ni se ha visto mayor su- 
misión que la de sus antepasados á la luz del Evangelio. 

Por lo demas, no puede negarse que los mexicanos moder- 
nos se diferencian bajo muchos aspectos de los antiguos; como es 
indudable que los Griegos modernos no se parecen á los que flo- 


(15) Li que decimos acerca de la pereza no comprende á las naciones salva- 
gas que habitan otros j a'ses del Nuevo-mundo.. 

( 16) Los pocos egemplos de idolatría que pueden presentarse, son en cierto 
modo escusables, pues no hay que estrañar que unos hombres toscos, y destituidos 
de instrucción, confundan la idolatría de algunos simulacros groseros de piedra y 
m?deia, con el culto que se debe á las imágenes sagradas. Pero ¡cuántas veces no 
se habiá dado, por efecto de una prevencioi contraria á aquellas gentes, el nombre 
de ídolo, á la imagen mal ejecutada de algún santo! En el año de 1754 observé 
ciertas imagénes que se creían ídilos, y eran, en mi sentir, figuras que representa- 
ban el nacimiento de nuestro Señor. 

(17) Para conocer cuanto puede la educación en los mexicanos, basta saber 
la admirable vida que llevan las mexicanas del colegio de Guadalupe en la capital, 
y en ios conventos de capo chinas de aquella ciudad y de \ alladolid de Michuacán. 
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itcian en tiempo de Platón y de Peiicle&. En los aimnuo de los 
antiguos Indios había mas fuego, y hacían mas impresión las ideas 
de honor. Eian mas inttépidos, mas ágiles, mas industriosos, y 
mas activos que los modernos; peí o mucho mas supersticiosos y 


exesivamente cruch 


( Clarigero.) 


wauKwm 

SOBESE Eli CULTIVO BEL RAIZ 

/ 

EN LA NüKVA-EsPAÑA. 


El má*z es uní de los mas adm rabies 
presentes que el Nu* c o- Mundo ha htc o 
al (mtigU'j — Rozier. 


(continua.) 

V. 

Vegetación del maíz. — Circunstancias meteorológicas que la aceleran 
ó retardan . — Enfermedades del maíz. — Insectos que lo atacan. 

El maiz silvestre, ó como se dice comunmente, mostrenco, el 
que suele nacer y crecer sin cultivo alguno, es una planta ruin, 
pequeña en todas sus dimensiones, cuyo tallo ó caña se cubre de 
hojas muy inmediatas entre sí, y cuyas floies abolían comunmen- 
te, ó no di^n sino un fruto pequeño y despieciable; pero cultiva- 
do el maiz, adquiere un grande desarrollo y mucha frondosidad y 
lozanía. Es una planta que, saliendo del estado silvestre, ha me- 
jorado estraordinaiiamente por el cultivo; pero que propende ince- 
santemente á degenerar, y degeneia realmente de un modo pio- 
gresivo, á proporción que su cultivo se abandona. 

El maiz es una planta anual, es decir, que en un período 
que jatnas pasa de un año, y ni aun llega íi este término, nace, 
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cre^e, fuicuíicu y nuiuc Su vegetación es mas o menos prolon- 
gada, mas ó menos lápida, según las vaiiedades de semillas, y 
lus eitcunstancias ineteoiológioas á que está sujeto su cultivo. El 
maximun de su vida vegetal se puede fijar en siete meses, y el 
minimu n en ti es meses ó en 4U días. Los peí iodos mas notables 
de la vegeracion dei rnaiz son los siguientes: piimcro desde que 
comienza la germinación, hasta que la [danta piesenta ya enalto 
hoj as laterales, bien desartolladas, segundo, desde este punto has- 


ta que los dos aparatos llórales, la espiga y la mazorca, se hacen 
notar ya por el vultoque forman, envueltos todavia por las hojas: 
ieiceio, desde que dichos apatalos se piesentan ya á descubierto, 
hasta que las flores están enteramente desai lolladas: enalto, el 
tiempo en que se verifica la fecundación: quinto la -madurez del 


grano. 

La semilla del maíz, preseivada del calor, de la humedad y 
de los insectos, conserva por mucho tiempo la facultad germi- 
nativa y se han visto germinar granos de maíz de 10 y de 12 
años de cosechados. No obstante, la germinación de una semilla 
peifectamente sazonada seiá siempre tanto mas rápida, cuanto 
mas recientemente hn va sido cosechada. Un cieito grado de hu- 
medad y de calor es necesario para la germinación de cada se- 
milla; no concurriendo estas dos circunstancias, el calor y la hu- 
medad, la semilla puede contener su germinación, aun cuando 
esté bajo la tierra. Asi no es estiafio que el maiz sembrado en 
una tierra seca, principalmente cuando la estación esfria, perma- 
nezca mucho tiempo sin nacer, hasta que el calor y la humedad 
determinan la germinación. Notaremos aquí de paso, que el maiz 
muy rara vez germina cuando el grano aun está en la mazorca y 
está -adhei ida á la planta; pues si se suelen ver mazorcas, cuyos 
granos hayan germinado, proviene esto comunmente de que 
aquellas mazorcas han caido sobre la tierra húmeda. Basta ver con 
atención una mazorca, principalmente de maiz tardío ó de riego, 
para conocer luego la sabiduiia con que la naturaleza ha coloca- 
do los granos de maiz en hileras longitudinales, sumamente com- 
primidos entre sí, y lisos por la parte en que están á descubierto. 
Esta eia la estructura masa proposito para que la lluvia y el ro- 
cío, á que está espuesta la mazorca en el peí iodo de su madurez, 
escurran por las canales que forman las hileras de los granos; pa- 
ra que la humedad no quede adherida á los mismos granos, y 
mucho menos pueda penetiar á la base de ellos donde eslá el 
germen. Por esto también, la mazorca que antes de su madurez 
está levantada con dirección al tallo, se separa de él y se inclina 
hacia abajo» á proporción que la madurez se abrevia; asi permi- 
te que el agua se deslice mas fácilmente. Sin éstas precauciones, 
sabiamente adoptadas poi la naturaleza, humedecido el maiz, 
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cuando aun está adherida á la caiía Ja mazorca, germinarían los 
granos, ántes de cosecharse, por la acción del calor y de la hu- 
medad á que están espuestos. 

Cuando el calor y la humedad del terreno en que se ha sem- 
brado una semilla no son suficientes para la germinación, la se- 
milla comienza á inflamarse, se descompone químicamente su 
sustancia, y muere el gérmen que ligeramente se habia desarro- 
llado. Esto sucede frecuentemente en el maiz, cuando por nece- 
sidad, ó por inesperiencia, se siembia en un terreno muy poco 
humedecido. 


Regularmente se observa que los granos que nacen en la 
base, y en la punta de la mazorca, no tienen el gérmen tan per- 
fectamente formado como los demas; contienen siempre ménos 
cantidad de aquella sustancia haiinosa que la naturaleza destino 
para la primera nutrición de la planta. 

La germinación del maiz, como la de cualquiera otra semi- 
lla, se puede acelerar artificialmente hasta cierto punto; pero en 
un estado natural, en un terreno conveniente y en circunstancias 
meteorológicas favorables á su vegetación, el maiz llega, á los 
ocho dias de sembrado, # al primer grado de su germinación. Se vé 
entonces como el cotyledon ú hoja germinal del maiz, toma la for- 
ma de un estenso embudo ó alcatraz, de dentro del que sale la 
plántula ó plantilla naciente. 

Duiante el primer período de su vegetación, la planta del 
maiz está demasiado tierna, como vidriosa y quebradiza. En el 
segundo período la planta adquiere como una tercera parte de su 
elevación natural, y se halla ya bastante vigoiosa. Eetónces es 
también cuando mas propenden á desarrollarse las raíces que arro- 
ja el maiz en los nudos inmediatos al cuello de la planta. 

El tener período de la vegetación del maiz, el de la floración, es 
notable por la aparición de los dos aparatos florales, la espiga del 
todo descubierta, y el helóte , ó mazorca, todavía tierna,' que sola- 
mente se descubre, por los estilos que aparecen en forma de hilos 
rubios, blancos o rojos. Cuando el maiz no se halla en circunstan- 
cias favorables á su vegetación, ya sea por falta de cultivo, ó por 
esterilidad, la panoja o espiga crece, y sus flores se desarrollan, 
mucho ántes de que los estilos o gilotes de la mazorca hayan sali- 
do de los espatos ó hojas que los cubren. 

El cuarto período es el mas crítico, porque durante él se ve- 
rifica la fecundación; las flores se han perfeccionado, y llegado el 
momento conveniente, las anteras arrojan el polem, y los ovarios 
de la mazorca se fecundan, si los estilos de ellos están ya á des- 
cubierto; pero si el helóte está aun cubierto enteramente, no hay 
fecundación, y por consiguiente la planta del maiz no fructifica. 
Esto mismo sucede cuando un viento fue i te, tina lluvia, el gra- 
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nizo u otro efecto meteorológico hacen abortar las flores, ó cuan» 
do un calor escesivo las diseca. En el período de la fecundación, 
es, pues, cuando el maiz necesita mas de aquel grado de calor y 
de humedad de que depende el vigor y lozanía de aquella plan- 
ta. En el período de su fecundación es cuando esta planta está 
mas desarrollada, mas dulce y suculenta. Luego que se ha efec- 
tuado la fecundación, el helóte ó mazorca rudimental, hasta en- 
tonces muy unido al tallo de la planta, se separa de él, quedando 
pendiente solamente por su base. En el momento de despegarse el 
helóte, se oye un tronido, principalmente por la noche; sea porque 
no pueda oirse de dia, ó porque la fecundación se verifique co- 
munmente auxiliada con el rocío y la frescura de la noche. Pasa- 
da la fecundación, la espiga comienza á marchitarse, y los gilotes 
ó estilos, ántes flexibles, lustrosos y sedeños, comienzan también á 
secarse y á ennegrecerse, tostados por el sol. 

Llegado el período de la madurez, la planta no es ya suscep- 
tible de adquirir mas desarrollo; toda su acción vital se dirige en- 
tonces á perfeccionar el grano; en él se concentra la mayor parte 
de aquel jugo meloso que llenaba al tallo, y modificándose quí- 
micamente este jugo, se convierte en una sustancia lechosa y 
blanda, especie de emulsión, de la que se forma después la ma- 
teria farinácea del grano. Cuando la caña del maiz no ha fruo 
tificado, cuando se ha hecho ahorra , como se dice comunmente, 
conserva su dulzura hasta que se seca, porque no tiene mazorca en 
cuyos granos se concentre el jugo azucarado. 

El corte de la punta de la caña del maiz, siempre que se ha- 
ga después de la fecundación, acelera la madurez del grano; pe- 
ro interrumpiendo por algún tiempo el curso de la vegetación, y 
privando á la planta de muchas hojas, que son unos verdaderos 
órganos de nutrición, es probable que aquella especie de poda ha- 
ga disminuir los productos del maiz notablemente. 

No sucede asi con el corte de la& cañas ó retoños del maiz 
que no han fructificado, ó cuyo fruto es muy escaso; el corjte do 
estos tallos ó retoños hace que las raíces concentren su acción nu- 
tritiva en una sola ó en pocas cañas, y esto indudablemente ace» 
lera la madurez del grano y aumenta su producto copiosamente. 

A proporción que el grano se endurece, los gilotes se enne- 
grecen, la mazorca se inclina hácia abajo, la planta se marchita 
y amarillea, pierde su flexibilidad, y se seca al fin; pero cuando 
á la vista parece ya enteramente seca, conserva todavía algún ju- 
go que la acción del sol hace evaporar. Los hielos, desorganizan- 
do la planta, acaban de perfeccionar la madurez del fruto. El maiz 
jamas sazona bien, sino cuando ántes de cosecharse ha estado 
esp tiesto por algún tiempo á la acción del hielo. 

Enfermedades y accidentes del maiz . — Durante su vegetación 

57 
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está espuesto el maíz á váiias enfermedades y accidentes, que 
hacen que sus productos disminuyan notablemente. Estas enfer- 
medades se pueden reducir á las siguientes: 1? La hidropesía. 2? 
Lia raquitis . 3? El carbón. 4? El hongo. 

Se sabe que los hortelanos paia emblanquecer algunas plan- 
tas como el repollo y la lechuga, las privan de la luz, cubriéndo- 
las con las hojas esteriores ó guardándolas por algún tiempo en 
un lugar oscuro. Esta blancura estraña, que hace perdei á los ve- 
getales su verdor natural y los hace muy jugosos, es una ver- 
dadera enfermedad que ataca á las plantas siempre que están 
piivadas de la luz, y principalmente si se hallan en un lugar os- 
curo. A esta enfermedad hemos llamado hidropesía , á falta de 
otro nombre mas propio; es la que los fi anceses llaman etiolement. 
Padece el maiz esta enfermedad cuando la planta recibe poca luz, 
ya sea porque se haya sembrado muy tupido, ó porque crezca en 
un lugar sombrío, ó porque el tiempo haya estado húmedo y ne- 
buloso durante muchos dias. El maiz arroja muchos tallos; peio 
está pálido, la caña es desabrida y da muy poco grano. 

La raquitis es una especie de consunción que sufre el maiz 
cuando ha sido sembrado en una tierra estéril, cuando desde re- 
cien sembrado ha estado espuesto á una temperatura constante- 
mente húmeda y fria, y cuando ha sido de mala calidad el maiz 
que se destinó para semilla. La caña es entónces delgada y la ma- 
zorca apénas tiene algunos granos. 

El carbón es una especie de escrecencia vegetal y carbonosa, 
que nace en las espigas y hace abortar las flores. Parece que re- 
sulta, como las escrecencias del encino y otras plantas, de la pi- 
cadura de algunos insectos: que la sávia refluye á los puntos irri- 
tados, y que un alto grado de humedad y de calor desarrollan esta 
enfeimedad. 

Mas común es todavía el hongo : es una planta del género 
uredo cuyo polvillo seminal se fija en el maiz, y principalmente 
en la mazorca, formándose en ella el hongo parásito, negro, es- 
ponjosa, y pulverulento, al que se dá en el pais el nombre de 
cuervos . Este parásito causa daños de consideración, disminuyen- 
do en mucha cantidad el número de granos. Cuando tratemos del 
cultivo, se verán los medios mas adaptables para evitar estas en- 
fermedades, ó disminuir sus malos resaltados. 

Insectos . El principal insecto que ataca al maiz, es la larva del 
haneton ó gusano turco, que, adhiriéndose á las raices de la plan- 
ta no las abandona hasta haberlas destruido enteramente. Ataca 
también los tallos y la mazorca, cuyos granos devora. Es notable 
que un gusano del mismo género se encuentre en la caña de azú- 
car y en la de otras gramíneas. 

El grillo talpa devora también las raices del maiz. 
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La nilidula atraía de Latreille, causa á esta planta muchos 
daños. 

lia phalcena fortkalis pone sus huvesillos en los tallos del ma- 
íz, taladrando la planta para devorarla en lo interior. 

Recientemente se ha descubierto otro insecto todavía muy 
poco conocido, y que peijudica mucho al maiz. Se le ha dado el 
nombre de Noctua zece. 

Manifestaiémos en otro lugar porqué medios se pueden es- 
terminar o disminuir estos insectos. 

VI. 

Clima , terrenos y abonos que convienen al cultivo del maiz . 

Un clima caliente y húmedo es el que mejor conviene al 
maiz para que su vegetación sea rápida y vigorosá, y para que su 
fruto sea abundante. Esta planta puede soportar un grado de ca- 
lor muy elevado, pero es muy sensible al filo; próspera bajo el 
clima de la isla de Cuba, de Haity y otros muy calientes; pero no 
llega á su madurez en los países septentrionales de la Europa* Aun 
en los departamentos del Norte de Nueva-España, los sembrados 
de maiz se pieiden muchos años por las heladas tardías de la pri- 
mavera, ó por las escarchas y hielo del otoño. 

El granizo daña bastante al maiz porque desgarra sus hojas; 
pero lashojas en que está envuelta la mazorca, le resguardan mu- 
cho délos estragos de aquel meteoro. 

Los grandes vientos destrozan el maiz, ó lo acaman cuando 
no está bien enraizado. 

El Sr. Alzate cieia que el maiz habia sido primitivamente 
una planta acuática; por lo menos es cierto que exige bastante 
humedad y que su organización es la mas propia para observarla 
y reteneila mucho tiempo; su caña está oradada por tubos longi- 
tudinales, y sus hojas, como hemos dicho j T a, tienen una forma y 
una organización la mas adecuada paia absorver la humedad at- 
mosférica. El maiz no puede, pues, resistir á una grande sequía, 
y cuando llega á sufrirla sin perecer, por lo menos disminuye no- 
tablemente su producto. 

No obstante, una excesiva humedad perjudica al maiz y per- 
turba su vegetación. Muy diferente del arroz y otras gramíneas, 
que necesitan estar continuamente sumergidas, por decirlo asi, 
en el agua, el maiz requiere humedad; pero una humedad que 
esté evaporándose incesantemente, y reparándose para volver á 
evaporarse; por esto vemos que las siembras de maiz prosperan 
cuando las lluvias son frecuentes por las noches, y seguidas de un 
sol ardiente durante el dia. 
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Se reúnen, pues, todas las circunstancias meteorológicas que 
favorecen y aceleran la vegetación del maíz cuando el clima es 
caliente, templado por lo ménos; cuando en un clima templado la 
estación es á propósito por haber pasado el frió del invierno, ó la 
destemplanza que le sucede; cuando en un clima cálido las semen- 
teras están espuestas á un viento fresco, y en un clima frió cuan- 
do están á cubierto de los vientos que comunmente causan los 
hielos; cuando los riegos, ó rnas bien las lluvias, son abundantes; 
pero alternadas por calores ó vientos resecos que aceleran la eva- 
poración. Por el contrario, se combinan todas las circunstancias 
que perturban y retardan la vegetación del maiz, ' cuando el cli- 
ma es 'mas bien frió que templado; cuando la estación que suce- 
de al invierno es destemplada: cuando en los climas fríos, las 
sementeras están espuestas á los vientos del Sur ó Norte: cuando 
los riegos son poco abundantes, ó las lluvias escasas y tardías; 
mas aun cuando falta la humedad al maiz, durante el periodo de 
la fecundación, y también cuando la humedad es escesiva, el 
tiempo sereno y nebuloso, y tempranos los hielos ó las escarchas 
del invierno. 

El hombre no puede dirigir á su arbitrio* la acción de los 
meteoros; pero puede hasta cierto punto modificar su influencia 
y evitar los estragos que causa muchas veces. 

“Todo terreno, dice Mr. Duchesne, con tal de que sea fértil, 
profundo, bien labrado y suficientemente limpio, conviene al 
maiz; no obstante, progresa mejor en el que es ligero y húmedo 
que en los otros. El Marques de Beaumont dice, que el maiz 
requiere una tierra fresca, peronofria, ni blanda; elesceso de hu- 
medad le empalidece é impide su fecundación, y el esceso contra- 
rio produce el mismo efecto. El piensa que el terreno mas venta- 
josamente situado es el que se encuentra como cuatro pies sobre 
las aguas subterráneas. Yo le he visto plantar en la Corolina en 
arena casi pura; en las riberas del Saonaen arenas muy compac- 
tas; á los alderredores de la Coruña en las hendeduras de rocas 
esquitosas y graníticas, y en todos estos lugares dar copiosas co- 
sechas. Se logra también naturalizarlo en suelos pedregosos. Los 
terrenos arenosos son los que le convienen mejor; en ellos es de 
mucha mejor calidad, pero produce ménos cantidad. En una 
tierra demasiado fértil produce un tallo robusto, hojas largasy 
anchas, muchos tallos y pocas mazorcas, que contienen una 
pequeña cantidad de granos, comunmente rojos y por consiguien- 
te de una calidad mediana ó inferior. Las tierras arcillosas con- 
vienen poco al cultivo del maiz; ellas son ó muy frías o' muy 
húmedas ó muy secas. Esta clase de tierras conservan mucho 
tiempo después de haber entrado la primavera, el frió y la hu- 
medad del invierno, y cuando han sido recalentadas por el sol, 
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se hacen secas y ái idas (1 ). El maiz vegeta muy bien en los ter- 
renos de bosque recien desmontados, en donde el trigo no prospe^ 
ra é causa de la nutrición superabundante que halla en ellas, la 
que hace abortar las flores y podrir la planta. Se ven en Amé- 
rica terrenos tan secos y delgados, que parecen improductivos, 
y no obstante, producen muy buen maiz.” 

Tal es la doctrina de Mr. Duchesne, en su Tratado del 
maiz , sobre el terreno que conviene al cultivo de esta planta. Es- 
ta doctrina contiene observaciones importantes; pero muy poco 
analíticas, y por consiguiente, muy oscuras. Veamos si es posi- 
ble analizar con alguna esactitud esta materia. 

Convendremos en que el maiz produce en toda especie de 
terrenos, como lo vemos diariamente en este país; pero es im- 
posible sostener que toda clase de terrenos sean de tal suerte á 
propósito para el cultivo de esta planta, que no haya una muy 
grande diferencia en sus productos, según lo calidad de terreno 
en que se cultiva. 

Cuatro son las principales clases de terrenos que cultivamos 
comunmente; terrenos calcáreos, terrenos arcillosos, terrenos are- 
nosos, humus ó tierra vegetal. ¿Cuál de estos es mas á proposito 
para el cultivo del maiz? 

Sentemos por principio, que las raices del maiz, por ser dé- 
biles, pequeñas y superficiales, no pueden desarrollarse en una 
tierra dura, ó cuyas partículas tienen entre sí mucha adherencia. 
Un terreno demasiado movible, formado de partículas muy divi- 
didas é incoherentes entre sí, no puede convenir á una planta que 
por la pequenez de sus raices, y por lo poco que profundizan en 
la tierra, está muy espuesta á ser desarraigada por los vientos. 
Por otra parte, siendo el maiz una planta que exige humedad, 
pero no una humedad constante y escesiva, ño puede ser á pro- 
pósito para ella un terreno siempre húmedo ó cenagoso, ni aquel 
que no puede retener la humedad bastante tiempo. Siendo tam- 
bién preciso, en un buen método de cultivo, que la caña del maiz 
se cubra de tierra hasta cierta altura, no conviene al cultivo de 
esta planta una tierra delgada ó de poco fondo. Igualmente es 
de notar que el maiz es una planta de las que mas esterilizan el 
terreno en que se cultiva; exige, pues, una tierra que no sea es- 
téril, o cuya fecundidad se reponga con los abonos convenientes. 

Los terrenos arcillosos, calcáreos y arenosos pueden tener 
entre sí tantas combinaciones, que seria muy prolijo enumerar- 
las. Se puede, pues, juzgar de ellos con respecto al cultivo del 
maiz por los principios que arriba hemos fijado, teniendo presen- 


il) Veremos en otra parte porque medios tan sencillos se ha logrado en 
México aprovechar para el cultivo del maíz, los terrenos barrosos y húmedos. 
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le ni minino tiempo, que los terrenos en que pteuomina notable- 
mente la cal, no pueden ser á propósito para aquel cultivo: que 
tampoco lo squ los terrenos puramente arcillosos, aquellos en 
que la arcilla ó barro tiene tal consistencia y tenacidad, que las 
raices del maiz no pueden desarrollarse en él: que, por una cau- 
sa opuesta, los terrenos que son verdadeios arenales, no tienen 
bastante consistencia para que la planta enraice y se sostenga. 
El humus ó aquella especie de tierra esponjosa, negra y húmeda, 
que se ha formado por la descomposición de las plantas y sus- 
tancias animales desorganizadas, es el terreno mas á propósito 
para el cultivo del maiz, y para el de todas las cereales. Para 
aprovechar esta tierra eminentemente féitil, es para lo que se lian 
hecho en nuestro pais desmontes tan estensos. No es estraño que 
en Europa, cuya tierra nunca es tan feraz como la nuestra, los 
terrenos recien desmontados sean á propósito para empezarse á 
cultivar con maiz. En Nueva-España, es necesaiio, por lo común, 
que en semejantes terrenos preceda á la siembra del maiz el cul- 
tivo de otra planta, como el chile ó pimiento ó la cebada. Sem- 
brando el maiz en la tierra que se acaba de desmontar, su vege- 
tación es tan exuberante, que adquiere grande elevación; produ- 
ce muchas hojars y retoños, pero da muy poco grano. 

Después de la tierra vegetal, el terreno mas á propósito pa- 
ra el cultivo del maiz, es la arcilla, mezclada con suficiente can- 
tidad de arena, y es preferible la arcilla cuando es roja. Una gran 
parte de los terrenos que se cultivan de maiz en la Nueva-Es- 
paña son de esta clase. 

Las tierras arenosas cuando están mezcladas con bastante 
cantidad de arcilla ó barro, para dar al terreno consistencia, són 
igualmente adecuadas para el cultivo de aquella planta; son pre- 
feribles estos terrenos cuando, desbordándose losrios, los cubren 
de una especie de cieno ó limo que aumenta su fertilidad estraor- 
dinaria mente. 

Todo terreno por fértil que sea, llega á esterilizarse entera- 
mente; cuando por muchos años seguidos se cultiva en él una 
planta tan exigente como el maiz. De aquí resulta la necesidad 
de abonar los terrenos destinados á aquel cultivo, y de alternar 
en ellos el cultivo del maiz con el de otras plantas que no ten- 
gan analogía alguna con aquella. 

Pocos abonos se han esperimentado hasta ahora en los ter- 
renos destinados al cultivo del maiz; pero no cabe duda en que 
se fertilizan estraordinariamente con los estiércoles del ganado 
vacuno, lanar y cabrio, y dejas béstias caballares. Creo quede 
todos los países en que se cultiva el maiz, solamente en México 
no se hace un uso general y constante de los estiércoles para fer- 
tilizar la tierra . ( Continuará. ) 
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ÍCP M notorio celo, ínteres y amistad del Sr. D. José Marta 
Zamora residente hoy en la Corte de Madrid debemos este 
precioso documento. 


TESTAMENTO DE HERNAN CORTES, 


MARQUES DEL VALLE DE OAXACA, CAPITAN GENERAL Y CON- 
QUISTADOR DE LA NUEVA-ESPAÑA. 


(Sacóle del libro de privilegios de la con'aduría gene'al del Esta’o del Marques 

del Valle en Nueva España, deque tiene un t aslado D. Martin Fernandez 

Navarrete.) 

En el nombre de Dios amen. Conocida cosa sea á todos los 
que la presente vieren, como en la muy noble é muy leal ciudad 
de Sevilla, sábado 18 dias del mes de agosto año del nascimiento 
de nuestro Salvador J. C. de 1548 años, García de la Huerta, es- 
ciibano de S. M. dio y entregó á mí Melchor de Portes, escribano 
publico de Sevilla, el testamento original que el muy Ilustre Sr. 
D. Fernando Cortés, Marques del Valle de Oaxaca, qué es en la 
Nueva-España del mar Occéano, hizo é otorgó antemí Melchor 
de Portes, escribano público susodicho, cerrado y sellado en 12 
días del mes de octubre, el cual otorgó en miércoles que se con- 
taban 12 de dicho mes del año que pasó de 1547 años. E por fa- 
llecimiento del dicho señor Marques (1) se abrió ante el. dicho 
García de la Huerta, estando en el lugar de Castillejo de la Cues- 
ta, en 3 dias del mes de diciembre del dicho año de 1547 años, 


(I) Falleció según Ortiz de Zúñiga (Anales de Sevilla) en Castilleja de la 
Cuesta á 2 de diciembre de 1547. Pizairo dice en sus Varones ilustres del Nuevo- 
Mnnlo que ha K ia nacido en 148% y que murió á los 63 años de edad, 
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por mandado del Sr. Licenciado Andrés Martínez de Jáuregui, 
teniente de Asistente de esta ciudad, el cual dicho testamento yo 
pedí se me diese y entregase oiigiñalmente paia que lo tuviese 
en mi poder, como ante mí se había otorgado; é los señores jue- 
ces de la audiencia Real de los Grados de esta ciudad de Sevilla, 
en sentencias de vista é grado de revista, mandaron al dicho 
García de la Huerta me diese y entregase el dicho testamento ori- 
ginal para que yo lo tuviese en mi poder; y dieron un manda- 
miento para que el dicho Gaicía de la Huerta me diese y entrega- 
se el dicho testamento original, el cual mandamiento es este que 
se sigue. 

Los jueces de la audiencia Real de los estrados que por 
SS. MM. residen en esta ciudad de Sevilla, mandamos á vos 
García de Huerta, escribano de SS. MM., que luego que este 
mandamiento vos fuere notificado, deis y entreguéis á Melchor 
de Portes, escribano público de esta ciudad, el testamento origi- 
nal que se abrid ante voz, del Marques del Valle, lo que vos man- 
damos quehagais y cumpláis en ejecución de las sentencias que 
contra vos dimos y pronunciamos en el pleito que ante nos tra- 
tasteis y seguisteis con el dicho Melchor de Portes, sobre quien 
ha de tener el dicho testamento: lo cual vos mandamos que ha- 
gáis y cumpláis luego con apercibimiento que no lo haciendo 
mandaremos un mandamiento para os prender, y en lo demas os 
mandamos que cumpláis las sentencias como en ellas se contie- 
ne. Fecho á 16 días del mes de agosto de 1548 años. — Licen- 
ciatus Medina. — Licenciatus Castilla. — Licenciatus Baltazar de 
Salazar.-Doctor Cano.-Yo Juan Hurtado, escribano de SS. MM. 
y de la audiencia de los señores jueces lo fice escribir por su 
mandado. 

Por virtud del cual dicho mandamiento el dicho García de la 
Huerta me dio y entregó el dicho testamento original que el di- 
cho señor Marques del Valle habia otorgado, cerrado y sellado 
ante mí con la otorgacion de él, que está firmada é signada de 
mí el dicho escribano público y de los testigos que á ello se ha- 
llaron presentes, y lo puse y asenté en mi registro: su tenor del 
cual dicho testamento con la otorgacion que ante mí hizo cuan- 
do lo otorgó, cerrado y sellado según y de la forma y manera 
que el dicho García de la Huerta me lo dio y entregó, es este 
que se sigue. 

En la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla miércoles 12 
dia3 del mes de octubre del año del nascimiento de Nuestro Se- 
ñor Jesu Cristo de 1547, estando en las casas donde al presente 
posa el Ilustrísimo Sr. D. Fernando Cortés, Marques del Valle, 
que son en la collación de San Márcos, en presencia de mí Mel- 
chor de Portes, escribano público de Sevilla, y de los testigos de 
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yuso escriptos, pareció el dicho Sr. Marques estando ehfermo 
del ouerpó y en su acuerdo natural cual Dios nuestro Señor fué 
servido de le dar, é presento ante mí el dicho escribano público 
esta escritura cerrada y sellada que dijo que es su testamento 
cerrado y sellado, el que dijo que estaba escrito en once fojas de 
papel con la en que estaba su firma, y del Licenciado Infante, é 
de Melchor de Mojica contador del dicho señor Marques, y al fin 
de cada una foja firmado su nombre, las cuales firmas yo el dicho 
escribano vi, porque yo cerré el dicho testamento; y dijo que este 
dicho testamento lo otorgaba por su testamento cerrado y sella- 
do, é quería que se cumpliese como en él se contiene, y dejaba 
por sus albaceas y herederos á los en él contenidos, y que revo- 
caba todos cuantos testamentos, mandas ó codicilos ha fecho 
hasta hoy, que ninguno valga sino este, y que pedia á mí el di- 
cho escribano público se lo diese por testimonio; é yo di este que 
es fecho el dicho dia, mes y año susodicho, y el dicho Señor 
Marques lo firmo de su nombre: testigos que fueron presentes 
Martin de Ledesma, é Diego de Portes, y Pedro de Trejo, escri- 
banos de Sevilla, é Antonio de Vergara y Juan Perez procu- 
rador de causas, y D. Juan de Saavedra alguacil mayor de 
Sevilla, é Juan Gutiérrez Tello, vecinos de esta dicha ciu- 
dad de Sevilla. Va enmendado decir — y veinte y cuatro-^de Se- 
villa — no empezca. — El Marques del Valle. — Juan Gutiérrez 
Tello. — D. Juan de Saavedra. — Antonio de Vergara.— Diego de 
Portes, escribano de Sevilla. — Juan Perez. — Pedro de Trejo, es- 
cribano de Sevilla. — Martin de Ledesma, escribano de Sevilla.— 
E yo Melchor de Portes, escribano público de Sevilla lo fice es- 
cribir, é fice aquí mi signo é soy testigo? — Melchor de Portes, es- 
cribano público de Sevilla. 

En el nombre de la Santísima Tiiniclad, Padre, Hijo y Es- 
píritu Santo, que son tres personas y un solo Dios verdadero, el 
cual tengo, creo y confieso por mi verdadero Dios y Redentor, y 
de la gloriosísima y bienaventurada Virgen su bendita Madre, 
Señora y Abogada nuestra. Sepan cuantos esta carta de testa- 
mento vieren, como yo D. Fernando Cortés, Marques del Valle 
de Oaxaca, Capitán General de la Nueva-España y mar del Sur 
por la Magestad Cesárea del Emperador D. Cárlos V. de este 
nombre, Rey de España, mi soberano Ptincipc y Señor: estando 
enfermo y en mi libie y natural juicio, cual Dios nuestro Señor 
fué servido de me lo dar, temiéndome déla muerte como sea co- 
sa natural á toda criatura, queriendo estar aparejado para cuan- 
do la voluntad de Dios sea de me querer llevar, y de lo que con- 
viene al bien de mi ánima, seguridad y descargo de mi concien- 
cia, otorgo ó conozco poi esta carta que. bago y ordeno mi testa- 
lamento, última é postiimeia voluntad en la foirna y maneta 
siguiente. 58 
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1. Pi añeramente mando que si mmieie en e&tos reinos de 
España, mi cuerpo sea puesto y depositado en la iglesia de la 
parroquia donde estuviere situada la casa donde yo falleciere, y 
que allí esté en deppsito hasta que sea tiempo á mi sucesor le 
parezca (1) de llevar mis huesos á la Nueva-España, lo que yo 
le encargo que así haga dentro de diez años, y antes si fuere posi- 
ble, y que los lleven á la mi villa de Coyoacan, y allí les den tier- 
ra en el monasterio de monjas que mando hacer y edificar en la 
dicha mi villa, intitulado de la Concepción del orden de San 
Francisco, en el enterramiento que en el dicho monasterio man- 
do hacer para este efecto, el cual señalo é constituyo por mi en- 
terramiento y de mis sucesores. 

2. Item mando que al tiempo de mi fin y muerte, si Dios 
fuere servido que sea en estos reinos de España, se haga mi en- 
terramiento corno y de la manera que á los señores que yo dejo 
nombrados por mis albaceas, ó cualquiera de ellos que se hallare 
presente les pareciere, con que se hagan y cumplan las cosas se- 
ñaladas en lo tocante á ello. 

3. Item mando que demas allende de venir á llevar mi cuerpo 
los curas, beneficiados y capellanes de la iglesia de la dicha par- 
roquia, se llamen y traigan los frailes de todas las ordenes que 
liobiere en la ciudad, villa ó lugar donde yo falleciere, para que 
vayan en acompañamiento de la cruz y se hallen á las exequias 
que se me dijeren, á las cuales dichas órdenes mando que se les 
de la limosna acostumbrada, como á los dichos señores mis alba- 
ceas les pareciere. 

4. Item mando que el dicho dia de mi fallecimiento se dé de 
vestir de mi hacienda á Cincuenta hombres pobres, ropas largas 
de paño pardo y caperuzas de lo mismo, los cuales dichos cin- 
cuenta hombres vayan con hachas encendidas en el dicho mi en- 
terramiento, y después de hecho se les de un real á cada uno. 

5. Item mando que el dicho dia que se hiciere mi enterra- 
miento, si fuere antes de medio dia y sino el dia siguiente, se di- 
gan todas las misas que se pudieren decir en todas las iglesias y 
monasterios de la dicha ciudad, villa o lugar donde yo falleciere, 
y sobre las misas que el dicho dia se dijeren, se digan sucesiva- 
mente en los dias siguientes cumplimiento á cinco mil misas do- 
tadas de esta manera: las mil misas por las ánimas del purgato- 
rio; y las dos mil por las ánimas de aquellas personas que murie- 
ron en mi compañía y servicioen las conquistas y descubrimien- 
tos de tierras que yo hice en la Nueva-España; y las dos mil mi- 
sas restantes por las ánimas de aquellas personas á quienes yo 
tengo algunos cargos de que no me acuerdo ni tengo noticia; 


(1) Gluiza: que á mi sucesor le parezca,, 
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que los sabidos dejo mandados se cumplan y paguen como en 
este mi testamento dejo mandado. E por la limosna de las dichas 
cinco mil misas, mandarán pagar los señores mis albaceas á la 
pitanza acostumbrada: á los cuales pido é suplico que lo demas 
de esto tocante á mi enterramiento ellos otdenaren y mandaren, 
sea teniendo fin á escusar las cosas que se suelen hacer para cum- 
plimiento y pompa del mundo, y se conviertan en provecho de 
las almas. ' 

6. Item mando que el dicho dia de mi enterramiento, á to- 
dos los criados que estuvieren en servicio mió y de mis hijos, les 
den un vestido de luto conveniente, como pareciere a dichos se- 
ñores mis albaceas; y á los que son ó fueren mis ciiados, mando 
que por tiempo de seis meses después de yo fallecido, les sea da- 
do el salario que conmigo ganan ó ganaren á la sazón, y todo el 
dicho tiempo les sea dado de comer y de beber, según y de la 
maneia que se les da en mi vida; y que al tiempo que se hubie- 
ren de ir ios que no quedaren en mi servicio ó en el de D. Mar- 
tin mi hijo sucesor, se les'pague enteiamente lo que se les debie- 
re de sus quitaciones. 

7. Item mando que cuando Ws dichos mis huesos se lleva- 
ren á la dicha Nueva-España para datles tierra en la iglesia del 
dicho monasterio de Coyoacan que yo mando hacer y edificar, 
se haga por la manera y o'rden que á la Marquesa D? Juana de 
Zúñiga mi muger le pareciere, y al sucesor que es 6 fuere de mi 
casa ó cualquiera de ellos que á la sazón fincare ó fueren viv A os. 

8. Item mando que los huesos de Doña Catalina Pizarro 
mi señora, y madie de D. Luis mi hijo, que están enterrados en 
la iglesia del monasterio de San Fiancisco de Tezcuco, é de Do- 
ña Catalina mi hija que están en el monasteiio de Cuahunabac, 
sean traidos y puestos en mi enterramiento, en el dicho monaste- 
rio que mando edificar en la dicha mi villa dü Coyoacan. 

9. Item mando que la obra del hospital de Nuestra Señora 
de la Concepción que yo mando hacer en la ciudad de México 
en la Nueva-España, se acabe á mi costa, según y de la mane- 
ja que está trazado, é la capilla mayor de la iglesia de él, se 
acabe conforme á la muestra de madera que está hecha, é hizo 
Pedro Vázquez Jumetrico, é á la traza que dijere el escrito que 
yo envié á la Nueva-España este presente año de mil quinien- 
tos y cuarenta y siete; é para los gastos de la obra del dicho hos- 
pital, señalo especialmente la renta de las tiendas é casas que yo 
tengo en la dicha ciudad de México, en la plaza y calle de Ta- 
cuba y San Francisco, y la que atraviesa de la una á la otra: la 
cual dicha renta mando que se gaste en la dicha obra y no en 
otra cosa, hasta tanto que sea acabada, y que el sucesor de mi 
cosa no la pueda ocupar en oíia cosa; peio quiero y es mi volun- 



_464 — 

tad que se gaste á disposición y óiden del dicho mi sucesor, co- 
mo patrón del dicho hospital. E que después de acabada de él (]) 
conforme á las dichas trazas, se gaste la dicha renta de las dichas 
tiendas y casas en las obras y dotaciones que de suso seiá decla- 
rado y mandado; que en lo que conviene y toca á la administra- 
ción y gobernación del dicho hospital, se guarde y cumpla la ins- 
titución que yo dejare ordenada ante público esciibano, y en de- 
fecto de ella por no quedar declarada y hecha, mando que se 
guarde la forma é manera de administración que se guarda é tie- 
ne el hospital de las cinco plagas de esta ciudad de Sevilla que 
fundo la señora Doña Catalina de Rivero que haya gloria, para 
en lo que toca á los administradores y capellanes, y demas oficia- 
les y los servidores que han de servir en el hospital. 

10. Item mando que en la capilla donde está enterrado 
Martin Cortés mi Señor y mi padre, en el monasterio de San 
Francisco de Medellin, en cada un año perpetuamente se hagan 
las memorias y sacrificios que yo dejo mandados por una insti- 
tución que de ello dejo, lo cual cumpla y ejecute para siempre 
jamas mí sucesor y sucesores, para lo cual nombro y señalo por 
patrón de la dicha capilla á D. Maitin Cortés mi hijo sucesor, y 
después de él á los que le sucedieren en mi casa, y estando el 
cual dicho patrono ojos que de él sucedieren en mi mayorazgo, 
puedan subtituir en su lugar y cometer sus veces en lo tocante á 
dicho patronazgo, á la persona ó personas que ellos quisieren 
por el tiempo que fuere su voluntad, y puedan revotar el dicho 
nombramiento cada vez que quisieren, y nombiar otra persona o 
personas cual bien visto les fuere cuantas veces quisieren; y el 
que así fuese nombrado en ausencia del dicho mi sucesor de mi 
casa, tenga el mismo poder y facultad que el dicho patrón, por 
el tiempo que por él estuviere nombrado. 

11. Item digo^que porque después que Dios nuestro Señor 
Todopoderoso, tuvo por bien de me encaminar y favorecer en oL 
descubrimiento y conquista de la Nueva-España, y todas las pro- 
vincias á ella sujetas, siempre de su misericordiosa mano yo he 
recibido grandes favores y mercedes, así en las victorias que con- 
tra los enemigos de su santa fé católica yo tuve y alcancé, como 
pacificación (2) y población de todos aquellos reinos, de que ha 
resultado y espero ha de resultar gran servicio á Dios nuestro 
Señor; en reconocimiento de las dichas gracias y mercedes, y pa- 
ra descargacion y satisfacción de cualquiera culpa ó cargo que 
pudiese agravar (3) mi conciencia de que no me acuerdo, para 

f r 


(1) Quizá: la obra de él . 

(*2) Quizá: como en la pacificación- 
(3) EU ms. dice: agraviar. 



mandallu sati&facLi paiticulai mente usando que se bagan las 
obras siguientes. 

12. Otdeno y mando que de mas del dicho hospital que pa- 
ra el dicho efecto mandé facer é se face en la ciudad de México 
según que de suso se contiene, se edifique en la mi villa de Co- 
yoacan en la Nueva-España un monasterio de monjas intitula- 
do de la Concepción de San Francisco, en el lugar é de la forma 
que yo dejaré señalado por una institución que se guarde y cum- 
pla como en ella se contiene; y si yo no lo dejare declarado man- 
do que el sucesor que es ó fuere de mi casa le haga y edifique, é 
doté de la renta que de suso será declarado: el cual dicho monas- 
terio en la dicha villa de Cojmacan señalo para mi enteiramien— 
to y de mis sucesores corno está dicho, y mando que sea en la ca- 
pilla mayor que se hiciese en la iglesia del dicho monasteiio, y 
que en ella no se pueda ni se consienta enterrar persona alguna, 
salvo de mis descendientes legítimos. 

13. Item mando que en la dicha mi villa de Coyoacan se 
edifique y haga un colegio para estudiantes que estudien teolo- 
gía y derecho canónico para que haya (1) personas doctas en la 
Nueva-España que rijan las iglesias, é informen é instrayan á 
los naturales de ella en las cosas tocantes á nuestra santa fe cató- 
lica: en el cual colegio haya el númeio de estudiantes y sea con 
das facultades é se guarden las reglas é constituciones que yo pa- 
ja ello dejo y será declarado, y se edifique en el lugar y la forma 
que en la dicha institución asimismo declare, con las condicio- 
nes, ordenanzas y estatutos que también se aclararán en la dicha 
institución; ó si por acaso no lo dejare declarado, mando que el 
sucesor que es o fuere de mi casa lo haga y edifique, y se guar- 
den los estatutos y ordenamientos que tiene el colegio de Santa 
María de Jesús, fundado en esta ciudad de Sevilla, y los gastos y 
expensas de la edificación de dicho colegio se cumplan y paguen 
de los maravedís y renta que de suso será declarado. 

14. Item que porque yo señalé para la dotación del dicho 
hospital de Nuestra Señora de la Concepción, qué yo hago en 
México, dos solares fi an teros de las casas de Jorge Alv arado y 
del tesorero Juan Alonso de Sosa, entre mi casa y la acequia que 
pasa por ella á las casas de D. Luis de Saavedra, y me obligué 
á facer con ellas unas casas, según que mas largamente en la di^ 
cha dotación á que me refiero se contiene, y que en tanto que las 
otras casas no se hiciesen, se diesen de mis bienes para el dicho 
hospital y obras de él cien mil maravedís de buena moneda, 
mando que se cumpla la dicha dotación según y de la manera 
que en ella se contiene con los aditamentos que abajo se 'dirá, y 


* 


(1) E! m s. dice: y que para que haya 
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mando que si el sucesor de mi casa en ulgurHitmpo quísieie dar 
al dicho hospital en recompensa de las dichas casas en otra paite 
alguna los dichos cien mil maravedís de renta, que lo pueda hacer, 
y situáiselosen la parte que quisiere, de manera que estén seguros. 

15. Item porque asimismo en la misma dotación dije y me 
obligué á dar al dicho hospital titiras cerca de la ciudad de Mé- 
xico, donde pudiese coger hasta trescientas fanegas de trigo, se- 
gún íjue en la dicha dotación á que me refietose contiene, man- 
do que así se cumpla, y señalo paia el cumplimiento un pedazo 
de tieira que yo tengo en el téimino de Coyoacan que estáentie 
el dicho pueblo de Coyoacan y el lio que atraviesa el camino del 
dicho pueblo de Coyoacan, y que si allí no hubiese cumplimien- 
to, se le cumplan en las otias tierras donde yo he tenido y tengo 
mis labranzas que están de la otra parte del dicho rio, hacia Cha- 
pultepec, en la parte que al dicho mi sucesor le pareciere; y que 
si el dicho mi sucesor o sucesores en algún tiempo quisieren dar 
estas tierras donde se cojan" para el dicho hospital trescientas fa- 
negas de tiigo conforme á Va dicha dotación, lo puedan facer, con 
tanto que sean tales y tan buenas como las que yo señalo. Y 
porque las tierras que yo tengo señaladas y nominadas para el 
dicho hospital no sé si hay parte á quien pertenezcan según de- 
recho dellas, v á mí no me pertenezcan como á señor de dicho 
lugar, ó de o/fa manera, mando que se les restituya á cuyos fue- 
ren y se les pague lo que valieren como sus dueños mas quisie- 
ren; y porque yo he labiado dichas tierras* y apiovechádume de 
ellas con pensar que lo podiia facer sin cargo de conciencia, man- 
do que se paguen á cuyos fueren y pertenecieren dichas tierras 
lo que pareciere que yo me he aprovechado de ellas, por manera 
que mi conciencia quede descargada, y el dicho sucesor de mi 
casa sea obligado, pareciendo no ser mas las dichas tieiras, á re- 
compensar bastantemente al dicho hospital conforme á la dicha 


dotación. 

16. Item declaro y digo que por cuanto como está dicho yo 
tengo mandado y ordenado que la obra del dicho hospital de 
México se acabe de los maravedises que valieren y rentaren las 
tierras y casas que yo tengo en la dicha ciudad en la plaza y ca- 
lle de Tacaba y San Francisco como ántes de esto está dicho y 
declarado, y acabada la obra del dicho hospital la renta de laL 
dichas tiendas y casas habia de quedar á disposición de mi suce- 
sor ó sucesores de mi casa, mando que lo que valieren y rentaien 
dende en adelante las otras tiendas y casas se gaste enteiamente 
en cada un año en el edificio y obra del dicho monasterio de mon- 
das ó del dicho colegio que mando facer en la dicha mi villa de 
Coyoacan, en las cuales obras mando que se gasten y distiibuyan 
los maravedises que fuei en menester para ponerlas en posesión. 
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17. Y porque con mas bievedad las obras del dicho hospi- 
tal, monasterio y colegio de suso declarados se acaben y el servi- 
cio que á Dios nuestro Señor de ello se espera mas por esto* se re- 
ciba é haga, mando que demás de los cuatro mil ducados de la 
renta de las dichas tiendas y casas que yo dejo señalados para las 
obras del dicho hospital que se hace en México, y del dicho mo- 
nasterio y colegio que mando que se haga en Coyoacan, se sa- 
quen y den de mi hacienda otros seis mil ducados en cada un 
año después de mi fallecimiento, por manera que sean diez mil 
ducados de la renta de las dichas tiendas y casas en la obra del 
dicho hospital hasta que se acabe como está trazado, y los seis 
mil ducados restantes en la obra del dicho colegio, y acabada la 
obra del dicho hospital los cuatro mil ducados que se restan se- 
ñalados para ella se conviertan y gasten de por mitad en las obras 
del dicho monasterio y colegio, por manera que en cada una de 
ellas se gasten cinco mil ducados en cada un año: las cuales di- 
chas obras acabadas en el dicho mi sucesor no sea obligado á dar 
los seis mil ducados, y los cuatro mil ducados de la renta de las 
dichas tiendas y casas desde entonces para siempie jamas sean 
y se adjudiquen de esta manera: mil ducados para dotación y 
propios del dicho monasterio de monjas que como está dicho yo 
mando hacer y edificar en la misma villa de Coyoacan; dos mil 
ducados para la dotación y espensas del dicho colegio que mando 
fundar en la dicha villa; y otros mil ducados señalo y adjudico 
al dicho hospital de fci Concepción que yo mando facer en la di- 
cha ciudad de México, con tal postura é condición que con los 
mil ducados en cada un año se desistan y aparten de la obliga- 
ción que yo y mi sucesor y sucesores tenemos de facer para la do- 
tación del dicho hospital, unas casas y dos solares fronteros de 
las casas de José Alvarado y del tesorero Juan de Sosa, y de la 
obligación que asimismo tenemos de dar á cien mil maravedises 
de renta en cada un año al dicho hospital no haciendo la dicha 
casa, y asimismo se desistan é nos dejen libres á mí y á los di- 
chos mis sucesores de la obligación que asimismo rñe puse al 
tiempo que hice la dotación al dicho hospital de darles tierras cer- 
ca de la ciudad de México donde pudieren coger hasta trescientas 
fanegas de trigo, por cuanto mi intención y voluntad es que ad- 
judicándose al dicho hospital en cada un año perpetuamente los 
dichos mil ducados, se desistan' y aparten, é yo y los dichos mis 
sucesores quedemos libres del derecho que tienen á las dichas ca- 
sas cien mil maravedís de juro, no haciéndose va las dichas tier- 
ras donde se puedan coger las dichas trescientas fanegas de tri- 
go; lo cual todo y cada cosa, y parte de ello mando que vuelva y 
goce é faga de ello á su voluntad el señor ó sucesor de mi casa; 
y si eV dicho hospital no se desistiese ó apañase de ello, mando 
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que esta manda y dotación de los dichos mil ducados en cada un 
año sea en sí ninguna y de ningún valor y efecto, y los haya y 
tenga el sucesor de mi casa y estado. 

18. Item digo que por cuanto como se ve por espeiiencia ca- 
da día van en crecimiento las rentas de las tierras y casas, así en 
estos reinos de España como en la Nueva-España, y siendo así 
las dichas mis tiendas y casas que yo tengo en la ciudad de Mé- 
xico de suso declaradas, pueden valer y rentar adelante mas can- 
tidad de maravedises de los dichos cuatro mil ducados que yo se- 
ñalo y adjudico para siempre jamas como está dicho para las do- 
taciones del dicho monasteno de monjas y del dicho colegio y 
del dicho hospital, es mi voluntad el que lo que ansí en algún 
tiempo mas valieren y rentaren (1) las dichas tiendas y casas, sea 
é se adjudique para el efecto susodicho, y oideno y mando que 
lo quemas valieren y remaren de ios dichos cuatro mil ducados, 
sea y s§ reparta de esta manera: las dos partes de la dicha dema- 
sía para el dicho colegio y las otras dos partes de por mitad para 
el monasterio de monjas, y para el dicho hospital. 

19. Item digo y mando que por cuanto por virtud de la 
merced que el Emperado» Rey nuestro Señor me hizo de los pue- 
blos^ en ella contenidos, me peitenecen sus patronatos de las igle- 
sias de los dichos pueblos, conforme á una cláusula de la dicha 
merced en que dice, que yo tenga en los dichos pueblos todos aque- 
llos derechos y contribuciones y usos y todas las otras cosas que 
S. M. tiene d tuviere en los pueblos que en la dicha Nueva-Es- 
paña quedaron para su corona Real, exceptos mineros y salinas, 
y de estas dos cosas exceptuadas en el dicho privilegio, según las 
tiene el dicho su patronato, por razón de lo cual asimismo á 
mi me pertenece; é demas de la merced por S. M. á mí hecha 
tengo el dicho jas (2) patronatus por concesión de su Santidad, y 
la bulla de ello está en poder de S. M. y de los de su Consejo de 
Indias para que la aprueben y hayan porbuena la dicha concesión; 
quiero y es mi voluntad que el sucesor ó sucesores que es ó fue- 
ron de mi casa, hayan é tengan para siempre jamas el dicho jus 
patronatus : y porque al tiempo que yo pedí la concesión de su 
Santidad, fue mi intención para que los naturales de aquellos 
pueblos fuesen mejor instruidos en las cosas de nuestra santa fé 
católica; mando y encargo á D. Martin mi hijo sucesor y sus su- 
cesores, que de esto tengan muy especial cuidado, proveyendo 
los beneficios de los dichos pueblos á personas hábiles y de bue- 
na vida y ejemplo, y encaigo que se ejerciten muy cotidianamen- 
te en la doctrina de los dichos naturales, y tengan mucho cuida- 


(!) El ms, dice y las rentaren. 

(2) Juro patronatus se lee siempre fn el ras, 
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do de visitar y saber muy a menudo como esto se hace y cumple! 
y mando quepor que en la dicha concesión de su Santidad dije 
que yo y mis herederos y sucesores hayamos y llevemos todos los 
diezmos y primicias de los dichos pueblos contenidos en el dicho 
jus patronatm , y dotando las iglesias y arras y ornamentos y todas 
las otras cosas necesarias para el culto divino, y administración 
de los santísimos sacramentos de los dichos diezmos y primicias, 
y que hasta ser esto cumplimiento sin falta alguna, el dicho mi 
sucesor y sucesores de mi casa y estado no se puedan entreme* 
ter en cosa alguna de los dichos diezmos y primicias (1), porque 
desde ahora paia siempre jamas los aplico y señalo para las di* 
chas iglesias y para todo lo á ellas anexo y concerniente en tanto 
cuanto fuere necesario para las cosas susodichas como arriba es 
dicho, quedando á los dichos mis sucesores la libertad y uso del 
dicho jus patronatus como a mí es concedida. Y por cuanto mi vo- 
luntad es que lo que quedase de los diezmos y primicias de las 
dichas iglesias después de cumplidos en ellas los gastos y cosas 
declaradas, así como son bienes ofrecidos á Dios nuestro Señor y 
a sus santos templos, se distiibuyan y gasten en obras de su ser- 
vicio y no en otra cosa, digo y mando que lo que mas valieren los 
dichos diezmos y primicias después de cumplidas enteramente 
en cada un ano las cosas susodichas, y parecer y orden del dicho 
mi sucesor y sucesores, y de la persona ó personas que señalaren 
y nombraien, sea y se adjudique perpetuamente la dicha demasía 
de esta maneiat mitad de ella a la dotación del dicho colegio, é 
las otias dos partes de por mitad al dicho monasterio y al dicho 
hospital, conforme al repartimiento que les está hecho de la ren- 
ta de las dichas tiendas y casas. 

20. Item mando que le sean pagados á la Marquesa Doña 
Juana de Zuñiga mi muger, diez mil ducados que yo hube en 
dote con ella, por cuanto yo los recibí y gasté y son suyos, y 
mando que se les paguen sin ningún litigio ni contienda, del pri- 
mero y mejor parado de mis bienes. 

21. Item digo quepor cuanto entre el señor D. Pedro Alva- 
rez Osorio Marques de Astorga é mí, está conceitado que fuimos 
convenidos que D. Alvaro Perez Osorio su hijo primogénito su- 
cesor de su casa, case con Doña María Cortés mi hija legitima y 
de la dicha Marquesa Doña Juana de Zuñiga mi muger, según 
y en la forma y manera que sobre el dicho casamiento tenemos 
hecha capitulación, es mi voluntad que aquello se cumpla y 
guarde como en la dicha capitulación se contiene; y porque yo le 
tengo mandados y prometidos cien mil ducados de dote á la di- 


(i) El ms. dice: “sm que por falta alguna de dicho mi sucesor y sucesores de 
mi casa y estado no se puedan entremeter en cosa alguna de los dichos diezmos 
y primicias” etc» 

59 
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cha Doña Maiía mi hija, de los cuales el dicho senoi Marques de 
Astorga conforme á los dichos capítulos tiene recibidos veinte mil 
ducados, quiero que ante todas cosas de los bienes de dicha Mar- 
quesa mi muger, y mios se paguen los ochenta mil ducados res- 
tantes para cumplimiento del dicho dote, y la parte que de ellos 
fincaren, de se pagar en el tiempo y manera contenido en la di- 
cha capitulación: los cuales haya la dicha Dofia María mi hija 
de lo (1) que le perteneciere de nuestros bienes. 

22. Y por cuanto soy obligado á dotar á Doña Catalina é 
Doña Juana mis hijas le jí ti masé de la dicha Marquesa mi rouget, 
en cumplimiento de la dicha obligación por la mejor manera que 
puedo é de derecho haya lugar, mando que cada una de ellas ha- 
ya cincuenta mil ducados de dote, que son cien mil ducados pa- 
ra ámbas, de los cuales hago donación entre vivos, no revocable 
á las dichas mis hijas, á Melchor de Mojica mi contador é secre- 
tario que está presente, el cual lo acepta en su nombre: los cua- 
les dichos cien mil ducados hayan de los bienes que pertenecie- 
ren á la dicha Marquesa Doña Juana de Zuñiga mi muger y á 
mí, para en cuenta de sus legítimas que han de haber de nues- 
tros bienes: los cuales dichos cien mil ducados mando que se pa- 
guen de los bienes de la dicha Maiquesa y mios que quedaren é 
fincaren al tiempo de mi fin y muerte, y en defecto de no haber 
bienes para cumplir la dicha cantidad de los dichos cien mil du- 
cados, quiero que lo que faltare lo cumpla y pague D. Martin 
Cortés mi hijo sucesor, d cualquiera otro sucesor de mi estado sa- 
cando cada año de la renta del dicho mi estado quince mil duca- 
dos como dicho es hasta que se cumplan enteiamente los dichos 
cien mil ducados como dicho es. Y yo el dicho Melchor de Moji- 
ca digo: que acepto y recibo la dicha donación de los dichos cien 
mil ducados en nombre de las dichas señoias Doña Catalina y 
Doña Juana, como en este capítulo se contiene, y en firmeza y 
verdad de ello firmé aquí mi nombre. — Melchor de Mojica. 

23. Item mando y pongo gravámen al dicho mi sucesor y 
rentas de mi casa, que de ellas se den en cada un año á D. Martin 
é D. Luis Cortés mis hijos naturales, á cada uno mil ducados de 
oro, que valen trescientos y setenta y cinco maravedises todos los 
dias que vivieren, o hasta tanto que tengan cada uno de quinien- 
tos mil maravedises de renta arriba, los cuales mando que les 
sean librados y pagados en las dichas mis rentas en cada un año 
según dicho es, sin derechos de contaduría ni otros derechos al- 
gunos, y desde ahora yo los situó y señalo por suyos en las di- 
chas rentas y en lo mejor parado de ellas, y mando á los dichos 
D. Martin y D. Luis mis hijos que sirvan, acaten y obedezcan al 


(1) Falta de lo que añadimos para el sentido de la frase. 
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dicho sucesor de mi estado en todas las cosas que lícita y hones- 
ta mente lo deben facer como a principal estirpe y cabeza donde 
ellos proceden, é que por ninguna cósale desobedezcan ni desa- 
caten, é acudan é le siivan no siendo contra Dios nuestro Señor 
ó contra su santa religión y fé católica, ó contra su Rey natuial: 
é mando que si notoria inobediencia ó desacato parecieie en cual- 
quiera de ellos en tal manera que sea notable y averiguada por 
tal, que para el mismo caso pierdan el beneficio y alimentos que 
reciben, y yo mando que se les den y sean habidos por estraños 
de mi casa y piogénie. 

24. Item mando que habiéndose de casar las dichas Doña 
Catalina y Doña Juana mis hijas ó alguna de ellas, que sea con 
consejo y parecer de la dicha Marquesa su madre y del dicho su- 
cesor de mi casa, y que si cualquiera de las dichas mis hijas se 
casare fuera de esta orden, el dicho sucesor de mi casa no sea 
obligado á le dar cosa alguna de lo que yo le mando para su dote. 

25. ítem mando que á Doña Catalina Pizarro mi hija y de 
Leonor Pizarro, nuiger que fue de Juan de Salcedo vecino de la 
ciudad de México, se le dé todo lo que pareciere que han renta- 
do y multiplicado las vacas y yeguas y ovejas de que yo le hice 
donación al tiempo que vine á los reinos de España, y mas todas 
las rentas y tributos que le ha rentado el pueblo de Chinantla 
con todo lo demás que yo le señalé para su dote y casamiento, lo 
cual se entregó todo al dicho Juan Salcedo, maiido de la dicha 
Leonor Pizarro su madre; y porque yo he recibido de los esquil- 
mos de los dichos ganados cantidad de caballos y novillos y car- 
neros y dineros, mando que conforme á la cuenta que de ello hu- 
biere dejado el dicho Juan de Salcedo, se le pague á dicha Doña 
Catalina mi hija de mis bienes y casa, á los precios que vahan á 
la sazón que los recibí; y confieso que dos obligaciones que Her- 
nando de Saavedia y Gil González de Benavides me hicieron de 
cierta cantidad de pesos de oro por razón de ciertas vacas que yo 
les vendí á cuatro plazos, según parecerá por las dichas obliga- 
ciones áque me refiero, declaro que no obstante que las dichas 
obligaciones se rijan á mí, que son y procedieron de los bienes é 
multiplica (1) del ganado de la dicha Doña Catalina mi hija, y 
mando se las den y entreguen y todo lo que de ellas se hubieie 
cobrado, porque es suyo y procedia de su hacienda: es la cantidad 
de dichas obligaciones la una de dos mil pesos de buen oro, y la 
otra de dos mil y setecientos y cincuenta pesos. 

26. Item declaro que otra obligación que Francisco de Vi- 
llegas, vecino de la ciudad de México, me hizo de dos mil pesos 
de oro por ciertas vacas, de las cuales no debe sino los seis 


(1) Seiá multiplicación ó aumento. 
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mil (1) según dijo el dicho Juan de Salcedo por una cédula fir- 
mada de su nombre que no recibió toda la cantidad de vacas que 
se le vendieron, que también le procede de los bienes de la dicha 
Doña Catalina mi hija, mando que se los den. 

27. Item declaro que oirá obligacios que me hizo Bernar- 
dino del Castillo de cuati ocientos pesos de minas por íazon de 
dos yeguas que también son y proceden de los bienes de la dicha 
Doña Catalina mi hija, mando que se los den. 

28. Item declaro que otra obligación que me hizo Alonso 
Dávalos de dos mil y cuati ocintos pesos de buen oto por razón 
de doce yeguas y seis potrancas, que son y pi oceden de los bie- 
nes y hacienda de la dicha Doña Catalina mi hija, mando que 
se los den. 

29. Item declaro que todas las vacas y ovejas que están en 
Matalango son de la dicha Doña Catalina mi hija y de la dicha 
Doña Leonor Pizarro, y mas todas las yeguas y potros que están 
en Tlaltirapan con su señal, que es una E grande en el anca. 

30. Item declaro que de la obligación que el dicho Gil Gon- 
zález de Benavides tiene hecha con Hernando de Saavedia que 
como está dicho pertenece á la dicha Doña Catalina Pizarro mi hi- 
ja, tiene pagados el dicho Gil González trescientos cincuenta cas- 
tellanos de oro de minas, y los recibí en cuati o caballos: soy yo 
cargo de ellos y mando que se paguen á la dicha Doña Ca- 
talina. 

31. Item declaro que yo di un finiquito al dicho Juan de 
Salcedo, vecino de México, marído de la dicha Doña Leonor Pi- 
zarro, en que dije le daba y di por libie de todas las cuentas que 
tenia con la hacienda y bienes que le fueron entregados de la di- 
cha Doña Catalina Pizarro mi hija: digo que el dicho finiquito 
no obstante, que yo no fui parte para se le dar, que sin cuenta ni 
pago* á instancia y ruego del dicho Juan de Salcedo por evadirse 
<le no dar las dichas cuentas en mi ausencia, con que me prome- 
tió con juramento que vuelto yo de la jomada en que iba las da- 
ría muy cumplidamente y sin fraudes, que antes le ayudaría de 
su hacienda que tomar nada de la dicha Doña Catalina Pizai- 
ro, lo cual fizo: que pasó é fue presente Andrés de Tapia (2). 

32. Item mando á la dicha Doña Catalina mi hija que cuan- 
do plugiere á Dios nuestro Señor que se haya de casar se haga 
con consejo y parecer del sucesor que es ó fuere de mi estado, al 
cual ruego tenga cuidado especial de procurar que la dicha Doña 
Catalina su hermana case como convenga á la honra de su casa 
y al bien y honor de la dicha Doña Catalina. 


(1) Parece que falta aquí alguna palabra como maravedises ü otra cosa equi- 
valente* 

(2) Este pá-rafo está evidentemente mal copiado. 
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33. Item mando que á Doña Leonor y Doña Maiía mía hi- 
jas naturales sean dados paia sus dotes y casamientos á cada 
una de ellas diez mil ducados de mi hacienda, á las cuales man- 
do y encargo que se casen con consejo y parecer de dicho mi su- 
cesor, al cual encargo y mando lo mismo que en el capitulo an- 
tecedente en lo que toca á Doña Caialina su hermana; y si las 
dichas Doña María y Doña Leonor, ó cualquiera de ellas mu- 
rieren antes de casaise, ó quisieren seguir el estado de religión, 
ú otra via en esta, en tal caso le sean dados para sus gastos y 
alimentos, á cada una de ellas, en cada un año sesenta mil ma- 
lavedises, y lo restante vuelva y lo haya el dicho D. Maitin mi 
hijo sucesor de mi estado, y los que le sucedieren. 

34. Item mando, que poique en mi hacienda de grangeiías 
han seivido algunas personas, y yo no sé si les ha sido ó no pa- 
gado su sei vicio, que probando como fueron íecibidos por mí y 
por mis mayordomos y personas que tuvieron cargo de mis ha- 
ciendas, y lo que sirvieron y el partido que con ellos se conceitó 
al tiempo que fueron recibidos, se les pague lo que se les debiere 
como pareciere por los libros de mi hacienda, lo cual se haga sin 
los fatigar con pleitos, mas de saber la edad, lo cual quede deba- 
jo de las conciencias de mi sucesor y albaceas, sin que tengan 
necesidad de dar otra cuenta ni descargo porque lo pagaron. 

35. Item mando que por mis libios de contaduría se paguen 
todas las quitaciones y otros partidos de gentes que me han ser- 
vido, ansíen la Nueva-España como en estos reinos de España* 
conforme á los asientos que con ellos están hechos al tiempo que 
pareciere haber servido, lo cual se haga sin ninguna dilación ni 
litigio, sino conforme á los dichos asientos; y poique con Bernar- 
dino del Castillo se quedó haciendo cuenta de lo que me liabia 
servido, he remitido (1) al Licenciado Juan Altamirano, mando 
que el asiento que en esto hubiere dado el dicho señor Licencia- 
do se cumpla. 

36. Item mando que todas las deudas que pareciere que yo 
debo por cualquiera asci itura asi pública como privada, constan- 
do por cierta deuda mía, se pague sin ninguna dilación ni tela 
de justicia, sino con toda brevedad y sin que para la cobranza 
de ello tenga necesidad de hacer estas (2); y porque podría ser 
que yo debiese alguna deuda de que no tuviese hecha escrituia, 
mando que lo que asi fuere y enteramente pareciere que yo debo 
aunque no sea por esci itura, probándose sumariamente, se pague 
sin tela de juicio hasta en cantidad de cien pesos de buena mo- 
neda, 


(l) Quizá: que he remitido. 

,(2) ,Falta después de estas alguna palabra, como di r >gencias etc. 
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37 . Item digo que poi cuanto yo he gastado mucha suma 
y cantidad de dineros de la Nueva España y piovincias de ella, 
que yo conquisté y pacifiqué y truje al yugo y servidumbie de la 
corona Real de Castilla, ansi en la conquista de la Nueva-Espa- 
ñay provincias, como en armadas que yo hice paia fuera de ella, 
como son las que elegi paia Maluco, donde fué por capitán Alva- 
ro de Saavedia, Gerónimo Primo, y la que elegi paia Ibueias de 
que fué por capitán y poblador (1), y otia para la dicha piovin- 
cia de Ibueras de que fué por capiian Fi ancisco fie las Casas, 
que todas fueron por mandado del Emperador nuestio Señor se- 
gún parece por sus Reales instrucciones y firmas; y porque S. M. 
por descargo de su Real conciencia y como Cristianísimo Pt inci- 
pe tiene mandado por una su Real cédula que está en las esi ritu- 
ras que quedaron al Licenciado AUamiiano, y aunque por sen- 
tencia que se dio en su Real Consejo, que se haga conmigo cuen- 
ta de todo lo que yo he gastado, asi en las dichas conquistas co- 
mo en las dichas armadas, mando que se haga la dicha cuenta, 
ó se cobre lo que á S. M. alcance, pues él fué servido de me lo 
mandar pagar; y lo que asi se cobiare ó alcanzare quiero y es mi 
voluntad que lo haya y herede el dicho D. Martin Cortés mi hi- 
jo sucesor de mi casa y los otros sucesores de ella. 

38. Item mando que porque después que S. M. me hizo la 
merced de las villas y lugares y tierra de mi estado que yo tengo 
y poseo y me peitenecen en la Nueva-España con las rentas y 
derechos y tributos y contribuciones pertenecientes á S. M., según 
y como los señores de las dichas tierras las solias llevan antes de 
serla tierra conquistada, y yo puse la diligencia que me fué po- 
sible á averiguar las dichas rentas y tributos y pechos y derechos 
é contribuciones que los señores naturales de la dicha tieira anti- 
guamente solían llevar, y puse toda diligencia para hacer Ioí pa- 
drones antiguos por donde los dichos tributos y rentas se solian 
cobrar y pagar, y conforme aquellos he llevado las dichas rentas 
y tributos hasta el dia de hoy, mando que si en algún tiempo se 
averiguare que yo en cualquiera maneta y caso y parte de lo su- 
sodicho fui mal informado, y alguna cosa he llevado que no me 
perteneciese de que yo hasta el dia de hoy no he tenido noticia; 
pero si pareciere habello llevado, mando que se restituya á las 
personas á quien de derecho perteneciere, y á sus herederos y su- 
cesores, y cualquiera agravio que en esto haya se deshaga por 
lo pasado y por lo por venir, comoquiera que como está dicho yo 
no he podido alcanzar ni saber hasta agora que se ha\a llevado 

(1) No sabemos que haya habido Gerónimo Primo, ni romo cerní añero de 
Alvaro de Saavedra, ni como conquistador y poblador de las Hihneras. A nuestro 
juicio debió decir: “y Gonzalo de Sandoval fó Cristóbal de Ohd) con laque elegí „ 
para Hibueras de que fué por capitán y poblador.” 
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cosa indebida; y sobre esto encargo la conciencia ai* dicho D. 
Martin mi hijo y á los que fueren sucesores de mi estado. 

39. Item porque acerca de los esclavos natura'es de dicha 
Nueva-España, así de guerra como de rescate, ha habido dudas 
y opiniones sobre si se han podido tener con bastante buena con- 
ciencia o no, y hasta agora no está determinado; mando que to- 
do aquello que genei alimente se averiguare que en este caso no 
debi (1) hacer, para descargo de las conciencias en lo que toca á 
los esclavos de la dicha Nueva-España que se haga y cumpla en 
todos los que yo tengo; y encargo y inando á D. Martin mi hijo 
y sucesor y los que después de él sucedieren á mi estado, que pa- 
ra averiguar esto hagan todas las diligencias que convengan al 
descargo de mi conciencia y suyas. 

40. Item mando, que porque en algunos lugares de mi Es- 
tado se han tomado algunas tiei ras para huertas y viñas y algo- 
donales, y para otros efectos, que se averigüe y se sepa si estas 
tales tierras eran propiamente de algunos de los naturales de 
aquellos pueblos; y siendo asi mando que se les restituyan las di- 
chas tierras con los aprovechamientos que los señores de ellas 
pudieran haber habido, compensando ó recibiendo en desquite 
todos los tributos y rentas que ellos eran obligados á pagar por 
ellas, y lo mismo mando que se haga y entienda en lo que toca 
á cierto pedazo de tierra que yo di los años pasados á Bernardino 
del Castillo mi criado en términos de Coyoacau, en el cual hizo 
un ingenio de azúcar, si pareciere que el dicho pedazo de tierra 
pertenece á otro tercero ó terceros. 

41. Item mando que porque demas de los tributos que yo he 
llevado (le los dichos mis vasallos, he recibido de ellos otros ser- 
vicios asi personales como reales, y también sobre esto hay opi- 
niones si se pueden recibir con conciencia ó no, mandó que se 
averigüe asimismo lo que yo he recibido de estos dichos servicios 
demas de lo que me perteneciere, y se les pague y restituya todo 
lo que así perteneciere, que justamente deben haber, 

42. Item mando que se vean todos mis libros de cuentas, en 
especial un libro grande que está en poder de Francisco de Santa 
Cruz que comenzó á hacer Juan de Rivera, mi escribano y se- 
cretario, y después sucedió en el dicho cargo el dicho Francisco 
de Santa Cruz que tiene los dichos, y vistos mando que todas 
las deudas que yo debiere por ellos á cualquiera persona, que se 
paguen, y que ansimismo se cobre lo que pareciere que me de- 
bieren, y mando que se tome cuenta al dicho Francisco de Santa 
Cruz del tiempo que tuvo cargo de mis haciendas y se fenezca 
con él, y que se pague lo que la uno á la otra parte alcanzare. 


(1) Debe dice el ms 
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43. Item digo que por cuanto al tiempo que Bernardino del 
Castillo se casó yo- le presté mil castellanos de oro de minas, en 
oro y plata, y mas otros seiscientos en unas tiendas que están 
junto á la torre del Reloj como parece por una cédula firmada de 
su nombie que está en poder del Licenciado Juan Altamirano, 
mando que pagado lo que se debiere del tiempo que me ha servi- 
do conforme á una cédula firmada de mi nombre que yo le dejé 
al tiempo que paití de Coyoacan, lo demas lo pague y haya el 
dicho mi sucesor. 

44. Item mando á Doña Elvira de Hermosa, hija de Lu¡3 
de Hermosa, vecino de Avila, doncella que es de la Marquesa mi 
muger, que todos los día que ella quisiere vivir en su servicio y 
compañía y de cualquiera de las dichas mis hijas y de su muger 
del dicho D. Martin mi hijo sucesor, se le dé en cada un año 
veinte mil maravedises-, y si quisiere meterse monja y vivir en 
esta. . ..(I) sin casarse le den doscientos mil maravedises, los 
cuales se le den de mi hacienda y rentas, y dándole los dichos 
veinte mil maravedises en cada un año, salvo entre tanto que no 
se le pagaren los dichos doscientos mil maravedises. 

45. Item mando que todo el tiempo que la señora Cecilia 
Vázquez Altamirano mi prima, quisiere estar en compañía de la 
Marquesa mi muger, como al presente está, y de alguna de las 
dichas mis hijas y de su muger del dicho D. Martin mi hijo su- 
cesor, la tengan con aquel respeto y buen tratamiento que de mí 
han conocido siempre que quiero se le haga, y de mis bienes y 
haciendas se le den en cada un año en cualquier parte que ella 
quisiere estar y residir veinte mil maravedises bien y ciertamente 
pagados. 

46. Item mando á dos hijas del contador Juan Altamirano 
mi primo, á cada una doscientos mil maravedises para ayuda á 
sus dotes y casamientos, los cuales dichos cuatrocientos mil ma- 
ravedises se les paguen de mi hacienda y bienes para este efecto. 

47. Item mando que todo el tiempo que el dicho Juan Alta- 
mirano quisiere él tener cargo de la contaduría de mi casa que yo 
le dejé encargada, y con el partido que con una cédula mia yo le 
señalé, no se le quite y se le dé así como ahora lo tiene, siendo sil 
voluntad de tenerlo. 

48. Item mando á Doña Beatriz y á Doña Luisa su herma- 
na, hij as del Licenciado Francisco Nuñez, doncellas que son de 
la dicha Marquesa mi muger, tiecientos mil maravedises para 
ayuda de gus casamientos, y á la dicha Doña Luisa dosientosmil 
maravedises, y á la dicha Doña Beatriz cien mil maravedises. 

49. Item mando que si Mería de Torres dueña que ahora es- 


(1) Aquí hay una pa’abra que no se entiende. 



— 477 — 

tá y reside con la Marquesa mi muger, quisiere estar en su ser- 
vicio y de algunas de las dichas mis hijas y muger del dicho mi 
hijo sucesor de mi estado, le den en cada un año quince mil ma- 
ravedises, y que si quiere disponer de su persona le den cien mil 
maravedises, los cuales se le den cada y cuando ella quisiere por- 
que son por descargo de lo que hasta aquí ha servido, sin descon- 
tarle de ellos nada que haya recibido en el dicho tiempo que sir- 
vió, ni de los quince mil maravedises que yo le mando dar por el 
tiempo que sirviere. 

50. Item mando que por cuanto el año pasado de 1542 es- 
tando en la ciudad de Barcelona, de ciertos dineros mios que te- 
nia á cargo Gonzalo Diaz que al presente es mi caballerizo, le 
faltaron cuarenta ducados y yo mandé que se los aumentasen en 
la quitación que se le dá; y aunque en esto él no recibia agravio, 
tengo respeto á que dijo y dice habérselos hurtado, yo se los re- 
mito y perdono, y mando que no se le haga descuento alguno 
por ellos en su quitación, y si alguno le está hecho se le tire á 
pagar y cumplir enteramente; y demas de esto en remuneración 
de lo que me ha servido le hago gracia y merced de cien ducados 
de oro, los cuales mando que se le den y paguen de mis bienes. 

51. Item mando que por cuanto el año pasado de 1544 Pe- 
dro Hernández rni repostero de estado me hizo una obligación de 
cuarenta y cuatro mil y quinientos veinte maravedises que le 
montaron ciertas piezas de plata que faltaron de su cargo en el 
tiempo que fue mi lespotero de plata, las cuales él me era obliga- 
do á pagar, y ahora teniendo consideración á lo que me ha servi- 
do le remito y perdono la dicha obligación, la cual mando que 
se le entregue, y mas le hago gracia y merced de veinte mil du- 
cados de oro (l), los cuales se les den y paguen de mis bienes. 

52. Item mando que demas de pagársele á Gerónimo de 
Andiada mi buttelli (2) lo que le debían de su quitación, se le 
den y paguen de mis bienes treinta ducados de oro de que yo le 
hago gracia y merced por lo que me ha servido. 

53. Item digo que por cuanto por mi parte se tratan pleitos 
con ia muger y herederos del Licenciado Nuñez relator del con- 
sejo, mi solicitador que fué en cortes, por razón de ciertas cuen- 
tas que entre él y mí babia, de que me quedó á deber muchas su- 
mas de maravedises; y aunque yo estoy bien informado y tengo 
saneada mi conciencia de que por mi parte no se tratan los di- 
chos pleitos con malicia ni cautela sino por alcanzar justicia, to- 
davía usando de equidad y por escusar gastos y diferencias, digo 
y mando que queriendo venir la dicha muger y herederos del 


(1) Será equivocación por veinte ducados de oro, 

( 2 ) E-aa palibid italiana parece que equivale á reportero subalterno. 

60 
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Licenciado Nuñez en que dos contadores puestos por su parle, y 
otros dos por mis albaceas, vean y determinen amigablemente 
las dichas diferencias y pleitos, lo pongan en sus manos, hacien- 
do seguridad y escrituras bastantes ámbas las partes, y por lo que 
aquellas mandaren y sentenciaren se pase sin otra tela de juicio 
ni litigio alguno; y no queriendo la otia paite venir en este con- 
cierto se diga y concluya el negocio por via ordinaiia como aho- 
ía se trata, pues mi intención no es sino de que se sepa la veidad 
y haga justicia: y los maravedises que se sacaren y hubieren de 
los dichos pleitos mando que se repartan y distiibuyan conforme 
á un memorial que queda en poder de Melchor de Mojica mi es- 
cribano, y lo mismo mando que se emienda y haga de los mara- 
vedises que hubieren y cobraren de Francisco de Ai teaga Mai- 
tinez por razón de los pleitos que yo al presente trato con él. 

54. Item mando que á una muchacha que está y se ha cria- 
do desde niña en mi casa, que dicen que es hija de un Francisco 
del Barco que estuvo en Teuantepeque, que le den de mis bienes 
treinta mil maravedises para ayuda de casarse. 

55. Item mando que á Juana de Quintanilla que vino á 
servir é curar en mi enfermedad desde Valladolid á esta ciudad 
de Sevilla, el dicho dia de mi fin y muerte y hallándose presente 
se le de un vestido conforme á lo que dejo mandado en lo tocante 
á mis criados, y demas de esto se le den de mis bienes cincuenta 
ducados de oro de que yo le hago gracia por lo que me ha servido. 

56. Item mando que á Pedro de Astorga mi page de cáma- 
ra, después de pagársele lo que se le debiere de su quitación se 
le den de mis bienes treinta ducados de oro de que yo le hago 
gracia y merced por lo bien que me ha servido en mi enferme- 
dad; y teniendo consideración á esto encargo y mando al dicho 
D. Martin mi hijo sucesor le tenga en su casa y servicio con el 
partido que yo le mando al presente dar. 

57. Item encargo y mando que tenga el dicho D. Martin 
mi hijo y sucesor en su casa y servicio como yo le tengo á An- 
tonio Galvarro mi camarero, por cuanto él hará bueno é leal ser- 
vicio (1) como le ha hecho al tiempo que á mí me ha servido. 

58. Item mando que á Diego González, vecino de Mede- 
llin que al presente reside en esta ciudad de Sevilla, se le dé un 
sayo y una capa de paño negro veintesciseno, y unas calzas y un 
jubón y una gorra, y mas veinte ducados de oro, de todo lo cual 
yo le hago gracia y merced por su buena persona de la (2) afi- 
ción que á mi casa ha tenido y tiene. 

59. Item encargo y mando al dicho don Martin mi hijo y 


(1) Ponemos é leal .servicio. El ms>, dice de al servicio , 

(2) Q,nizá: y por la afición. 
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sucesor, que siempre tenga en su servicio y compañía á Melchor 
de Mojica mi contado!, poi cuanto de lo bien y fielmente que á 
mí me ha servido en el poco tiempo que aquí está en mi casa, 
tengo entendido y confio que así lo hará adelante, y que el dicho 
D. Maitin mi hijo reeibñá buen servicio é adveitencia de él en 
los negocios é cosas que conmigo ha tratado y entendido, á el 
cual dicho Melchor de Mojica encargo y mando que así lo haga, 
pues yo hago de él esta confianza; y quieto y mando que esté 
en el cargo y partido como y de la manera que al presente está, 
todo el tiempo que pudiere y quisiere el Marques. 

60. Item mando que el hospital del Amor de Dios se le dé 
y pague la limosna que por las cuentas y relación de Juan Ga- 
liano parecieie que se debe de lo que yo mando dar cada mes des- 
pués que estoy en esta ciudad de Sevilla, y mas mando que se 
le dé de mi hacienda otros cien ducados de oro. 

61. Item mando que se vean y averigüen luego las cuentas 
del maestre Vicente de las obras que para mi casa y cámara ha 
hecho; y lo que por ellas se montaie, descontando lo que ha re- 
cibido, se le pague luego. 

62. E por cuanto D. Maitin Cortés mi hijo y de la Mar- 
quesa Doña Juana de Zúñiga mi rnuger, sucesor de mi casa y 
estado es menoi de veinte y cinco años y mayor de quince, quie- 
ro y es mi voluntad que esté debajo de la administración y cura 
que yo aquí nombro por tutores y curadores de todos mis hijos 
hasta tanto que sea de edad de veinte y cinco años cumplidos, 
y dentro del dicho téimino no se aparte ni excuse de la dicha 
administración y cura, porque hasta el cumplimiento de la dicha 
edad que yo asi señalo, su hacienda y estado sea mas aprovecha- 
damente aumentado y aprovechado, por manera que así conser- 
vado y administrado mejor y mas bievemente se pueda cumplir 
todo loque yo mando y dispongo en este mi testamento; y así 
para la ciña y administi ación de los bienes del dicho D. Martin 
mi hijo como paia la tutela y cura de las personas y bienes de 
mis hijas lejítimas Doña Catalina y Doña Juana y Doña María, 
nombio y señalo poi tutores y cuiadores á 1<% muy ilustres seño- 
res D. Juan Alonso de Guzman, Duque de Medinasidonia, y D. 
Pedro Alvaiez de Osorio, Marques de Astorga, y D. Pedro de 
Arellano, Conde de Aguilar, á los cuales suplico tengan por bien 
de aceptar y lecibir en sí la dicha tutela y cura, y le reciban y 
acepten trayendo á la memoiia y teniendo respeto á que se lo pi- 
do y suplico, y á que los dichos mis hijos son de su sangre y li- 
naje, y que favoreciéndolos en este caso cumplen lo que deben 
á señores y deudos tan propincuas y paguen en su mismo linaje 
y estado; y para en reconocimiento de algún servicio y de los de- 
rechos que conforme á la ley debían haber y llevar de mis bie- 
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nes para la dicha tutela y cura, mando que se les dé en cada un 
año de losque estuvieren, á cada uno de sus señorías, cincuenta 
marcos de plata, y yo les suplico lo acepten y tengan por bien 
teniendo consideración á las causas y razones sobredichas, y 
mando que hasta que sean cumplidos los veinte y cinco años de 
la edad del dicho D. Martin mi hijo sucesor de mi estado, pata 
la sustentación de su persona, casa, y ciiados de su sei vicio, se 
le den en cada un año doce mil ducados porque del residuo y 
remanente de mis rentas mas cumplida y brevemente se cumpla 
y pague todo lo que dejo ordenado y mando en este mi testa- 
mento, y cumplidos los veinte años pueda gozar de lo demas. Y 
porque las villas y lugares, ingenios é minas, y todas las otras 
haciendas que están vinculadas y son de mi estado y casa, en 
los cuales y después de mis dias el dicho D. Martin mi hijo ha 
de suceder, están divididas y repartidas y sus términos caen en 
distintas provincias de la Nueva-España, lejos unas de otras, y 
como personas que mejor las entienden y tienen sabidas, convie- 
ne y es necesario que yo provea las personas convenientes á la 
administración de las dichas haciendas, pido y suplico á los di- 
chos señores tutores y curadores, sus señoiías hayan por bien y 
pasen por el nombramiento y provisión de personas que para el 
efecto susodicho yo dejate fecho y firmado de mi nombre, pues 
tengo por cierto que de esta manera las dichas haciendas seián 
tratadas y administradas como mejor les conviene, y sus señorías 
serán relevados del trabajo y cuidado en el proveer las peisonas 
que las han de tratar y tener. 

63. E otrosí dejo y nombro por sucesor de mi casa y estado 
á D. Martin Cortés mi hijo y de la Marquesa Doña Juana de 
Zuñiga mi muger. y á sus descendientes, y á las otras personas 
llamadas en la institución de mi mayorazgo que yo instituyo 
con facultad del Emperador y Rey nuestro Señoi, según y por la 
forma y manera y con las condiciones y restricciones y constitu- 
ciones y vedamientos y con todo lo demas que en la dicha insti- 
tución se contiene, si necesario es de nuevo hago é instituyo 
el dicho mayorazgo en el dicho D. Martin mi hijo en la manera 
susodicha y por la dicha autoridad y licencia que para ello ten- 
go, y dejo por mi universal heiedero al dicho D. Martin mi hijo 
sucesor en todos mis bienes muebles y raíces y derechos y accio- 
nes do quiera que yo los haya y tenga y me pertenezcan fuera 
del dicho mayorazgo, é dejo por herederos á las dichas D? Ma- 
ría y Doña Catalina y Doña Juana mis hijas legítimas y de la 
dicha Marquesa mi muger en aquello que las dejo mandado, que 
hayan para sus dotes y legítimas, con las cuales mando que se 
contenten sin pretender otro derecho ni acción alguna contra mis 
bienes por razón de ser legítimas. 



—481 — 

64 E pala cumplir y pagar este mi testamento v las man- 
das en él contenidas, dejo y nornbio por mis albaceas en estos 
reinos de España á los dichos muy ilustres señores Duque de 
Medinasidonin, Marques de Astoiga y Conde de Aguilar, á los 
cuales todos tres juntamente y cada uno de ellos de por s íin so— 
lidum doy poder cumplido paia que por su propia autoridad pue- 
dan estar y tomar de mis bienes y hacienda toda y cualquiera 
cantidad que sea menester para cumplimiento de todo lo que en 
este mi testamento es dicho v declarado, y las mandas en él 
contenidas; los cuales dichos bienes si fiieie menester puedan 
vender en almoneda, ó fuera de ella como bien visto les fuere, y 
pagar y cumplir este dicho mi testamento: á los cuales dichos se- 
ñores pido y suplico descarguen mi conciencia y manden cum- 
plir y pagar con efecto todo lo contenido en este mi testamento; 
y para en lo que toca á la Nueva-España y en aquellas provin- 
cias, se ha de proveer y hacer según y en la forma y manera que 
yo en este mi testamento lo dejo declarado: é mando é dejo e 
nombro por mis albaceas á la Marquesa Doña Juana de Zuñiga 
mi muger, al señor Obispo de México Fray Juan de Sumañaga 
0), al P. Fr. Domingo de Betanzos de la orden de Santo Do- 
mingo, y al Licenciado Juan Altamirano estantes al presente en 
la dicha ciudad y Nueva-España. Y revoco otro cualquier testa- 
mento y testamentos que yo tenga hechos y otoi gados, y quiero 
y es mi voluntad que no valgan ni se ejecuten salvo este que al 
presente hago escrito, y ansí mesmo revoco cualquiera codiciio é 
codicilos que yo haya fecho y otorgado por escrito y por palabra 
en los tiempos pasados: y visto y leido en mi presencia todo se- 
gún y como en él se contiene, le firmé de mi nombre y va seña- 
lado de mi mano en todas hojas que son diez con esta en que va 
mi firma, y va también en todas las dichas hojas: las cuales fir- 
mas puse estando presente el Licenciado Infante. Fecho en Sevi- 
lla á once dias del mes de octubre (2) año del nacimiento de 
de nuestro Salvador Jesucristo de mil é quinientos é cuarenta y 
siete años. 

Item digo que por cuanto en un capítu|p de este mi testa- 
mento yo tengo dicho y mando, que los cuatro mil ducados que 
rentan y valen las casas y tiendas que yo tengo en la ciudad de 
México, después de cumplidas y acabadas las obras del dicho 
hospital, monasterio y colegio que mando facer, sean y se adju- 
diquen enteramente dende adelante para dotación y propios del 
dicho colegio y monasterio y hospital como en el dichp capítulo 
á que me refiero se contiene, y por cuanto podia ser que algún 


(1) Quizá Sumarraga. 

(2) Al principio dice que otorgó su testamento en 12 de octubre. 
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tiempo las (lidias tiendas y casas validen ménus cantidad de 
maravedises de los dichos cuatro mil ducados, y mi intención y 
voluntad es que enteramente se den y cumplan pata las dichas 
dotaciones; ordeno y mando que lo que así en algún año faltase 
lo dé y cumpla el sucesor de mi casa de sus bienes, por maneia 
que los dicho cuatro mil ducados se cumplan enteramente sin dis- 
minución alguna, y esto va añadido á las diez hojas de esta otra 
parte contenidas. Fecho y firmado el mesmodia mes y año. — El 
Marques del Valle. Por mandado de su señoría por testigo. — El 
Licenciado Infante. — Por mandado de su señoría. — Melchor de 
Moj ica. — De lo cual dicho es según pasó, di el presente testimo- 
nio que es fecho en la ciudad de Sevilla el dicho dia mes y año 
susodichos, y de ello fueron presentes por testigos, Antón Fer- 
nandez de Salazar y Martin Ledesma, y Luis de Fiias escriba- 
nos de Sevilla. — Antón Fernandez de Salazar escribano público 
de Sevilla. — Martin de Ledesma escribano de Sevilla. — Luis de 
Ftias escribano de Sevilla. — Melchor de Portes escribano públi- 
co de Sevilla. — Yo Fernando de Paz escribano público de Sevi- 
lla lo fice escribir y sacar de este registro que fue fecho ante Mel- 
chor de Portes escribano público que fue de Sevilla, difunto en 
cuyo oficio yo sucedí é fice aquí mi signo. 

Concuerda con la copia que para este efecto se me demos- 
tró por la contaduría general del Estado, la que se halla en el 
libro de privilegios que en dicha contaduría para, á que me refie- 
ro. Y para que conste donde convenga en conformidad de lo man- 
dado doy el presente por duplicado en la ciudad de México á 
veinte y siete dias del mes de enero de mil setecientos setenta y 
un años, y va en treinta y seis fojas con esta la primera y su cor- 
respondiente del papel del sello cuarto, y lo demas común, sien- 
do testigos D. José Calderón, D. Ignacio Sigüenza y José Sán- 
chez vecino de esta dicha ciudad. — Lo signo. — En testimonio de 
verdad. — Ignacio Miguel de Godoy escribano Real y público. 
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DE OFICIO . 


<6 


Premios á las mejoras de Agricultura . 


Acuerdo. —En sesión déla Real Junta de Fomento de 
Agricultura y Comercio, celebrada el dia 29 del corríante, presi- 
dida por el Escuio. Sr. Capitán general, Gefe superior civil de es- 
ta Isla D. Leopoldo O-Donnell, de conformidad con el dictámen 
en que la Comisión encargada de proponer un plan de esposicion 
de productos de la Agricultura juzga preferible estimular con pre- 
mios correspondientes la introducción de mejoras fundamentales 
en este ramo de la riqueza pública; se acordó aprobar en su tota- 
lidad el programa siguiente, y publicarlos en los periódicos de es- 
ta capital, en los de la Península, Inglaterra y los Estados-Uni- 
dos, para que los aspirantes á los catorce premios que comprende 
concurran á disputarlos, en la seguridad de que les serán puntual- 
mente satisfechos bajo la garantía de la Corporación. Habana 30 
de agosto de 1844. — O-Donnell. — Antonio María de Escovedo.- 
Es copia. — Antonio María deEscovedo , secretario. 

PROGRAMA 

de premios que ofrece la Real Junta de Fomento de Jlgricidura y 

Comercio de la isla de Cuba. 

1? Un premio de doce mil pesos á cada uno de los tres prime- 
ros amos de haciendas sin repartir que durante los años de 1845, 
46 y 47 establezcan en ellas poblaciones enteramente nuevas de 
cincuenta familias blancas, compuesta cada una al ménos de un 
matrimonio, establecidas en suertes de una caballería, que la po- 
sean en propiedad por escritura pública y tengan sus chozas cor- 
respondientes, animales y alguna paite de la caballería en cul- 
tivo. 
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2° Un premio de seis mil pesos á cada uno de los tres prime- 
ros amos de ingenio que durante los años 1845, 46 y 47 presen- 
ten 25 familias blancas, compuesta cada una de un matiimonio 
al ménos, establecidas en su ingenio en suertes de tienas com- 
puestas de media caballería, que la posean en propiedad por es- 
critura pública y tengan sembrada de caña la mitad para vender- 
la al amo del ingenio por ptecios convencionales. 

3? Un premio de veinte mil pesos á entregar dos mil al ven- 
cimiento de cada año, al primero que durante los de 845, 46 y 4? 
establezca un ingenio de fabricar azúcar en que el cultivo de la 
caña se haga por treinta familias blancas compuesta al ménos de 
un matrimonio, de las que cada una posea en el ingenio por es- 
critura pública una caballería de tiena en propiedad: que la 
elaboración del azúcar se haga en trenes de concentración al 
vacío por blancos, lo mismo que los demas trabajos de la fin- 
ca, sin que para atención alguna incluso el servicio doméstico, se 
emplee un solo hombre de color, y que el producto del ingenio 
llegue á cuarenta y cinco mil arrobas de azúcar purgado. En 
cualquier tiempo que el que obtenga el premio falte á alguna de 
las condiciones espresadas perderá las entregas de los dos mil pesos 
que estuvieren por vencerse. 

4? Un premio de seis mil pesos al que en todo el año de 1846 
presente un tren de concentración al vacío fabricado en esta isla 
para convertir en azúcar el guarapo o jugo de caña capaz de ela- 
borar en cinco meses dos mil quinientas cajas, ó sean cuarenta y 
cinco mil arrobas purgadas de buen fruto. — Para tener derecho á 
este premio han de preceder dos requisitos esencialas: 1? Que los 
aspirantes participen á la Junta de Fomento los talleres en que 
van á fabricar sus trenes para que la comisión del ramo, visitán- 
dolos á menudo, se convenza deque todas sus piezas son traba- 
jadas en el pais. — 2? Que prácticamente comprueben las propie- 
dades requeridas en una zafra de que tenga noticia la Junta para 
que la comisión de premios, ú otras que nombre, puedan cercio- 
rarse de que se han ejecutado las operaciones sin dificultad, y de 
que realmente se ha logrado el producto de las cuarenta y cinco 
mil arrobas. 

5? Un premio de seis mil pesos al que presente en todo el 
año de 1846 un aparato trabajado en el pais bajo la inspección 
de la comisión del ramo, que ejecute la purga completa del azú- 
car por medio del vacío dando mitad de blanco y mitad de que- 
brado á las 24 horas de haberse sacado de las calderas, siendo re- 
quisito esencial para merecer el premio que haya comprobado 
este efecto sin dificultades en una zafra entera de cuarenta y 
cinco mil arrobas inspeccionada |>or la comisión del ramo. 

6? Un premio de mil pesos al (pie en el mes de diciembre 
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de 1845 beneficie mas pionco y mejor con el arado arftericáttd 
perfeccionado conducido por ínulas y manejado por hombreé 
blancos, una caballería de nena. Los aspirantes al premio dirigi- 
rán sus avisos á ia secretaria, en los quince primeros dias de no- 
viembre del mismo año. — La Junta tendrá un modelo de este ara- 
do á la espectacion pública en el despacho del infrascripto. 

7? Un premio de mil pesos al que presente para el dia 1? 
de diciembre de 1846 dos caballeras de tierra perfectamente po- 
bladas de tiébol de flor losada ( trifotíum ) que tenga seis meses de 
nacido. — La Junta distiibuirá oportunamente semilla de está 
planta, de la que se saca en los Estados-Unidos un partido ven- 
tajoso para la ceba de reses. 

8? Un premio de mil pesos al que en todo el año de 1846 
presente dos caballerías de tierra perfectamente sembradas de la 
Haba que emplean en los ingenios de Nueva-Oileans, para man- 
tener las dotaciones y abonar las tierras cansadas con la gran 
cantidad de bejuco que produce. — La Junta se propone distribuid 
semilla de esta legumbre. 

9 o Un premio de cuatro mil pesos al que el dia I o de diciem- 
bre de 1848 presente un bosque artificial de tres años de edad y 
de cuatro caballerías de tierra bien poblado, de cualquiera de las 
siguientes clases de áiboies: cedros, pinos, majaguas, caobas nue- 
ces de Africa y castañas de Malabar. 

10? Un premio de seis mil pesos al primero que durante loá 
años de 1845, 46 y 47 introduzca de Ja India Oriental doscien- 
tas cepas de caña de azúcar, vivas y lozanas de la mejor calidad 
que se produce en aquel pais, y que sembradas con esmero en tier- 
ras del Oeste, del Sud y del Norte de esta provincia, en cualquie- 
ra de ellas resulte criarse de tres pulgadas de diámetro en su ma- 
yor anchura. — El aspirante debe presentar comprobantes satisface 
torios de que las doscientas cepas son efectivamente esportadas* 
de la India. 

11? Un premio de doce mil pesos, á entregar dos mil pesos 
al vencimiento de cada año al primero que durante los de 1845 
y 46 establezca en sitio próximo á esta capital una caballeriza 
con esclusivo objeto de mejorar la raza de caballos, en la que de- 
ba haber por lo menos cuatro caballos padres de buena alzada y 
arrogante figura: uno andaluz, otro árabe, otro normando y otro 
ingles, obligado el aspirante á dar comprobantes satisfactorios do 
ser los cuatro nacidos en sus países respectivos, de raza pura, y á 
tenerlos en servicio público en la estación propia por los precios 
que fijará á su voluntad. En cualquier tiempo que el que obten- 
ga el premio falte á alguna de las condiciones espresadas perderá 
las entregas de dos mil pesos que estuvieren por vencerse. 

12? Un premio de seis mil pesos á entregar mil al vencí* 

61 
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miento de cada año, al que introduzca durante los años de 1845 
y 46 directamente de Inglaterra un toro y seis vacas de la raza 
mas sobresaliente de aquel pais, lo que acreditará con certifica- 
ciones satisfactorias, y los conserve durante los seis años en cria 
separada y perfectamente mantenidos bajo la inspección de la 
comisión del ramo. En cualquier tiempo que el que obtenga el 
premio falte á alguna de las condiciones espresadas perderá las 
entregas de mil pesos que esíu vieren por vencerse. 

13? Un premio de dos mil pesos al que el dia I o de diciem- 
bre del año de 1846 presente la piara de cerdos de tamaño mas 
grande nacidos en la Isla, de raza nueva importada de los Esta- 
dos-Unidos ó de otros países. En igualdad de tamaño se dará la 
preferencia á la mas numerosa. 

14? Un premio de mil pesos al que el dia 1? de diciembre 
de 1846 presente la cria de gallinas de mayor tamaño nacidas en 
la Isla, de nueva especie importada de los Estados-Unidos ó de 
otros países. En igualdad de tamaño se dara la preferencia á la 
mas numerosa. — Es copia. — Antonio Maña de Escovedo % secre- 
tario. 


Población Manca. 

Acuerdo. — En sesión de 22 del corriente de la Real Jun- 
ta de Fomento, de Agricultura y Comercio, presidida por el Esce- 
lentísimo Sr. Capitán general Gobernador superior civil de esta 
Isla D. Leopoldo O-Donnell, examinado el informe de la comi- 
sión permanente de población blanca sobre nuevo proyecto de 
inmigración, se hicieron oportunas observaciones acerca de las di- 
ficultades que produciría una convocación ilimitada de emigra- 
dos agricultores sin contar con la seguridad de que á su llegada 
encuentren colocación proporcionada á su número y ejercicio. — 
Con la mira de evitarlas se acordó reducir á quinientos los que 
se encarguen de esta clase por cuenta de la Junta, celebrando al 
efecto una contrata con la condición de ampliarla á los pedidos 
que se hagan en el espacio de dos años y poner en conocimiento 
de los Sres. hacendados que desde el dia pueden dirigir á la se- 
cretaría cartas órdenes para que se traigan los emigrados agri- 
cultores que se comprometen á colocar en sus fincas; en la inteli- 
gencia de que se dará la preferencia á los que mayor salario y 
tiempo de colocación les ofrezcan. — Se aprobaron las bases del 
proyecto contenidas en las proposiciones siguientes, que se pu- 
blican para que los que aspiren á celebrar contratas para la con- 
ducción de artesanos ó de agricultores presenten en la secretaría 
sus ofertas en pliego cerrado; y se autorizó á la comisión para 
que reunida en la casa de su presidente el Escmo. Sr, conde de 
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Fernandinaá las once de la mañana del 27 de setiembre ponga 
la mejor en conocimiento de los lidiadores al toque de las doce, 
y les admita pujas verbales hasta adjudicar el remate al mejor 
postor, con reserva de la aprobación de la Junta; y para que pro- 
ceda á nombre de la misma á los demas actos necesarios á la 
realización del proyecto. Habana 30 de agosto de 1844. — O- 
Donnell. — Antonio María de Escovedo. — Es copia . — Antonio 
María de Escovedo , secretario. 

Proposi ci oues- 

1? La Real Junta de Fomento recibiiá durante el período 
de dos años, todos los ai tésanos que se presenten en esta Isla 
emigrados de las provincias de España, siempie que sean natura- 
les de las mismas, de 15 á 40 años de edad, sanos y robustos, de 
buena vida y costumbres é inteligentes en su profesión según lo 
atesten certificados que debeián traer de los Alcaldes de sus res- 
pectivos pueblos. Con los mismos requisitos contratará con quien 
mejores proposiciones le haga prestando fianza idónea, la inmi- 
gración á esta plaza de artesanos de la clase espresada, y de 500 
agricultores naturales de las provincias del Ñoite de España, 
con calidad de ampliar este número á todos los agricultores que 
los señores hacendados pidan para sus fincas por compromisos 
firmados que pueden desde hoy dejar en la secretaría, dándose 
entre estos la preferencia á los que ofrezcan mayor salario y 
tiempo de colocación á los emigrados. 

2? La Real Junta de Fomento abonará en esta ciudad á 
quien corresponda la suma de 32 pesos por el pasage de los ar- 
tesanos y agricultores, de que habla el artículo anterior, y entre- 
gará ademas en calidad de adelanto á cada uno á su llegada 
aquí la suma de 8 pesos para que se provea de zapatos, sombre- 
ros de paja y ropa adecuada á este clima. Para los ai tésanos que 
tengan el oficio de herrero el adelanto será doble, esto es, de 16 
pesos. La Junta no tendrá inconveniente en situar fondos en Es- 
paña para que los contratistas de inmigración hagan por su cuen- 
ta el adelanto de los 8 pesos á los colonos ántes de embarcarlos. 

3? Proporcionará giátis á estos individuos durante el primer 
mes de su llegada alojamiento cómodo y alimento sano y abun- 
dante. En el mismo período una comisión de la Junta se encar- 
gará de auxiliarlos en las diligencias que hagan para su coloca- 
ción en la ciudad ó en el campo, dejándoles para elegirla entera 
libertad. Si después del primer mes no la hubieren encontrado á 
su satisfacción, la Junta de Fomento tendrá derecho de emplear- 
los en los trabajos de su instituto, y en este caso se les dará una 
gratificación de cuatro pesos mensuales ademas de su alimento, 
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bien entendido que esto solo durará miéntias no se coloquen á 
»u satisfacción. 

4? La Real Junta de Fomento solo exigiiá de los emigta- 
dos á los tres años de permanencia en esta Isla el reintegio de ia 
mitad de las cantidades que se obliga á satisfacer por ellos á su 
llegada por pasage y habilitación. De la otra mitad les hace com- 
pleta donación. Bajo las mismas condiciones se recibirá álas mu- 
geies, hermanas é hijas de los emigrados siempie que tengan de 
12 á 35 años de edad; para estas se tendiá alojamiento sepaiado. 

5? Dicha corporación tendrá preparada oportunamente una 
casa de salud en donde se les curaiá grátis y con la mas esquisi- 
ta asistencia en caso de que sean invadidos de la enfermedad en- 
démica. Este hospital estará á caigo de los médicos de ptimera 
nota de la ciudad de la Habana que merezcan la confianza de la 
comisión permanente de población blanca, la que lo hará inspec- 
cionar del modo que juzge conveniente. 

6? Con el mero hecho de admitir los beneficios espresados que 
contraen los emigrados con la Real Junta de Fomento la obliga- 
ción de permanecer en cualquier punto de esta Isla cuando ménos 
3 años para que la cumplan serán inscritos en un registro que se 
abrirá al efecto, y consentiián se esprese este compromiso en las 
licencias que tomen en esta ciudad, á fin de que las autoridades 
de la Isla les nieguen pasaportes de salida miéntras no hayan 
llenado dicha obligación, ó reintegrado á la Juma las cantidades 
que tenga desembolsadas por ellos. — Es copia . — Antonio María 
f. le Escovedo , secretario. 

Hospedería en Bique. 

En sesión de la Real Junta de Fomento, de Agricultura y 
Comercio celebrada el dia 5 del corriente, presidida por el Escmo. 
Sr. Capitán general Gobernador supeiior civil de esta Isla, de 
conformidad con el dictámen de la comisión permanente de po- 
blación blanca se acordó convocar licitadores que instruidos del 
pliego de condiciones que se les mostrará en la secretaiía, quie- 
ran hacerse cargo de las obras que han de ejecuta! se en la casa 
de Dique con objeto de establecer en ella una hospedería para los 
colonos blancos que lleguen á esta ciudad á consecuencia del 
nuevo plan de inmigración aprobado; y que reunida la comisión 
á las once de la mañana del dia 30 del comente en la casa de su 
presidente el Escmo. Sr. Conde de Fernandina, teciba hasta las 
doce proposiciones escritas, de las que la mejor se ponga en co- 
nocimiento de los licitadores, admitiéndoles pujas vei bales para 
adjudicar la contrata por la mas ventajosa con reserva de la apro- 
bación de la Junta. — O-Donnell. — Antonio María de Escovedo^ 
—.Es copia .—*# ntonio María de Escovedo, secretario. 
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Secretarla de la Real Sociedad 'Económica 


Por acuerdo celebrado en Junta ordinaiia de ayer, acompa- 
ño á Y. SS. para que reproduzcan en las Memorias , el impreso 
sobre la segunda esposicion pública de ganados y demas objetos 
de la industria agrícola de Puerto-Príncipe, que ha remitido la 
comisión encargada de asistir al acto en representación de esta 
Sociedad Madre. 

Dios guarde á V, SS. muchos años. Habana y agosto 28 de 
1844. — Rafael Matamoros, secretado. — Señores Redactores de 
las Memorias de la Real Sociedad Económica. 


SEGUNDA ESPOSICION PUBLICA 

de ganados y demas objetos déla industria agrícola de la ciudad 
de Puerto-Príncipe celebrada en los dias 25, 26, 27 y 29 de Junio 
de 1844 por acuerdo de la Diputación Económica . 


Diputación Patriótica. 

En la Junta celebrada en esta fecha, presidida por el Sr. 
Brigadier D. Juan Rodriguez y de la Torre, Teniente de Gober- 
nador Político del distrito, se dio cuenta del Informe de la segun- 
da esposicion pública de ganados y demas objetos de nuestra indus- 
tria agrícola , dado por el amigo Secretario de la Sección de Agri- 
cultura y Estadística; y la Corporación ha acordado su inserción 
en los periódicos de esta ciudad, para mayor notoriedad y justa 
satisfacción de las personas que comprende, con un voto de gra- 
cias al Sr. Presidente por su celo y decidida protección que como 
órgano del gobierno ha mostrado en todas circunstancias para el 
mejor éxito de la función, lo mismo que á los Sres. que compusie- 
ron las Comisiones de peritos, á quienes y á las representantes de 
la Real Sociedad Madre y de las Diputaciones de Matanzas y 
Trinidad, se pasen ejemplares de la publicación dispuesta. — Puer- 
to-Príncipe 15 de julio de 1844. — José Tomas de la Victoria , ce- 
prenarlo. 
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Informe de la segunda esposicion de ganados y de nuestra indus * 
ína agrícola , dado por el Secretario de la Sección de Agri- 
cultura y Estadística . 

Señores. — En cumplimiento de mi deber como Secretario 
de la Sección de Agricultura de esta Diputación Patriótica, pre- 
sento el informe de la segunda esposicion pública de ganados y 
de nuestra industria agrícola que acaba de celebrarse en los últi- 
mos dias del próximo pasado mes. Nada podré decir que no haya 
sido presenciado por los respetables amigos del pais que me oyen; 
mas esta misma circunstancia será la mejor garantía del trabajo 
que me ocupa en la ocasión presente, si mereciere la aprobación 
de Y. SS. 

“La mejora de la crianza de ganados, dice la mocion sobre 
concurso anual, la principal riqueza del pais por la importancia 
de sus productos, ha sido en todos tiempos objeto de preferente 
atención del Cuerpo Patriótico. El estado de abatimiento que afec- 
ta hoy á esta industiia, demanda imperiosamente se adopten me- 
didas de mejoras progresivas, ya fomentando el sistema de po- 
treros, ya cruzando las razas, ó aclimatando las buenas de am- 
ánales estrangeros; ya difundiendo las prácticas y conocimientos 
fútiles, y ya señalando premios á los de mejor calidad y condición, 
«ora en raza, ora en grosura, ora en fin, en las calidades preferen- 
tes para su respectivo uso ó servicio. Con este objeto, considera- 
das las circunstancias del pais, es de creerse, que una Esposicion 
pública anual ejercerá una influencia grande en la perfección de 
todos nuestros animales; y el impulso que esto dará á las especu- 
laciones, es un nuevo gérmen de producción, y un fuerte ele- 
mento de vida industrial: importa, pues, bajo este concepto, fo- 
mentar semejantes concurrencias proporcionándolas todas las fa- 
cilidades y estímulos posibles.” 

Guiada la Diputación por los principios que acabo de trans- 
cribir, dio con su ilustrado celo mayor estension este segundo 
año á la esposicion haciéndola mas fructífera para el pais. Com- 
prendió en el programa no solo, como el pasado, la ganadería en 
sus diversas especies, sino que abrió una noble competencia en- 
tre los frutos que forman nuestra grande riqueza agrícola, y toda 
las demas producciones de economía rural y doméstica. Cierta- 
mente no podemos lisonjearnos de una grande concurrencia de 
competidores; pero ni podía prometerse mas de una institución 
naciente, cuyos efectos para la mayoría son desconocidos, ni el 
tiempo, aun cuando hubiera habido una animación general para 
presentar objetos al concurso, ha sido fevorable faltando la* 
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aguas, el principal agente de la vida vegetal de todas estas in- 
dustrias. Todo sin embargo, respecto de las esposiciones piesa— 
gia los mejores resultados. Por todas partes se escita y fomenta 
un espíritu de generosa emulación; y los hombres mas distingui- 
dos por su educación, carácter y fortuna dedican su tiempo y ce- 
lo á este noble propósito. 

Todas las instituciones tienen consagradas en favor de ellas 
mismas ciertas prácticas, que observadas con puntualidad con- 
tribuyen muy directa y eficazmente á su propia exaltación. Pe- 
netrada la Sección de toda la importancia de este particular, pro- 
puso á la Diputación se invitáse á la Real Sociedad Madre de la 
Habana, y á otras Diputaciones de la Isla á que nombrasen co- 
misiones que presenciando los actos de la esposicion informasen 
de ellos, para de ese modo generalizar sus beneficios en favor de 
la agricultura del pais, y de la misma institución. La Diputación 
adoptó la propuesta, y por la respetable mediación de nuestro Sr„ 
Presidente fueron transmitidas las comunicaciones. Nuestra invi- 
tación fue aceptada, y la esposicion ha sicío visitada por las Co- 
misiones de la Real Sociedad Madre, y de las Diputaciones de 
las ciudades de Trinidad y Matanzas. 

Tres me&es prévios á la época señalada para la exhibición 
acordó la Diputación suplicar al Sr. Presidente, Teniente Gober- 
nador Político del distrito, se sirviese dar las disposiciones conve- 
nientes para la mayor notoriedad en los campos de la jurisdicción. 
Su Sría., á quien le merece una decidida protección todo cuanto 
conspira al bien del pais, desde luego accedió á los laudables de- 
seos de la Corporación, y dirigió una circular con fecha 10 de 
abril á los Capitanes de partido; acompañándoles ejemplares del 
prográma y premios ofrecidos para la esposicion, á fin de que cir- 
culándolos entre los vecinos del respectivo partido, pudiesen es- 
tos disponer con tiempo los objetos que gustasen presentar al con- 
curso. 

Autorizada competentemente la Sección para llevará cabo 
la segunda esposicion, nombró á mediados de junio las comisio- 
nes siguientes: 


Para la de Ganados . 

^ Señores D. José Guzman, D. Luis Alvarez O-Reílly y D. 
José Ramírez. 


Para la de Frutos . 

Señores D. Saturnino Carrias, D. Juan Bautista Parés y D. 
Juan José de Orbeta. 
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rara I a de Industria agrícola . 

Señores D. Francisco de Varona, D. Cirilo Morel y D. To- 
mas de la Cruz. 

Estamos persuadidos de que las decisiones de esta inteligen- 
tes, desinteresadas y respetables comisiones han sido recibidas 
con general satisfacción. 

Luego la Clase nombró para la comisión directiva de la es- 
posicion del presente año á los amigos D. José Tomas de la. Vic- 
toria, D. Juan Secundino Herrera, L). Cándido de Laca, D. José 
Maria Valdes, D. Francisco Agüero y al infiascrito Secretario. 

Para local de la exhibición fué elegido el mismo del año 
anterior en consideración á las naturales ventajas que reúne por 
su situación y hermosas arboledas, y á la generosa deferencia de 
la Señora Doña Soledad Sánchez en franqueárnoslo. 

En los dias 25 y 26 se hallaba en el local de la esposicion 
una comisión permanente para recibir los animales y demas ob- 
jetos que se presentasen en competencia. Se recibieron muestias 
de azúcar, de mascabado, un escelente espécimen de cebollas y 
otro de tabaco en rama: se pieseniaron varios animales, entre 
ellos cuatro caballos que no vimos la mañana del 27, sin duda 
porque juzgarian los interesados que no podían eutiar en concur- 
rencia con el que obtuvo el premio. Ya sobre esto dijimos el año 
anterior y repetimos ahora, que deseamos que no haya semejan- 
tes reparos, porque al paso que de esta manera pudiera darse lu- 
gar á que con falsas, ó exageradas noticias, viniesen á escluirse 
del concurso, animales realmente mas aventajados que los que 
se presentan; pueden padecerse errores acerca del mérito positivo 
de los mismos. Para salvar en paite esos reparos y en considera- 
ción á la gran sequía del año, tal que persuadía á muchos hasta 
la imposibilidad de que se presentasen animales que aspirasen al 
premio de grosura, la Sección, teniendo presente lo que se acos- 
tumbra en otros países en iguales concursos, acordó admitir en 
el local de la esposicion animales con la sola idea de exhibición, 
los cuales podían dar lugar á negociaciones de compras y ventas 
á uso de feria. Buen ejemplo de esto es la venta que se hizo en 
el mismo local del buey cebado que obtuvo el premio con otros 
dos ménos en 185 pesos, los cuales produjeron 17 arrobas de ce- 
bo; y la del cerdo premiado igualmente por grosura, y otro del 
propio dueño que se vendieron en 73 pesos, y dieron once y me- 
dia botijas (de 24 botellas una) de manteca. 

Las comisiones de peritos procedieron la mañana del 27 al 
exámen de los animales y flemas objetos presentados, y en la 
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tarde de este dia debió tener tugarla adjudicación de premios. 
La lluvia interrumpid este acto que indudablemente habría sido 
lucidísimo, pues el entusiasmo que se conservó hasta el dia 29 
dio pruebas inequívocas del interés con que el público ha respon- 
dido al llamamiento de la Diputación Económica. 

Efectivamante, no habiendo permitido las aguas cerrar el 
acto del concurso en los dias procedentes, se citó para las once 
del 29 en la Sala Capitular. Reunida la Clase en sesión solem- 
ne bajo la presidencia del Sr. Teniente de Gobernador para pro- 
ceder á la publica adjudicación de los premios ofrecidos en el Pro— 
gráma de la esposicion, se dio principio al acto, presentes los 
Síes. Comisionados, por la Real Sociedad Madre D. Anastasio 
de Orozco y A rango, por la Diputación de la ciudad de Trinidad 
D. Francisco de Iraola y D. Pedro Alcántara Correoso, y por la 
de Matanzas D. Francisco Fajardo é Infante y D. José Ramón 
Simoni, y un numeroso y lucido concurso, por leer los informes 
de las respectivas comisiones de peritos; y habiéndolo hecho en 
los términos que aparecerá al final de esta acta; se adjudicaron 
en su consecuencia los premios siguientes. 

— Al Sr. Gentil Hombre de Cámara D. Mauricio Mónte- 
jo, por el toro prieto, raza del pais, de tres años de edad, por su 
mayor alzada y mejor configuración: Diploma y medalla sobre- 
dorada. 

— Al Sr. D. Francisco de Varona y Estrada por el buey me- 
jor cebado: Diploma y medalla de plata. 

— Al Sr. Licenciado D, Francisco de Iraola por el caballo 
moro , de raza del Cayo por su madre, y normando por su padre: 
Diploma y medalla sobredorada. 

— Al Sr. Licenciado D. Juan Secundino Herrera, por el 
cerdo de mas fina raza en la llamada china : Diploma y medalla 
de plata. 

— Al Sr. D. Mauricio Montejo, por el cerdo mejor cebado: 
un doblon de á cuatro pesos. 

— Al Sr. D. Faustino Antonio Caballero, por el carnero de 
lana mas larga: Medalla de plata. 

— Al mismo Sr. por el mejor cebado: un doblon de á cua- 
tro pesos. 

— A la morena N. N. por un verraco, accéssit de raza en la 
gallega: un doblon de á cuatro pesos. 

— Al Sr. D. Juan López Callejas, por su azúcar mascabado: 
Diploma y medalla sobredorada. 

— Al mismo Sr. poi" su azúcar blanco; Diploma y medallas 
sobredorada. 

— Al Sr. Licenciado D. José Joaquín Roura, pór su azúcar 
blanco: Diploma y medalla sobredorada. 
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— A D. José Rafael Pavón, por la inedia docena de mano- 
jos de tabaco mejor acondicionados y mas hermosos, cultivado en 
la vega de los Angeles del Zaramaguacan: ocho pesos. 

—Al Sr. Subteniente D. Fiancisco Borrero por el mejor es- 
pécimen de cebollas , cosechadas en su sitio los Ramblazos: 
Diploma. 

— D. Manuel Fernandez presento una escelente muestra de 
mangos de corazón, de tamaño estraordinaiio. 

Los Sres. Montejo y Caballero aceptaron solamente los^ 
Diplomas y medallas de honor, cediendo la parte pecuniaria pa- 
ra el mismo objeto que el año anterior de la introducción de nue- 
vas razas. 

Luego pronuncio el Sr. Presidente de la Diputación un 
breve y sentido discurso, alusivo á las circunstancias, y en segui- 
da leyó otro bien razonado y aptopiado al caso el Sr. Presidente 
de la Sección D- Faustino Antonio Caballero, los cuales se in- 
sertan á continuación de este informe, y se cerró el acto. Duran- 
te la función la escelente banda militar de música del Regimien- 
to de Barcelona ejecutó piezas escogidas, y después de un ligero 
refresco, se animaron los concurrentes á pasear por las calles el 
toro de raza, el caballo y el carnero, únicos de los animales pre- 
miados que pudieron haberse á mano, acompañados de la citada 
banda de música hasta las dos de la tarde, hora en que se disper- 
só la concurrencia. 

Tales han sido los resultados que hemos alcanzado de nues- 
tra segunda esposicion. Ellos compensan sobradamente la am- 
bición de los Amigos del pais, cifrada en la felicidad y bien es- 
tar de su Comarca, único fin á que se dirigen sus conatos. A la 
decidida protección de nuestro ilustre Presidente el Sr. Brigadier 
D. Juan Rodríguez y de la Torre, debe la Sección la mayor par- 
te del buen éxito del presente concurso, y tiibuta á su Sría. por 
mi débil órgano su reconocimiento. También dá las mas espresi- 
vas gracias á los Señores que con tan buen celo aceptaron el en- 
cargo de peritos; y tiene el placer de manifestar su gratitud á los 
individuos que con tanto afan, venciendo los obstáculos de la 
misma naturaleza, han contribuido con sus producciones al me- 
jor suceso de la esposicion. — Puerto-Príncipe julio 12 de 1844. 
— Antonio Freire. 


DISCURSOS QUE SE CITAN. 

Señores . 

La segunda esposicion pública ha tenido lugar en estos dias, 
y es muy honroso para la Diputación Patriótica, (que tengo el 
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honor de presidii), el habei sido la piimera en la isla de Cuba 
que ha dado ese digno ejemplo, hijo del saber y de la ilustración, 
pues solo los pueblos adelantados en la civilización son los que 
ofrecen semejantes espectáculos. La utilidad del que hoy nos 
ocupa es manifiesta y palpable. Todos los que estamos aqui no 
podemos menos que notar el interes que se toma en mejorar la 
crianza de animales y los productos de la agricultura. No hay 
duda deque, cada año, será mas abundante y estensa la esposi- 
don y que la Diputación Patiiótica de amigos del pais recogerá 
el fruto de sus benéficas promociones. Otros pueblos de la Isla 
seguitán el mismo camino y esto aumentará la satisfacción del 
Cuerpo patriótico y la utilidad general. En esta vez la Real So- 
ciedad Madre de la Habana y las Diputaciones de Matanzas y 
Trinidad han nombrado comisionados para que asistan á la espo- 
sicion, que si bien no ha podido ser tan numerosa, como era de 
esperarse, sin la calamitosa y larga seca que acabamos de sufrir, 
no deja de probar sin embargo la utilidad y beneficios de su esta- 
blecimiento estimulando á los criadores y agricultores á mejorar 
ámbos ramos. 

Por mi parte estando, como estoy, penetrado de las ventajas 
que trae consigo el sistema de las esposiciones públicas, no pue- 
do ménos que congratula! me con los laboriosos é ilustrados veci- 
nos de esta Ciudad por el buen resultado de la de este año, sien- 
do de esperarse que segundarán cada vez mas las miras de la Di- 
putación que con tanto esmero se dedica al bien y prosperidad del 
pais. — Puerto-Príncipe 29 de junio de 1844 . — Juan Rodríguez y 
de la Torre . 


Señor en. 

Honrado yo con la presidencia de la beneméiita Sección de 
Agricultuia en el segundo año de nuestra esposicion pública, me. 
es muy grato cumplir hoy con el deber que ella me impone, de 
dar las gracias á mis ilustrado compatriotas, por el noble interés 
con que se prestan á segundar las benéficas miras de la Clase; 
é invitailes á que de consuno ti abajemos con el mayor esfuerzo 
para obtener en breve brillantes resultados. 

Bien sé, Sres., que á nadie se esconde la utilidad de estos ac- 
tos. Agraviaría á mi pais si creyese que hay una sola persona cul- 
ta que dude de sus ventajas; pero también es verdad que no es- 
tando nosotros acostumbrados á ellos todavía, ni ménos palpados 
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esos prodigios que obra el estímulo, necesitamos irnos formando 
el gusto por esta especie de diversión puramente patriótica, en la 
que muy luego tomará una parte demasiado activa el inter és in- 
dividual. 

Afortunadamente nada tenemos que nos airedre, ni hay di- 
ficultades que detengan la rápida marcha del progreso en nues- 
tra Agricultura é industria. Al contrario, podemos llamarnos fe- 
lices, poseyendo todos los elementos de prosperidad y de grande- 
za en este suelo que habitamos de la rica Cuba. Sus terrenos 
abundantes y fértiles nos convidan á trabajar, las diversas espe- 
cies de animales que alimenta nos ofrecen una riquezainagotable; 
solo nos resta apreciar debidamente estas ventajas, estableciendo 
métodos y reglas capaces de proporcionarnos todas las utilidades 
de que son susceptibles. 

En la Península, Inglaterra, Francia y los vecinos Estados 
de la Union Americana, tenemos el ejemplo de lo que pueden los 
pueblos laboriosos y conocedores de sus ptopios intereses. Quizás 
la naturaleza no ha sido tan ptódiga con ellos como con noso- 
tros, y sin embargo ¡cuánto distamos de la altura á que se han 
elevado! No sin dificultades y grandes sacrificios pecuniarios han 
logrado alcanzar después de muchos años la perfección de ra- 
zas en sus ganados, y esa asombrosa producción que nos ad- 
mira. 

Imitémosles pues con la confianza que debe inspirarnos el 
conocimiento de los medios que ellos emplearon, y siguiendo sus 
pasos, aprovechemos las útiles máximas que les han conducido 
á la opulencia, sin temor de tropezar en la senda nueva que ellos 
tuvieron que íecorier, y ya nos presentan desembarazada y 
abierta. 

Conozco Señores, que el presente año no nos ha favorecido; 
la horrorosa seca que acabamos de sufrir ha sido suficiente causa á 
disminuir el concurso; y sin embargo, me complazco en ver que á 
pesar de este grave inconveniente no ha decaido el entusiasmo: 
algo mas se ha presentado que la esposicion pasada, sin duda á 
costa de un grande esfueizo. Afoitunadamente ella ha sido un fe- 
nómeno raro que no se reproducirá con frecuencia, y si sucediere, 
ya estaremos preparados, porque nos habrá enseñado á ser mas 
cautos. 

No desmayemos por este ligero contratiempo en la grande 
obra que hemos piincipiado: continuemos impávido nuestra glo- 
riosa marcha con la firme esperanza de que cada un año cogere- 
mos nuevos frutos; y el mayor, el inapreciable será haber contri- 
buido á la felicidad de la patria, dejando á la vez un noble ejem- 
plo á la posteridad, que llena de gratitud bendecirá nuestros 
dias .: — ¡ Faustino A. Caballero . 
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Informes de que se hace referencia. 


COMISION DE GANADOS, 


Señores Presidente y Socios de la Diputación Patriótica * 


Los individuos que suscriben, nombrados por la Sección de 
Agricultura para componer la Comisión de exámen de los ani- 
males presentados al concurso; en cumplimiento de su encargo, 
deben informar á V. SS : que entre los que han tenido á la vista 
en el local designado, consideran por de mayor alzada, de mas 
perfecta configuración y mejor raza, con respecto á su edad, que 
no pasa de tres años, al toro que se distinguía con el nombre de 
prieto , por ser enteramente de este color, y no haber otro del mis- 
mo en la exhibición. En clase de res mejor cebada, estiman por 
acreedor del premio ofrecido al buey berrendo : pues aunque había 
dos bueyes mas bastante gordos y mejor figurados, no llegában 
á la grosura de aquel, tanto mas de apreciar por esa propia des- 
ventaja de sus formas huesosas y poco engordadoras. 

Por lo que respecta á béstias, el caballo moro presentado, de 
cinco años de edad, es el que juzgan los informantes merecedor 
del premio de mayor alzada y mas perfecta conformación. Otro 
había de la propia edad, de un hermoso color rubio; pero mucho 
mas pequeño, y no tan bien figurado. 

De los cerdos, la puerqnita china es la de mas bonita confi- 
guración, y las dos puercas grandes ambas se hallan lo mejor 
cebadas. Y en cuanto á los carneros, la hembra era de mejor lana 
y mas larga; pero en gordura superaba á todos el chivo capón , 
sin embargo de que no se presentó otro de su especie. 

Había ademas otro toro bermejo de muy buena figura, aun- 
que no del tamaño y las otras ventajas del prieto, al cual podría 
adjudicarse el accessit. También existia un verraco de grande ta- 
maño déla raza gallega . 

Escaso, pues, según aparece de este informe, ha estado el 
concurso de animales en el presente año; mas asiera de esperar- 
se, atendida la estraordinaría seca sufrida en el pais, capaz de no 
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haber permitido que se presentase ninguno, por lo menos en el 
lamo de grosura. — Puerto-Príncipe 27 de jumo de 1844 — I¿nis 
« ftlvarez O-Reiliy. — José Ramírez . 


COMISION DE FRUTOS. 

Señores presidente y Smios de la Diputación Patriótica . 

La comisión nombrada por la Sección de Agticullura y Es- 
tadística para resolver en la competencia de frutos que se presen- 
tara en la esposicion pública del presente año, después de un de- 
tenido exámen de las muestras de azucares exhibidas, tiene el 
honor de informar á V. SS. que el mascabado único que lia apa- 
recido en el acto, no conoce competidor, pues no cabe mejorar 
mas por los medios ordinarios esta clase de producción; por lo 
cual juzga que aun habiendo ocuirido otras muestras de él al con- 
curso, ninguna habria mejorado la que lia tenido á la vista. Esta 
sola indicación considera, pues, la Comisión que basta para que 
se comprenda, que en su sentir es muy merecedor dei premio 
anunciado el refetido azúcar mascabado. 

De las muestias del blanco que los infoi mantés tuvieron 
presentes, es indudable que la contenida en la cajita de madera 
marcada con la palabra competencia , escede en blancura á la de la 
otra cajita de hoja de lata ; pero también es cierto que esta ménos 
blanca sobrepuja á aquella en calidad. No obstante, y por lo mis- 
mo, consideran los que hablan que ambos azúcares obtendrán 
igual preferencia en cualquier metcado; razón que los induce á 
opinar que uno y otro son igualmente acieedores al premio ofre- 
cido. 

Al terminar este informe, juzgan los que susciiben, que no 
estará de mas, ni seria fuera de este lugar, advertir el modo que 
estiman como mejor de que se piesenten en lo sucesivo las mues- 
tras de azúcar al concurso; y es, en panes enteros, asimismo co- 
mo salen de la horma. Exhibiéndose en terrones grandes ó pe- 
queños, como se ha verificado este año, aunque el juicio que re- 
caiga sobre las muestras, tal vez muy rebuscadas y escogidas, 
sea exacto, no resultará así respecto de toda o la mayor parte de 
las zafras de donde se sacaron; inconveniente que se obviaiía 
muy fácil, exigiendo que lo que se presente al concurso sean pa- 
nes enteros, que ademas mostrarán la estension de la purga que 
hayan sufrido y la calidad de esta. — Puerto-Piíncipe 27 de ju- 
nio de 1844. — Saturnino Carrias. — Juan Bautista Pares. — Juan 
José de Orbeía . 
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COMISION DE INDUSTRIA RURAL. 

Señores Presidente é Individuos de la Diputación Patriótica . 

Los que suscriben, elegidos por la Clase de Agricultura pa- 
ra las decisiones relativas á los objetos de industria rural que apa- 
reciesen á competir en el concurso que termina hoy, al dar cuen- 
ta á V. SS. del resultado de su comisión, tienen el disgusto de no 
poder referirse á otra cosa que á la ristra de cebollas, seis mano- 
jos de tabaco y plato de mangos presentados. Acerca de estos* so- 
lo podemos decir que realmente llamaban la atención de todos 
por su no común tamaño de siete á ocho pulgadas de largo. 

Respecto de las cebollas, no nos limitaremos únicamente á 
mencionar su magnitud, de seis á siete pulgadas de diámetro y 
de forma achatada, sino que también nos contraeremos á lo que 
es mucho mas importante todavía, su buena condición. En efec- 
to: de todas las clases de cebollas que se cultivan en el pais, la 
única que se ha esperimentado ser de mas duración es precisa- 
mente la mas ruin, la de hijos, ó sea cebollino; pero las cebollas 
de cuerpo siempre han tenido el inconveniente de no conser- 
varse, pues se pudren al instante y es preciso consumirlas de re- 
pente. 

Este defecto tan sustancial es, pues, el que hemos visto sal- 
vado en la ristra á que nos referimos, pues todas sus cebollas se 
hallan perfectamente cubiertas con las telas necesarias para evi- 
tar su corrupción, atendido lo bien disecadas que se hallan, lo 
mismo que su tallo. Todo esto, que nadie que sepamos, hasta 
ahora habia conseguido en el pais, atribuyéndose á este, y á 
otras mil causas, como defecto del cultivo &c.; hace merecedor 
al dueño de dichas cebollas de un premio correspondiente. 

No menos acreedor es á los ocho pesos ofrecidos el indivi- 
duo que presentó los seis manojos de tabaco. Estos eran de ca- 
pa muy delgada y de la mejor calidad, teniendo sus hojas mas de 
tres cuartas de vara ó sean veinte y nueve pulgadas de largo: 
de manera que podemos asegurar que no lo hemos visto mayor, 
ni aun en los mejores años y de mas abundantes cosechas; y así 
es que sentimos, que por manojearlo tan prematuramente y con 
precipitación, contuviesen los manojos en su centro algunas ho- 
jas mohosas, que de seguro echarían á perder las demas con el 
transcurso del tiempo. — Pueito-Príncipe 27 de junio de 1844.— 
Francisco de Varona. — Cirilo MoreL — Tomas déla Cruz.—Soti 
copias. — Victoria , secretario. 
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«Tunta ordinaria de 27 de agosto de 1844% 


Presidida por el Sr. Teniente Gobernador primero D. José María 
Laguna, por delegación del Escmo. Sr . Gobernador político. 


Sres. Concurrentes. 

D. Tomas Romay, director. 

D. Fancisco G? de Tejada, contador. 
D. Pedro Mana Romay, tesorero. 

D. Rafael Matamoros, secretario. 

I?. Juan Agustín de Ferrety. 

D. Antonio Maiía Muñoz. 

Joaquín José García. 

D. Lúeas Arcadlo de Ugarte. 

D. Esteban Navea. 


Aprobado el acuerdo ante- 
rior, se instruyó la Junta del si- 

' w 

guiente estado de los fondos. 

Cargo $ 4,532 | rs. 

Data 1,392 


Existencia. 3,140 \ 


En cuya cantidad están inclusas la que ha de imponerse, la 
que pertenece al Museo y otras. 

Leyóse un oficio del Escmo. Sr. Presidente Gobernador Po~ 
tilico acompañando para que se le informe una instancia docu- 
mentada de D? María Regla de Torres, en solicitud de que se la 
habilite para ejercer el magisterio de primeras letras con dispen- 
sación del título de preceptora; y el Secretario manifestó hallarse 
dicha instancia en poder de una comisión. 

' El mismo Escmo, Sr. con fecha de 13 del corriente, dice 
que para la publicación del informe sobre mejoras en el abasto y 
matanza de reses, se ocurra al limo. Sr. Censor Régio. 

La Real Junta de Fomento participa que el estado de los 
fondos no le permite consignar los cien pesos mensuales que se 
le piden para el establecimiento de una escuela práctica de Agri- 
cultura. 

El Escmo. Sr. Intendente de Ejército, con fecha de 16 del 
que cursa, contestando á la pretensión de la Sociedad sobre que 
se la auxilie por Real Hacienda con alguna cantidad áfin de po* 
der emprender las obras y reparaciones que necesita el edificio 
convento de San Felipe, dice, que dispuso la insüuccion del opor- 
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tuno espediente, uniendo á él la Real orden de 27 de junio de 
1842, en la que al desestimarse la solicitud de la Sociedad sobre 
la indemnización del valor del jardín Botánico, se dejaba á la 
prudencia de su antecesor la designación de un local para las de- 
pendencias del Cuerpo; y que sometido el negocio á la Junta su- 
perior directiva habia acordado esta consignar á dicho objeto la 
suma de 1509 pesos 4 leales, resultado del presupuesto, que acom- 
paña, de las reparaciones indispensables del referido local; y se 
acordó dar las giáciasáS. E. suplicándole se sirva remitir una co- 
pia de la Real orden. — Leyóse en seguida el infoime de la comi- 
sión encargada del arreglo é inspección de dichas obras, y de pro- 
poner los arbitrios necesarios á cubrir el importe del presupuesto 
formado, y manifiesta que ha cerrado ya la contrata por 3,500 
pesos, pero que habia por agiegar otros 500 en que calculaba el 
importe de las lápidas que han de colocarse en la portada y 
sobre cada departamento, el de los demas gastos de traslación de 
las dependencias que se omitieron en el presupuesto, y otros 
imprevistos, y que empezarán los trabajos el 1? del próximo mes 
entrante. Propone también los arbitrios á que debe recurrirse, y 
fué todo aprobado. 

El Sr. Secretario de la Sección de Industria presentó una 
muestra de las sogas ó torcidos que hacen los campesinos para el 
uso de sus haciendas con la corteza de la majagua, y un diseño 
de la máquina que se usa en toda la Isla para su formación, cu- 
yos objetos remitió á la Clase el Dr. D. Francisco Jorge Llopiz, 
destinándolos al Museo Naval y Colonial de la Corte. Se acordó 
reservarlos para que oportunamente se dirijan á su destino. 

La comisión encargada de dar cuenta del resultado de la 
segunda Esposicion de ganados de la ciudad de Puerto-Ptícipe, 
acompaña como informe un impreso sobre la referida esposicion. 
Se acordó reproducirlo en el periódico del Cuerpo. 

El Secretario de la Diputación de Puerto-Piíncipe acusa el 
recibo de los duplicados de la Biblioteca del Cuerpo que se le re- 
mitieron, ascendientes á 99 volúmenes, dando las gracias en nom- 
bre de la Diputación. 

El propio secretario manifiesta que el Sr. Brigadier D. Juan 
Rodríguez y de la Torre, Teniente de Gobiernador Político, so- 
cio numerario de este Cuerpo, se ha inscrito en la Diputación, lo 
que avisa para que no se le cobre por esta tesorería la pensión 
mensual, que pagará en la de aquella. Se acordó comunicarlo á 
contaduría. 

El mismo participa haber acordado aquella Diputación pro- 
poner como Socios numerarios á I>. Cárlos Adolfo Demieux y 
al Ldo. D. José Vicente de la Cruz. Se acordó comunicarlo al 
Escmo. Sr. Presidente, con la advertencia de que siendo el ape- 
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llido de uno de ellos francés, puede S. E prestar su aprobación 
con la oportuna reserva, pues está prohibida á los estrangeros la 
incorporación en la Sociedad. 

A mocion del Sr. García se acordó recordar el despacho á la 
comisión encargada del examen de las cuentas relativas á las 
Memorias, y terminó el acto . — Rafael Matamoros , secretario. 


SECCION DE AGRICULTURA Y ESTADISTICA. 


Junta ordinaria de 19 de julio de 1 844. 

Se leyó el acta de la Jun- 
ta anteiior y quedó aprobada. 

El Secretario de la Socie- 
dad Madre, con fecha de 3 del 
corriente, trascribe un oficio del 
Escmo. Sr. Godernador Político, 
en el que manifiesta que la Real 
Junta de Fomento en Sesión 
de 24 de junio, acordó devolver á la Sociedad Económica el pro- 
yecto de esposicion de ganados y productos agrícolas, al que no 
puede prestar su cooperación por hallarse ocupada del mismo 
plan en mayor escala. La Junta quedó enterada. 

El propio Secretario, en 15 del corriente, dice que en Jun- 
ta ordinaria de 28 del mes próximo pasado celebrada por la So- 
ciedad Económica, si bien se reconoció que á esta le es imposible 
contribuir con la cantidad que se le señala en el presupuesto de 
gastos pata la fundación de la Escuela práctica de agricultura, 
proyectada por esta Clase; se acordo pedir á la Real Junta de 
Fomento el auxilio indicado en dicho presupuesto, y que se tra- 
baje eficazmente por conseguir la suscricion de hacendados de 
que trata el espediente de la materia, como el único medio que 
hay por ahora para la realización del proyecto. Se acordó proce- 
der al instante á la indicada suscricion, nombrando el Sr. Presi- 
dente las comisiones necesarias al efecto. 

El mismo Secretario trascribe un oficio del Escmo. Sr. Go- 
bernador Político, en el que espresa haber nombrado para Presi- 
dente de la comisión, que se ha de ocupar de la rectificación de 
la Estadística de esta Isla dispuesta por S. M. la Reina, al Bri- 
gadier D. Juan Herrera Dávila, con el fin de que se le faciliten á 


Sres. Concurrentes. 1 

D. J uan A. de Ferrety presidente. 

D. Francisco Gregorio de Tejada. 

J). Antonio Fachilier. 

D. Antonio María Muñoz. 

D. Manuel Costáles,. 

D.F rancheo Canu'o Cuyas. 

£). José María de la Torre. 

F. José Vázquez ae Arellano. 

D. Lúeas Arcadlo de Ugarte, vice-se* 
cretario. 
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este Gefe los datos y noiicias que íeclaiae para el mejor desem- 
peño de su encaigo. Se acordo' comunicar el oficio á ía comisión 
de Estadística de esta Sección. 

El infrascrito al dar cuenta de las operaciones de la Secreta- 
ría con respecto á aprendices manifiesta: que de los seis que había 
ofrecido admitir la compañía de camino de hieiro de la Habana 
estaban solo cuatro en el depósito de Villanueva, habiéndole ofi- 
ciado el Sr. Piesidente de aquella diciéndole, que no habia reci- 
bido los otros dos, por estar llenos sus puestos con otros jóvenes 
que por su parte habia colocado el Administrador general de la 
compañía y no consentir mayor número de aprendices el estado 
actual de los talleres, y que no se habían aun formado las escritu- 
ras de los cuatro primeios, por que dicho Administiador no quería 
hacerlas sino cuando estuviese bien persuadido de la capacidad 
de aquellos: que los dos jo'venes que había remitido al Capitán 
de Puentes Grandes para que se colocasen en las sierras de D. 
Antonio Félix y D. Simón Oliva no habían estado en ellas mas 
que un dia en atención á que siendo de agua y no de vapor como 
se creia anteriormente, poco ó nada tenian allí que aprender: y 
que lo mas pronto posible irán para el ferro-carril del Júcaro los 
aprendices que esa empresa ha ofrecido admitii: la Junta que- 
dó enterada, y concluyó la Sesión . — Lúeas Arcadlo de Ugaríe , 
vice-secretario. 


Junta ordinaria de 4 de setiembre de 1 844. 


Sres. Concurrentes. 

D. Juan Agustín de Ferrety. presidente 
D. Antonio Muñoz. 

Eterno. Sr D José María Calvo. 

D. Ped ro María Romay. 

D. Franc isco Gregorio de Tejada. 

D. Joaquín José García. 

D. Lorenzo de Larrazábal. 

D. Francisco C urulo Cuyas. 

O. Antonio Bachiller. 

D. J uan José deHevia. 

Pbro. D. Francisco Jorge Llopiz. 

D. José Vázquez de Arellano. 

D. Lú cas- A de Ugarte, vice-^eore’a rio 


Leída el acta de la Junta 
anterior quedó aprobada. — El 
Sr. Teniente de Gobernador S? 
D. Fernando O-Reilly, que se 
hallaba presente, manifestó que 
habiendo pasado á su consulta 
el Escmo. Sr. Presidente Gober- 
nador político, el Reglamento y 
Programa de premios de la Es- 
posicion de ganados que proyec- 
ta esta Clase, antes de informar á S. E. habia querido consultar 
con ella la reforma que creia deber hacerse al artículo del referi- 
do Programa, en el que se asigna una medalla de plata sobredo- 
rada por la mejor muestra de una arroba de azúcar blanco fabri- 
cado en el pais, manifestando que ese premio es bastante peque* 
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ño, si se compara con los otros ofrecidos á los que presenten me- 
jores animales en la Esposicion, y si se atiende á qne el azúcar es 
uno de los primeros ramos de la riqueza del pais. — La Junta to- 
mando en consideración Jas luminosas razones con que apoyo su 
Sna. la reforma espresada, resolvió variar aquel premio en el de 
un título de socio de mérito, seis onzas de oro y una medalla de 
plata sobredorada; acordando así mismo se den las mas espresi- 
vas gracias á su Sría. por la distinción con que la honraba, pre- 
sentándose en ella á justificar sus notorios deseos por el bien y 
prosperidad de Cuba. 

Leyóse un oficio del Secretario de la Sociedad Madre de 
16 del próximo pasado mes en que trascribe uno del Escmo. Sr. 
Presidente de la Real Junta de Fomento, manifestando que esta 
acordo' en sesión de 2 del mismo, que el estado de sus fondos no 
le permite consiguarlos cien pesos mensuales que se le pidieron 
para el establecimiento de una escuela piáctica de Agricultura. 
La Junta quedó enterada. 

Igualmente se enteró de un oficio de D. Juan Lamden en 
que manifiesta no serle posible admitir aprendices por esta Sec- 
ción según se le pide, porque ya tiene tres escriturados por la 
Sección de Industria, con lo que concluyó el acto . — Lúeas Ar- 
cadlo de Ugarte , vice-secretario. 


SECCION DE EDUCACION. 


Junta ordinaria de 97 de julio de 1844. 


Sres. Concurrentes. 

D. Antonio Bachiller, vice-presidente 
D. Francisco Gregorio de Tejada. 

D José Vázquez de Arellano. 

I). Manuel Espinosa Romero. 

D. Francisco Camilo Cuyas. 

D. Manue García LaVm. 

O. José A Echevarría. 

D. Man uel Costá’es, secretario. 


Vióse el acta anteiior y fue 
aprobana. 

Leido en Junta ordinaria 
el espediente que de orden del 
Sr. Director fué remitido sobre 
separar de la escuela gratuita de 
Guanabacoa á D. Hilario Her- 
nández Pedí aja, y bien examinados los particulares que contie- 
ne, se acordó no estar suficientemente ameritada su separación, 
é incumplido el artículo 55 del Reglamento de dicha escuela 
que previene no pueda ser separado, sinopor justas y graves cau* 
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sas calificadas plenamente. Que lodo lo que aparece contra el re- 
ferido Pedraja es algún descuido en ciertos ramos, como en lectura 
y escritura, si bien consta de atestados honrosos el adelanto y apro- 
vechamiento de sus alumnos en otros ramos, en álgebia y arit- 
mética; lo que solo dá logará una amonestación paia mayor 
celo é interes en su desempeño, llamando ademas la atención 
de la Clase, que habiéndose verificado los exámenes, origen de la 
cuestión, en el mes de diciembre último, no se pidiera la sepa- 
ración hasta el de maizo, según aparece del oficio con que da 
principio el espediente. Y se dispuso que este acueido se trans- 
criba con devolución del espediente. Del Escelentísimo Señor 
Gobernador superior civil se vio otro oficio remitido por el se- 
ñor Director con espediente formado á la solicitud de Doña 
Próspera de Jesús Mauio, para que se le consignen los 25 pesos 
que percibía Doña Petrona Valdes: la Junta acordó contestar 
á S. E. que la escuela se babia provisto en Doña Regla de 
Torres, que no había tomado posesión de su destino, por no tener 
el título de profesora en los términos que constan de anteriores 
acuerdos: que solicitan la plaza Doña Dolores Marrero, que la 
sirve interinamente con recomendación de sus inspectores y D? 
Josefa González de Llanes, paia el caso de que se estimase por 
insubsistente el nombiamiento de la espresada Toires, por la fal- 
ta de título; y que en ese caso se tendrían presentes todas las soli- 
citudes. 

La Junta quedó enterada de otro oficio del propio Escmo. Sr. 
Gobernador civil, para que se tengan á disposición del Sr. Bri- 
gadier D. Juan Hernández Dávila, los archivos de la Sección pa- 
ra la formación de la estadística en que entiende. 

La Junta en atención á un oficio de D. José Robles, en que 
manifiesta á la Sección que tiene que separarse de la dilección de 
la enseñanza de los alumnos que costea la Real Sociedad Econó- 
mica, indicando al mismo tiempo, no estar completo el número de 
los 25 de costumbre, sin embargo de que seguiría enseñando grá- 
tis los ocho supernumerarios, y á L). Valentín Rojas, y á D. Juan 
de Acosta, que eran del número. La Junta acordó que el número 
de 17 niños que quedan de aquellos, cuya enseñanza costea la 
Sociedad en el establecimiento de D. José Robles, pasen al de 
Manuel Mavilio, á reserva de lo que definitivamente se resuelva 
y determine, para lo cual deberá el referido Robles remitir á Ma- 
vilio lista nominal, y el resto hasta los 25 pesos que ántes se 
abonaban á Robles, se le abonarán en lo sucesivo al profesor re- 
sidente en Casa-Blanca, según se lo tiene ofrecido en anteriores 
acuerdos, para que con lo ofrecido por la Real Sociedad Madre se 
le abonen 15 pesos á D. José Romualdo Seco mensualmente. 

Vióse un oficio de D, José Fons y Sevillano, en que solicita 
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escuela con pensión, y no habiendo vacante ninguna, se acordó 
reseivar la instancia para su oportunidad. Vióse otro oficio de D? 
Regla de Torres, en que solicita que se le prorogue el término 
que se le ha dado para la piesentacion del título á la resolución 
de S. E. ,á lo que se accedió: con lo que terminó la Junta. — Fer- 
nando Saavedra , vi ce-secretario. 


SECCION DE INDUSTRIA Y COMERCIO. 

Junta ordinaria de 30 de agosto de 1844, 

Sres. Concurrentes. . 

D. Antonio María Muñoz presidente Se ley O y aprobo el acta 

D. José María de la Paz Morejon ¡] e ] a ¿Itima Junta. 

D. Juan José de Hevñ>. El infrascrito instruyo a 

D. Joaquín Jo<é García, se cre tario. la Sección, de las operaciones 

en que se ha ocupado la Secretaiia durante el mes corriente y 
quedó enterada. 

Se leyó el nombramiento de los Inspectores de los talleres de 
artes y oficios que había hecho el Sr. Vice-presidente, y la nota 
circular con que la Secretaría debe comunicarles el encargo, y 
aprobado uno y otra se acordó publicarlo en los términos que á 
continuación de esta acta se copian. 

Aprobado el informe que se pidió al amigo Dr. D. Francis- 
co C. Cuyás, relativo á lo espediente instruido sobre cogedores 
de tripas que infestan las fábricas de tabacos donde se conocen 
con el nombre de mochilas: se acordó elevarlo á la aprobación del 
gobierno por conducto de la Real Sociedad Madre á quien se le 
pasará copia certificada del espediente. 

Se leyó un proyecto de escuela de dibujo lineal para los que 
se dedican á la maquinaria presentado por D. Juan Domingo de 
Lequerica, y penetrada la Junta de su utilidad acordó pasarlo á 
informe del amigo D. Francisco Camilo Cuyás, recomendándole 
el breve despacho por si importa tenerlo presente al tiempo de 
resolver el espediente sobre otra escuela de dibujo lineal aplica- 
da á las artes, promovido por el mismo Lequerica que se remitió 
á la Real Sociedad Madre. 

Con el fin de fomentar el Boletín de artes que publica el 
amigo D. Francisco Cuyás á mocion del infrascrito, se acordó 
suplicar á la Sociedad Madre se sirva recomendarlo álas Diputa- 
ciones de la Isla, con lo cual se concluyó el acto . — Joaquín José 
García , secretario. 
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Relación de tos Sres . Inspectores de los talleres de artés y oficios , 
nombrados por el Sr . Vice -presidente de la Sección de In- 
dustria y Comercio . 

Barrios. Inspectores. 

Casa de Gobierno. Sr. Auditor de guerra D. José Bruzon. 

Fuerza Ldo. D. José María Morillas. 

Santo Domingo. . Ledo. D. Andrea Avelino de Orihuela. 

San Telmo Rdo. padre Fray Francisco Pacheco. 

Santo Angel Capitán D. Gaspar Mateo de Acosta. 

Monserrate Ldo. D. Antonio Zambrana. 

San Juan de Dios. Ldo. D. Pedro María Romay. 

San Felipe Ldo. D. Rafael Matamoros y Tellez. 

Santa Teresa Ldo. D. Lúeas Arcadio de ligarte. 

San Francisco. .. . D k Manuel de la Consolación González y 

Dr. D. Francisco Camilo Cuyás. 

Santa Clara Sr. Intendente honorario D. Juan Agustín 

de Ferrety. 

Espíritu Santo.... Sr. Oidor D. Matías José Maestri y Ldo. 

D. Esteban Moris. 

Ursulinas ....... Pbro. Dr. D. Francisco Jorge Llopiz y Dr. 

D. Manuel Gonzalesdel Valle. 

Belen Coronel D. Manuel Arrate de Peralta y 

Ldo. D. Pablo Justo Cuyás. 

Paula Dr. D. Juan José de Hevia. 

San Isidro Ldo. D. Gabriel de Castro Palomino y Dr. 

D. Manuel Valdes Miranda. 

Colon Escmo. Sr. D. José María Calvo y Ldo. D. 

Pedro José Morillas. 

San Lázaro Dr. D. Rafael Cortés. 

Guadalupe Ldo. D. Francisco Gregorio de Tejada. 

Peñalver Ldo. D. José María de la Paz Morejon. 

Jesús María D. José Toribio de Arazoza. 

Chavez D. Juan María de Eleizegui. 

Horcon D. José Vázquez de Arellano y D. Pascual 

de Arazoza. 

Cerro Dr. D. Juan Bautista Koly. 

Jesús del Monte... Ldo. D. Fernando de León. 

Regla . Ldo. D. Miguel Bellido. 

Guanabacoa Ldo. D. Cayetano Nuñez. 

Puentes Grandes.. Ldo. D. Pedro Rizo. 

Quemados.. ..... D. Antonio Jurado. 

Bejucal • . • . Ldo. D. José Gabriel Pagés y D. Juan To- 

mas Calvo. 

Santiago Ldo. D. José María Monterreci. 
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CIRCULAR. 

La S eccion de Industria para llenar mas cumplidamente el 
objeto de su institución, persuadida del interes que anima á V. S. 
en beneficio del pais, le ha nombiado Inspector de los talleres 
del barrio y espera que aceptando el encargo 

coopere con su patriótico celo á llevar a cabo la grandiosa empte- 
sa que la ocupa en favor de las clases pobies que se dedican á 
las artes y oficios, mejorando las costumbres y aumentando los 
medios de subsistencia á la generación naciente; y como aun 
no tenemos un reglamento especial que sirva de guia á los Sres. 
Inspectores en el desempeño de su encargo, la Junta ha acorda- 
do lo siguiente: 

D eberes de los Inspectores de los talleres de artes y oficios. 

1? Visitar semanalmente, ó cuantas mas veces les sea po- 
sible los talleres establecidos en su demarcación. 

2? Vigilar el cumplimiento de las escrituras y no consen- 
tir que sin ellas haya aprendices en los talleres. 

3? Vigilar asimismo la moralidad de ios maestros y que in- 
culquen en los aprendices los dogmas de nuestra sagrada religión 
haciéndoles cumplir con los debeles de cristianos. 

4? Oir las quejas que ocurran entre maestros y aprendices, 
informándose de los hechos, para participarlos al Sr. Presidente 
por medio del Secretario, á fin de que con conocimiento de causa 
se resuelvan y se hagan las debidas anotaciones. 

5? Conservar un registro de todos los aprendices que haya 
en el barrio de su inspección , anotar sus fugas y participarlas á la 
Secretada oportunamente. 

6? Dar parte asimismo de los talleres que no tengan apren- 
dices y de los que nuevamente se entablezcan en sus barrios. 

7? Y finalmente, desempeñará el encargo de curador de to- 
dos los aprendices, ejerciendo una vigilancia paternal, promo- 
viendo cuanto considere conveniente á mejorar esta institución 
tan benéfica como útil al pais. 

Todo lo que tengo la honra de comunicar á V. S. para su 
inteligencia y efectos consiguentes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Habana y — Es copia de que certifico, 

— Joaquín José García, secretario. 
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OCMPECTDXO 

de los trabajos en que se ha ocupado la Secretaría de la Sección 
de Industria en todo el mes de setiembre de 1844. 

Se han escriturado y destinado á los diversos oficios que se 
espresan los siguientes: 



Blancos. 

De color. 

Total 

Par a tabaqueros.... 

..18.... 

24 

42 

Para hojalateros.... 

• • 2 . . . . 

1 

3 

Para ft lha.il i 


3 

3 

Para zapateros 

• * 

2 

2 

Para carpinieros,... 

.. 1.... 

1 

2 

Paia sastres 


2 

2 

Para impresores litó, 

ry<> 1 

-5 • * • • • • 



1 

Para peluqueros. . . . 

.. 1 

•••• 

1 

Para pintores.. • . . . • 

.. 1.... 

• • * • W 

1 

Para plateros 

• • i • • • • 

}*••••• 

1 

Para canteros 

• • ))•••• 

l 

1 

Para costurera 

... 

1 f * • 

1 


25 

35 

60 


Los cuales unidos á los anteiiormente escriturados hacen el 
total general de 2,396. Se han traspasado á nuevos maestros 33 
aprendices. Han fugado en setiembre 29 y se han aprendido y 
restituido á sus obradores 28, algunos de meses atrasados. Se han 
oido y determinado económicamente 53 reclamaciones entre ios 
maestros, padres ó tutores. Se han consignado por corrección á 
las Penitenciarias 4 de insufiible conducta, y se han restituido á 
á sus encargados 6 al parecer arrepentidos y enmendados. — El 
Escario. Sr. Gobernador superior político remitió á nuestra dispo- 
sición por sentencia 1 joven: el capitán juez pedáneo de Peñalver 
4: el de Puentes Grandes 2: el de San Lázaro 1: el de Guadalu- 
pe 1 y el de Chavez 1: todos quedan entregados á diversos maes- 
tros y aplicados al trabajo. 

Han recibido títulos de maestros los artesanos D. Pedro 
González, herrero, calzada de Galeano número 31. — D. Jos6 
Fernandez Horqueta, albañil y cantero, calle del Campanario 
viejo, casa marcada con la letra B. — D. Pedro Laffaille, carpin- 
tero ebanista, calle de Galeano número 31. — D. José Carbó y 
Basté, zapatero, calle de los Angeles número 24. — D. José Ar- 
ce, zapatero, calle de la Gloria número 46. — D. Domingo Pin- 
tó, relojero, calle de Paula número 34. — D. Francisco Jaquez, 
relojero, calle del Aguila número 11. — D. Tomas Megeary, pin- 
tor charolista, calle del Aguila número 104. — D. Juan Bautista 
Pineiro, pintor ornamental, calle del Aguila numero 20. — D. 

64 
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Antonio Peraza, hojalatero, calzada del Monte número 135. — 
D. José Agustín de la Torre, tabaquero, calle del Prado núme- 
ro 158. — D. Luis Esquive!, tabaquero, calle de la Factoría nú- 
mero 88. — D. Juan Arconada, tabaquero, calle de la Reina nú- 
mero 110. — D. Nicolás Pinelo, tabaquero, calle de Anton-moco 
número. — D. Joaquin Diaz y Perez, tabaquero, calle del Guara- 
po número. — D. Juan Velez, tabaquero, calle del Campanario 
viejo número 45. — D. Joaquin Forns, tabaquero, calle Nueva de 
Jesús del Monte número.— D. José Villavicencio, tabaquero, ca- 
lle de Suarez número 172. — Y D. Francisco Estalella, tabaque- 
ro, calle de San Miguel número 37. 

Han pasado á la clase de oficiales, después de un rigoroso 
exámen en que se han guardado todas las formalidades prescrip- 
tas y recibido sus títulos los aprendices siguientes: 

D. Juan Bautista Teleforo Contreras, tabaquero, presenta- 
do por su maestro D. José Roldan. — D. Domingo Corral, taba- 
quero, presentado por D. Tomas Cañete. — José León Aguilera, 
pardo ingénuo, tabaquero, presentado por D. José Roldan. — 
Juan Alvarez, pardo libre, tabaquero, presentado por D. Cárlos 
Perez. — Julián de Jesús Herrera, moreno libre, albañil, presen- 
tado por Antonino Herrera. — Perfecto Oreguera, moreno libre, 
albañil, pfesentado por el propio maestro. 

Hasta hoy se han despachado 174 títulos de maestros y 
256 de oficiales. Habana y octubre 1? de 1844 — Joaquin José 
García , secretario. 


iCp’Esta Secretaría situada en la calzada de San Lázaro 33 
frente á la esquina del Recreo, despacha diariamente sus 
negocios ordinarios , desde las 4 de la tarde hasta las 8 de 
la noche , y á cualquier hora los estraordinarios y urgentes. 




MOV mi E NT O MERCANTIL. 


Estraccion de nuestros principales frutos en todo él mes de setiembre < 


Cajas de azúcar... 

Arrobas de café 

Millares de tabacos labrados. . 
Libras de tabaco e» rama . . . . 


17,2641 

9,136 

12,890* 

82,101 


Bocoyes de miel de purga 

Tercerolas de miel de abejas... 

Arrobas de cera 

.Pipas de aguardiente.... . .... 


1,029 

1,545 
128 i 
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ESTADO DE HOSPITALES 


■ correspondiente al mes de setiembre de 1844. 


MILITAR DE LA FACTORIA. 


En 31 de agosto quedaban enfermos 343 ) 

Han entrado en todo el mes de setiembre 501 $ 

Han salido curados 482 ) 

Han fallecido. . , 16 J 


844 

498 


Quedaban existentes en 1? de octubre.. 


346 


SAN JUAN DE DIOS DE CARIDAD. 

En 31 de agosto quedaban enfermos 

Han entrado en todo el mes de setiembre 

Han salido curados. .•••••••..- 

Han fallecido . 


I?3? 413 

Tr \ 333 


Quedaban existentes en 1? de octubre 180 


SAN FRENCISCO DE PAULA, PARA MUGERES. 

En 31 de agosto quedaban enfermas. 185 ) 

Han entrado en todo el mes de setiembre. 71 > 

Han salido curadas 49 > 

Han fallecido 14) 


Quedaban existentes en 1? de octubre 193 


CEMENTERIO GENERAL. 

En todo el mes de setiembre se han enterrado los cadáveres 
siguientes: 

Blancos adultos. 121) 

Párvulos. 45) 

De color adultos. 146) 

Párvulos.. . 69 j 


Total de cadáveres* m • n i m t • •• 1 1 1 m 


381 
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ERRATA. 

En el estado de fondos de la Sociedad, página 500 hay N un 
error que por atención y galantería queremos que pese sobre la 
redacción: léase así 

Cargo 4,515 1| rs. 

Data 1,329 5J 


Existencia 3,185 4 
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